
  


  
    
  


  
    Tres mundos distintos, vinculados por los sueños… En uno, las hadas padecen una guerra devastadora contra huestes de centauros y sátiros. En otro, goblins diminutos escarban en las ruinas de gigantescas máquinas abandonadas por una raza de titanes desaparecidos. Y en un tercer mundo, humanos y enanos viven gobernados por cinco dragones inmortales que mantienen la paz mediante la eliminación de los dementes de la sociedad. Galen Arvad, un joven herrero, oculta a su esposa y a su amigo enano, Cephas, un secreto terrible. Por la noche se ve acosado por sueños de una mujer alada, un goblin y un misterioso desconocido. Y durante el día oye hablar a los objetos. Incapaz de ocultar sus excentricidades a los monjes, Galen es hecho prisionero y enviado al exilio. Una vez entre los otros locos, Galen Arvad se ve obligado a aceptar que su supuesto mal es una señal de que posee poderes mágicos capaces detender puentes entre los diferentes reinos. ¿Podrá Galen aprender a utilizarlos antes de que lo destruyan los monstruos que gobiernan su mundo?
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    y para


    Clarence E. y Jennie L. Curtis


    Vosotros nos enseñasteis a trabajar, a leer y a soñar…

  


  
    Éranse tres veces


    existía un mundo que tres mundos era,


    un lugar que tres lugares era,


    una historia que en tres sagas,


    todas a la vez, se contaba.


    


    Éranse tres veces…


    Los dioses vaticinaron un tiempo


    en que tres mundos en uno se convertirían…


    en que las criaturas de su creación


    a la Vinculación de los Mundos se enfrentarían.


    


    Éranse tres veces…


    Tres mundos lucharon por sobrevivir.


    Sus criaturas armadas


    con el ingenio de sus mentes,


    la feroz voluntad de resistir


    y el poder de una magia nueva.


    


    Éranse tres veces…


    Tuvo lugar la Vinculación de los Mundos.


    Ni siquiera los dioses sabían


    … qué mundo reinaría…,


    … qué mundo se sometería…,


    … qué mundo desaparecería.

  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronce


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 6

  


  



  Infolio I
 Los soñadores


  1
 Costas lejanas


  


  
    En el año 492 del año de los Reyes Dragones, ningún plebeyo que habitara en las tierras de Hrunard, ni nadie en los Cinco Territorios sospechaba que su mundo se acercaba a su fin.


    La silenciosa invasión avanzaba con la misma lentitud e indefectibilidad de un glaciar, inadvertida por los habitantes, que vivían sus atareadas existencias.


    Únicamente los febriles soñadores percibieron los temblores iniciales de la Magia Profunda; la vanguardia de una gloria y un destino que apenas eran capaces de concebir. Estos soñadores fueron los primeros Místicos… y estaban locos.

  


  
    Los Cánticos de Bronce,


    Volumen III, Infolio 2, Hoja 19

  


  


  
    Me vigilan.


    Siento que sus ojos me observan a través de la oscuridad, en lo alto de la cascada. Cada alfilerazo en la cúpula de la noche me quema, impertérrito. Las estrellas intentan hablar. Es un murmullo de polvo de estrellas en el viento que no puedo percibir. No les presto atención, pues jamás dicen nada importante. Parlotean continuamente sobre el pasado y no dicen nada sobre el futuro. Sus inquietudes, por lo que parece, están demasiado por encima del humilde lugar que ocupo. Me observan con ojos llameantes.


    Las estrellas no son las únicas que me vigilan. Ojos oscuros, agujeros en la noche, me escudriñan desde debajo de las oscuras sombras del bosque que me rodea. Su mirada es lasciva y voraz. Los suyos son los ojos del cazador, y yo soy la presa.


    Me aparto de ellos, dando traspiés en mi huida bajo las ramas bajas de un pino. Tal vez pueda ocultarme a la mirada de las estrellas aquí, pero los otros, los ojos invisibles, siguen fijos en mí, ardiendo a través de la oscuridad. Las palabras que se susurran entre ellos pasan sin rumbo junto a mis oídos, hablando de mí, hablándome a mí. Las voces chirrían y gimen igual que el metal recalentado: recuerdan el siseo del vapor y el olor de una forja. Me buscan y se relamen los largos dientes. Las voces son más claras ahora, parlotean de un modo enloquecido e incesante.


    Demonios. Son espíritus siniestros procedentes de los profundos confines de N’Kara: el vientre del mundo donde todos los pecadores condenados sufren eternamente en la otra vida. Han venido a buscarme por mi blasfemia y cada vez están más cerca.


    Conozco este lugar, estos árboles están cerca de mi hogar y sin embargo resultan muy diferentes. No pueden ofrecerme seguridad ni consuelo. Me lanzo precipitada, alocadamente a través de los espesos bosques. Mi hogar se aleja más y más de mí con cada zancada aterrorizada, pero los demonios se interponen entre mi persona y ese lugar de consuelo, y yo no hago más que dar vueltas, perdido y aturdido por la presencia de árboles que ya no recuerdo. Las ramas se apartan demasiado despacio ante mí, dejando marcas en mi rostro en sus intentos de arañarme los ojos. Los árboles se separan de improviso… y voy a parar de sopetón al campamento de los demonios.


    Cuatro de las repugnantes criaturas están de espaldas a mí. Freno en seco con estrépito. Los demonios están rasgando la carne de un hombre de letras pelirrojo, sus brazos y piernas extendidos y sujetos con estacas al suelo. Hay libros y rollos de pergaminos hechos trizas y desperdigados por todas partes.


    El demacrado hombre de letras alza los ojos con serenidad desde la torturada escena.


    —¿Serías tan amable de ayudarme? —dice con voz tranquila y paciente a pesar de la expresión de terror en sus ojos—. Por favor, haz que paren.


    Los demonios siguen la dirección de la mirada de su víctima.


    Solo mi propia vida me importa, y retrocedo a la carrera para regresar al bosque. Huyo sin dirección.


    En algún punto a mi espalda, los demonios chillan, espoleados por la perspectiva de una presa fácil. Los oigo jadear detrás de mí. Percibo la agitación en sus voces chillonas. Ya me han atrapado en otras ocasiones —en otras épocas y otros lugares—, pero no lo harán esta noche, ¡lo juro! ¡Esta noche, no!


    Los árboles disfrutando con la diversión, me indican ahora el camino, haciendo todo lo posible por acudir en mi ayuda. Pero las rocas del suelo son amigas de los demonios, y una me hace tropezar en mi alocada carrera. Doy en tierra violentamente y ruedo por el accidentado terreno. El miedo vence mi dolor y, aterrorizado, me levanto del barro.


    Ahora los veo. El metal que llevan encima centellea a la luz de las estrellas. Los ojos acerados miran sin parpadear mientras avanzan a saltos entre la maleza. Su pellejo, además, es verde, incluso bajo la tenue luz de las estrellas; y el olor que despiden, una ofensa flagrante. Empuñan largos cuchillos, chorreando aún por la última alma desgarrada. Golpean las armas contra sus corazas mientras se acercan. Muecas repugnantes hienden sus rostros.


    Mis pies luchan por localizar un punto de apoyo en el barro. El tiempo se eterniza. Las piernas no quieren moverse. El cuerpo no responde. El suelo resbala.


    Los demonios se lanzan al frente y sus alaridos resuenan por todo el bosque.


    Una enredadera enorme desciende repentinamente desde los árboles y se enrosca a mi alrededor. Tira violentamente de mí hacia arriba, arrebatándome de las garras extendidas de los demonios para arrojarme por los aires.


    Doy lentas volteretas por el cielo nocturno, y enseguida me encuentro rodando suavemente por un prado. No, no es simplemente un prado: es un prado concreto, el lugar al que Berkita y yo vamos las tardes de fiesta. Es lugar clandestino, el lugar secreto, el único lugar de todo el mundo que hemos reclamado como propio, si no de hecho, al menos en nuestros corazones. Me empapo de su paz, mientras ansío mantener congelado ese momento para siempre; pero el momento no perdura.


    Los demonios encuentran ya el linde del claro. Vuelvo a huir, desesperado por alcanzar la cascada que sé que está al otro lado de la lejana línea de árboles. Mi respiración, cansina y entrecortada, vibra en mis oídos con cada latido atronador del corazón. El torrente de agua me llama desde detrás de los árboles y atiendo la llamada de las precipitadas aguas, que se abren paso a través de las oscuras sombras del bosque. Percibo el calor de mis perseguidores en el cogote y noto su empalagoso hedor. Fríos ojos acerados arden aún a mi espalda y el parloteo de sus voces enfurecidas se eleva con cada una de mis aterrorizadas zancadas.


    Un silencio desciende igual que un trueno. Los ojos y las voces que están siempre en el límite de mi mente se han desvanecido. La tranquilidad resulta más turbadora que la persecución. Mis pisadas apresuradas se detienen, titubeantes, y me detengo, respirando hondo, en lo alto del salto de agua.


    La respiración se tranquiliza y el corazón empieza a latir más despacio mientras fijo la mirada en el río. El agua discurre veloz a mi izquierda. Algo se mueve en el agua: espíritus que ríen y se mueven con elegancia danzan entre las rocas. Les sonrió con timidez y me devuelven la sonrisa, agitando los ágiles brazos para llamarme. Contemplo su viaje río abajo hasta que saltan jubilosos desde la cima de la cascada, centelleando en su descenso por la pared del precipicio. Se estrellan contra las rocas del fondo, rompiéndose en versiones mucho más pequeñas de sí mismos; cientos y luego miles de ellos atrapados en la espuma. La corriente los arrastra a toda velocidad entre las rocas y luego van a parar a las aguas mansas de la bahía de Mirren, en el sur.


    Una suave brisa inunda mi olfato, transportada tierra adentro desde el mar. Desde mi elevada posición en lo alto de la cascada, mis ojos siguen la línea de la costa hacia el este, más allá del río y la catarata. Allí, acunadas en la suave medialuna de la playa, están las luces relucientes del pueblo de Benyn; mi pueblo y el único lugar que conozco. Hilillos de humo se alzan en espiral de las chimeneas, entrelazándose entre sí en su ascensión hacia las indiferentes estrellas. La ciudad duerme profundamente; segura en su sopor y ajena a cualquier otro mundo situado más allá de la muralla que la circunda. Me maravilla la paz que reside allí, rodeada de un mundo infestado de demonios.


    Los cabellos del cogote se me erizan.


    Sé que ella está cerca.


    Me doy la vuelta despacio para mirarla, temiendo y ansiando a la vez contemplar su semblante.


    Al otro lado del río, en la cabecera de la cascada, flota una mujer de alas translúcidas.


    La he visto miles de veces. Las oscuras y delicadas facciones son terriblemente hermosas, y los enormes ojos almendrados me contemplan —me atraviesan— con una curiosa expresión interrogante. Los cabellos, bien sujetos en la nuca, resaltan su rostro ovalado. Mechones azules, dos en cada sien, son la única coloración de una caballera de un blanco reluciente. La piel es oscura pero brillante, las facciones exóticas. No obstante, son las alas lo que resulta más extraordinario; alas opalescentes, largas e intrincadas como las de una mariposa, que hacen que flote por encima del vulgar suelo. Aletean despacio, como si se movieran por el agua en lugar del aire.


    El río nos separa.


    Le hablo; tal como he hecho mil veces antes.


    «¿Quién eres, querida señora? ¿Por qué estás aquí?».


    Sus ojos se entrecierran con esfuerzo. La sonrisa se apaga ligeramente.


    «¿Comprendes lo que digo? —pronuncio las palabras con una tranquilidad forzada, desesperado por hacerme entender—. ¿Me oyes?».


    Parpadea y abre la boca para hablar.


    Está sucediendo otra vez, y me preparo para lo que se avecina.


    La voz de la mujer se deja oír por encima del río en forma de canción, y las aguas se detienen ante su sonido, maravillado. El viento contiene el aliento. Incluso las estrellas dejan de parpadear en el cielo.


    La canción recorre mi interior y resuena en mi mente y mis huesos. La he escuchado antes, pero ni mil repeticiones podrían prepararme para su realidad. La belleza de su sonido hace añicos todo mi ser. La innegable honestidad de su sentimiento y pasión abruma mi mente con su gracia y su veracidad. Las lágrimas afloran espontáneamente a mis ojos debido a la alegría y a la sensación de pérdida definitiva: pues soy poca cosa comparado con esta realidad.


    La mujer interrumpe su cántico. Mira cómo lloro y una pena inmensurable aparece en su rostro. Una lágrima enorme y reluciente cae de sus ojos y se hunde en las aguas del río.


    Los espíritus del río, liberados ahora del sonido de su voz, ven caer la lágrima y, en un frenesí repentino, luchan entre ellos por conseguirla mientras esta se funde con las aguas que vuelven a correr veloces hacia el mar.


    Caigo de rodillas, llorando ante la pérdida de la voz, mientras deseo que siga eternamente, rebotando en mi alma.


    —Perdona…


    ¿Una voz humana? ¿Aquí? Me pongo en pie de un salto, asustado por el sonido. Mi corazón late violentamente mientras me doy la vuelta.


    Parpadeando a través de las lágrimas, me encaro con un hombre joven que lleva las vestiduras de un monje pir; un inquisidor, a juzgar por el reborde morado. La túnica es un poco grande para su delgada anatomía. Los cabellos, de un dorado blanquecino, son finos y cortos, al tosco estilo de las órdenes dracónicas. El largo rostro parece aún más largo debido a las comisuras caídas de la boca, y los ojos azul pálido me examinaban suspicaces.


    —¿Me entiendes? —pregunta el inquisidor, hablando con lentitud.


    Asiento, con la boca repentinamente seca, y me obligo a inspirar y expirar, en un esfuerzo desesperado por controlar mi miedo.


    —¿Quién eres? —inquiere el monje con severidad.


    La pregunta me resulta absurda, y me río nerviosamente.


    —¿Qué quieres decir, con «quién soy»? Este es mi sueño…, mi pesadilla. Deberías saber quién está dentro de mi sueño… ¡no al revés!


    La declaración me deja anonadado. Lo contemplo boquiabierto, no muy seguro de cómo responder. El desconocido continúa observándome.


    —Oye —digo con cautela tras meditarlo un poco—, ¿y si estuviéramos los dos en el sueño de otro?


    El inquisidor suelta una carcajada. Intenta sofocarla pero eso solo consigue hacer que se ría aún más.


    Me uno a él con cierto recelo ante mi propio chiste.


    —Tal vez sea así. —El monje sonríe; luego se mueve despacio para sentarse en una roca, cerca de la cascada—. Tal vez no seamos más que producto de los sueños de los dioses-dragones. Jamás había considerado esa posibilidad. Dime, ¿la has visto antes… a esa mujer voladora?


    Con temor y esperanza, sigo el gesto del monje en dirección a la orilla opuesta. La mujer alada nos examina a ambos mientras flota en el aire.


    —Sí…, la he visto muchas veces antes, aquí en la cascada y en otras partes, me parece… pero no consigo recordar dónde ni cuándo.


    —Fascinante: a lo mejor en este lugar no existe un dónde ni un cuándo —responde el monje; luego se inclina al frente, de improviso, con los ojos muy abiertos y desesperados—. Escucha, dime, por favor… ¿Estamos locos?


    Doy un cauteloso paso atrás.


    —Eres un monje del Pir Inquis, a juzgar por los símbolos de tu túnica. La demencia pertenece a vuestra jurisdicción. Ves lo que yo veo aquí. Si tales sueños me convierten en un demente entonces, tal vez, ambos…


    No obstante, el monje parece aturdido. Se pone en pie despacio, con la preocupación pintada en los ojos mientras se vuelve hacia el este. Tiene la mirada fija en el pueblo…, mi pueblo.


    El humo de las chimeneas de Benyn se ensortija sobre los tejados y empieza a espesarse hasta que su negrura vela las estrellas. El humo se retuerce, adquiriendo finalmente la forma de un dragón gigantesco que se cierne sobre la población. Las alas negras del dragón de humo baten hacia los hogares de mis amigos, mi familia, todo lo que significa algo para mí en el mundo, y con cada aleteo, otra luz se apaga en la ciudad. Otra luz…, otra vida.


    —¡Deténlo! —chillo al inquisidor.


    —¡No soy yo! —responde él, pero su voz ha cambiado, chirría, como el sonido de los demonios—. ¿Qué sucede? ¿Qué pasa?


    La oscura pared del bosque se llena repentinamente de pares de ojos acerados. Los demonios, con muecas espantosas en los rostros, avanzan hacia mí. El monje parece no percatarse del peligro que avanza sigilosamente a su espalda.


    Doy la vuelta y me introduzco en el río. Los pies descalzos se hunden en las heladas aguas, que los aguijonean como afiladas púas. En la orilla opuesta, sin embargo, la mujer alada me hace señas para que siga adelante, instándome a cruzar, a salvar a mi pueblo y mi vida.


    Un helor insoportable se aferra a mi tobillo. Demasiado tarde, dirijo la mirada al fondo. No es el frío lo que me aguijonea, sino la helada garra de los espíritus acuáticos, que ríen histéricos ante mi estupidez. Grito, a la vez que forcejeo desesperadamente para alcanzar la orilla opuesta, pero los espíritus acuáticos se están divirtiendo conmigo. Cada vez son más los que desgarran mis pies, mis tobillos. Los maliciosos espíritus lanzan espuma y salpicaduras de mis pies, mis tobillos. Los maliciosos espíritus lanzan espuma y salpicaduras de agua a mi rostro, ojos y oídos, y oigo que sus voces empiezan a rodearme.


    —¡Ven a jugar! ¡Ven a jugar!


    Tropiezo con ellos, asustado; luego resbalo en una roca y voy a caer de bruces en las aguas glaciales y arremolinadas. Los espíritus ríen y vociferan jubilosos mientras sus gélidas garras me arrastran hacia la cascada. Bailan alrededor de mi rostro, asaltando mis orejas y mi nariz, y empañando mi visión.


    —¡Bailamos! ¡Cantamos! ¡Nos divertimos! ¡Ven a jugar! ¡Ven a jugar!


    Respiro con dificultad, me ahogo en el agua. Los espíritus acuáticos, aumentando en número por momentos, me hacen chocar contra las rocas. La velocidad del río aumenta y el rugido del salto de agua se oye cada vez más cercano.


    Una mano me sujeta repentinamente la muñeca. Tira de mí, y yo, de modo reflejo, cierro la mano sobre la muñeca del otro, forcejeando por sacar la cabeza al exterior y respirar. Tras sacudirme el agua del rostro, respiro hondo mientras los espíritus protestan enfurecidos.


    Es el inquisidor.


    —¡No te sueltes, te tengo bien cogido!


    La otra mano del monje se estira para sujetarse a una roca del terraplén, mientras el hombre tira para sacarme de la corriente.


    Agito los pies frenéticamente en las atronadoras aguas, buscando con desesperación un punto de apoyo a la vez que intento liberarme de los frenéticos espíritus acuáticos.


    —¡Vamos! —chilla el monje—. ¡Date prisa! No puedo…


    Sus ojos se abren sorprendidos al contemplar la expresión de mi rostro.


    Detrás del inquisidor, y sin que él pueda verlos, una silenciosa hilera de demonios burlones avanza hacia la ribera. Avanzan sigilosos por detrás del hombre, pero tienen los ojos puestos en mí.


    Me suelto del monje.


    —¡No! —grita él.


    Se esfuerza por retener mi mano, pero los espíritus acuáticos se introducen entre sus dedos.


    La mano del inquisidor resbala.


    El río me arrastra y giro sobre mí, entre los espíritus, que ríen mientras fluyen a mi alrededor. Mi cuerpo se fusiona con el río y ahora soy transparente como el agua, y fluyo con ella, arrastrado corriente abajo. Resignado a mi destino, siento que me transformo. Ahora yo también soy un espíritu acuático. Caigo como una cascada por la catarata. Los espíritus saltan a mi alrededor, emocionados y exultantes. Doy volteretas por el aire y el agua, para estrellarme contra las rocas, donde estallo en un millar de gotas de sangre. Cada gota es mi propio ser hecho añicos, esparciéndose por las aguas del río y la espuma de los espíritus acuáticos. Las aguas rojas se precipitan a la bahía, y me veo desperdigado en más y más partes; cada vez más difuminado hasta que ya no queda nada de mí. Nada queda de mí. Perdido para siempre en las aguas de la bahía, perdido para siempre mi hogar, oscuro ahora bajo el humo del dragón.

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce


    Volumen IV, Infolio 1, Hoja 4
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  2
 Galen


  


  Galen chilló, debatiéndose en la oscuridad. No podía ver, no podía respirar, no podía pensar en otra cosa que no fuera escapar del espantoso lugar que lo desintegraba hasta convertirlo en nada.


  Abrió los ojos.


  Un dragón de hierro, con las fauces abiertas, le devolvió una mirada iracunda.


  Sobresaltado, se echó violentamente hacia atrás y cayó de la cama, golpeándose contra el suelo y quedándose sin aliento. Permaneció allí un rato, con la respiración entrecortada, mientras su miedo se confundía con el olor de las planchas de madera y su tranquilizadora solidez contra la espalda. Eran sensaciones corrientes y reconfortantes. Eran reales.


  Se quedó inmóvil y clavó la mirada en la oscuridad acumulada entre las intrincadas vigas profusamente esculpidas del techo. La gente de Benyn prefería que las vigas fueran parte de la expresión de una estancia tanto como el suelo y las paredes. Galen no era una excepción y, muy diligentemente, había tallado los complicados dibujos e iconos de Vasska el Magnífico en las vigas del techo de su casa.


  Vasska: Rey Dragón de Hrunard y toda la región del Lomo del Dragón. Sus garras se alargaban desde el otro lado de la habitación, curvándose con la viga. Esculturas de cada uno de los cuatro aspectos principales de Vasska —defensa, conquista, gloria y temple— adornaban cada uno de los soportes verticales. Muchos otros rostros —aspectos de menor importancia de Vasska— lo contemplaban desde las profundas sombras de las ornamentadas arcadas. Todos parecían muy distantes debido a la neblina que creaba el imperfecto conducto de humos de la chimenea.


  —¿Galen? —llamó la dulce voz adormilada de su mujer, mientras se incorporaba—. Ganel, ¿qué sucede?


  Se estremeció. Debido al fresco de primeras horas de la mañana, el sudor que había brotado con tanta facilidad momentos antes le hacía tiritar ahora. Se levantó con esfuerzo y fue a apoyarse penosamente en el armazón de la cama. Contempló desconsoladamente el cabezal donde colgaba la cabeza del dragón de hierro tal como hacía desde que la forjó para su cama de matrimonio, hacía menos de un año. Berkita había insistido en ello, diciéndole que un icono así traería suerte a su hogar y niños a su lecho.


  Él lo odiaba, pero no le podía negar nada a Berkita. Aspiró con fuerza, con la esperanza de tranquilizar sus pensamientos; no debía disgustar a Berkita.


  —No pasa nada —respondió con toda la calma de que fue capaz.


  Las palabras formaron nubes de vaho por el frío de la habitación. Paseó la mirada a su alrededor, todavía alterado. Sus sacudidas habían tirado por el suelo la mayoría de las pieles nupciales.


  Había tenido la esperanza de que el matrimonio pondría fin a los sueños. Y lo cierto era que no sentía ningún deseo de pensar en otra cosa que no fuera Berkita desde el día de la boda. La mujer se había convertido en su vida y su aliento. Sin embargo, igual que cada año desde que había cumplido los catorce, los sueños habían regresado, y debía encontrar un modo de mantener su peligroso secreto apartado de su adorada esposa.


  —No es más que un sueño —refunfuñó—. Solo una pesadilla.


  —¿Un sueño?


  Berkita estaba sentada en la cama, envolviéndose con una de las pieles más grandes para protegerse del frío. Aún faltaba mucho para el amanecer, que no era más que un resplandor apenas insinuado en el horizonte, pero pudo ver su figura recortada contra la ventana. Había encargado el cristal para ella, lo había hecho traer en barco por el mar de Chebon dese la misma Hrunard. Imperfecto y lleno de ondulaciones, el cristal le había costado las ganancias de dos meses de la tienda y apenas ofrecía otra cosa que una resistencia simbólica a las inclemencias del tiempo, pero Berkita se había sentido muy feliz.


  Ahora, bajo la creciente luz, contempló su oscura silueta enmarcada en aquella lujosa ventana inútil. Los rizos oscuros formaban una enmarañada aureola alrededor de su rostro en forma de corazón. No le hacía falta luz para ver sus facciones, ya que podía verlas incluso con los ojos cerrados. Los pómulos tan delicadamente marcados. Los ojos color violeta que eran como joyas. Si algunos consideraban que la barbilla era demasiado afilada o los cabellos ingobernable, aquellas eran imperfecciones que Galen no veía. La visión de las curvas firmes de su cuerpo le provocaba un terrible anhelo. La joven era todo lo que había deseado en su vida, y no ansiaba otra cosa que complacerla.


  —¿Un sueño? —volvió a decir ella—. ¡Drak, Galen! ¡Es la tercera vez en tres días!


  —Berkita, por favor, no jures —dijo él, sacudiendo la cabeza.


  Notó, pese a la oscuridad, que ponía mala cara.


  —Lo siento, Galen. Pero… ¿qué sucede?


  Díselo, Galen.


  Contuvo la respiración, fingiendo que no oía las palabras susurradas por la cabeza de dragón de hierro.


  —Nada. De verdad. Solo estoy…, he estado muy ocupado. El Festival ha sido más grande este año y voy muy retrasado en la herrería.


  Díselo, insistió la inmóvil cabeza de dragón desde las nebulosas vigas del techo.


  —Bueno, padre ya te lo advirtió cuando te hiciste cargo de la herrería —repuso ella con una risita ahogada—. Siempre dijo que el Festival era la época más dura del año para los herreros. —La peluda piel la cubría, ocultándolo todo, prometiéndolo todo—. Puedo ayudarte durante las vacaciones. He avivado algún fuego en el pasado.


  —Más de uno por lo que puedo recordar —repuso Galen—, aunque tu padre siempre quiso que avivaras uno solo.


  —Pero no uno cualquiera —ronroneó Berkita.


  —Ciertamente no —asintió él.


  El sacerdote había colocado a Galen de aprendiz con Ansal, el padre de Berkita, cuando solo contaba doce años. El aprendizaje fue una cosa; conquistar a su hija, otra. Berkita era la única hija de Ansal y su querida esposa, Hilna; y la herrería de Ansal Kadish pasaría al hombre que fuera digno de obtener la mano de su hija. La competición para conseguir la mano de la joven se convirtió en algo más que una cuestión de especulación ociosa en la región. Herreros aspirantes de todo el Lomo del Dragón podrían haber sentido distintos grados de interés por Berkita, pero en todos influyó sobremanera la perspectiva de heredar la próspera herrería de Ansal.


  La cuestión de los pretendientes empezaba a desmandarse, de modo que Ansal decidió resolverlo como una competición de forja. Jamás se declaró abiertamente, pero se dio a entender que la apreciación por parte de Ansal de la habilidad del vencedor sería un factor para determinar quién obtendría el derecho a cortejar a su hija y, posteriormente, su herrería.


  Galen había estado enamorado de ella desde el primer día que se había presentado en el negocio de Ansal, y había perdido toda esperanza de hacer suya a Berkita hasta que tuvo un encuentro casual con un enano ciego…


  —Vamos, Galen —dijo Berkita, cambiando de posición en el lecho—, no seas tonto, déjame ayudar en la herrería.


  Galen rio y a continuación se estremeció. La voz de la mujer resultaba sedante; en ocasiones pensaba que era lo único que lo mantenía cuerdo.


  Cuerdo. Claro que estaba cuerdo. Pero no sabía lo que le pasaba. Fuera lo que fuese, si no estaba totalmente curado, al menos no estaba empeorando. Seguramente se trataría de alguna enfermedad larga y persistente, o tal vez había comido bayas enfoscadoras por descuido años atrás. A lo mejor era algo que había traído el viento y que un día se disiparía. En cualquier caso, se aferraba a la idea de que no empeoraba. Confiaba en eso, y el consuelo de su amada esposa.


  La cabeza de hierro del dragón giró para contemplarlo con sus fríos ojos sin vida.


  ¡Díselo!, insistió.


  Galen se limitó a pestañear. Hacía mucho tiempo que había aprendido a no responder a los objetos y tallas que le hablaban; algo que también ocurría con más frecuencia, junto con los sueños, cada otoño; otro signo de su extraña dolencia. En una ocasión, años atrás, había mantenido una discusión con un bastón particularmente fastidioso mientras exploraba los Bosques Orientales de las afueras de la población. Sin embargo, el joven Markin Frendigar, que utilizaba el bastón en aquellos momentos, pensó erróneamente que Galen estaba enojado con él en lugar de con el bastón. Desde entonces, el joven tenía buen cuidado de no responder jamás a estatuas, tallas o cacharros de barro que se dirigieran a él si había alguien cerca.


  —No, no hay necesidad de que vengas al taller… ni tampoco tu padre —le dijo Galen con suavidad—. Cephas está allí y realiza el doble del trabajo del que haríamos tú y yo juntos. Francamente no sé qué haría sin…


  Un sordo toque de trompa resonó a lo lejos. Galen y Berkita se volvieron en dirección a la ventana mientras un segundo cuerno se unía al primero con una nota más grave. El profundo dúo retumbó a través del cristal.


  —¡Galen! ¡Es el Festival! ¡Anda, vamos! ¿Vienes a ver?


  Saltó de la cama, con la curva del remate de su espalda espléndidamente expuesta entre los pliegues de las pieles. Con un movimiento de la mano le indicó que se uniera a ella.


  La ventana daba al sur, mirando sobre el pueblo, que descendía en dirección a la orilla, situada unos kilómetros más allá. El amanecer ya llameaba con haces rojos cruzando el cielo desde el este para bañar la ciudad con una brillante luz color salmón. La reluciente cúpula del Kath-Drakonis —la construcción más grande de la población— resplandecía bajo un amanecer llameante, y los edificios de menor tamaño de Benyn quedaban empequeñecidos por su opulenta envergadura. Los pensamientos de Galen recorrieron espontáneamente el Procesional de Vasska hasta su herrería y más allá, siguiendo la calle que proseguía hasta los muelles. Los imponentes mástiles de los barcos de pesca brillaban rojos mientras se balanceaban por efecto del oleaje. Más lejos aún estaba la enorme extensión de la bahía de Mirren, centelleando bajo las primeras luces del día. Las islas de las Viudas estaban justo detrás de la curva del puerto. Le pareció que podía distinguir incluso los estrechos situados a más de treinta kilómetros de distancia, entre las brumas matutinas surcadas de llamas.


  —Es una señal, Galen —sonrió Berkita—. ¡Es la bendición de Vasska!


  Galen se puso y fue a reunirse con ella ante la ventana. La rodeó con sus brazos y se apretó contra su espalda, suave y cálida. Las enormes trompas situadas en lo alto del Kath-Drakonis volvieron a retumbar, acompañadas ahora por la tercera nota todavía más grave, anunciando el Amanecer de las Escamas y el Festival de la Cosecha.


  —Son trompas de los pir —murmuró Galen con la boca hundida en los cabellos de su mujer—. Llaman a Vasska, que reina desde la distancia.


  —¿De verdad? ¡Cuéntame! —dijo Berkita con una risita ahogada, retorciéndose en su fuerte abrazo.


  Galen la estrechó con más fuerza aún:


  —Las trompas envían un mensaje a Vasska —murmuró a su oído—, implorando la bendición del Rey Dragón sobre la cosecha, a la vez que le piden que su ojo se pose sobre sus agradecidos siervos.


  —¡De modo que realmente crees en los Artículos del Pir! —dijo ella, volviendo el rostro hacia él.


  —¡No! —El joven lanzó una carcajada sombría—. Pero creo en obtener resultados. El benévolo Vasska ha mantenido al resto de los dragones a raya durante más de cuatrocientos años. ¡Eso fue suficiente para mí!


  —¡Vamos, francamente, Galen! —Berkita se apartó de él con un mohín—. ¡No crees en nada!


  —No. —Rodeó a su esposa con los brazos—. Simplemente soy cuidadoso con las cosas en que creo. Soy un miembro virtuoso y fiel del Pir, querida, pero prefiero ofrecer mis oraciones con los ojos bien abiertos. Vasska nos salvó de los Emperadores Dementes de Rhamas; nos salvó de nosotros mismos. En ocasiones pienso que celebramos el Festival más para liberarnos de la carga de los dementes que para honrar a los Reyes Dragones.


  —Qué cosa más terrible has dicho. —Berkita se quedó muy rígida entre sus brazos—. Los locos, los inválidos o los simples… Todos ellos son los Elegidos de Vasska. Los traen al Festival y los escogen entre nosotros. Los Pir Drakonis se los llevan y cuidan de ellos, algo que nosotros no podemos hacer. ¡Es la benevolencia del Rey Dragón la que se ocupa de aquellos que están enfermos o son distintos, y tú haces que suene horrible!


  —Lo siento, amor mío —murmuró Galen—. Es una obra muy buena y digna por parte de los Pir Drakonis. Es solo que… ¿te has dado cuenta de que aquellos que la Iglesia toma a su cuidado nunca regresan a casa curados?


  —Tonterías. —Berkita adoptó una expresión desdeñosa—. Jasper Konal, el pescadero, dijo que sencillamente tenía que ver con la naturaleza de su dolencia, que aquellos que padecían la Demencia de los Emperadores jamás sanaban y que por eso la Elección los absolvía de todo pecado y les permitía entrar en la otra vida con Vasska.


  —Tal vez sea así —convino él—, pero el último mes de la fermentación, Enrik Chalker se levantó en el Atolón y el Arrecife y dijo a todos los allá reunidos que la Elección era una farsa y que iba a desenmascarar a los sacerdotes y demostrar que eran unos embusteros.


  —¡No lo dices en serio!


  —Yo estaba allí —repuso él, asintiendo con expresión severa—, y sentí tanta lástima por él, Barkita… De todos modos, tienes que admitir que la muchacha nunca regresó… y Enrik no ha vuelto a ser el mismo desde entonces. Todavía mantiene que todo fue un error.


  —Qué triste para él. ¿Crees que cometen errores, Galen?


  —No lo sé, cariño.


  A Galen hacía años que le preocupaba que lo confundieran, también a él, con uno de aquellos locos. Sería una equivocación, desde luego. Él no estaba realmente perturbado; sus «curiosos episodios», como le gustaba denominarlos, empeoraban en la época del Festival, lo que resultaba un inconveniente, pero aparte de ello parecían hallarse perfectamente. Todo lo que debía hacer era eludir cada año la Elección que se celebraba en la plaza del pueblo, aunque a menudo eso significaba que debía perderse las partes más interesantes de la celebración; pero, como siempre se decía, al menos así no avergonzaba a la Iglesia si, accidentalmente, se lo llevaban.


  Aquel año, lo sabía muy bien, esquivar la Elección resultaría más difícil.


  —Oh, Galen, no hablemos de esas cosas, hoy no. —Berkita cerró los ojos, atravesando mentalmente la ventana para proyectarse en el día de promesas que les esperaban—. Vasska nos tocará, y recibiremos su bendición.


  —¿Así que las monedas te concederán lo que más anhelas, amor mío? —Galen forzó una sonrisa.


  —¡No te atrevas a decirme que tampoco crees en eso!


  Berkita deseaba la bendición de un hijo. No había hablado de otra cosa durante meses, y esperaba que Galen estuviera a su lado en aquella ocasión tan importante. Lo que preocupaba a Galen era cómo evitar la Elección pero arreglárselas para aparecer en la bendición que tenía lugar a continuación.


  —Sí, amada mía, claro que creo. También creo que una bendición de Vasska es exactamente lo que deseo hoy.


  Ella se dio la vuelta entre sus brazos. El amanecer iluminó el rostro de la joven con una aureola de luz.


  —Bien —dijo Berkita, alzando la mirada hacia él, sus ojos violeta brillando a la luz matutina—. ¡Si quiero conseguir lo que deseo, sospecho que necesito algo más de ti que unas cuantas monedas en un festival!


  Dejó que la piel resbalara sobre su pecho mientras alzaba los brazos, y sus manos se enroscaron alrededor de la nuca de Galen, y lo atrajo hacia sí. Para el joven, el frío de la habitación desapareció con la radiante calidez de la muchacha.


  El resonar de las trompas apenas consiguió ahogar las alegres carcajadas de la joven cuando cayeron sobre el lecho.


  Las esculturas de los dragones permanecieron en silencio. Por el momento.


  3
 La herrería


  


  La herrería de Galen se encontraba a mitad de camino entre la calzada de la playa y el extremo superior del Procesional de Vasska. Era una tiendecita modesta colocada entre otros comercios situados a lo largo de aquella calle adoquinada. El Procesional, como lo denominaban los habitantes de la ciudad, no era la única calle de la población que tenía tiendas, pero sí era la más popular.


  En aquellos momentos, mientras empezaba a amanecer, la calle estaba extraordinariamente tranquila. Las galeras de pesca permanecían atracadas en los muelles, olvidadas por una vez sus salidas a alta mar con las primeras luces. Las calles aparecían notablemente desiertas para la hora que era. El humo estaba ausente de la chimenea de la tahona. El martillo del tonelero permanecía silencioso. Únicamente los graves sones de las trompas del Kath-Drakonis rompían el desacostumbrado silencio.


  Cada establecimiento era un único y asombroso homenaje a las fuerzas de la ciudad que lo configuraban. Cada uno se esforzaba por conseguir un equilibrio imposible de obtener, pues las distintas influencias que pretendían dar a esas naturalezas salvajes cierta imagen de perfección ideal habían engendrado una ciudad que era un colosal batiburrillo.


  Benyn era, antes de nada, una ciudad costera con una modesta flota pesquera. Los navegantes sensatos que se instalaban allí —donde el brazo Claris del río Whethril desaguaba— tenían la esperanza de un magnífico futuro siempre y cuando no sucediera con demasiada rapidez y no alterara su modo de vida. Aquella aparente incoherencia no llamaba la atención de nadie. Así de paradójica era la vida en Benyn.


  Tampoco era el mar la única influencia sobre la ciudad, pues en épocas remotas el Imperio Rhamas había incorporado Benyn a su poder, así como su ruina, junto con todos los territorios del Lomo del Dragón. A lo largo de toda aquella era legendaria, Benyn se había esforzado en no llamar la atención de los Emperadores Dementes, cuyos nombres eran terribles, pero que se encontraban gratamente lejos. Cuando los cinco Reyes Dragones derrocaron la tiranía de los Rhamas, el poder del imperio decayó en la zona, dejando que el Lomo del Dragón se valiera por sí mismo. La retirada dejó a Benyn con un conveniente lenguaje común al de gran parte de la región. Y sobre las ruinas del fracaso apareció el Pir Drakonis: una teocracia que trajo una nueva ley a las poblaciones desperdigadas y destrozadas de las orillas del mar de Chebon.


  Los teócratas del Pir Drakonis ayudaron y entorpecieron simultáneamente el cambio. El «Pueblo del Dragón» era exigente, y para una humanidad derrotada y cansada de la guerra, el orden que trajeron fue la salvación. A partir de entonces, se convirtieron en el único gobierno que conoció el pueblo de Benyn. Los fundamentos de la religión pir penetraron profundamente en un suelo tan fértil, alcanzando todos los aspectos de su vida cotidiana, gobierno y culto.


  De ese modo la singular configuración de Benyn quedó forjada mediante el fuego, el agua y el aliento del dragón. Su arquitectura era una mezcla de carpintería de barco, cantería rhamasiana e iconos del Pir Drakonis.


  El establecimiento de Galen era como todos los demás de la calle. Compartía una pared norte común con la tienda de reparación de redes de Darlyse Kensworth, pues casi todas las tiendas tenían al menos una pared colindante, y la mayoría compartían pared por ambos lados. También poseía un segundo piso en cuyos aposentos, parcamente amueblados, Galen había vivido hasta hacía poco más de un año. Las formas de los tejados de aquellas tiendas adyacentes recordaban botes volcados, con las largas tablas recubiertas de cal descendiendo en amplias curvas dese la quilla convertida en caballete, hasta llegar a los aleros. A los vecinos les agradaba bromear diciendo que si alguna vez el pueblo quedaba bocabajo, podría flotar. Aquellos tejados estaban sostenidos por columnas de piedra empotradas —herencia de los diseños rhamasianos— que enmarcaban paredes algo más delgadas de piedra, madera o yeso. Todo, desde la cumbrera del techo hasta las piedras angulares de sus pilones, estaba adorando ahora con iconos de Vasska; el Rey Dragón que ocupaba cada aspecto de las vidas de aquella gente.


  Los ojos sin vida de las tallas de dragón contemplaban con fijeza las puertas de las tiendas del Procesional. Todas estaban cerradas, excepto una. La parte delantera de la herrería de Galen estaba abierta. Vaciados en hierro de los innumerables aspectos de Vasska hacían de centinelas; sus complicadas facciones, finas y detalladas. Ambas paredes estaban cubiertas de más adornos de hierro colado en tamaños más reducidos, entremezclados con herramientas de todos los oficios.


  Un corto tramo de escaleras conducía a la, ligeramente más elevada, parte trasera de la tienda. Allí colgaba acero reluciente, el más brillante de toda la Gran Ensenada. Ni siquiera las piezas forjadas procedentes de Cabo Hadran —importadas de la misma Hrunard— podían compararse con su pureza y resistencia. Sin embargo, aquella exposición, por lo general amplia y variada, aparecía terriblemente reducida. Las compras de los regalos para el Festival habían dejado su huella en las existencias de Galen, al tiempo que consignaban en el grueso libro encerrado en la caja fuerte, al otro extremo de la habitación.


  La parte posterior de la tienda quedaba aislada del resto del mundo por una pared de hierro sin ventanas. Más de un niño había pensado qué habría al otro lado de la pared, contándose historias unos a otros, durante la noche, sobre bestias espantosas y monstruos, encadenados allí para servir al aparentemente amable Galen. A los adultos les divertían aquellas historias y sabían muy bien lo que había allí. No era más que el corazón oscuro y ardiente de la tienda: la fragua de Cephas.


  Al ser una herrería, el establecimiento poseía algunas características singulares, y ninguna resultaba más peculiar que aquella fragua. El fuego era el mayor amigo y temor en Benyn: una fuerza que convenía respetar y controlar cuidadosamente. El calor de su llameante horno podía fusionar el carbón y el hierro de los montes Shunard no solo para conseguir cualquier clase de acero, sino el acero especial por el que era famosa aquella herrería; pero aquel mismo calor podía, si se descontrolaba, asolar toda la población y poner fin a su larga y sosegada historia, y, por ese motivo, la fragua, fuelle y horno estaban situados allí, en la parte trasera.


  En aquella tenebrosa oscuridad, la fragua resplandecía con un rojo intenso. Las ascuas del trabajo del día anterior se habían sosegado durante la noche hasta adquirir una seductora calidez.


  Allí, junto a la forja, se sentaba el viejo enano Cephas, con los ojos cubiertos con una tela.


  Cephas dormía en el suelo, entre el horno y el fuelle, no obstante los repetidos ofrecimientos de Galen de una cama y habitaciones encima de la tienda. Necesitaba sentir el calor de la fragua, le explicaba él, muy educadamente, cada vez, y saber que la piedra lo esperaba cada mañana. Con la llegada de cada amanecer, el enano se alzaba del suelo y cambiaba metódicamente las múltiples capas de tela que cubrían sus ojos. Solo entonces se atrevía a aventurarse fuera de la seguridad de su fragua, negra como el carbón, para salir a la parte delantera del establecimiento, dar la vuelta a la llave y abrir los postigos de las puertas al Procesional antes de volver a retirarse al interior de la fragua.


  Cephas posó la mano sobre la forja y el horno durante varios minutos, considerando su temperatura y el trabajo que lo esperaba aquel día. Una vez satisfecho, inició lentamente el proceso de reanimar la fragua. Se movía por la estancia con pasos seguros, pues, aunque ciego, conocía aquella habitación como únicamente un herrero enano podía hacerlo. Recogió el carbón de la carbonera, lo repartió en cantidades exactas y a continuación regresó junto al horno.


  Mientras tanto, se dedicó a hablar consigo mismo. Era una costumbre de la que no era consciente y que incluso negaba cuando Galen le regañaba al respecto. «De todos modos —argüía para sí— cuando uno está solo, no puede ser muy exigente respecto a con quién mantiene una conversación».


  —La temperatura va bien… —dijo a las tinieblas—. Hoy el acero será bueno. ¡Hola, mi querido fuego oscuro!


  Alargó la mano y dio unas palmaditas al horno.


  —Sé una furia hoy, buen amigo. Hay demanda de este arte en el ancho mundo.


  Accionó el fuelle, colocando con cuidado carbón nuevo sobre las viejas brasas, insuflando otra vez llameante vida al horno. El calor se elevó rápidamente en la mal ventilada habitación, pero Cephas gozó con ello.


  —¡Aquí tienes algo de desayuno, preciosidad! —rio para sí, añadiendo hierro a las brasas mientras accionaba el fuelle—. ¡Ya está en el horno! ¡Saldrá puro y hermoso! ¡Digno de mí, ya lo creo! ¡Digno de mí, ya lo creo! ¡Digno de mi clan! ¡Digno de mi nombre, ya lo creo!


  Su clan.


  Se quedó silencioso al pensar en él, como le sucedía siempre; aunque jamás perdía el ritmo de su trabajo ni permitía que su mente se desviara demasiado de la forja. Se preguntó dónde estaría su clan en aquellos momentos. ¿Qué pensarían del viejo y loco Cephas, paseándose ciego bajo la luz? ¿Comprenderían su huida? ¿Aceptarían lo que había hecho?


  Los pensamientos siempre se entrelazaban hasta alcanzar la misma conclusión: jamás lo sabría. Jamás podría regresar junto a ellos para averiguarlo. Cephas estaba muerto para ellos… o al menos eso esperaba.


  —No, señor —rio entre dientes—. Solo soy un enano ciego que se pasea por el mundo. A lo mejor iré a ver los montes Shunard. Tal vez cruzaré el Lomo del Dragón. Quizá contemplaré las aguas de Palatina de noche si las nubes ocultan las estrellas y las lunas. Puede que también cruce sus aguas.


  El acero que acumulaba en el fondo del horno estaba casi listo.


  —Sí —dijo Cephas con una sonrisa—, aún queda mucho mundo para que lo contemple un enano ciego.


  Era una letanía que se recitaba a menudo, pero en el fondo sabía que jamás abandonaría a Galen. Aquel era un buen artesano con la forja y un herrero magnífico según los criterios humanos. De todos modos, había algo de indefensión en Galen, ya que el muchacho parecía saber mucho más sobre el trabajo de herrero que sobre la vida. El enano había llegado a la forja de Galen por accidente, tras desembarcar de un buque atracado en Cabo Hadran. Había encontrado al muchacho trabajando en su fragua. Si bien el joven poseía talento, era evidente que intentaba hacer más de lo que sabía. Cephas lo ayudó a forjar aquel día… y forjaron una amistad más fuerte que el acero.


  Llevaban juntos cuatro años, y varias veces al año desde entonces, Galen le había ofrecido —exigido más tarde— que fuera su socio en el negocio. Pero en cada ocasión y sin perder la calma, el enano lo había rechazado. Ser un socio significaba que el negocio sería dueño de una parte de él, había respondido, y todo lo que él deseaba era ganarse un jornal, practicar su arte y disfrutar de la compañía de su curioso amigo humano.


  Cephas alimentó la fragua, sintió su calor en el rostro y luego se volvió hacia los bloques informes de acero que se enfriaban sobre una gran losa de piedra que había a un lado. Sintió el resplandor del calor y escupió sobre cada uno de los pedazos de acero en bruto, oliendo el humillo proveniente del chisporroteo de su propio escupitajo.


  —¡Buenos aceros, ya lo creo!


  Sonrió, luego extrajo uno de los pedazos con unas tenazas y se dirigió a la fragua.


  —Este acero es un buen augurio —murmuró entre dientes—. Me pregunto qué más se estará forjando en este día…


  4
 Susurros y fantasmas


  


  Galen descendía a grandes zancadas por la calzada de Barlovento bañado por la luz del sol. El día estaba resultando inusitadamente cálido para ser principios del mes de la fermentación. Aunque las hojas del bosque Margota ya habían adquirido color, los pastos de la Gran Ensenada seguían verdeando. El viento que soplaba de la bahía de Mirren era fresco, pero la luz del sol calentaba su rostro cada vez que se detenía… que era a menudo.


  —¡Hola, Galen! ¿Tomando el sol?


  Galen hizo todo lo posible por contener una carcajada.


  —¡Hola, Pontis! En un día como este, ¿quién no se detendría y sonreiría al cielo?


  Pontis devolvió la mirada a Galen con unos ojos bondadosos que brillaban entre las arrugas de su rostro hosco. Pontis había pescado en las aguas de la bahía de Mirren desde que Galen podía recordar. Cada mañana, temprano, el muchacho veía al anciano pescador descender hasta el embarcadero. El rostro curtido de Pontis había sido esculpido por el agua salada, el sol y el viento en forma de apergaminados pliegues que aquellos que no lo conocían tomaban por una expresión ceñuda. Era un viejo trozo de sal erosionado del mar de Chebon.


  En aquellos momentos lucía el traje más atroz que Galen había visto. Brillantes bandas amarillas y moradas se alternaban alrededor del cuerpo del anciano y de un enorme sombrero que llevaba torcido, con la punta rematada por una campanilla de plata. En todos los dominios de Vasska —desde Hrunard hasta la punta norte del Lomo del Dragón— la gente vestiría prendas de brillantes colores aquel día. Para muchos era una oportunidad de parecer atractivos y bellos. Para otros el efecto que resultaba era el contrario. La visión del veterano marinero ataviado con aquel extravagante conjunto resultaba lo más incongruente y ridículo.


  —Veo que te diriges al Festival.


  Galen habló con cuidado. Solo el brillo de sus ojos delataba la risa que trataba de contener, pues no habría ofendido a su viejo amigo y vecino ni por todas las tierras del Lomo del Dragón. Había construido su casa en el lado norte de la población simplemente porque sabía que la gente como Pontis que allí vivía era de lo mejor que se podía encontrar en tres días de camino; y tres días de camino era lo máximo que Galen estaba dispuesto a recorrer. Con todo, no estaba seguro de poder mantener aquella conversación sin echarse a reír del ridículo traje.


  —Bonito… tiempo.


  —Muy cierto —respondió Pontis, relajando el rostro hasta adquirir la mueca perruna que solía lucir—. Pero, con un cielo rojo por la mañana, no tardará en caer una tormenta, ¡escucha bien lo que te digo, muchacho!


  —Hoy no habrá nubes, Pontis —replicó Galen, negando con la cabeza, con el entusiasmo intacto; es el Festival y no creo que los Sacerdotes del Dragón lo permitan.


  —No lo quiera Vasska —salmodió Pontis desde debajo del blando sombrero amarillo.


  —No lo quiera Vasska —convino Galen, y siguió descendiendo a paso ligero en dirección a la ciudad.


  La calzada de Barlovento empezaba a llenarse de gente. Granjeros y pescadores habían abandonado sus hogares para unirse a la creciente muchedumbre que, emocionada, se dirigía al centro de la población. Desde el oeste, la gente descendía por la calzada para divertirse en Benyn, y Galen no dudó de que antes de que finalizara el día, habría muchas personas venidas de Connis, Sharton, y tal vez de tan lejos como Delf, solo para tomar parte en los festejos.


  Parecía como si todo el Lomo del Dragón hubiera decidido asistir al Festival, pues al joven le costaba abrirse paso calzada adelante entre el tropel de gente nerviosa que avanzaba a empujones. Los edificios de la calzada de Barlovento se tornaron más elegantes a medida que se acercaba a la plaza central. Las complejas esculturas de Vasska que decoraban las casas estaban engalanadas con cintas de telas multicolores, y algunos de los niños más vivarachos arrojaban pétalos de flores desde las ventanas superiores a pesar de las protestas de sus progenitores. Los pétalos, guardados desde la primavera, estaban destinados al Gran Festejo que se celebraría a últimas horas del día, pero unos cuantos puñados volaban ya a la calle arrojados por manos menudas, ansiosas y sobreexcitadas.


  Galen sintió un repentino escalofrío al pasar bajo la sombra del Kath-Drakonis, la imponente masa que se alzaba a su izquierda ocultaba el sol con su tremendo tamaño. La enorme cúpula fulguraba y proyectaba arcos iris diminutos entre la gente de la calle.


  —¡Saludos, Galen! —exclamó una voz desde la multitud.


  Galen echó una mirada a su alrededor para localizar su origen y devolvió el saludo.


  —¿Has visto alguna vez algo parecido?


  Entonces el joven la vio. Era Chendril, la propietaria de la cestería situada unas puertas más arriba de su tienda. Algunos de sus cestos colgaban de un palo largo y esculpido que sostenía en alto mientras se abría paso entre el gentío.


  —Va a ser un día magnífico para los pir, ¿verdad?


  —¡Tampoco será perjudicial para tu bolsa! —respondió él.


  —¿De qué otro modo iba a llevarse la gente a casa todas sus compras? —rio Chendril, y a continuación siguió gritando—: ¡Cestos! ¡Cestos resistentes!


  La cabeza del bastón de la mujer giró y le guiñó un ojo.


  Galen volvió la cabeza al tiempo que su amplia sonrisa se apagaba. «No mires —pensó—. No mires y desaparecerá».


  Se movió con habilidad para rodear la atestada plaza. Los estudiantes del Kath ejecutaban la Danza del Postulante alrededor de la gran fuente que había en el centro de la plaza. Sus padres los contemplaban embelesados, pero la mayor parte de la multitud dedicaba solo un interés superficial a los pasos tradicionales, de vez en cuando torpes, dados al férreo compás del tambor. Hablaban e intercambiaban risas en medio de los apretones de la multitud. En un principio Galen consiguió avanzar con rapidez por el margen de la plaza, esquivando los numerosos escaparates abiertos, pero una ojeada a la calle de la Corte —la calzada que formaba el lado sur de la plaza— le hizo ver que no habría modo de llegar con facilidad hasta el Procesional.


  Solo podría avanzar por el pasaje del Dardo.


  Tras inspirar hondo, giró a la derecha, bajó la cabeza y avanzó con decisión por el corredor adoquinado situado entre los edificios. La marcha resultaba mucho más fácil por la zona de las tiendas de los tejedores a pesar de lo angosto de la calle. La sinuosa calle descendía por la ladera de la ciudad, desde el centro de la calle de la Corte, hasta la Carrera de Cagger. El pasaje del Dardo era un lugar demasiado humilde para recibir el nombre de «pasaje», pues era más un callejón abierto de cualquier modo entre edificios que competían por hacerse sitio. Con todo, allí estaban los comercios más creativos y artísticos de Benyn.


  Era un lugar que Galen evitaba a toda costa, sobre todo cuando se acercaba la época del Festival.


  ¡Galen ha venido a vernos!, sisearon los postes esculpidos que sostenían el toldo situado a su izquierda.


  ¡Es el día de Galen! ¡El día de Galen!, rio un tapiz expuesto en el otro lado de la calle.


  El joven mantuvo los ojos al frente y el paso firme.


  ¡Escúchanos! ¡Quiérenos! ¡Sírvenos, Galen!, le murmuraron los adornos en forma de dragones de hierro fijados a los aguilones. Tú nos diste vida… ¡Eres nuestro!


  Galen tragó saliva. «No les prestes atención —pensó—. Limítate a no hacerles caso y desaparecerán».


  Han venido a por ti, Galen, le cantó una flauta del carro de un buhonero. Tienes que huir… tienes que escapar… debes decir adiós a tu pasado…


  El pasaje finalizó. Tomó la Carrera de Cagger y finalmente llegó al Procesional de Vasska, alegrándose de que el ruido de la muchedumbre ahogara los susurros que solo podía oír él. Se encontraba ya a pocos pasos de la entrada de su propia tienda; contento de sumergirse en su cotidianidad.


  Las dos cabezas de dragón instaladas en la esquina de su tienda se giraron y lo siguieron con la mirada cuando entró.


  —Hola, Galen —dijo la familiar voz tonante desde la parte posterior de la tienda—. ¡Apestas!


  —También tú apestas, Cephas —respondió él, devolviendo el viejo saludo enano. Echó un vistazo a las estanterías desnudas—. Parece que la mañana no ha empezado mal.


  Cephas salió de la forja con sonoras pisadas y entró en la parte delantera de la tienda con un delantal de cuero cubriéndole el poderoso y rechoncho cuerpo. El pecho, hombros, espalda y brazos del enano eran tan peludos que a Galen le costaba adivinar dónde finalizaban la melena y la barba de su amigo y empezaba el cuerpo. El hombrecillo vestía unos sucios calzones de tela —una concesión al pudor femenino, decía— y botas gruesas.


  —Pues sí, el acero ha salido por la puerta a raudales en tanto que el oro entraba. Supongo que es lo que tú querías, ¿no?


  —Desde luego.


  Galen sonrió. Cephas seguía sin entender lo de trocar un metal por otro; especialmente un metal tan útil como el acero por una cosa tan estúpida como aquel metal blando e inútil llamado oro.


  —Bueno, pues hay bolsas de él ahora en la caja de caudales —respondió el enano—. Queda algo de hierro. Casi no hay acero. Tenemos que forjar un poco.


  —Gracias, Cephas. —Paseó la mirada por la tienda y luego ascendió por la corta escalera del fondo—. Me…, me parece que trabajaré un poco más en aquel molde para el Kath.


  El enano alargó la mano, sujetando el brazo de Galen con fuerza. El anciano ni siquiera volvió la cabeza ni pareció mirar al joven herrero desde detrás de la máscara de tela.


  —Se acerca la hora de la Elección —dijo el enano en un susurro para que solo lo oyera Galen—. Los sacerdotes humanos te buscarán, amigo.


  —Nunca han mirado —respondió él en voz baja—, y los monjes pir no cambian nunca. Cada año efectúa la misma búsqueda… y cada año me pasan por alto.


  —Puede que este año sea distinto, ¿no?


  —No, los pir son tan previsibles como el amanecer, Cephas. Todo lo que debo hacer es aguardar a que los monjes pir y los guardianes hayan finalizado su redada y estaré a salvo.


  —A lo mejor te pescan cuando te unas al gentío, ¿no? ¿Y si te cogen al entrar?


  —Quédate tranquilo.


  Asestó una fuerte palmada a la espalda del viejo enano. Hacía tiempo que había aprendido que Cephas únicamente lo tomaba como una demostración de afecto si le golpeaban con auténtica fuerza.


  —He estado haciéndolo durante años. Además, se ocupan de impedir que la gente «abandone» la plaza…, ¡no que entre!


  Dejó atrás al enano y fue a sentarse en su banco de trabajo. El molde de fundición para el relieve descansaba donde las había dispuesto con cuidado la noche antes. Allí era donde se veía su arte. Sus moldes eran complejos y hermosos, con una destreza delicada y artística en un medio que a menudo resultaba más tosco.


  Corta demasiado es nariz mí, graznó la tercera figura desde el centro del molde.


  —Lo siento —susurró Galen.


  Tomó una herramienta de pulir y empezó a desbastar el hueco de la nariz para que resultara un poco más larga. Jamás había podido comprender por qué los invertidos moldes de fundición le hablaban siempre al revés. No tardó en estar tan absorto en su trabajo que ni siquiera la vio acercarse.


  —¡Eh, artesano… el de ahí arriba!


  —¿Qué?


  Galen alzó la mirada algo confundido. ¿Quién le hablaba en su orden?


  Berkita se reía de él. La joven iba vestida para el Festival, con un hermoso estampado que le recordó el color de las hojas al secarse. Una serie de cintas a juego descendía por su espalda desde los cabellos.


  —No puedes forzar el molde, ya lo sabes. —Berkita le habló en tono burlón mientras repetía las palabras que tan a menudo él le decía—. Tienes que dejar que la piedra te lleve a lugares que son…


  —Sí, que son más grandes que uno mismo —rio Galen, depositando la herramienta sobre el tablero—. Creí que te había dicho que me reuniría contigo en la plaza.


  —Eso hiciste. —Le sonrió con picardía—. No obstante, pensé que podría pasar a recogerte. La Elección está a punto de empezar, y la bendición es justo después.


  —Ya he tenido mi bendición por hoy, muchas gracias.


  Galen lanzó una risita, al tiempo que le rodeaba la cintura con los brazos.


  —Tal vez —respondió ella, apartándolo de mala gana—, pero me lo prometiste… ¡Eh, ten cuidado dónde pones esa «mano delicada» de la que siempre te jactas!


  —Es una mano delicada y un ojo dispuesto a ver lo que es posible en lugar de lo que hay —respondió y la soltó con no poca renuencia.


  —Has dicho eso más veces de las que puedo recordar.


  Intentó alisar la arrugas de su esposo acababa de dejar en su llamativo vestido del Festival y luego se colocó detrás de Galen, para apoyar la barbilla en su hombro mientras estudiaba su trabajo.


  —Este parece el mejor que has hecho hasta ahora, cariño.


  Galen asintió con un gruñido y volvió a su trabajo. «También ayuda cuando la piedra te habla y te dice dónde estás cometiendo errores», pensó apesadumbrado. Era mejor no mencionar aquel pequeño secreto.


  Berkita, sin embargo, no era persona a la que fuera fácil decir que no.


  —¡Anda, déjalo, Galen! —dijo, tirándole de la manga a la vez que le dedicaba uno de sus mohines más efectivos—. ¡Nos lo vamos a perder!


  Galen dirigió un vistazo a la calle. El gentío de la mañana se había reducido notablemente, y los que aún quedaban avanzaban con pasos presurosos hacia la plaza.


  —Ya te lo dije, estaré allí en cuanto me haya ocupado de…


  —Galen, por favor, esta vez podrías abandonar tu trabajo y…


  La familiar voz ronca retumbó detrás de ambos.


  —Disculpad. —La voz de Cephas sonó igual que gravilla—. Galen, tengo problemas en la forja. ¿Serás un buen chico y me echarás una mano?


  El joven echó una mirada al enano. Cephas tenía la cabeza gacha y arrastraba las pesadas botas por el suelo.


  —Ya lo ves —se apresuró a decir a Berkita—. Mira, adelántate y consíguenos un lugar junto al roble alto. Me ocuparé de este problema sin importancia y estaré allí en cuanto pueda.


  La joven lo miró con expresión torva.


  —Quieres un buen lugar para la bendición, ¿no? —insistió Galen con voz dulce—. Estaré allí, te lo prometo.


  La voz de la muchacha expresó una fría determinación y una cólera ardiente, ambas apenas contenidas.


  —Galen Arvad, si te pierdes esta Bendición del Ojo y la Garra, juro que volverás a dormir encima de la forja, ¿me oyes?


  —Sí, te oigo. ¡Ahora deja de perder tiempo y ve a conseguirnos un lugar para la bendición!


  Le dio una palmada en el culo cuando se volvía, y ella tuvo buen cuidado de no apartarse. Las brillantes cintas brincaron sobre su hermosa cabellera negra. Dedicó una sonrisa recelosa a Galen y con una veloz mirada de advertencia marchó a toda prisa calle adelante.


  Galen y Cephas la siguieron con la mirada.


  —Mejor que se lo dijeras, ¿no? —masculló el enano.


  —No. —El joven negó con la cabeza con tristeza—. Lo mejor sería que me restableciera, y lo mejor sería que te marcharas antes de que los monjes pir aparezcan.


  Cephas gruñó, tirando de su delantal de forja. Lo colgó cerca del horno y luego desapareció en su pequeña caverna, en la parte posterior de la tienda, para regresar al cabo de un momento pasándose por la cabeza una túnica enorme.


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Galen sin poder reprimir una carcajada.


  La túnica de color amarillo estaba ostentosamente bordada con flores blancas y enredaderas verdes, y aunque apenas sí daba para que cupiera su barriga, era necesario enrollar las mangas por lo corto de los brazos del enano; también se había colocado en la cabeza un sombrero descomunal de ala ancha, hundido hasta las orejas. Tres largas plumas de color morado se alzaban del ala.


  —¿Qué pasa contigo? —Cephas se puso brazos en jarras—. Es el Festival, ¿no?


  —Sí, ya lo creo que es el Festival —respondió él. No por primera vez se cuestionó lo acertado de permitir que un enano diego decidiera por sí mismo qué debía ponerse—. Tienes un aspecto muy… festivo.


  —Claro. ¡Festivo es como debe ser! —replicó él con orgullo—. Los dioses de los hombres no sirven a los enanos, pero ¡Cephas tomará parte en la danza o banquete que haya!


  El enano marchó ruidosamente hasta la entrada de la tienda, y cogió su bastón, apoyado en el marco norte de la puerta. Casi parecía ver cuando se trataba de la tienda, moviéndose con seguridad y accionando el horno, la forja y los fuelles sin problemas. Pero raramente abandonaba la tienda, y en las ocasiones en que lo hacía, tenía que moverse con mucho más cuidado por la población, mediante el tacto y aquellos otros sentidos con los que contaba.


  Cephas no estaba realmente ciego, al menos no más que cualquier otro enano, suponía Galen. Bajo tierra, en los túneles de los reinos enanos, era capaz de ver con la misma claridad que Galen al mediodía en la superficie. La luz del sol lo cegaba; incluso las estrellas, decía, le quemaban los ojos. El joven se preguntaba qué había empujado a un enano tan afable y con tanto talento como Cephas a abandonar a los suyos; pero en las ocasiones en que había intentado abordar el tema, el enano había dejado muy claro que no deseaba hablar de ello.


  De vez en cuando, Galen llenaba aquel hueco en sus conocimientos inventando historias. A lo mejor Cephas era un comerciante extraviado de sus acostumbradas rutas comerciales y era demasiado orgulloso para reconocerlo; tal vez era un bandido expulsado por sus compañeros por querer ir por el buen camino. Para el joven, Cephas contenía un millar de historias, y ninguna era cierta.


  Suspiró. No tenía mucho tiempo para extenderse en tales cosas ahora. Corrió escaleras arriba, a su antiguo apartamento. Abrió el paquete que había dejado allí y sacó su traje para el Festival; lo componían una camisa azul pálido con un jubón rosado. Pensaba que causaría una buena impresión. Berkita, estaba seguro, se sentiría impresionada.


  Las enormes trompas de lo alto del Kath-Drakonis resonaban. Era la llamada para la Elección. No quedaba mucho tiempo.


  De todos modos, no estaría bien ensuciar el traje, así que lo extendió con cuidado sobre la vieja cama y luego volvió a descender a toda prisa.


  El grabado en el que Galen había estado trabajando empezó a moverse. Las figuras volvieron los rostros hacia él.


  ¡Cerca ven! ¡Cerca ven! ¡Contar que secretos tenemos!, musitaron.


  Galen se dirigió a toda prisa a la fragua y presionó sobre el borde oriental de una losa del suelo. La puerta de piedra se abrió a sus pies. Cephas había diseñado el sistema de contrapeso de la puerta. Era de factura tan magnífica que al cerrarse desaparecería entre las piedras que cubrían el suelo. Con una última mirada alrededor de la sala de fundición, el joven se introdujo en la abertura y cerró la puerta sobre su cabeza.


  No era técnicamente una caverna, ni siquiera una cueva. Era más bien un sótano que se había ocultado cuidadosamente a los ojos de los vecinos. La habitación, negra como boca de lobo, había sido cuidadosamente calafateada por el enano para no dejar pasar nada de luz. Galen había pensado al principio que el enano quería el espacio para dormir y no tener que llevar la venda de los ojos. No obstante, Cephas prefería dormir junto a la fragua. Para qué quería, pues, el enano aquella habitación era un misterio.


  Sin embargo, la utilidad que tenía para Galen resultaba evidente. Allí podía ocultarse sin miedo a que lo descubrieran los monjes pir. No era una habitación amplia, pero discurría hacia el este, bajo las tablas de la parte delantera de la tienda, lo que le permitía oír lo que sucedía sobre su cabeza.


  No tuvo que aguardar mucho. «Tan previsibles como el amanecer», pensó mientras sonreía. Las pisadas de los monjes pir hicieron caer una fina lluvia de polvo sobre él mientras recorrían la tienda; incluso podía oír cómo manoseaban algunas de sus mercancías. Era una especie de juego que tenía lugar cada año entre los comerciantes y los monjes. Los comerciantes dejaban a propósito algunos artículos a la vista, sabiendo que los monjes los hurtarían; y los monjes parecían saber dónde estaba trazada la línea entre la ofrenda y el robo. A lo largo de los años había habido algún que otro problema, pero la sacerdotisa local siempre fue capaz de aplacar cualquier resentimiento. Mientras permanecía escondido en la oscuridad, oyó que algunos de sus artículos repiqueteaban mientras abandonaban su tienda. Para él era como colocar un cascabel a un gato: siempre podía saber cuándo se habían marchado los monjes por el silencio de sus regalos.


  A través de las tablas del suelo, oyó el sonido ahogado de las trompas, pero la melodía había cambiado. En aquellos momentos tocaban la marcha del Gran Festejo. En algún lugar, allí arriba, se iniciaba el desfile. Por tradición, los locos y los bufones encabezaban la procesión, como símbolos de los Emperadores Dementes de Rhamas, y finalizaba con el Sacerdote del Dragón ocupando su puesto en las escaleras del Kath. La Elección tendría lugar a continuación.


  Galen aguardó unos instantes, luego suspiró aliviado. Arriba, el tintineo había disminuido, junto con las pisadas de botas. Se marchaban. Se los imaginó con sus túnicas moviéndose calle abajo, mientras comprobaban cada tienda en busca de cualquiera que, como él, intentara eludir la Elección. Aguardó un poco más solo para asegurarse, y luego fue a colocarse debajo de la trampilla.


  Ya había efectuado su número de la reaparición en otras ocasiones. Desde que cumplió los catorce años y las voces empezaron a manifestarse, había temido que alguien cometiera un error y lo incluyera en la Elección. Al principio había pasado desapercibido, ocultándose en los bosques Whethril o junto a la cascada hasta que todo terminaba. Su madre había muerto cuando era muy pequeño y jamás supo qué le sucedió a su padre, que ya no estaba con él cuando cumplió los doce. Los monjes pir se hicieron cargo de él y lo colocaron como aprendiz de un oficio. Cuanto mayor se hacía, más difícil le resultaba disimular ante amigos y conocidos, pero cada año, con una maña creciente, lo había conseguido.


  Sabía que ese día le resultaría más difícil que nunca, pero llevaba mucho tiempo pensando en ello. Llegar al Festival durante la breve pausa entre la Elección y la bendición era hilar muy fino. Sin embargo, por amor a su querida esposa tenía que hacerlo. Sabía que, a la larga, se quedaría sin excusas, pero las voces, estaba convencido, habían disminuido durante el último año, y esperaba que desaparecerían gracias a la influencia de su amada Berkita.


  Ladeó la cabeza. Ya no se oían ruidos arriba, a excepción del lejano fragor del gentío. El bullicio casi había finalizado, y no se oía nada en la tienda. Tras una última pausa cautelosa para asegurarse, empujó sin hacer ruido la trampilla y volvió a subir a la forja.


  La parte delantera de la tienda estaba en silencio, como lo estaba la calle del Procesional. No se veía ni un alma en lo que apenas un poco antes rebosaba de actividad. Todo transcurría como lo había planeado.


  Ascendió hasta sus antiguos aposentos, quitándose la túnica mientras avanzaba. Se puso rápidamente las ropas para el Festival, sonriendo mientras se introducía el jubón. Tiró de él para que le ajustara bien y a continuación alisó la tela profusamente bordada.


  —¡Le va a encantar! —dijo en voz alta.


  ¡Estás ridículo con eso!, manifestó el pomo de la puerta.


  —¿Qué sabes tú de modas?


  A Galen no le importaba hablar con las voces cuando estaba solo, era como hablar solo, al igual que hacían muchas personas.


  —No eres más que un pomo de puerta.


  Ya no puedo mantenerlos fuera, respondió el pomo disparatadamente. Van a entrar y no puedo mantenerlos fuera.


  Una estruendosa fanfarria resonó a través de las paredes, seguida al momento por un rugido de la lejana multitud.


  —Lo siento, no tengo tiempo para charlar —repuso Galen, girando el pomo para abrir la puerta.


  Descendió sin hacer ruido por los peldaños. Necesitaba estar listo para presentarse a toda prisa en el Procesional. La sincronización lo era todo. Podría haber intentado regresar por el pasaje del Dardo, pero la idea de enfrentarse a todas aquellas voces lo ponía enfermo.


  ¡Galen! ¡Retrocede!, dijeron las figuras de piedra del molde esculpido. Oscuridad la en quédate. ¡Salvo a estás donde permanece!


  Las voces de su tienda resultaban muy molestas, se dijo pesaroso. Todas las piezas que le quedaban en la fragua parecían hablarle a la vez.


  
    ¡Huye, muchacho, huye! Existe un sino…, un destino que es tu ruina y tu redención…


    ¡Perdido! ¡Perdido! ¡Todo está perdido!


    No regreses a casa. El mundo está cambiando, cambiando terriblemente…

  


  Siempre era peor durante el Festival, se recordó mientras se ataba el jubón. Dejó atrás la escalera. Siempre era peor durante…


  Se detuvo en seco, paralizado por el miedo y el asombro.


  Había un fantasma en su tienda.


  ¡El monje de su sueño!


  —¡Tú! —farfulló Galen.


  —¡Tú! —gritó el monje casi al mismo instante.


  Ambos se quedaron allí, inmovilizados durante un momento eterno, incapaces de moverse o de proferir ningún otro sonido. El enjuto inquisidor parecía tan atónito como el mismo Galen. El desconocido era idéntico al hombre de su sueño.


  Muy despacio, el monje empezó a hablar.


  —Yo… ¡te conozco!


  Galen retrocedió tambaleante, presa de la desesperación. Chocó contra su banco de trabajo. Las herramientas cayeron con estrépito por el suelo y el delicado molde se hizo añicos contra las piedras con un ruido atronador. El joven se abrió paso como pudo hasta la sala de forja, luego tiró con fuerza de la chirriante puerta que daba al patio.


  —¡Espera! —aulló el inquisidor—. ¡Regresa!


  Galen giró a su izquierda, y echó a correr por la estrecha callejuela.


  ¡Corre, Galen!, chillaron los letreros rotos del callejón. ¡Ya viene! ¡Ya viene!


  —¡Deténte! —gritaba el monje desde algún punto a su espalda.


  La Carrera de Cagger descendía en diagonal hacia el puerto. A lo mejor si conseguía bajar hasta los muelles y luego seguir al este por la orilla, encontraría lugares donde ocultarse, lugares en los que sabía que ellos jamás lo encontrarían.


  —¡Alto! —gritó una voz desde un punto cercano—. ¡No te muevas en nombre de Vasska!


  ¡Los guardianes pir! ¡Se suponía que debían estar en la plaza…, jamás estaban por las calles de la ciudad durante la Elección! Con la mirada buscó alguna vía de escape.


  Las tiendas que tenía cerca estaban todas abiertas para que los monjes pudieran inspeccionarlas, de modo que se introdujo en la tienda de mapas de Dav Jekin. Al fondo del establecimiento buscó entre las estanterías, pero no encontró una salida.


  Los mapas de las estanterías empezaron a cantarle. Sus voces eran un revoltijo de sonidos que competían por su atención.


  Tierras lejanas… Puertos exóticos y aterradores… Las sendas que tomamos no siempre nos conducen a donde creíamos ir…


  —¡No! ¡Por favor, detente!


  Era el inquisidor otra vez; había seguido a Galen al interior de la tienda.


  El joven echó a correr frenéticamente entre las estanterías y de repente encontró la puerta. Si pudiera llegar al callejón podría dar esquinazo a los monjes, y perderse la Elección.


  Sueños de lugares situados más allá del horizonte… destinos que todavía no se han hecho realidad…


  —Por favor —le dijo el monje—, todo lo que quiero es…


  Por aquí. Esta es la salida…


  Galen abrió la puerta de un tirón.


  Los guardianes lo aguardaban al otro lado. Sus poderosas manos lo sujetaron al instante y a continuación lo arrastraron callejón adelante y por el Procesional, pasando junto a su propia tienda.


  —Llegas tarde —aseveró un guardián con voz tajante—, pero a tiempo para la Elección.


  Al echar una ojeada a su espalda, Galen vio al fantasma de su sueño, de pie ante su tienda.


  5
 El Festival


  


  Las manos de los guardianes estaban ásperas y encallecidas. Qué curioso, pensó, que recordara aquel detalle. El mundo se derrumbaba a su alrededor y en todo lo que podía pensar era en aquellas manos ásperas sobre la delicada tela de su jubón de color rosa.


  El fracaso de sus planes fue anunciado a bombo y platillo por voces que nadie oía a lo largo de toda la calle. Los postes y columnas esculpidos le chillaban, advirtiéndole, y la avalancha de sonidos inundó su cabeza. Sucedía igual que cada año, pero jamás había estado él tan cerca de la Elección. En años anteriores, Galen siempre había evaluado la distancia de seguridad que podía mantener respecto de la ceremonia, pero ahora los guardianes lo arrastraban —en volandas casi— más cerca del temido lugar.


  Las diferentes esculturas que adornaban las tiendas del Procesional parecían hablar todas a la vez.


  
    ¡Lucha contra ellos, Galen! ¡Demuestra quién eres!


    ¡Huye! ¡Tu vida y tu futuro… huye de ellos!


    … diciéndote de una vez por todas…

  


  Su trabajo de herrero le había hecho fuerte, pero no era rival para sus capturadores. Ellos eran los guardianes de Vasska, temidos y venerados por todos aquellos a los que conocía, de modo que, aunque pudiera liberarse de ellos, sabía que sus amigos y vecinos ayudarían a los monjes de la Inquisición a capturarlo… si acababa siendo uno de los Elegidos.


  ¿Si acababa siendo uno de los Elegidos? Mientras se acercaban a la plaza, Galen se aferró a otra idea; a lo mejor no sería tan malo como temía. Había huido de aquel negro monstruo de la noche durante tantos años, que tal vez no resultaría tan temible a la luz del día, si se le hacía frente cara a cara. Tal vez no era más que un temor irracional e infantil lo que lo obligaba cada año a huir y ocultarse; quizá él fuera más fuerte que las inquietantes palabras que su enfermedad susurraba en su cabeza.


  
    ¡Galen! ¡Aflicción y desgracia! ¡Llorad por nuestro Galen!


    ¡Saludos, Galen! ¡Galen el Glorioso! ¡Galen el Conquistador!

  


  Los guardianes no oían ni decían nada. Permanecer estoicamente ajenos a todo lo que no fuera la causa de Vasska era la característica que los definía. Ni sabían ni les interesaba saber a quién sujetaban con su férrea mano; todo lo que sabían era que debían llevar a Galen a la plaza, donde se suponía que debía estar. No tardaron en encontrarse con una hilera de sus camaradas que habían sellado la calle de delante. Estos se hicieron a un lado con sobrenatural intuición. Con un poderoso empujón, el herrero fue arrojado a la multitud enfervorizada.


  —¡Galen! ¡Ya era hora, muchacho!


  Entre la multitud, Galen vislumbró el rostro sonriente y curtido de Ansal, el padre de Berkita, un hombretón que se alzaba ligeramente por encima del gentío. El hombre todavía peinaba sus cabellos plateados según la manera tradicional de los antiguos herreros: echados hacia atrás y sujetos en una larga cola de caballo. Era una costumbre de toda la vida que se había negado a abandonar, incluso a pesar de haber dejado su oficio y entregado a Galen su taller como regalo de boda el año anterior.


  —¡Galen! ¿Dónde estabas? —quiso saber Berkita—. ¡El Procesional casi ha finalizado!


  Por un momento, a Galen le costó trabajo concentrarse en ella con todo aquel ruido, el ruido de la muchedumbre y el del interior de su cabeza.


  —Berkita —dijo, cuando por fin consiguió fijar su atención—, necesito…, quiero decir…


  —¡Galen Arvad! —Los ojos de la muchacha se entrecerraron repentinamente—. ¿Qué haces vestido con ese jubón?


  —¿Qué? —dijo él, intentando concentrarse—. ¿A qué te refieres?


  —¡Hace un mes que sabías que mi vestido sería naranja! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Nuestros colores no combinan!


  Galen suspiró.


  —Creí que te gustaría… quiero decir…


  —¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¡El baile es esta noche!


  El joven se esforzó por hallar algo que decir, pero nada salió de su boca. Berkita empezaba a montar en cólera cuando intervino su madre.


  —Vamos, conozco una costurera que podrá echarte una mano, muchacho —rio Hilna.


  La mujer permanecía pegada a Ansal, intentando mantener la mano alrededor del codo de su esposo, pues era su protección contra los empujones de la multitud que los rodeaba. Hilna era una mujer ágil de la que su hija había sacado su atractivo.


  —Los heraldos casi han finalizado y… ¿Estás seguro de que te encuentras bien?


  «No —pensó él—, desde luego que no me encuentro bien». Se sintió palidecer, y un escalofrío recorrió su cuerpo. No obstante, las voces eran lo peor de todo; su cháchara inundaba su cabeza. Tenía las manos empapadas de sudor.


  —Estaré bien, madre Kadish —aulló por encima del rugido de la multitud—. Es el ruido… y el calor. Estaré bien en unos minutos.


  —Bien, he preparado un banquete espacial para todos nosotros —replicó ella—. Solo quiero asegurarme de que te sientes capaz de…


  —Silencio, madre —dijo Berkita con voz agitada—. ¡Ese no es nuestro sacerdote! Hay otra persona ascendiendo las escaleras del Kath. No creo que haya visto nunca…


  Su voz se apagó al tiempo que todo el gentío se sumía en un silencio puntuado de murmullos.


  Los ojos de Ansal se abrieron de par en par súbitamente mientras atisbaba por encima de las cabezas.


  —¡Por la garra! ¡Es la Suma Sacerdotisa! —exclamó en un susurro emocionado.


  Galen alzó la mirada hacia Ansal, al tiempo que sentía cómo el pánico crecía en su interior. «Tranquilízate —pensó—. Todo lo que tienes que hacer es esperar a que pasen los minutos. No hay motivo para dejarse llevar por el pánico».


  Las máscaras que había entre la multitud se contrajeron mientras lo miraban. Reían y gritaban. Cada una musitaba ruidos siniestros. Galen no conseguía comprender las palabras debido a la confusión de voces.


  —¿La Suma Sacerdotisa, padre? —Berkita estaba emocionada—. ¿Aquí? ¿Estás seguro?


  Ansal mostraba un temor reverencial.


  —He visto tapices en el Kath-Drakonis que representaba a la Suma Sacerdotisa. Llevaba vestiduras ribeteadas igual que esas.


  —¡Galen! —volvió a decir Hilna, pero ahora con el entrecejo fruncido en una expresión preocupada—. ¿Qué sucede?


  El joven meneó la cabeza. Apenas podía mantenerse en pie debido al malestar que sentía en el estómago y los susurros que se arremolinaban a su alrededor. Una única voz captó su atención y alzó la mirada.


  —Buenas gentes de Benyn y también todos los habitantes del Lomo del Dragón: os traigo la gracia y buena voluntad de Vasska. Su ojo os contempla a todos, y su poder cuida de vosotros, y me ha enviado a mí, Suma Sacerdotisa Edana, a traeros su bendición.


  Un rugido atronador de júbilo y agradecimiento brotó de la multitud.


  —¡Hurra! —gritó Ansal.


  —¿Puedes creerlo? —Berkita agarró a Galen y lo zarandeó—. ¡Es Edana en persona! ¡Vaya! ¡No puedo ver! ¡Quiero ver!


  —Sujétame bien, Ansal —dijo Hilna al tiempo que se le llenaban los ojos de lágrimas—. ¡Creía que no viviría para conocer un día así! La Voz de Vasska en persona, y aquí ¡en nuestra ciudad! ¿Por qué habrá venido?


  ¡Por ti!


  Las máscaras se movieron en los rostros de los hombres y mujeres que las lucían, y el revoltillo de voces se convirtió en un coro.


  ¡Viene a por ti, Galen! ¡Viene a por ti!


  —No…, no me siento nada bien. —El joven tenía el rostro ceniciento—. Necesito volver a la tienda…, necesito tumbarme.


  —De acuerdo, Galen. —Berkita lo miró con una extraña combinación de preocupación e irritación—. En cuanto haya finalizado la bendición.


  Edana, de pie, en lo alto de la amplia escalinata que conducía al Kath-Drakonis, alzó las manos, acallando a la multitud.


  —Me honráis como espero honraros yo en nombre de Vasska.


  La sacerdotisa echó hacia atrás su capucha de raso. El forro morado brilló bajo el sol matutino. Sus cabellos eran entrecanos y los llevaba muy cortos, según la costumbre de las sacerdotisas; los ojos, muy hundidos sobre unos pómulos prominentes, resultaban penetrantes incluso en la distancia. Parecía delgada, a pesar de aquellas vestiduras, pero su voz se dejaba oír con claridad en toda la plaza.


  —Desde los tiempos de los antiguos, cada otoño nos reunimos para dar gracias a Vasska por su benevolencia, sus hijos…, el Pir. Recordamos en canciones y relatos los días oscuros del Reinado del Hombre. La muerte recorría el territorio y se derrumbaban las fortalezas. La sangre corría en ríos que ni el mismo mar podía contener. Eso nos cuentan nuestros infaustos relatos y canciones.


  »Conocemos también otras canciones desde entonces: canciones de paz y de seguridad; canciones de fe y ley. Entonamos las canciones del dragón que forjó con su llameante aliento una nueva esperanza. ¡Entonamos cantos de esa criatura excelente cuya llama forjó una fe y una esperanza nuevas entre las gentes de una tierra atribulada y destrozada! ¡Entonamos cantos a ese ser magnífico cuyas alas se extienden sobre el cielo y mantienen a raya la maldad que nos acecha al otro lado de las Montañas Abandonadas! ¡Su aliento consume al enemigo que se esconde en las cavernas de Khagun-Fel! ¡Su garra aplasta las hordas en las Llanuras de la Desolación! Son sus canciones las que cantamos y celebramos hoy.


  La multitud prorrumpió una vez más en aclamaciones.


  —¡No! ¡Ahora! ¡Tengo que marchar! —suplicó Galen.


  —¡Los guardianes, Galen! ¡Aguanta! —Berkita le apretó las manos, con el rostro lleno de preocupación—. Serán solo unos minutos y luego…


  —¡Sois una parte del Pir Vasska —salmodió Edana—. Y su ojo está puesto en vosotros en esta Elección! ¡Empecemos!


  La mujer se volvió hacia uno de sus ayudantes vestidos con túnicas, situados a su espalda. Galen advirtió que llevaban túnicas diferentes a las que recordaba haber visto jamás, eran las túnicas de un aboth. La cabeza parecía a punto de estallarle pero se aferró a una única idea en medio del coro de voces que repiqueteaban en su mente: solo unos minutos más y todo volvería a ir bien.


  El aboth se arrodilló ante un baúl enorme y lo abrió. Al cabo de un momento, levantó un bastón descomunal. Las tallas de su ancha superficie estaban desgastadas por el uso y ennegrecidas por las innumerables manos que lo habían empuñado. En su parte superior, cinco garras largas sujetaban una esfera de cristal opaco. Galen vio centellear algo amarillo o verde en sus profundidades, pero no estuvo seguro del color.


  Aunque jamás había visto uno, el joven reconoció el artilugio al instante: un báculo del dragón. Cada uno sostenía en su parte superior una piedra llamada el Ojo de Vasska, que se decía que buscaba y descubría la auténtica alma de la humanidad. Era el objeto central de la Elección.


  El aboth, arrodillado aún, ofreció el bastón a Edana, que lo tomó con aparente facilidad y se volvió hacia la muchedumbre.


  —¡Vasska llama a los Elegidos! —La mujer golpeó el bastón contra la piedra y el sonido de su punta metálica resonó por la plaza—. ¡Ordena que os deis a conocer cuando su Ojo se pose sobre vuestras personas! ¡Que entren los Elegidos en la paz de Vasska!


  En el otro extremo de la plaza, una voz chilló en medio del silencio.


  —¡Bendita sea la paz de Vasska! —gritó Edana, señalando a la derecha.


  La multitud se volvió como un solo hombre en dirección al chillido, y luego estalló de nuevo en una exclamación atronadora. El gentío alzó a una mujer, que siguió aullando, por encima de sus cabezas. Galen no la reconoció; probablemente procedía de uno de los remotos poblados situados río arriba, a lo largo del Whethril. Sin dejar de vitorear, la muchedumbre pasó su cuerpo convulsionado en dirección a los monjes que aguardaban en el lado oeste del Kath-Drakonis.


  No había cesado en sus aclamaciones cuando otra voz chilló en el centro del enfervorizado populacho.


  Edana señaló al hombre.


  —¡Bendita sea la paz de Vasska! —gritó, haciéndose oír por encima de los gritos de la multitud.


  El rugido volvió a retumbar por la atestada plaza mientras al hombre lo izaban las manos de sus vecinos por encima de sus cabezas. Galen se dio cuenta de que se trataba de Haggun Harn, un hombre de edad que había trabajado en los barcos de pesca la mayor parte de su vida. Toda la ciudad sabía que había estado actuando de un modo extraño últimamente. Su Elección sería una bendición para su familia, que ya no tendría que ocuparse de él ni verse avergonzada por sus esporádicos delirios.


  Súbitamente, Galen se dio cuenta de que las voces había callado. Miró a su alrededor. Las máscaras, las esculturas, las figuras forjadas en hierro, todas estaban en silencio. Más gritos y aclamaciones inundaron el aire, pero Galen ya no escuchaba. De repente comprendió que todo iba a ir bien. Las voces habían cesado. No tenía nada que temer de la Elección Todos aquellos años se había escondido de aquella ceremonia sencilla e inofensiva, y ahora se sentía como un idiota por haberla evitado. No era más que un miedo infantil que debería haberse quitado de encima hacía tiempo, cuando alcanzó la mayoría de edad.


  Rodeó los hombros de su esposa con el brazo.


  La joven alzó los ojos hacia él.


  Él le sonrió.


  —Siento lo del jubón…


  Un conjunto de sonidos estalló en su cabeza.


  No podía pensar en nada que no fuera el horrible lamento agudo que sonaba dentro de su cabeza. Era el sonido de un millar de gritos agónicos proferidos al unísono, el clamor desenfrenado de incontables espíritus sufrientes. Se llevó las manos instintivamente a los oídos, pero el sonido no provenía del exterior y la acción no sirvió para disminuir el dolor.


  Abrió los ojos de par en par, y el pánico se apoderó de él.


  Las máscaras estaban todas vueltas hacia él y sus bocas parecían desencajadas hasta lo imposible. Se contraían de un modo horrible, estremeciéndose con sus propias voces. Las tallas de dragón de los aleros de los edificios lo miraban y chillaban.


  Galen también chilló.


  No pudo evitarlo. El ruido del interior de su cabeza se negaba a desaparecer y le había arrancado un alarido a su garganta atenazada por el dolor. Se arañó la cabeza, intentando arrancarlo de allí, intentando hacer lo que fuera para que cesara.


  Solo notó vagamente las manos que lo empujaban hacia arriba. La vociferante chusma no era nada comparada con el demoledor sonido de su mento. Flotó por encima de las cabezas de sus vitoreantes amigos y vecinos como si descendiera por un río. Las diferentes partes de su mente parecían desintegrarse y apenas fue consciente de los gritos de la vociferante multitud.


  —¡Bendita sea la paz de Vasska!


  Aclamaciones, horror, carcajadas, terror…


  Cuanto más se debatía Galen, peor era todo. No obstante, se negaba a rendirse… No podía rendirse. La oleada de brazos en movimiento lo condujo a través de la plaza, cada uno arrastrándolo lejos de la vida que amaba. Forcejeó contra aquella marea humana, se debatió para sumergirse de nuevo en el anonimato; pero finalmente la marea fue más fuerte que su desesperada voluntad. Las fuerzas le fallaron, las voces que resonaban en su propia cabeza y los buenos deseos de sus antiguos vecinos y amigos habían consumido su energía. Galen realizó una última y desesperada intentona. Fue en vano. Finalmente, sucumbió a las voces, y su mente se hundió en una profunda y dichosa oscuridad.


  6
 Las monedas benditas


  


  Los gritos de Berkita quedaron ahogados por el rugido de la multitud.


  Era imposible. Pero ahí estaba Galen —su Galen— alzado del suelo y empujado a través de la plaza de la ciudad. Aterrada, examinó los rostros de la muchedumbre en busca de alguien que pudiera ayudarla.


  Era un error terrible. Su corazón no podía equivocarse.


  Berkita intentó abrirse paso entre el gentío, desesperada por alcanzar a su esposo, pero la masa de cuerpos solo cedió un poco. La plaza estaba tan atestada que era imposible moverse.


  Sin embargo, forcejeó con aquel muro humano, arañando frenética en un esfuerzo por conseguir que se apartaran. Varios se volvieron para mirarla, molestos, como si pensaran que intentaba obtener una mejor visión. Contempló boquiabierta los rostros de amigos, así como los de clientes asiduos de la tienda, y cada uno mostró su veloz y superficial compasión, y su impaciencia por volver a contemplar el espectáculo que tenía lugar en aquellos momentos. Pero nadie se apartó. Cada segundo que pasaba la alejaba más de su esposo.


  Presa de la desesperación se volvió hacia su padre, con lágrimas corriendo a raudales por su rostro.


  —¡Papá! ¿Qué hacemos?


  El rostro de Ansal aparecía consternado, y sus ojos miraban a lo lejos, en dirección a Galen, mientras la rugiente chusma lo propulsaba alegremente hacia el olvido. El hombre respiraba con dificultad y se sentía incapaz de mirar a su hija.


  —No…, no…, no lo sé —tartamudeó—. Es… es uno de los Elegidos. ¡Ha sido escogido!


  —¡Papá, no! —chilló Berkita entre el griterío de la multitud—. ¡Es un error, papá! ¡A él no le sucede nada! ¡No…, no está loco!


  El gentío alzó a otros, que desfilaron por un mar de manos hacia su destino.


  —Kita —Ansal no la había llamado por su diminutivo desde hacía bastante tiempo, y lo pronunció con voz cavernosa—, Vasska actúa de formas que no podemos comprender. Hay ocasiones en que debemos limitarnos a aceptar la voluntad de Vasska. Só… solo puedo pensar que esto está hecho con la mejor intención…


  —¡No, papá! ¡Es un error! ¡No es más que una equivocación estúpida!


  La sacerdotisa Edana bajaba ya el bastón del ojo de dragón. La Elección había finalizado. Sus palabras de bendición empezaron a fluir sobre la multitud y todo el mundo se estiró hacia el frente para oír a la Suma Sacerdotisa.


  —Kita —dijo Ansal, con los ojos vagando sobre la muchedumbre mientras la determinación luchaba contra lo impensable—, he venido a la Elección desde que tenía cuatro años. Jamás he visto que se cometiera un error. Ni una sola vez.


  Berkita apartó el rostro, enfurecida y conmocionada, y dirigió una mirada a su madre en busca de esperanza; alguna señal de apoyo. Sin embargo, su madre tenía la vista fija en el rostro de su padre y su fingida seguridad.


  Edana había llegado al final de su bendición. Berkita no oyó ni una palabra.


  —Nadie ha regresado jamás —declaró su padre, mirándola a los ojos por fin—. Y nadie que haya ido en su busca ha regresado tampoco. —Volvió a desviar la mirada—. Limítate a aceptarlo. Como debemos hacerlo todos.


  Monedas de oro volaron sobre la multitud.


  De repente, Berkita vio a la gente que la rodeaba con ojos nuevos. Sus padres no podían —no querían— ayudarla. Sus amigos y vecinos, aquellos con los que había crecido y en los que había depositado su confianza y cariño, le parecían ahora irreconocibles, distantes y aterradores. Permanecían de pie junto a ella sin dejar de vitorear, gritar y reír mientras contemplaba cómo le arrancaban la vida. En medio de aquella multitud contemplaban cómo le arrancaban la vida. En medio de aquella multitud compuesta por todos aquellos que conocía, se sintió completamente sola.


  Solo acudió un nombre a su mente; una única alma que podría ayudarla.


  La muchedumbre alzaba los brazos hacia el cielo, hacia la bendición dorada que caía sobre ella. Una bendición que Berkita no había comprendido hasta ese momento: la bendición de no estar entre los Elegidos.


  La joven empezó a abrirse paso entre el gentío. Empeñada en acercarse más, la gente parecía totalmente dispuesta a dejar que avanzara en dirección contraria, lejos de la plaza. Con todo, tuvo que apartar a empujones a algunos que obstaculizaban su camino. Ya no sentía el menor aprecio por los rostros que, de improviso, se habían convertido en desconocidos.


  Mientras corría, las monedas de la bendición cayeron a su alrededor como lágrimas doradas. Acariciaron sus mejillas húmedas, resbalaron por su traje naranja y tintinearon levemente mientras dejaba que otros las recogieran del suelo de adoquines.


  


  La sacerdotisa Edana, Madre de los Pir Vasskanso y Eminente Portavoz de Vasska, penetró en la fresca sombra del Kath-Drakonis y suspiró.


  El Aboth-Sek —su guardia personal— había aprendido hacía tiempo las silenciosas señales de su mandato, y todos se apresuraron a inclinarse ante ella, con los brazos extendidos para recibir de sus manos lo que fuera que ofreciese.


  La mujer se quitó la corona sagrada de su cargo con no poco alivio. Lanzó la pesada reliquia a uno de sus aboths. Le provocaba dolor de cabeza cada vez que la lucía en actos ceremoniales, pero tenía un propósito más importante que el de simple adorno. Era un símbolo del reinado de la ley; la ley de Vasska, se recordó con una sonrisa…, y era vital que todos los que la vieran supieran que era solo ella quien la llevaba.


  —Gracias, hermano —dijo con estudiada humildad mientras el monje manejaba con cautela la corona, y sus palabras resonaron levemente en la inmensidad de la capilla principal—. Ocúpate de que la embalen inmediatamente. ¿Está todo preparado para el viaje?


  —Sí, Venerable Señora. —El hombre no apartó los ojos del suelo ni por un segundo mientras hablaba—. La caravana está dispuesta como solicitasteis. Todo está preparado.


  —Me satisface.


  Pensaba que cuanto antes abandonaran aquel remoto mercado de pescado mucho mejor, pues anhelaba recuperar su cama y los deberes más mundanos de su cargo. Aquel viaje había representado un gran esfuerzo para ella, pero era necesario, no lo dudaba… en absoluto.


  Se volvió hacia otro de sus escoltas.


  —Desearía la presencia del lord Inquisidor.


  —Venerable Señora, lo traeré al instante.


  El aboth había escuchado tales órdenes antes y sabía que la obediencia era la mejor muestra de respeto.


  La sacerdotisa alzó los ojos hacia el techo abovedado. Una luz multicolor se filtraba a través de la vidriera de la cúpula. Le habían dicho que aquel Kath-Drakonis resultaba impresionante al mediodía, cuando la luz llenaba los cruceros dobles, la nave y el ábside de arco iris. Esperaba de todo corazón no permanecer allí el tiempo suficiente para verlo.


  Era un Kath-Drakonis más bien pequeño, al fin y al cabo, y no demasiado bien adornado. Había visto cosas mejores en puertos de mayor tamaño del Lomo del Dragón, por no mencionar las magníficas construcciones de Hrunard. Resultaba un tanto deprimente pensar que aquel edificio debía representar la inmensa grandiosidad de Vasska ante aquellas gentes. Los guardianes locales y los sacerdotes del Nobis se habían puesto muy nervioso cuando Edana llegó la noche anterior. Merced a una proeza de coordinación ella y su séquito pasaron la noche en unas cabañas a unos veinte kilómetros. Edana se esforzó para convencerlos de que no abandonaran sus habitaciones para dejárselas a ella. Había sido muy diplomática, desde luego, insistiendo en que no se tomaran tantas molestias, aunque lo cierto era que no tenía la menor intención de alojarse en unas celdas infestadas de pulgas y con corrientes de aire; aunque, de todos modos, era todo lo que poseían, se recordó con tristeza.


  El aboth regresaba ya del fondo del ábside. Juanto a él avanzaba un hombre delgado y alto vestido con unos enormes ropajes negros que lucían un reborde morado. El hombre delgado tiró de la parte frontal de sus nada favorecedoras vestiduras, intentando alisarlas; unos erizados cabellos de color pajizo adornaban su cabeza.


  —Lord Tragget —Edana sonrió mientras hablaba—, nuestro estimado inquisidor, bienvenido.


  —Me siento muy dichoso en vuestra presencia, Venerable Señora —respondió Tragget.


  —Puedo felicitaros por vuestro reciente nombramiento —añadió ella con una sonrisa—. Fue muy merecido, aunque veo que vuestro predecesor os dejó con unos atributos del cargo un poco demasiado grandes.


  El perpetuo entrecejo fruncido del rostro del joven se deshizo en una momentánea y embarazosa sonrisa.


  —Sí, Venerable Señora. Estas vestiduras son un poco grandes para mí.


  —Bien —sonrió Edana—, nos ocuparemos de que los sastres os faciliten algo mejor a nuestro regreso a Hrunard.


  El inquisidor dio las gracias con un movimiento de la cabeza.


  Edana examinó al hombre unos instantes.


  —Dejadnos —dijo en voz baja a los miembros del Aboth-Sek.


  Los aboths se alejaron en silencio hacia las esquinas más alejadas del Kath. La mujer dejó de verlos pero sabía que estaban allí, cuidando de ella. Su juramento los obligaba al silencio y a la confidencialidad, pero un poco de precaución nunca estaba de más.


  La sacerdotisa empezó a caminar entre los bancos de la nave y el inquisidor se colocó junto a ella.


  —¿Encontraste lo que buscabas? —preguntó la mujer en voz baja.


  El silencio entre ambos pareció más largo que el recorrido de sus resonantes pasos.


  —No estoy seguro, Venerable Señora —respondió él.


  —¿No estás seguro? —Los ojos de Edana se entrecerraron—. ¿Qué quieres decir, Tragget? ¿Me has arrastrado a través del estrecho de Hadran y a este montón de chozas que llaman ciudad para recibir un «no estoy seguro»?


  —Reverenda Madre de los Pit —susurró Tragget—, los Elegidos están ya de camino, pero me gustaría un poco más de distancia entre nosotros y este lugar antes de estudiarlos con más atención. De nada serviría examinarlos mientras seguimos en la ciudad. Al fin y al cabo, fue vuestra lectura del humo del sueño lo que nos lanzó a esta cacería.


  —Sí —Edana inspiró hondo—, pero fuiste tú quien nos trajo a este lugar. ¿Cómo sabías que había que cazar aquí?


  —Forma parte de mi profesión saberlo, Reverenda Madre —respondió Tragget con los ojos fijos en el suelo.


  —Desde luego —replicó ella con frialdad.


  


  Berkita atravesó corriendo la parte delantera de la tienda y fue directamente a la sala de la fragua.


  Durante un momento permaneció inmóvil en el lugar donde ella y Galen habían estado juntos tantas veces. Percibía aún una parte de él allí, olía sus cabellos y sentía su roce.


  Deseó dejarse caer al suelo y morir, pero Galen aún seguía respirando en alguna parte del mundo, y solo por eso debía seguir adelante.


  Galen estaba perdido: perdido para un mundo que de repente era mucho más vasto y aterrador de lo que la joven había supuesto. El mundo fuera de su ciudad era un lugar de nombres medio recordados y leyendas imprecisas. Tenía que llegar hasta él; tenía que encontrarlo, salvarlo y no tenía ni idea de cómo hacerlo ni por dónde empezar.


  Solo conocía a una persona que lo supiera.


  —¡Cephas! —llamó con energía, la garganta irritada—. Cephas, ¿dónde estás?


  Oyó el tintineo característico del metal.


  —¡Cephas! ¡Por la garra, respóndeme!


  Temblaba.


  De pronto, una losa del suelo se alzó. Berkita se apartó de un salto, atónita ante la abertura que acababa de aparecer a sus pies.


  —Veo que se acabaron las cuevas secretas, ¿eh? —Cephas se izó con rapidez fuera del agujero—. Ya no hace falta este agujero, ¿verdad?


  El enano se había cambiado con sorprendente rapidez. Berkita había tenido una fugaz visión del curioso hombrecillo en un extremo de la plaza; resultaba difícil no verlo con su estrafalaria vestimenta. Sin embargo, todo aquello ahora había desaparecido, reemplazado por su chaleco de cuero marrón y un abrigo de viaje enorme. Su saco de dormir —una invención humana de la que Cephas se había encaprichado— iba colgado a su hombro y cruzado sobre el amplio y peludo pecho. Sus cabellos parecían erguirse más erizados que nunca en todas direcciones.


  —Lo siento por ti, de veras.


  Cephas empezó a llenar su bolsa de viaje. Tanteando para orientarse, sacó varias tiras de carne curada de donde las había guardado y las introdujo en la bolsa de cuero impermeable.


  —Lo siento por Galen. Haré lo que pueda por él. Traeré sus huesos de vuelta a casa si puedo.


  —¿Adónde lo llevan? —quiso saber ella.


  —Lejos —dijo Cephas, categórico. Y prosiguió palpando los objetos de una estantería y echando de vez en cuando uno en el saco—. Galen estará viajando por la calzada de la Sangre. Fluye como una vena. El corazón está en Hrunard y sangra en Enlund. Cephas olió el hierro de la sangre derramada al llegar a la llanura de Enlund.


  —¿Hrunard? —exclamó ella con un grito ahogado—. ¡Al otro lado del estrecho!


  —¿Estrecho? Sí. —El enano continuó hablando, sin detenerse en su tarea. Ese es el principio. ¡Este enano recorrió el país, lady Arvad! ¡Bajo las estrellas ardientes anduvo! ¡Más allá de las ruinas de Mithanlas, más allá de la Desolación misma fue este enano! Vuestra cháchara sobre dragones no eran cuentos. ¡Sus alas calcinaban nubes en Hrunard! ¡Su aliento parte las piedras en Hrunard!


  —¿Cómo llegaremos allí? —preguntó Berkita, y aspiró hondo.


  El enano interrumpió su tarea, dejó pasar un largo momento y luego empezó a temblar presa de profundas y atronadoras carcajadas.


  —¿Nosotros? ¡«Nosotros» no vamos ahí, señora! ¡¡Es «Cephas» quien va a viajar!!


  —No, Cephas. —Berkita se adelantó, más decidida con cada palabra que pronunciaba—. ¡No! Yo también viajaré.


  El enano se volvió hacia ella. No podía verla, pero la tradición enana decía que observar el rostro de una persona cuando habla daba más significado a sus palabras.


  —Es por la vieja Calzada del Imperio que viaja Cephas. ¡La larga calzada que recorre el Lomo del Dragón! ¡Alrededor del ancho mar de Chebon, señora! Una calzada peligrosa de día. Letal de noche. ¡Pasarán cinco lunas brillantes hasta llegar a Mithanlas, ya lo creo! ¿El viejo y ciego Cephas evitará a la señora la molestia de morir? —Volvió a reír y reanudó la tarea de recoger cosas—. ¡Ese sí que es un buen chiste!


  Berkita maldijo en voz baja. Su única esperanza de encontrar a Galen era un enano anciano y ciego que no quería ayudarla.


  De pronto, descubrió lo que necesitaba. Tomó la enorme y pesada hacha de la pared, sobresaltando al enano, y luego se volvió y la blandió por encima de la cabeza, poniendo todas sus fuerzas en el golpe.


  El enano dio un salto atrás al oír el silbido del hacha.


  —¡Aguarda! ¡Señora!


  Demasiado tarde. La pesada hacha se abrió paso a través de la caja fuerte. Monedas de oro y plata cayeron al suelo.


  —¡Seguro que has abollado la hoja! —gimió el enano.


  —Tú andas de noche, enano, pero yo viajo de día: viajo en caravanas, carros de transporte, barcos… ¡Barcos que cruzan el estrecho, Cephas! ¡Puedo pagarte un viaje mucho más corto que el que puedas hacer a pie!


  —Tal vez compres un camino más corto, señora —respondió él, meneando la cabeza—. Pero también una muerte más rápida.


  Berkita contempló las monedas del suelo y luego volvió los ojos hacia el enano.


  —En ese caso, si muero, también traerás mis huesos de vuelta.


  Cephas recapacitó unos instantes.


  —¡De acuerdo! —dijo, y le tendió una enorme mano.


  7
 La cascada


  


  Primero fue consciente del dolor: un dolor insoportable y penetrante como un aura que abarcaba todo su ser. Su mente se había batido en retirada ante aquel dolor varias veces, pero en aquellos momentos comprendía, desde lo más profundo de su mente, que debía enfrentarse a él o morir. Sentía una presión en el cerebro que le exigía que despertara…, una sensación de peligro que…


  Abrió los ojos.


  La luz del sol brillaba baja en el horizonte, mucho más baja, sin lugar a dudas, de lo que recordaba durante el Festival. A menos que el sol hubiera invertido su ruta, era entrada la tarde. Había estado inconsciente durante mucho tiempo. Un hedor horrible le molestaba, aunque no conseguía identificarlo. La luz del sol parpadeaba por entre el entramado de juncos que…


  Galen se levantó de repente y se arrojó contra el entramado de cañas de la jaula. Tiró de ellos zarandeando con sus brazos musculosos el entramado de resistentes juncos. Cuero sin curtir reseco amarraba las tiras. Era imposible romperlo. Los ojos febriles del joven se movieron veloces, captando el paisaje de su hogar, que se balanceaba suave y torturadoramente lejos de su alcance. Los árboles del bosque de Margota en el que había crecido se alejaban lentamente. Los altos robles empezaban a lucir los colores otoñales; las anchas hojas, una brillante nota de color en un día soleado y cálido. Los pastos aún eran verdes, sin que les hubiera llegado todavía la llamada de la nueva estación.


  Galen se apartó y luego volvió a lanzarse contra los juncos. Chilló con voz áspera, como un animal rebosante de furia ciega e insensata. Todo el peso de su cuerpo chocó una y otra vez contra el enrejado de juncos, pero este cedió solo lo necesario para absorber la fuerza de sus golpes. Finalmente, agotado y enojado, se dio la vuelta y deslizó la espada por la pared de la jaula hasta quedarse sentado, jadeante, sobre la paja mugrienta que cubría el suelo.


  La gran jaula se balanceaba de un lado a otro con las retumbantes zancadas del torusk situado debajo. La enorme criatura era la bestia de carga más común de todas las provincias pir. Aquella parecía tener una altura de casi diez palmos hasta las hombreras, con la doble hilera de láminas aplastadas discurriendo justo desde detrás de la gran cresta de hueso que protegía su cuello hasta la cola, amplia y plana. Su carácter dócil, las patas poderosas y los andares suaves hacían de los torusks la bestia de carga ideal.


  Galen compartía una jaula enorme situada sobre el lomo de la criatura con unas otras treinta personas. Una gruesa capa de paja cubría el suelo. Contempló los rostros de sus compañeros de viaje y reconoció algunos: estaba Haggum Harn, al que habían cogido durante la Elección. Epeheginia Gallus y su madre, Miural, también estaban acurrucadas en un rincón. Los conocía bien a todos, pero ninguno de ellos quiso devolverle la mirada.


  Los otros eran desconocidos. Todos iban vestidos para asistir al Festival pero sin duda los habían cogido en otros municipios: Whthrin o Shardandelve, más arriba, en el Lomo del Dragón. Algunos se retorcían sobre la paja, otros habían llorado hasta que sus ojos enrojecieron y se secaron, en tanto que otros, con los ojos brillantes o vidriosos, permanecían sentados contemplando un horizonte que solo ellos conocían…


  A Galen nada de eso le importó. Su mundo se encontraba fuera de la jaula y se alejaba por momentos. Jadeante aún, volvió a mirar, anhelante, carretera abajo. El torusk que lo transportaba era solo uno de una larga hilera de bestias que descendían por el camino de la costa, en dirección a Sotavento. A lo lejos se veían aún las volutas de humo de los fuegos nocturnos de Benyn. Allí, las familias de su pueblo estarían preparando los banquetes de la Elección, disponiéndose a poner fin a un día pleno de alegrías.


  Entre aquellas finas columnas debería haber estado el humo de su chimenea. En algún punto más allá de la línea de árboles, Berkita debería haber estado ayudando a su madre con el banquete, riendo agradecida por su fortuna y con una sonrisa esperanzada ante el futuro. En algún lugar más allá de la lejana línea de colinas, Galen debería haber estado sentado junto a Ansal ante un fuego llameante, conversando sobre los beneficios que proporcionaba la forja mientras Berkita les sonreía a ambos. En algún lugar bajo el cielo, cada vez más oscuro, había una vida que debería haber sido la suya. En algún lugar de aquel camino que dejaba atrás estaba todo lo que había deseado.


  Se dio la vuelta para mirar al frente. Varios torusks les precedían, avanzando elegantemente con su largo y lento paso por encima de la cresta de una colina baja. Vio que el camino descendía sinuoso entre los riachuelos de la costa. El bosque seguía descendiendo un trecho a su izquierda, en dirección a la costa; pero, a su derecha, al poco empezaba una suave ascensión de montículos cubiertos de maleza. Los árboles del bosque proyectaban largas sombras en el prolongado crepúsculo de color salmón. Hacia aquella puesta de sol viajaba: lejos de la vida que había amado, en dirección a tierras que solo había oído nombrar en susurros… o que no había oído mencionar jamás.


  Lágrimas ardientes le escocieron en los ojos. Parpadeando, vio a un monje pir que andaba junto al borde del camino, pegado a la jaula.


  —¡Ayudadme! ¡Se ha cometido un error! ¡No soy una de estas personas!


  Junto a él, otro hombre se apretó contra el enrejado, desgreñado y con los ojos rojos.


  —¡Ayudadme! —gritó también él al monje—. ¡Dejadme salir! ¡No estoy loco!


  —¡No! —rugió Galen al monje—. ¡Escúchame a mí! ¡Tenéis que ayudarme…, no soy uno de los Elegidos!


  Otros prisioneros también vieron al monje, y todos se abalanzaron al frente, provocando que la jaula se inclinara precariamente.


  —¡Ayudadme, buen señor! Jamás he hecho daño a nadie…


  —¡Dejadme salir! Exijo que me dejéis salir…


  —¡Que Vasska me salve! ¡Que Vasska escuche mis plegarias!


  Galen alargó las manos a través de los juncos entretejidos, mientras a su alrededor el ruido de los desmentidos aumentaba por momentos.


  —¡No! ¡No les escuches a ellos! ¡Soy un miembro leal de los pir!


  —¡No, soy yo el que está cuerdo! —rio con voz aguda el hombre de cabellos desgreñados situado junto a él.


  El monje se volvió, y entonces Galen advirtió que sostenía un bastón.


  —¡No! —aulló el joven—. ¡Tenéis que ayudarme!


  El monje volvió el ojo del bastón draconiano hacia él.


  —¡También tenéis que escucharme a mí! —gritó el hombre enloquecido, al tiempo que el terror del ojo del dragón ocupaba la cabeza de Galen y le arrebataba de nuevo todo pensamiento consciente.


  


  
    Flota ahí, frente a mí, justo al otro lado de los hilos de la telaraña.


    Estoy tumbado en un claro diminuto, y la telaraña brilla a la luz de una luna llena, blanca y azul en una noche silenciosa. Es un lugar que no he visto nunca antes, y el frío de la noche penetra en mis huesos mientras me alzo del helado suelo.


    No obstante lo maravilloso que me resulta todo esto, soy incapaz de apartar los ojos de la mujer alada, que me inspira miedo y amor a la vez. Su belleza no se parece a nada que haya contemplado, pero existe en ella algo lejano y distante de mí que no comprendo. No hay calidez en ella. Todavía temo su voz; un sonido preñado de un anhelo y tristeza terribles que me es imposible transmitirte. No comprendo sus palabras. Sin embargo, su pasión y poder son capaces de detener el vuelo de las aves y el fluir de los ríos. Sé que llora y que sus lágrimas son más de lo que el mundo puede soportar… pero ¿llora por mí?


    Como yo lloró por mí…


    Voy a colocarme ante ella ahora, mis pies quebrando la hierba helada mientras camino. Cada brizna se hace añicos con el sonido de cristales rotos bajo mis pies descalzos.


    La mujer me contempla a través de los hilos helados de la telaraña con ojos afligidos que reflejan el desgarro de mi frágil corazón. ¿Es capaz de leer mis pensamientos? ¿Es capaz de leer en mi corazón también? No puedo saberlo, pues se muestra gratamente silenciosa esta noche, y si hablara, su voz podría hacer añicos el mundo y a mí con él. Sin embargo, hay algo en sus ojos que me llama, que me habla con una comprensión más allá de las palabras.


    Alargo las manos hacia ella, y los hilos helados de la telaraña me hieren los dedos como cuchillas. Mi sangre corre por la telaraña, coagulándose enseguida en el frío ambiente. Paladeo el sabor metálico de mi propia sangre mientras me chupo los dedos heridos.


    La mujer alada se acerca más a la telaraña que nos separa y alarga los delicados dedos. Alzo las manos ensangrentadas, meneando la cabeza.


    La mujer se muestra asombrada por mi gesticulación, pero se detiene. El rostro se contrae ante mis palabras. Una pregunta parece formarse en sus finos labios y contempla con fijeza la reluciente telaraña que hay entre ambos. Sus grandes ojos se entrecierran unos momentos mientras examina el entramado, luego alarga de nuevo la delicada mano.


    Mientras observo, las hebras empiezan a fundirse, el calor de la proximidad de su cuerpo funde la terrible gelidez. El hielo se convierte en agua y los hilos se tornan flexibles. La mujer empuja los hilos de la telaraña y estos se separan.


    Le sonrío admirado.


    Ella me devuelve la sonrisa a la vez que me hace señas para que me dirija a su lado.


    Paso al otro lado, con los pies y las manos adormecidos por el frío.

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce.


    Volumen IV, Infolio 1, Hojas 6-7

  


  


  Galen despertó.


  Intentó levantarse pero tenía las extremidades entumecidas, de modo que giró sobre sí, apoyando la espalda en el suelo frío y duro.


  Desde aquella posición contempló, a casi unos tres metros por encima de él, la enorme jaula enjaezada sobre el lomo del torusk. Varios de los Elegidos encerrados en la jaula le devolvían la mirada, murmurando entre sí, atónitos.


  Galen comprendió qué les sorprendía.


  Yacía en el suelo, fuera de la jaula.


  Gateó hasta ponerse en pie. La gran caravana de torusks se había detenido junto a un río, y las bestias bebían hasta hartarse antes de proseguir viaje. Galen no pudo reconocerlo con exactitud en la oscuridad, pero sospechó que se trataba del río Whethril, al este de Benyn.


  No importaba. Había escapado de la jaula. Cómo había conseguido liberarse o por qué eran preguntas que era mejor plantearse más tarde y en un lugar alejado de allí. Sabía que todo lo que importaba en aquellos momentos era huir de allí lo antes posible.


  Era consciente de que el río era la mejor vía de escape, pero los monjes de la Inquisición que acompañaban la caravana ayudaban a abrevar a los animales. Primero escapar; el río vendría luego. Se movió con rapidez y tan silenciosamente como pudo hacia la línea de árboles que bordeaba la calzada. Se detuvo un momento en la maleza, para echar un vistazo atrás y comprobar si alguien había advertido su marcha.


  El hombre de cabellos enmarañados y ojos enrojecidos, indignado por seguir en la jaula, chillaba a todo pulmón y señalaba el lugar donde Galen estaba agazapado, y algunos de los monjes empezaban a sentirse lo bastante molestos como para prestarle atención.


  Galen no aguardó a que sintieran curiosidad. Corrió como un poseso hacia el interior del bosque. No pensaba en otra cosa que en huir, en poner distancia entre él y los monjes. Luego ya se tomaría su tiempo para pensar. Luego podría formular un plan.


  Los árboles eran formas negras recortadas en las sombras del bosque iluminado por la luna. El joven se abrió paso entre la maleza. Los árboles le arañaron mientras corría.


  El suelo desapareció de improviso bajo sus pies. Galen dio un traspié, rodó por un abrupto terraplén hasta caer por un precipicio. Cayó durante lo que le pareció una eternidad hasta estrellarse en unas aguas negras. El frío glacial lo dejó sin respiración. Agitó los brazos con desesperación mientras sentía algo parecido al pinchazo de miles de agujas por toda su piel.


  Salió a la superficie, dando boqueadas. El río lo arrastraba lejos del campamento de los torusks, pero corría hacia un rugido inquietante que hizo que se debatiera en el agua y tratara de regresar a la orilla.


  Finalmente, uno de sus pies chocó con las piedras del lecho del río y tras varios impulsos consiguió llegar a las aguas más someras de la orilla opuesta.


  Entonces, por encima del ruido de la corriente, oyó gritos. No comprendió las confusas palabras pero sí su intención. Y cada vez estaban más próximas.


  Chorreando, Galen se lanzó de nuevo a una loca carrera por la orilla del río. Era el camino más despejado para salir del bosque y el punto de referencia más fácil de seguir en la oscuridad. La garganta del río pasaba por una amplia ladera arbolada.


  El rugido que había oído antes aumentaba en intensidad mientras corría y ¡de repente supo de qué se trataba! ¡Era el río Whethril después de todo, y él se encontraba justo encima de la cascada! Había cuevas en la base del precipicio: los oscuros escondites de su juventud. Los conocía bien, los bosques estaban repletos de comida, y el agua potable no sería un problema. Podía ocultarse allí todo el tiempo que hiciera falta, luego regresar a Benyn y hallar un modo de volver a recomponer su vida.


  La cima de la Cascada Whethril apareció súbitamente ante él, y distinguió incluso la Roca Centinela, que sobresalía en lo alto de la cascada. La bahía de Mirren centelleaba más allá, bajo la luz de la luna. Había un estrecho sendero junto a la Roca Centinela que descendía por el escarpado risco; jamás lo había recorrido en la oscuridad, pero ahora averiguaría si podía hacerlo.


  Se encontraba a unos diez pasos de la roca cuando advirtió la presencia de una figura más oscura, de pie ante el prominente peñasco.


  Galen intentó cambiar de dirección, pero patinó en los lisos guijarros de la orilla. Perdió el equilibrio y cayó de espaldas en las someras aguas.


  —¡Espera! —dijo la oscura figura.


  Galen conocía la voz. Se incorporó despacio, chorreando.


  —¿Quién eres? —jadeó.


  —Alguien que has conocido antes, creo —respondió el encapuchado, y alzó las dos manos vacías—. Todo lo que quiero es hablar contigo.


  —No dispongo de mucho tiempo para charlas.


  —En ese caso debemos hablar deprisa —respondió la sombra.


  —¿Estoy soñando? —preguntó Galen tras meditar unos instantes.


  El hombre misterioso echó hacia atrás la capucha y rio nerviosamente. Galen había visto aquel rostro y aquel cabello corto y de un rubio claro con toda claridad en sus sueños. Incluso se había preguntado si acaso no soñaba con aquel mismo rostro en su tienda, justo antes de la Elección. Ahora estaba de pie en lo alto de la cascada, hablando con un hombre salido de sus pesadillas.


  La cascada retumbó en la noche.


  —Realmente no tenemos mucho tiempo —dijo el inquisidor, sus ojos centelleando a la luz de la luna—. Es una cosa de lo más asombroso que estemos… aquí, hablando así.


  Galen se levantó de la orilla y se quedó de pie. El jubón rosa estaba empapado y estropeado, pero apenas lo advirtió.


  —Sí…, sí que lo es. Soñé contigo justo anoche. Es curioso, era este mismo lugar donde tú y yo nos encontrábamos en mi sueño.


  —Tal vez no sea tan curioso como piensas —respondió el inquisidor—. Soñé ese mismo sueño, excepto que había una mujer de pie, junto a aquella piedra…


  —¡Sí! —exclamó Galen, dando un paso hacia el sacerdote—. ¡Sí! Una mujer con alas…


  El otro sonrió.


  —Flotaba sobre el suelo…


  —¡Sí! Y su voz canta el más exquisito dolor…


  —… y alegría —concluyeron al unísono.


  Galen dio varios pasos ansiosos en dirección al monje.


  —¡Por favor! No comprendo nada de todo esto. ¿Qué me ha sucedido…?, ¿qué nos está sucediendo?


  —Es sencillo: has…, has oído la llamada de los Elegidos —respondió el inquisidor entristecido—. Estás loco. Eres una amenaza para la Iglesia de Vasska y un peligro para la fe que mantiene la paz en todo Hramra.


  —¡No, por favor! —gritó Galen—. ¡No estoy loco…, no más que tú, sacerdote! ¡No soy un peligro para la fe! Lo único que quiero es regresar a mi antigua vida. ¡No haría daño a nadie ni molestaría a nadie… en especial a la Iglesia!


  —Lo siento, hijo mío —salmodió el inquisidor.


  —Pero ¡tú estabas allí! —suplicó Galen—. Estabas en el suelo y sabías que era real… ¡Real como todo lo que hay aquí!


  Galen volvió a oír los sonidos de los monjes que lo perseguían. Estaban ya cerca.


  —Regresa conmigo —salmodió el inquisidor en voz baja mientras sujetaba al joven por los hombros—. Cuidaremos de ti.


  —¡No! —chilló Galen.


  Agarró al monje y lo apartó de un empujón, derribándolo al suelo.


  —¡No! ¡No quiero vuestros cuidados! ¡Quiero recuperar mi vida!


  Oyó un zumbido en algún lugar a su espalda y siguió un violento golpe cegador en la coronilla.


  Galen cayó de bruces. La oscuridad envolvió su mente mientras se sumía durante lo que pareció una eternidad en la inconsciencia. Sus últimos pensamientos fueron para la hermosa mujer alada de lo alto de la cascada que contemplaba cómo se sumía en la oscuridad con lágrimas en los ojos. Y para sus propias palabras vibrando en la oscuridad…


  —¡Pero tú estabas ahí!


  Mapa de Sjne’shaj. El mundo de las hadas


  [image: Mapa de Sjne’shaj]
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  Érase una vez, en un lejano país de fábula[1]…


  Un hada se llamaba Buscadora Dwynwyn.


  Buscadora Dwynwyn flotó hacia lo alto de la cascada del Velo de la Novia con una expresión de desconcierto en las delicadas facciones de su rostro. Prefería la soledad a los salones abarrotados de la corte real, donde jamás se le permitía olvidar las diferencias que la separaban de todas las demás castas del reino. Incluso aunque perteneciera a una casta más corriente, sabía que no era la más deseable de los miembros de la raza de las hadas. La nariz era demasiado corta, ligeramente respingona en la punta, como si alguien se hubiera acercado y la hubiera empujado hacia arriba. La tez era de un profundo tono chocolate, un tono oscuro considerado muy favorecedor en una hada de Qestardis, pero sus grandes ojos estaban muy separados para el gusto de la mayoría de los pretendientes de la corte. Los cabellos eran de un blanco brillante, cuidadosamente resaltados por dos mechones azules en cada sien que denotaban su rango y ocupación en la corte.


  Flotó en el aire sobre la parte superior de la cascada, reflexionando. Tal vez era su ocupación en la corte lo que alejaba a los varones. Los Buscadores siempre eran considerados seres diferentes de la mayoría de las hadas. La tarea encomendada a los Buscadores era la de registrar la faz de Famarin —su mundo— y hallar modos nuevos de reconciliar las cosas. Combinar verdades para formar verdades mayores: aquella era la ocupación de un Buscador. Era una profesión absolutamente necesaria en las cortes de las hadas y muy reprobada por potenciales aliados políticos.


  No obstante, a pesar de las incomodidades de aquellas diferencias, su posición no era otra cosa que su destino, dictado por la Gran Verdad, que gobernaba las vidas de todos los miembros de su raza. Ella era Dwynwyn. Así de sencillo.


  Dwynwyn desplegó las alas —un espléndido dibujo de violetas profundos y azul cobalto se arremolinó en un espacio transparente— y flotó en silencio sobre la cima de la cascada. Junto al salto de agua, una columna de roca sobresalía en dirección al cielo. Posándose, recogió las alas y se resguardó de la noche que caía sobre la orilla.


  —Se ha ido —dijo para sí, y el susurro de su voz resonó magníficamente entre los árboles.


  —¿Quién se ha ido, milady? —dijo una voz impaciente.


  Dwynwyn se volvió en dirección al sonido. Sumergida en sus profundas ensoñaciones, había olvidado a su duende, que fue a posarse en su hombro. Cavan era un ayudante competente y leal, uno de los servidores de la tercera casta más listos que había conocido, pero su impetuosidad a menudo era una dura prueba. Sus alas eran parecidas a las de las mariposas nocturnas, como sucedía con todos los de su raza, y ya había empezado a brillar en el crepúsculo.


  —Sabes muy bien de quién hablo —replicó ella.


  —¡La extraña criatura humana! —dijo Cavan con rapidez.


  Al igual que cualquier otra casta del Pueblo Mágico, Cavan encontraba que todos los Buscadores resultaban un misterio insondable; por lo tanto cualquier cosa fuera de lo corriente le concedía esperanza.


  —¿Todavía trastorna vuestras visiones?


  —Trastorna mi segunda visión, Cavan —respondió Dwynwyn—. No solo mi visión, o los sonidos, sabores y olores.


  —¡Es único! —gritó el duende, emocionado.


  —Único, sí —repuso ella con calma, examinando la luz del sol poniente, que centelleaba sobre la bahía de Estarin.


  —Entonces tal vez él es la clave…, ¿la clave para obtener la nueva verdad[2] que buscáis? —contestó él—. ¡Tiene que ser la respuesta! Nos queda tan poco tiempo…


  —Me doy perfecta cuenta del tiempo que tenemos, Cavan —Dwynwyn dirigió una mirada de reojo al duende—. No puedo darle prisa a un Buscador. No se descubren nuevas verdades cada hora del día. Ellas vienen a nosotros; no somos nosotros quienes vamos a ellas.


  —Pero vos misma dijisteis que todo depende del descubrimiento de una verdad nueva. —La voz de Cavan habló con un fastidioso lloriqueo—. ¡Sin ella, el destino de todo Qestardis está abocado a la perdición!


  Dwynwyn contuvo su cólera, igual que hacía a menudo con el resto de sus emociones. La calma glacial le había sido muy útil en su oficio.


  —Nadie es tan consciente de mis responsabilidades para con la reina como yo, Cavan —dijo con voz glacial—. Este hombre de mi visión podría muy bien ser la clave de la nueva verdad que busco; pero también puede no serlo. Un Buscador no puede dictar cuándo o dónde aparecerá una nueva verdad.


  Su acompañante se sumió en un inusitado silencio, y Dwynwyn comprendió que lo había ofendido.


  —¿Te complacería saber que también lo vi en mis horas vigiles? —inquirió.


  —¿Aquí? —El duende saltó de su hombro, revoloteando emocionado ante su rostro—. ¡Contad! ¡Contadme toda esa verdad!


  —No, recorrí los bosques por motivos que no puedo decir —respondió el hada.


  Lo cierto era que Dwynwyn sabía que no podía hablar de sus motivos, ya que ni siquiera estaba segura de ellos. Siempre le sucedía lo mismo; jamás comprendía totalmente las fuerzas insondables de su interior que la empujaban hacia el descubrimiento de nuevas verdades. Los pocos Buscadores con los que había hablado lo consideraban algo tan desconocido como ella. ¿Qué la había conducido al bosque aquel día y por qué a aquel sendero? ¿Qué motivos la habían prefigurado y destinado a aquel lugar en aquel momento? No podía dar nombre a los motivos de su venida, ni tampoco podía atribuir totalmente el carácter fortuito de su viaje estrictamente a acontecimientos aleatorios. Se trataba de una verdad no descubierta, y como tal, no debía ser expresada.


  —Fui impulsada por fuerzas que no reconozco ni puedo explicar. Sin embargo vine aquí y traje conmigo mi encaje de hilo. Mientras permanecía sentada en el claro cerca del río, vi al hombre de mis sueños en el ojo de mi mente, como un recuerdo de una realidad ya vivida[3]. Allí, flotando en el aire por encima del claro, ese hombre se arrodilló llorando. Su voz me llamó desde el encaje que sostenía entre mis manos, como si el encaje mismo nos separara.


  —¿Le entendisteis, milady? —preguntó Cavan con los ojos muy abiertos—. ¿Os contó una verdad nueva?


  —No. —Dwynwyn clavó los ojos en el suelo—. Sus palabras sonaron discordantes, como rocas rodando por una ladera. Comprendí que la voz venía del otro lado del encaje. De algún modo mi encaje le hacía daño, aunque cómo yo no lo sabía. Espontáneamente, separé el tejido del encaje, abriendo la muestra que tenía en las manos.


  —¿Mitigasteis su sufrimiento, milady?


  —No estoy segura, Cavan —Dwynwyn esbozó una sonrisa—, pues cuando abrí un agujero en mi encaje, él cayó del aire.


  —¿Arrancasteis a esa criatura del cielo? —preguntó sorprendido.


  —No tiré de él —repitió ella—. Cayó de repente.


  —¿A través de un agujero en vuestro encaje de hilo? —Cavan enarcó las cejas ante la idea.


  —No puedo decirlo con seguridad. Pero sí cayó en el ojo de mi mente. En ese extraño recuerdo, me pareció que viajaba por el río Sandrith hasta esta cascada, donde ya lo había visto antes.


  Cavan voló veloz por encima de la cascada y su luz se reflejó en las rápidas aguas.


  —¡No lo veo, milady!


  —Tampoco yo, Cavan. —Dwynwyn cruzó los brazos sobre el pecho; la oscuridad aumentaba y lo mejor sería que regresara antes de que la echaran de menos—. Vuelve a estar fuera de mi mente.


  —Tal vez ese es su don…, ¿desaparecer?


  —No creo que posea un don, Cavan. —El hada negó con la cabeza.


  —¿Sin un don? —El duende se detuvo en pleno vuelo—. Todas las criaturas de Famarin poseen un don…, ¡un don de los dioses! ¿Tenía alas?


  —No tenía alas, Cavan. No vuela.


  —Agallas, entonces…, ¿tal vez pertenece a los sirénidos?


  —No, se mueve por la tierra.


  —¿Serpiente, pues?


  —No…, y es hora de que regresemos.


  El duende volvió a posarse en el hombro de Dwynwyn.


  —No es posible. Todas las criaturas de Famarin poseen un don.


  Dwynwyn contempló la costa situada al nordeste de la cascada. La línea de la playa describía una suave curva desde el precipicio situado abajo. A lo lejos, distinguió las torres de cristal de Qestardis, la mayor ciudad de todo el territorio de Sine’shai. Sus amplias avenidas se abrían tierra adentro desde la costa de la bahía, y las espléndidas y delicadas torres se alzaban hacia el cielo, radiantes con su luz pastel interior.


  —Por favor, Buscadora —preguntó el duende, la voz ansiosa de nuevo—, ¿es esa criatura la respuesta que buscáis?


  —No, Cavan, no lo es —respondió Dwynwyn, con los ojos puestos aún en la belleza incomparable que era el centro de su nación—. ¡Ojalá lo fuera! Pues a menos que descubra alguna nueva verdad… alguna combinación única de verdades que no se nos haya ocurrido antes… me temo que todo lo que apreciamos será destruido antes de que finalice la estación.


  Tras aquello, Dwynwyn desplegó las alas con elegancia y se elevó hacia el cielo nocturno sin que sus ojos se apartaran de su hogar.


  


  Qestardis era más antigua que los miembros más ancianos de la raza de las hadas… y eso es ser muy viejo. Sus cimientos se remontaban más allá del recuerdo de cualquier duende vivo y sus raíces se hundían en los Siete Lores y todos los contratiempos que aquellos orígenes implicaron.


  La memoria del Pueblo Mágico —nombre con el que a menudo se refieren a sí mismos— parece no tener fin. Los relatos de hadas hablan de la naturaleza eterna de ese pueblo y de su inmortalidad. Es uno de los dones concedidos por los dioses, que se mencionan en los textos antiguos. La vida de estos seres transcurre en Famarin moviéndose de una verdad a la siguiente mientras alcanzan sus distintos niveles de iluminación; todos viven estrictamente recluidos dentro de los límites de sus castas. La búsqueda de verdad constituye el eje de la existencia de todas las hadas y, además, se sabe que cuando uno de tales seres alcanza una comprensión de la verdad absoluta, este penetra en la Gran Verdad, donde el espíritu se disuelve y el hada pasa a fundirse con los dioses.


  Ese aspecto de la iluminación, sin embargo, es un acontecimiento muy poco frecuente en los anales de estos seres, ya que únicamente unos pocos miembros legendarios de su especie vivieron el tiempo suficiente para alcanzar ese estado dichoso, y ninguno está vivo para contarlo. La muerte visita a las delicadas criaturas a menudo y bajo muchas formas. El roce del aire las caza tanto por diversión como por su carne, y los bárbaros krakens —nómadas salvajes del mar Qe’tekok que vagabundean por el océano De’Phenith— atacan con regularidad las naves de las hadas que surcan aquellas aguas que ellos han convertido en su momentánea residencia. Enfermedades, dolencias y accidentes también acaban con estas criaturas mucho antes de que alcancen su iluminación. Desde hace mucho tiempo a las hadas les han dado caza las criaturas de la naturaleza y ellas por su parte han cazado a sus depredadores cada vez con mayor efectividad.


  Sin embargo, tales peligros no son nada cuando se comparan con sus dos mayores enemigos: los famadorianos y sus propios clanes hermanos.


  Los famadorianos pertenecían a la casta inferior: la cuarta casta según el recuento del Pueblo Mágico, un grupo numeroso que incluía razas tan diversas como los tritones, los selkies, los centauros, los sátiros y los minotauros. Las hadas los consideraban a todos ellos una única casta: apenas civilizada, bárbara, inculta e incapaz de aprender gran cosa. Por su parte, cada una de esas razas se consideraba a sí misma el auténtico primogénito de las razas más antiguas y despreciaba a las hadas por el hecho de afirmar lo contrario. La inquebrantable convicción en la superioridad del Pueblo Mágico sobre los famadorianos —que en esencia incluía a cualquier raza que no perteneciera a la suya— provocaba que las relaciones con los famadorianos fueran ocasionalmente tensas y mucho más letales.


  No obstante, por letales que fueran las guerras y conflictos con los famadorianos, estos no eran nada comparados con las guerras entre los de su propia especie. En los tiempos de los antiguos, los Siete Lores gobernaban a las hadas con una sola voz. Estos, tras hacer causa común milenios atrás, derrotaron a los famadorianos y establecieron la supremacía de las hadas sobre todo Sylani’sin: el territorio del Pueblo Mágico. Con todo, no habían transcurrido ni cien estaciones cuando los Siete Lores se sumieron en una agria disputa sobre el auténtico camino a seguir por la especie y su destino. Los Siete Lores hicieron pedazos el Círculo de la Verdad y se prepararon para la guerra, cada uno sabiendo con convicción absoluta que el suyo era el auténtico camino que debían seguir sus congéneres, que los dioses estaban de su parte y que estaba destinado a establecer su verdad, por la fuerza si era necesario.


  Y, claro está, hubo que emplear la fuerza.


  La Guerra de los Siete había rechinado a través de los siglos como una perpetua rueda de molino, y su grano habían sido los huesos de sucesivas generaciones del pueblo de las hadas procedentes de todos los Reinos de los Siete y de las distintas castas y familias que formaban parte de ellos. La cosecha recogida no había traído más que un equilibrio precario y letal, sin que ninguno de los Siete obtuviera la supremacía.


  Era un equilibrio que había sostenido Qestardis, sus reinas y sus castas durante más de mil años.


  Era un equilibrio que tocaba a su fin.


  


  La Buscadora Dwynwyn sonrió ante la visión de su amada ciudad mientras se aproximaba a ella por el cielo crepuscular.


  Las siete torres de la muralla de circunvalación resplandecían con una luz brillante. Cada aguja había sido estirada desde la roca fundacional, situada debajo, y forzada a adquirir su forma ahusada. Cada torre honraba a uno de los Lores y a la esperanza de la reconciliación de los Siete, que las sucesivas reinas habían dado ya por imposible. La muralla circular exterior estaba formada según la antigua tradición de las hadas, evocando un tiempo en que el círculo de las hadas era un señuelo y una trampa para los famadorianos que lo cruzaran. Ahora aquella gran muralla de granito pulido protegía a las hadas qestardianas e iba desde las laderas de la Cuenca Arbolada hasta las aguas de la bahía de Estarin. Allí, por encima de los largos muelles de la ciudad, se alzaba la más alta de las torres. En su cúspide brillaba la luz de Qestardis, un faro para las flotas que regresaban y una luz que llamaba de vuelta al hogar a todas las hadas de Qestardis al caer la noche.


  El fresco atardecer estaba repleto de hadas, cuya suave luz natural formaba remolinos por toda la gran ciudad a medida que cada una regresaba a casa de sus distintas tareas en los lejanos bosques. Entre todas formaban una nube reluciente en el centro de la ciudad, que iluminaba las calles y los refinados edificios.


  —Parece más concurrido que de costumbre —murmuró Cavan desde el hombro de Dwynwyn.


  Dwynwyn asintió, sus alas batiendo en lentos y elegantes arcos.


  —Han llamado a Qestardis a las hadas de Anochecer y de Bahía Angosta. La reina teme por su seguridad.


  —Entonces nuestro fin puede estar más próximo de lo que pensaba. —El duende lanzó un suspiro—. ¿No ha enviado la reina a la milicia?


  —Lo hizo —respondió ella, al tiempo que se desviaba ligeramente de su ruta para esquivar a un duendecillo apresurado. La gran torre se acercaba con cada batir de sus alas—. Una legión procedente de Kien Magoth marchó a Anochecer esta mañana. Una segunda legión, procedente de Kien Werren, fue a reforzar a los Centinelas, en el sur.


  —¡Una legión a cada uno! —se mofó Cavan—. ¿Acaso espera la reina que dos legiones puedan detener a lord Phaeon y su flota?


  —No, Cavan. La reina espera que mueran. No podemos detener a lor Phaeon. Yo lo sé. La reina lo sabe. Y lord Phaeon también lo sabe.


  Al otro lado de la pared de la torre apareció el magnífico Santuario de Qestardis. Los minaretes de color azul cobalto de cristal tallado se alzaban con elegante majestuosidad por encima de la ciudad, y las cúpulas moldeadas de color ámbar relucían sobre la gran Sala de Audiencias. Dwynwyn se deslizó a través de la creciente masa de hadas, duendecillos y duendes mientras se acercaba a la torre.


  Las hadas centinelas se hicieron a un lado al ver aproximarse a Dwynwyn. Una vez que las hubo dejado atrás, el Santuario resultó claramente visible. Vio la amplia galería adyacente a la Sala de Audiencias y avanzó con rapidez hacia ella.


  —Señora —dijo Cavan en voz baja—, si nuestra causa está perdida, ¿por qué ha enviado la reina a dos legiones a morir?


  —Lo ha hecho por mí, Cavan —respondió ella con un suspiro—. Morirán para que yo pueda tener tiempo de encontrar algo que pueda salvarnos, alguna combinación de verdades que no haya sido prevista de antemano por lord Phaeon ni nuestra reina Tatiana ni tampoco por ninguna de nuestras cortes.


  Dwynwyn se posó en la galería con la suavidad de una pluma. Los centinelas que la custodiaban la reconocieron al instante, hicieron una reverencia y se apartaron para dejarle paso.


  —De modo que sus vidas os consiguen tiempo —musitó Cavan—. ¿Sabéis dónde podéis encontrar una verdad tan valiosa?


  —No, Cavan —susurró ella—. No lo sé.


  9
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  El Santuario proporcionó cierta paz a los agitados pensamientos de Dwynwyn, que no podía por menos de sentirse reconfortada allí, incluso en los momentos de mayor angustia, ya que la naturaleza del lugar lo excluía todo excepto la paz.


  Cruzó la arcada para penetrar en el enorme espacio abierto que se abría al otro lado. Los troncos de árboles de madera áurea, de casi quince palmos de diámetro, se alzaban en ordenadas columnas hacia las alturas. Las ramas, casi invisibles por una neblina refulgente, se curvaban con elegancia para formar una celosía tan delicada como el encaje creado por la mano de una hada. Cada tronco había sido cuidadosamente cultivado y persuadido para que adoptara formas sacadas de la historia de las hadas qestardiana. El legado y división del Círculo de los Siete estaba representado allí con toda minuciosidad y en vivo, y alrededor de cada uno de aquellos árboles revoloteaban duendecillos que se dedicaban a corregir constantemente su forma, no fuera a ser que el relato se perdiera. Dwynwyn sabía que existían duplicados en piedras flanqueando la Avenida de las Delicias, más abajo de las Puertas del Santuario. Aquellos monumentos vivos le hablaban de una historia ininterrumpida de la que ella formaba parte.


  Una delicada alfombra de hierba discurría entre los troncos, la altura y forma de cada hoja estaban prescritas por decreto real. Flores y arbustos flanqueaban el sendero de hierba, las flores abiertas en perpetuo brillo con una alternancia de flores diurnas, de tarde y nocturnas que se turnaban siguiendo la rotación del día. De ese modo, cada momento de la jornada proporcionaba un aspecto distinto a la Sala de Audiencias.


  La noche era el momento favorito para Dwynwyn, con las flores nocturnas de color azul salpicadas de brillantes encajes de novia blancos. Para la segunda visión de la Buscadora parecía como si las estrellas mismas florecieran en el jardín a instancias de la reina Tatiana, aunque tal conexión no la veían ninguna de las otras hadas, pues, para ellas, sencillamente parecía un efecto agradable.


  Dwynwyn avanzó por el jardín. Al alzar la cabeza, vio que los paneles de color ámbar colocados entre el enrejado de la cúpula habían pasado a ser transparentes —sin duda por orden de la reina— y las estrellas eran ya visibles en lo alto. La reina Tatiana era realmente poderosa, pero no mandaba sobre las estrellas. En realidad, los límites de su poder resultaban demasiado evidentes en la actualidad.


  Dwynwyn vio a los cortesanos en el estrado central, rodeando los peldaños circulares de granito que ascendían hasta el tronco. La reina Tatiana celebraba audiencia pública allí en tres ocasiones durante las temporadas gubernamentales: por la mañana, por la tarde y por la noche. Cada una de aquellas sesiones era muy concurrida, pero aquella reunión, en pleno atardecer, no era ni habitual ni estaba abarrotada de asistentes. Los nombres de las pocas personas reunidas en la sala eran bien conocidos entre ellas; como también lo era el motivo de que se hubieran reunido allí, el lugar más apreciado de todo Qestardis. Sus voces, no obstante, se oían por toda la sala con un sonoro fervor que podría haberse oído claramente en los extremos más alejados, incluso aunque la estancia hubiera estado totalmente llena de gente.


  En el centro de todo ello, la reina Tatiana estaba sentada en el trono qestardi. Sus ropajes relucían con luz propia, acentuando el color ébano de su tersa piel, y sus ojos almendrados contemplaban soñolientos a los señores de sus dominios allí reunidos. Los prominentes y afilados pómulos le daban un aspecto sereno y severo, aunque aquellos que estaban al tanto de las cosas —y eran pocos los que podían hacer tal afirmación— sabían que era afectuosa y compasiva. La larga melena negra estaba peinada hacia atrás, y recogida bajo la ornamentada corona, dejando al descubierto el elevado nacimiento del cabello en su frente. Las manos, largas y delicadas, descansaban sobre los brazos del trono, pero Dwynwyn advirtió que se movían nerviosas por las complicadas tallas del asiento.


  —Los informes procedentes de Kien Yanish indican que lord Phaeon desembarcó a primeras horas de ayer en Langar —decía Kivral, la voz de los Vigías, un duendecillo cuya clara voz resonó por toda la sala—. Únicamente pidió paso franco para él y sus ayudantes hasta Qestardis, lo que le fue concedido siguiendo vuestras órdenes, Majestad.


  —¿Desde Langar? —La reina Tatiana pronunció las palabras con indiferencia; su voz era un canto profundo y sensual, incluso en épocas de crisis—. ¿Pretende hacer una campaña terrestre contra nosotros desde el noroeste?


  —No, Excelencia —respondió Newlis, la Voz de los Guerreros—. No ha desembarcado con un ejército en Langar. Su flota principal sigue anclada en el estrecho de Kulani, en diferentes bahías, desde Reposo del Velero hasta Puerto Norte. Desembarcará bien en Anochecer o al este, a lo largo del dique, y luego marchará al norte. Es el modo más rápido de ocupar nuestro territorio a la vez que deponen a Su Excelencia.


  —Tal ocupación no sería viable si los famadorianos no marcharan sobre nosotros desde las colinas Vendaris —saltó Krival.


  —Lo que, desde luego, es el motivo de que Phaeon pagara su ataque en primer lugar —salmodió Tatiana con indiferencia—. Son sus armas las que empuñan los guerreros famadorianos, sus piedras preciosas las que pagaron su comida. Tal información no altera la realidad de nuestra situación, Voz Krival.


  —Es muy cierto lo que decís, Majestad —respondió el duendecillo.


  —Lord Phaeon ve una verdad menor, Majestad —dijo Veis, una dríada que revoloteaba cerca del tronco de uno de los árboles, que Dwynwyn reconoció como la Voz del Bosque—. Sus pensamientos no son los de Qestardis y su verdad es ajena a nosotros. Viene a instaurar su verdad sobre la nuestra. Si la destrucción fuera su objetivo, sus flotas surcarían las aguas de la bahía de Estarin esta misma noche.


  —Desea reemplazar el alma de Qestardis sin destruir su cuerpo —dijo Krival, sacudiendo la cabeza entristecido—. La conquista es siempre mejor cuando uno no destruye aquello que intenta capturar.


  Los ojos de la soberana centellearon.


  —¿Dónde está el valor en Qestardis si no es en su alma y su verdad? Tanto daría entonces que lord Phaeon convirtiera en polvo nuestros muros si va a robarnos nuestra herencia y nuestra verdad. ¡Voz Newlis! ¿Dónde se encuentra ese conquistador ahora?


  —Aguarda a que tengáis a bien recibirlo en la Sala de la Sabiduría, reina Tatiana… ¿Deseáis que se le permita la entrada?


  —¡No lo deseo! —exclamó ella e inspiró con fuerza antes de proseguir—: Es una verdad terrible la que se me impone. ¿No puedes ofrecer ninguna esperanza, Voz de los Guerreros?


  —Majestad —suspiró Newlis—, en la guerra existen siempre acontecimientos de una naturaleza tal que desafían las verdades conocidas. Al evaluar la guerra antes de que se libre, resulta imposible saber cualquier resultado con certeza. Muchas cosas dependen de las pequeñas ocasiones que nadie ve ni tiene en cuenta hasta que se contemplan a posterior. —Newlis se irguió y miró a la reina directamente a los ojos—. Hay momentos en los que una verdad es tan palmaria que desafía tales incógnitas. No puedo defender Qestardis de los ejércitos famadorianos del norte y de la incursión de Phaeon desde el sur. Tal como yo lo veo, Majestad, el éxito se decanta en el lado de la balanza de lord Phaeon. Daría mi vida, aquí mismo, por conseguir que fuera de otro modo.


  —Muy bien —repuso Tatiana sin alterarse. Luego se volvió hacia la Voz del Santuario—. Weldin, por favor, llama a lord Phaeon y ruégale que entre en la Sala de Audiencias.


  El acicalado duendecillo hizo una reverencia en el aire y luego voló hacia las puertas septentrionales, dejando tras él una clara estela de polvo reluciente.


  —Así pues, parece que tendremos que escuchar las condiciones de lord Phaeon después de todo —salmodió Tatiana—, o tendremos que descubrir algo nuevo que incline la balanza a nuestro favor… Ah, Dwynwyn, veo que has regresado.


  —Sí, Su Majestad —respondió esta, plegando las alas a la vez que efectuaba una profunda reverencia.


  —¿Cómo va tu búsqueda?


  —Prosigue, Majestad.


  La soberana se limitó a asentir como respuesta.


  Las puertas del extremo septentrional de la Sala de Audiencias se abrieron de un portazo, provocando que los sobresaltados consejeros dieran un salto, asustados y sorprendidos, ante tan abrupta irrupción.


  —Veo que lord Phaeon no pierde el tiempo —comentó la reina.


  El aludido avanzó con veloces y marciales zancadas por la sala, con sus cuatro ayudantes en formación estricta dos pasos por detrás. Los ojos del noble no abandonaron ni un momento a la reina Tatiana ni su trono mientras se acercaba. Los imponentes árboles y el delicado encaje del dosel de hojas sobre su cabeza no le interesaban en absoluto. La hierba bajo sus botas se inclinaba y rompía con cada uno de sus pasos, un insulto deliberado, puesto que podría haber volado sobre ella. La coraza de cuero golpeaba contra su cuerpo con un ritmo preciso a medida que caminaba; un sonido deliberado para llenar cualquier vacío y quietud que pudieran resultar una afrenta para él.


  Dwynwyn lo observó con cautela. Los cabellos eran de color dorado y caían en largos rizos ondulantes por debajo del cuello. La piel estaba curtida por el sol, pero Dwynwyn vio que si se le concedía el tiempo suficiente asumiría un color natural mucho más claro que el de los qestardi. Las orejas del hombre se retorcían hacia arriba y un poco al frente en las puntas, algo que adivinó tenía relación con su linaje argentei. Las alas, de un blanco nacarado, estaban perfectamente plegadas a su espalda. Realmente era un hermoso ejemplar del Pueblo Mágico.


  «Igual que las sirenas —pensó Dwynwyn—: hermoso y letal».


  Lord Phaeon pasó raudo entre los consejeros, sin dedicarles ni una mirada, y fue a detenerse bruscamente al pie de la tarima, momento en el que realizó una somera inclinación.


  —Lord Phaeon, se os esperaba —dijo Tatiana con una sonrisa.


  —Yo diría que se me esperaba desde hace mucho tiempo, reina Tatiana —respondió él, y su voz de tenor sonó con suavidad en la atmósfera del Santuario—. ¿Es necesario que nos preocupemos por cumplir con el refinado protocolo o podemos ir al asunto que nos concierne?


  —Veo que mostrarse educado ya no resulta elegante en Argentei —dejó caer ella, entrecerrando los ojos.


  —Ni tampoco es necesario en la conquista. —Phaeon se encogió de hombros—. Hermana Tatiana, podemos intercambiar chanzas toda la noche, pero eso no cambia la realidad de vuestra posición. Los ejércitos famadorianos están preparados para tomar vuestro territorio desde el norte. Están bien equipados. Puedo aseguraros que…


  —No osaría ponerlo en duda, puesto que vos los equipasteis.


  —Desde luego, ¡pero no me interrumpáis!


  La soberana asintió.


  —También están perfectamente preparados para la tarea. Los centauros están razonablemente bien organizados para ser famadorianos y resultan unos guerreros excelentes: veloces e implacables. Mis propios ejércitos se hallan en posición de detenerlos… y nuestros ejércitos unidos podrían vencerlos, aumentando muchas veces las tierras de Qestardis hacia el norte más allá de Vendaris.


  »No obstante —prosiguió lord Phaeon, ajustándose distraídamente un correaje del peto—, como estoy seguro que vuestros consejeros ya os han informado, si el desembarco de mis ejércitos encuentra la resistencia de vuestras incompetentes legiones, descubriréis que o bien debilitaréis vuestra frontera norte lo suficiente para que las huestes famadorianas conquisten vuestra capital o bien…


  —O vuestras legiones desembarcarán en mis desprotegidos flancos e igualmente me arrebatarán la nación de las manos —concluyó ella con impaciencia—. Decís lo que es evidente, lord Phaeon. ¿Por qué todo este tedioso discurso?


  Su interlocutor se arregló el correaje y volvió la mirada hacia la reina, a la que dedicó una sonrisa torcida.


  —¿Por qué? Para proponer una unión, Su Majestad.


  Tatiana se quedó rígida.


  La voz de Phaeon se tornó más fría. No se trataba de una petición.


  —Su Majestad abdicará del trono de Qestardis en mi favor. Yo, a cambio, tomaré a vuestra hija, la princesa Aislynn, como esposa, tranquilizando de este modo al pueblo sobre la continuación del linaje de los Siete Lores. Argentei y Qestardis seguirán siendo dos naciones separadas, pero tendrán un único gobernante: yo. Vos conseguiréis mantener vuestro precioso patrimonio intacto y yo conseguiré desafiar a los otros cinco reinos.


  La reina se levantó bruscamente del trono, con la voz temblando de cólera.


  —¿Cómo os atrevéis a dictarme tales condiciones? ¡A mí! ¡Soy la hija de los Siete! ¡No pienso hacer trueques con mi hija ni mi trono!


  —¡Vuestro trono está ya perdido, señora! —le espetó lord Phaeon—. ¡Vuestros antepasados están muertos, vuestros ejércitos no tardarán en estar muertos y vos podéis uniros a ellos por lo que a mí respecta! Todo eso ya no existe… ¡Solo vos no os habéis dado cuenta! El matrimonio con vuestra hija y que abdiquéis del trono en mi favor es todo lo que podría salvar cualquiera de estas cosas que consideráis tan preciosas y valiosas.


  —¿Qué te importa a ti mi hija? —rio burlón él—. Pues nada en absoluto, señora. ¡Os lo aseguro! No podía importarme menos vuestra hija. Me acostaría con vos si pensara que eso podría dar al reino un heredero y mantener a la plebe sometida.


  Phaeon dirigió una ojeada a las expresiones de consternación distribuidas por toda la estancia y volvió a encogerse de hombros.


  —Vuestra hija, sin embargo, servirá a la perfección por lo que he oído. Oponeos a mí, y vos y vuestra nación moriréis. Consentid y podréis vivir. En cualquier caso… me pertenecéis.


  Dicho aquello, Phaeon dio media vuelta y abandonó con paso seguro la sala.


  10
 Aislynn


  


  Aislynn, Princesa de Qestardis e Hija de la Luz Eterna, estaba sentada ante la ventana de sus aposentos de la torre con cara enfurruñada.


  Sus estancias se hallaban en la parte más elevada de la torre sudeste del Santuario, conectadas, mediante corredores de cristal, con la residencia de su madre y las estancias reservadas para la extensa familia real cuando efectuaban sus visitas. Los rellanos y conductos[4] de acceso exteriores estaban escrupulosamente custodiados por los Qest-hai, la guardia personal de la reina qestardiana y su familia. Bajo su atenta vigilancia, los servidores de la reina revoloteaban por los apartamentos transportando en sus relucientes brazos todos aquellos objetos que podían satisfacer el capricho de la familia real.


  Las habitaciones de Aislynn estaban situadas en la mejor zona de la torre y se hallaban magníficamente amuebladas. El armazón de la cama había sido modelado a partir de fresnos cuyas ramas se entrecruzaban para formar un dosel en lo alto, y el colchón ofrecía aquella combinación perfecta de grosor y firmeza que proporciona el mejor descanso. La colcha era una nube sedosa rellena de plumas de ganso. Situada junto al dormitorio, la sala de estar no estaba amueblada con menos magnificencia. Varios divanes —su mueble favorito— aparecían cuidadosamente situados por la habitación oval, y un largo banco colocado bajo la ventana en la curva meridional de la pared quedaba casi oculto bajo almohadones. Las ventanas daban a la bahía de Estarin, vista elegida por su serenidad y belleza.


  Entre aquellos almohadones Aislynn estaba sentada, con el oscuro rostro contraído en un estudiado gesto hosco mientras se abrazaba las rodillas contra el pecho, disponiendo las alas en lo que creía era el epítome de la exhibición de un corazón destrozado. La joven se deleitaba en su aflicción.


  Abajo, a sus pies, el suave oleaje de la bahía de Estarin se estrellaba contra las rocas. El reconfortante sonido había sido una constante canción de cuna desde que era una niña; pero en aquellos instantes deseaba que callara y la dejara tranquila para poder concentrarse en su trágica postura.


  —¡Mi señora Aislynn! —llamó la aguda voz—. ¡Traigo noticias inquietantes!


  Aislynn elevó al cielo sus grandes ojos almendrados de color ambarino. ¿Cómo podía sentirse una totalmente desconsolada con los sirvientes revoloteando por todas partes?


  —¿Qué sucede, Luzestelada?


  —Me siento de lo más consternada al tener que informar a Su Esplendor que… ¡Vaya! ¡Señora, esta salita está muy desordenada! ¡Me ocuparé de ella al instante!


  Aislynn miró a su alrededor. Era cierto: había almohadones caídos por todas partes, pues la princesa había probado primero un despliegue temperamental antes de mostrarse melancólica. Luzestelada corría ya de un lado a otro de la habitación, brillando más de lo acostumbrado debido al esfuerzo mientras luchaba por volver a ordenar los almohadones.


  La princesa asestó una patadita a otro de los cojines del banco de la ventana cuando la sirvienta no miraba; luego suspiró lo mejor que pudo vuelta de nuevo hacia la ventana.


  —¿Decías que tenías malas noticias, Luzestelada?


  —¡Ya lo creo, Su Esplendor! ¡Lord Phaeon ha venido al Santuario!


  —¿De veras? —respondió Aislynn con moderado interés.


  Ciertamente la noticia poseía cierto elemento desagradable que podría ayudarla en su búsqueda de la melancolía. Había conocido a lord Phaeon, Señor de los Argenteianos, durante incontables años mientras maduraba, y lo consideraba un necio cuya visión de la verdad era muy distinta de la de las hadas qestardiana. Para él, el poder y la conquista eran el destino de los Siete, y tomaba lo que deseaba porque esa era su verdad. Aislynn lo detestaba tanto por aquello que representaba como por sus insultos a su madre, y lo consideraba apenas mejor que los famadorianos, sin importar la casta a la que perteneciera por nacimiento. De todos modos, no veía cómo podía afectarle aquella noticia, pues ella no tenía nada que ver con aquel bruto.


  —Solo puedo esperar que se marche pronto.


  —Sí, Su Esplendor —respondió la otra con rapidez—. ¡Y ya lo ha hecho!


  —Vino… y ¿luego se marchó? —Aislynn meditó la posibilidad de arrojar otro almohadón al suelo, pero cambió de idea, ya que eso no haría más que mantener a la criada allí—. Vaya —dijo en tono seco—, eso sí que es una noticia, ya lo creo.


  —Sí, señora —continuó Luzestelada, sin dejar de colocar los almohadones cuidadosamente, devolviendo a la estancia su perfecto aspecto—. La Buscadora Dwynwyn ha solicitado una audiencia con Su Alteza para contaros los pormenores de todo ello. A decir verdad, aguarda vuestra respuesta ahí fuera.


  —¿Qué? —La princesa se volvió, repentinamente interesada, estropeando por completo la estudiada pose taciturna—. ¿Dwynwyn está aquí? ¡No te limites a revolotear por ahí, Luzestelada! ¡Hazla entrar al momento!


  La sirvienta se sobresaltó de tal modo que estuvo a punto de dejar caer un almohadón.


  —¡Desde luego, señora! ¡Al instante!


  Luzestelada arrojó con pericia el último almohadón de vuelta a su lugar a la vez que atravesaba con un centelleo la abertura oval de la puerta, en dirección a la antecámara.


  Aislynn se levantó con rapidez y se alisó el delicado camisón con nerviosismo. A punto estuvo de olvidar la bata, que tomó apresuradamente del respaldo de un diván cercano y se puso a toda prisa. La joven tuvo un momento de pánico cuando las alas quedaron momentáneamente trabadas en las aberturas de la parte posterior de la prenda, pero consiguió liberarlas justo antes de que Luzestelada entrara flotando tan majestuosamente como podía hacerlo. La alta Buscadora flotó tras ella. La doncella intentó efectuar una presentación como era debido, pero Aislynn no podía esperar.


  —¡Dwynwyn! —gritó la princesa con una carcajada, y cruzó la habitación a la carrera. Envolvió a la Buscadora en un cálido abrazo.


  —Señora Aislynn, cómo me alegro de veros. —Dwynwyn colocó los brazos con cuidado alrededor de la joven hada en respuesta al abrazo—. ¿Es un estampado nuevo el que lucís en la bata?


  —Sí, desde luego, Dwynwyn… ¡Qué aguda has sido al darte cuenta! Tenía tantas ganas de mostrártela… Un comerciante de Shivash la trajo la semana pasada, y nadie aquí ha visto nada parecido.


  Luzestelada, interrumpida en sus presentaciones y ahora totalmente olvidada, llameó por un instante, contrariada, y luego flotó de regreso a la antesala.


  —¿Creéis que puedo haber perjudicado vuestra amistad? —inquirió Dwynwyn, echando un vistazo al duendecillo que se retiraba.


  —¡Desde luego eso espero! —Aislynn rio de buena gana—. Luzestelada es una buena sirvienta, supongo, pero puede resultar muy… animada.


  —Tal vez deberíamos dar gracias por esa alegría mientras aún podemos. —La fina sonrisa de Dwynwyn se apagó solo de pensarlo—. Lo que me recuerda una cosa: se me dijo que estabais aquí arriba, reflexionando…


  Aislynn se dio la vuelta y la condujo al interior de la habitación, con el brazo todavía alrededor de la cintura de la Buscadora.


  —Estaba cavilando… o al menos lo intentaba. Creí que mostrarme meditabunda podría proporcionarme un aspecto más serio que los cortesanos tal vez encontrarían interesante.


  —Supongo que os habéis decidido por un cortesano en particular —Dwynwyn enarcó una ceja con expresión cómplice.


  La joven sonrió tímidamente y se mordió el labio inferior.


  —Sí…, existe uno en particular, ¡cómo bien sabes!


  —Deython, desde luego —apuntó la otra—. ¿Cómo está tu amigo Qest-hai?


  —Bastante bien, gracias…, aunque no tan atento como me gustaría.


  —Pertenece a la segunda casta, Alteza —dijo Dwynwyn con voz pausada—. Solo puede prestaros atención hasta cierto punto sin provocar un escándalo.


  Aislynn hizo un mohín.


  —Lo sé, pero disfruto con sus atenciones, y un pequeño escándalo podría animar un poco las cosas por aquí.


  —Así que lo tentáis con vuestra melancolía. —Dwynwyn meneó la cabeza a la par que sonreía—. Y ¿hasta qué punto habéis llegado a entristeceros?


  —No demasiado —respondió la princesa, frunciendo el entrecejo—. Me resulta difícil conseguir una expresión melancólica creíble. Si mi existencia fuer algo más desesperada, podría tener más motivos para una actitud más convincente. Pero mira tú alrededor: mi vida conspira contra cualquier melancolía y me condena a una dicha superficial.


  —Señora Aislynn —dijo Dwynwyn, apartando los ojos de la princesa—. Lo que sugerís podría ser vuestra perdición. Tened cuidado de adónde conduce vuestro corazón a vuestra mente y vuestras palabras.


  —Seguiré tu consejo, Wyn, como siempre —respondió ella, haciendo una seña al a Buscadora para que se sentara junto a ella en un mullido diván.


  —Hace mucho tiempo que no me llamabais así, Su Esplendor —sonrió Dwynwyn.


  —¿Su Esplendor? —sonrió Aislynn—. Acostumbrabas a llamarme…, deja que piense…, «Flacucha», ¿no es cierto?


  —¡Por favor, Su Esplendor, eso fue hace mucho tiempo!


  —Sí, pero no hace tanto para que ya no seamos amigas. —La princesa volvió a dar palmaditas sobre el diván, esa vez con mayor insistencia—. Por favor, Wyn…, volvamos a estar juntas como amigas. La realidad de nuestras posiciones sociales puede esperar hasta otra ocasión.


  Dwynwyn se sentó junto a la princesa y clavó la mirada en los ojos de un verde intenso de la joven. Ambas tenían más o menos la misma edad si se contaban los ciclos de las estaciones, pero Dwynwyn sabía que ella había visto mucha más verdad en el mundo que su amiga. «La verdad envejece», decía la antigua máxima de las hadas. Si eso era así, entonces Dwynwyn se sentía muy vieja en aquel momento. La carga que soportaba era una que se resistía a compartir con Aislynn…


  Dwynwyn lloró la inocencia de su amiga, pues la Buscadora no tardaría en ser un instrumento de su desaparición.


  —¿Dónde está Cavan? —preguntó la princesa alegremente.


  —¿Qué? —respondió ella de repente, como si despertara de un sueño—. Oh, perdonad, Aislynn, estaba distraída.


  —¡Qué encantador! —exclamó la princesa—. No tengo oportunidad muy a menudo de verte poner en práctica tus poderes como Buscadora. ¿Es así como lo haces? ¿Abandona tu mente el presente en busca de una nueva verdad?


  —Sí… y no… —respondió ella con una sonrisa—. Toda verdad es observada por las hadas, princesa. Toda verdad existe ya, de modo que no existen verdades «nuevas»: únicamente verdades que no se han sacado a la luz todavía. Tal habilidad se encuentra en toda nuestra raza. La única diferencia radica en las aptitudes del Buscador para descubrir nuevas combinaciones de verdad. Tomamos verdades que son conocidas o que se han descubierto y las juntamos en modos distintos para que podamos sacar a la luz verdades más profundas previamente ocultas. Ese es el trabajo del Buscador; utilizar lo que se denomina segunda visión para ver aquella verdad que no se había visto… ¿Me seguís, princesa?


  Aislynn permaneció inmóvil por un momento, con los grandes ojos fijos en su amiga.


  —No, no te comprendo en absoluto.


  —Tal vez mis palabras son incapaces de transmitirlo con claridad —suspiró Dwynwyn.


  —¡No! ¡No! Estoy segura de que lo dijiste perfectamente. —Palmeó la mano de la Buscadora—. Es solo que, bueno, es una verdad para la que no estoy preparada aún. Si lo estuviera, la comprendería.


  —Sí, mi señora, así es.


  Tomó la mano de la joven princesa. Qué fresca y suave era su piel oscura, se dijo Dwynwyn. Qué hermosa estaba sentada allí, en su jaula de oro, y cómo odiaba lo que tenía que hacer.


  —Hay otras verdades que debéis comprender ahora, tanto si estáis preparada como si no.


  —Pues claro que lo acepto —contestó Aislynn—. Así que ¿puedo preguntar otra vez dónde está Cavan?


  —Lo he enviado a mi casa —respondió Dwynwyn con toda sinceridad, como están obligadas a hacer todas las hadas.


  La raza de las hadas no conoce otra cosa que la verdad. Algunas verdades eran más importantes que otras, no obstante, y Dwynwyn no podía permitir que la distrajeran preguntas menores.


  —Vuestra madre me ha enviado a veros. Hay verdades de las que debéis tomar conciencia.


  Los ojos verdes de la princesa pestañearon.


  —Si esa es la verdad de la reina, ¿por qué no ha venido ella a contármela?


  —Habría venido ella misma —respondió Dwynwyn con franqueza—, pero cree que yo seré más capaz de responder a vuestras preguntas y transmitiros toda la esencia en un modo para el que hayáis sido preparada.


  


  Hizo falta la mayor parte de la tarde para explicarlo. Para el Pueblo Mágico, la verdad es algo absoluto. No se puede resumir, esbozar o comprimir. La verdad requería una explicación completa. Aquella raza se consideraba a sí misma inmortal y por lo tanto disponía de todo el tiempo necesario para asimilar toda la verdad… hasta aquel momento.


  Dwynwyn contó a Aislynn cada uno de los pormenores relacionados con la situación, sin dejar de buscar mientras tanto los límites de los conocimientos de la princesa. Cuando su propia enumeración de hechos conectara con la comprensión de Aislynn, entonces la Buscadora pasaría a otro aspecto de la verdad, buscando de nuevo los límites de la joven. A partir de historias, leyendas, informes y observaciones, Dwynwyn tejió una verdad de fatalidad, una verdad de temor y una verdad de lo impensable como si trabajara con su encaje de bolillos.


  Los últimos hilos de la verdad quedaron finalmente trabados. Lord Phaeon había llegado con todo descaro a la Casa de Qestardis y exigido la rendición no solo de la nación, sino de la misma Aislynn a su persona, como el medio de unir los reinos bajo su corona.


  Por fin, cuando la narración finalizó, corrían lágrimas por las mejillas de Dwynwyn.


  —Ahora, mi querida amiga, no deberíais tener problemas para hallar un motivo para llorar y desesperaros… igual que yo lloro y me desespero.


  Aislynn alzó la mirada. También su rostro estaba surcado por las lágrimas.


  —Así que ¿o se me sacrifica a ese espantoso Phaeon o todo nuestro reino será destrozado por esos perros famadorianos y por los perros de la Casa Argentei?


  —Es la verdad, llana y lisa —respondió Dwynwyn.


  —Entonces acepto mi destino —dijo Aislynn entre sollozos—. Debo ser destruida. Es la verdad que está predestinada.


  —No —declaró Dwynwyn resueltamente—. No puede ser la única verdad en el mundo.


  —¿Existe otra? —preguntó la joven.


  —No lo sé —respondió Dwynwyn tristemente—. Eso es lo que me han pedido que descubra.


  11
 Los jugadores famarianos


  


  Las habitaciones de Dwynwyn estaban en la parte septentrional terrestre del Santuario, por encima de la puerta principal. Los criados de la reina, servidores de la tercera casta del primer estado, habitaban aquella zona de la soberbia construcción. Doncellas, mayordomos, tintoreros, camareros, lavanderos, sastres, cocineros y chambelanes —resumiendo, cualquiera que sirviera en los pisos de la reina— estaban alojados en aquella sección del Santuario y cada uno sentía el privilegio de su casta profundamente. Honraban a sus antepasados por ello y honraban a sus hijos con su herencia.


  La feliz casta de los sirvientes reales podía contemplar desde los relucientes cristales de sus aposentos a la atareada plebe de Qestardis, que se hallaba, en todos los sentidos, por debajo de ellos. Las castas obreras del segundo y tercer estrados eran todas de categoría inferior, y los sirvientes miraban desde sus ventanas y daban gracias por no encontrarse entre ellas. Desde luego, existían otras castas por encima de ellos —estudiosos, guerreros y una multitud de castas relacionadas con el linaje real— que miraban por encima del hombro a la casta de servidores desde los pisos superiores del Santuario. Pero para los criados, aquello era como debía ser.


  Únicamente los Buscadores alteraban su ordenada visión del mundo.


  Los Buscadores, los pocos que existían, estaban incluidos en la casta de servidores, si bien con alguna peculiaridad. La capacidad del Buscador para utilizar una segunda visión florecía misteriosamente fuera de las castas y, por ese motivo, podía manifestarse ese talento en castas inferiores. Una vez que la corte de Qestardis recibía la noticia de su existencia, aquellos individuos, raros y valiosos, eran puestos a prueba y, si se hallaba en ellos aquel don peculiar, eran elevados muy por encima de su antigua casta.


  Así pues, el resto de los servidores miraba a los Buscadores con gran recelo y no poca envidia. Los Buscadores estaban «fuera de su lugar» en el gran esquema de los dioses de los seres mágicos. Resultaba todo muy injusto y en cierto modo antinatural. De modo que los otros miembros de su a menudo nueva casta evitaban a los Buscadores, tolerándolos según lo que indicaba el decreto real pero ni un grado más.


  Dwynwyn hacía caso omiso de su desdén, que se había convertido para ella en algo parecido a una especie de vago pero persistente olor acre en su propia casa, algo molesto al principio pero que, con el tiempo, se fusiona con el trasfondo de la experiencia diaria. Conocía su desprecio pero su mente ya no lo registraba.


  Por lo tanto, cuando se posó en la Galería Principal de los Servidores, Dwynwyn no prestó la menor atención al desdén que se le mostraba con tan estudiada despreocupación. Atravesó el pulido suelo de mármol y recorrió el largo corredor curvo atestado de miembros de su raza al servicio de la reina. No habló con nadie, y nadie habló con ella. No podría haber estado más sola de haberse encontrado en lo alto de los picos del Trono de la Estrella.


  Tras dejar atrás una sucesión de portales ovales dispuestos en la ornamentada pared, cada uno con un diseño particular, llegó, finalmente, ante una puerta cuyo aspecto le era felizmente familiar y apoyó la mano sobre la superficie; las fibras de la madera se calentaron y retorcieron ante su contacto, separándose a la vez que retrocedían.


  Dwynwyn penetró en el interior e hizo una señal a la puerta para que se cerrara inmediatamente a su espalda. No quería tener que explicar el estado de sus aposentos a ningún miembro de la casta encargada de los quehaceres domésticos que pasara junto a su puerta. Una mirada a la habitación le ratificó que el espectáculo podría provocar que uno de aquellos duendecillos se desmayara y falleciera allí mismo.


  Sus aposentos estaban decorados con un desorden casi primitivo; lo que significaba que no estaban decorados en modo alguno. Ciertamente, los contornos del mobiliario original —donación de la reina— eran todavía discernibles para el ojo experto, pero quedaban oscurecidos por una explosión de colores, telas, objetos, pinturas, esculturas, pergaminos, prendas, ropa de cama, notas garabateadas, vitelas amontonadas de cualquier modo, una colección de animales de juguete y, sobre todo, juegos.


  Cavan voló torpemente bajo un montón de ropas de Dwynwyn. Forcejeó bajo su peso, resoplando mientras hablaba.


  —Veo que…, que habéis…, habéis estado trabajando.


  Dwynwyn hizo una mueca. Le sucedía siempre que se hallaba bajo presión para descubrir una verdad nueva. Siempre iniciaba la búsqueda con sus aposentos ordenados y luego todo se desmoronaba a medida que se concentraba en su trabajo de búsqueda de la verdad.


  —Sí, he estado trabajando —suspiró—. Pero estoy demasiado inquieta para concentrarme en estos momentos. Necesito relajarme.


  Los ojos de Dwynwyn se clavaron en Cavan con una mirada que lo paralizó en pleno vuelo.


  —Necesitaré unos minutos… —Cavan se balanceó de nuevo bajo el montón de prendas—… pero puedo teneros la cama lista.


  —No, no estoy cansada —respondió ella con irritación, posando la mirada en la oscura noche—. Solo quiero pensar durante un rato.


  —Pensar es también trabajo —resopló el otro, soltando su carga en un gran cesto que había en una esquina de la habitación—. ¿Qué os parecería jugar a algo? ¿Algo tonto?


  —¿Juegos tontos? —Dwynwyn rio por lo bajo—. Eso sería fantástico, Cavan, pero solo un rato. ¿Qué te parece el sylan-sil?


  —¿Qué? —La ahogada respuesta llegó de debajo de otro montón de ropa que cruzaba balanceante la habitación.


  —No importa… Prepararé el juego —respondió ella mientras se quitaba el largo manto de su cargo y lo arrojaba sobre el montón flotante, que se hundió un poco bajo el peso añadido.


  Cavan gruñó en el aire, pero no emitió ningún otro sonido.


  Dwynwyn agarró varios montones de pergaminos de la mesa situada en el centro de la habitación y los trasladó a su escritorio, cerca de la ventana. Tampoco había ningún espacio despejado en el escritorio, de modo que los amontonó sobre los otros montones a la vez que tomaba nota mentalmente de que debería separarlos. En un instante, tuvo despejada la mesa baja, así como las sillas situadas a ambos lados de su superficie.


  —¿Sabes dónde puse el juego? —gritó a Cavan, mientras rebuscaba en varias cajas de madera apiladas en un rincón.


  —¡No lo sé! —respondió este mientras regresaba a la habitación; su resplandor había adquirido una tonalidad rosada debido al esfuerzo—. ¿Cuántas veces me habéis dicho que no toque vuestras cosas sin importar dónde las coloquéis?


  —Lo sé. Pero pensaba que podrías haberlo visto mientras estabas… No importa, lo he encontrado. —Sacó una caja de gran tamaño de brillante palisandro de detrás de un montón de rollos de pergamino.


  —Maravilloso —refunfuñó Cavan—. Nuestro reino está a punto de ser conquistado y yo tengo que parar y ser vencido en un juego.


  —Nunca se sabe —sonrió Dwynwyn, extrayendo una caja—. Los hados podrían favorecerte en esta ocasión.


  —Es vuestra habilidad lo que temo, no los hados. —Cavan descendió flotando y se acomodó en el almohadón de la silla colocada frente a la Buscadora—. No obstante, si os ayuda a descansar, os complaceré con mucho gusto.


  Dwynwyn abrió completamente el estuche exterior, sujeto con goznes, y lo colocó sobre la mesa, dejando al descubierto la superficie de juego interior, enmarcada por los laterales. Tallas de complicada belleza formaban cuadrículas y líneas curvas sobre su superficie en una agradable formación. Era la belleza del tablero lo que había hecho que se sintiera atraída por el juego la primera vez que lo vio en una curiosa tiendecita en Bahía Angosta. El tendero le había dicho que lo había adquirido a un comerciante procedente de Shivash, pero que no sabía nada más sobre sus orígenes. Sin embargo, había algo especial en el juego que la había atraído. Su único problema era encontrar a alguien dispuesto a jugar con ella. Jugar una partida con la familia real resultaría fuera de lugar, y nadie de su propia casta quería tener nada que ver con ella. Aquello dejaba solo a su sirviente, Cavan, que, tenía que admitir, empezaba a cansarse de perder contra ella tan a menudo.


  —Te dejaré escoger los colores —dijo Dwynwyn cortésmente mientras abría el estuche interior.


  En su interior había cuatro juegos de once piedras desgastadas, cada uno de color distinto. Cada grupo estaba tallado en facetas regulares con revestimientos diferentes, y cada envoltura tenía un símbolo distinto.


  —Siempre me dejáis escoger mis colores —respondió el duendecillo frunciendo el entrecejo.


  —¿Después de tirar? —ofreció ella.


  El resplandor del duende aumentó con su sonrisa.


  —¡Eso ya me gusta más! Cogeré cuatro y tres.


  —Yo cogeré todos los onces —sonrió Dwynwyn, sacando las once piedras moteadas de color gris del estuche—. ¿Estás listo?


  —Un momento —dijo Cavan.


  El duendecillo había conseguido sacar tres de las piedras negras y cuatro de las amarillas del estuche, pero tenía dificultades para sujetarlas todas a la vez.


  —Muy bien, sí, estoy listo.


  —¿Listo? ¡Ahora!


  Ambos arrojaron a la vez las piedras del tablero. Las fichas brincaron sobre él, golpeándose unas con otras a la vez que rebotaban por el recuadro. En unos instantes cada pieza se había detenido en un punto de la superficie grabada. Dwynwyn las centró más sobre las marcas del tablero y luego contempló con socarronería al duendecillo.


  —¡Creo que me quedaré con las grises! —sonrió Cavan.


  —Una buena posición de partida, lo reconozco. A lo mejor los hados te serán propicios después de todo, Cavan.


  —Tal vez —respondió él, sus alas revoloteando veloces mientras se inclinaba sobre el tablero para inspeccionarlo—. Pero los hados siempre parecen ser una mezcla de contradicciones con un sentido del humor muy particular. Son tan rápidos en robarle la victoria a una apuesta segura como concedérsela a una causa perdida.


  Dwynwyn se recostó en su asiento, meditando las palabras de su contrincante.


  —Eso resulta muy profundo para un duende. ¿Acaso has pertenecido a la casta de los eruditos todo este tiempo y no me lo has dicho?


  Cavan sonrió mientras movía una pieza de gran tamaño por una línea tallada del tablero.


  —¡Claro que no, Buscadora! Pertenezco a la tercera casta… pero estoy abierto a cualquier oferta.


  La Buscadora rio por lo bajo.


  —Eso está muy bien aquí, Cavan, pero yo no iría repitiéndolo fuera de estos aposentos. Ya tengo bastantes problemas yo sola para tener que andar sacándote a ti de otros.


  —¿Cómo era? —preguntó Cavan, sentándose de nuevo en su silla—. Quiero decir antes de que vinierais aquí.


  Dwynwyn meditó el movimiento que iba a efectuar.


  —Vaya, pues no lo sé. Ha pasado tanto tiempo que no lo recuerdo muy bien.


  —Bueno, es cierto pero…, pero cambiasteis de casta. ¿Qué erais antes?


  —Cavan, estoy segura de que ya te lo he contado.


  —Quizá, pero me gustaría volver a oírlo.


  —Muy bien. Pertenecía a la sexta casa, estrictamente segundo estado. —Dwynwyn hablaba distraídamente, mientras movía dos de sus piedras más pequeñas como respuesta—. Mi padre era un moldeador en el bosque Griffith, un poco al este de Kien Yanish. Mi madre también se dedicaba al comercio. Era tejedora de lino; al menos eso es lo que recuerdo. En realidad, no recuerdo gran cosa de ella… excepto que parecía muy triste.


  —Entonces, ¿qué verdad conduce a una muchacha de la sexta casta del bosque Griffith hasta la segunda casta y el oficio de Buscadora para todo Qestardis? —replicó Cavan, poniendo cara de pocos amigos ante los movimientos de su contrincante.


  —Un destino muy curioso, realmente. —Dwynwyn se echó hacia atrás, para volver a mirar de nuevo por el cristal de la ventana y al oscuro mundo del otro lado—. Mi don era evidente a una edad temprana. Fue duro para mis padres, puesto que estaba claro que no iba a heredar sus dones, pero esperaban que mi vida fuera mejor como Buscadora. Una Nómada de cuarta casta, no autorizada, en realidad, se hizo cargo de mí para que me ganara el pasaje hasta Qestardis para la prueba. Viajé con ella durante un tiempo. Ejecutábamos nuevas combinaciones en Rivadis cuando la Buscadora Polonis me vio por primera vez. ¿Recuerdas a la Buscadora Polonis?


  —La recuerdo —dijo Cavan, moviendo sus fichas sobre el tablero—. Era desagradable y grosera. Nunca me gustó.


  —Eso se debe a que no la conociste —replicó Dwynwyn—. Ella me tomó a su cargo para que efectuara la prueba, me ayudó a encontrar mi visión interior y me enseñó las verdades más útiles de las cortes del Pueblo Mágico. Así llegué a conocer a la princesa Aislynn ascendió al trono aproximadamente al mismo tiempo. El destino juega curiosas pasadas…


  Se detuvo, con la vista fija en el tablero de juego.


  —¿Buscadora? —Cavan alzó los ojos.


  —Las fichas del tablero, Cavan —dijo Dwynwyn en voz muy baja—, hay algo distinto en ellas.


  El duendecillo contempló con atención las piedras colocadas ante él.


  —No, Buscadora…, a mí me parecen las mismas.


  —A mí me parecen como si el tablero fuera todo el territorio de Sine’shai —dijo Dwynwyn, entrecerrando los ojos—. Las piezas son como personas, cada una colocada para encontrar a otra.


  —Son solo piedras, Buscadora —afirmó el criado.


  —Esta… —Dwynwyn señaló una piedra grande de color gris con un símbolo de casta baja—… ¡Esta es como el hombre sin alas que encontré en lo alto de la cascada! Viaja por las aguas hacia su destino. Estas otras… —señaló al otro extremo del tablero—… lo persiguen para su provecho; mientras que estas piedras empujan a la criatura hacia…


  —¿Hacia qué, Dwynwyn? —dijo Cavan con tono atemorizado, los ojos muy abiertos—. ¡No veo nada!


  El dedo de Dwynwyn se movió por el tablero en dirección a la esquina de su izquierda, y se detuvo. Señaló tres piedras rojas, una grande con un símbolo de casta baja en el lado vuelto hacia arriba, y dos más pequeñas que mostraban dibujos de casta mucho más altas.


  —Hacia estas —musitó—. Lo empujan hacia estas.


  Se puso en pie bruscamente, adueñándose de las piezas del tablero.


  —Tal vez he estado buscando mi respuesta en los ojos equivocados —anunció, contemplando con excitación las piezas de sus manos—. A lo mejor la verdad que busco no se encuentra en la verdad de nuestro mundo.


  —Tal vez, Dwynwyn… —Cavan enarcó las cejas, regocijado, mientras contemplaba el desordenado tablero—, esto significa que finalmente he ganado una partida.


  —¿Qué verdad posees, hombre sin don? —susurró Dwynwyn a la piedra grande de color gris en su mano derecha—. Y ¿hacia qué peligro corres?


  Contempló un buen rato las piedras rojas de su mano izquierda. Una estaba caliente y la otra fría, y una de ellas le resultó muy familiar.


  12
 Tragget


  


  
    Soy un pecador.


    Mi alma está atormentada por la culpa. Imploro la gracia purificadora del ojo del dragón. Lloró lágrimas de sangre ante la angustia y el tormento que me aguardan, pues me he apartado de la luz, y mi mente vaga en la oscuridad y por lugares espantosos, oculta a la visión del dragón.


    No es el Ojo de Vasska el que está posado sobre mi persona ahora. Mi alma se encuentra bajo la mirada de un gigante. ¡Es la mujer alada! Es su mirada hermosa y terrible la que me contempla ahora en silencio.


    Su belleza es la tentación personificada. La piel oscura y tersa me tortura con pensamientos y deseos que son ajenos a mis votos. Intenta apartarme de mi fe, de mis enseñanzas, de todo lo que es sagrado y bueno, y me atrae hacia su oscuridad. Su voz es un canto de añoranza más doloroso en su belleza de lo que mis palabras pueden manifestar. Mis oraciones suplican que jamás vuelva a oír esa voz; mi corazón grita que renunciaría a la vida solo por volver a oírla una vez más.


    ¡Que Vasska me proteja! ¡Que Vasska venga en mi ayuda! ¡Dragón de fortaleza y espíritu de la creación encarnado, no me abandones solo en mi tormento!


    Me encuentro en la palma de la mano de esta mujer demonio alada. Es más alta que las montañas, y su soberbia cabeza se encuentra entre las nubes del cielo. Desde su mano, contemplo la faz del mundo situado allá abajo. Las costas del Lomo del Dragón y el mar de Chebon se extienden hacia la puesta de sol, y las tierras de mi hogar —de Hrunard— apenas resultan visibles a través de la lóbrega neblina de la distancia. Me parece como si me encontrara por encima de un mapa, y sin embargo no es un mapa, pues lo contemplo como desde lo alto de las nubes.


    ¿Es así como los dioses dragones contemplan el mundo durante su vuelo? ¿Es esta la visión que Vasska lleva con él? Si es así, ¿no es esta una visión prohibida y no blasfemo también en el instante en que mis ojos se empapan de esta maravilla?


    Vivo en la blasfemia. Recorro las sendas de los condenados. Si no estuviera en pecado, ¿no estaría loco?


    ¡Que Vasska me conceda fuerzas!


    Giro en la mano de la mujer. ¡Ahí está Vasska! ¿Ha venido para liberarme? ¿Ha intercedido por mis plegarias?


    Ahí, también, está la Madre Edana ataviada con sus vestiduras ceremoniales. Les llamo, suplicando su ayuda, ¡pero no me oyen! Confieso y ruego la absolución, ¡pero no responden a mis gritos! Intento correr hacia ellos, hacer que escuchen y comprendan, pero el demonio oscuro y alado que me sujeta tiene otros planes.


    Su mano gira lentamente.


    Caigo por los aires, chillando mientras intento agarrarme a las ráfagas de viento. Caigo entre las nubes, hacia las aguas del estrecho de Hadran, sin dejar de mirar desesperadamente a mi alrededor. Incluso Vasska cae, con las alas inertes, inmóviles. Las ráfagas del aliento de la mujer demonio los atrapan mientras caen. Edana y Vasska giran sobre sí en el vendaval, zarandeados y golpeados por el viento que los arrastra hacia las lejanas costas de Hramra. Los pierdo de vista en un instante, entre las nubes, mientras vuelan cada vez más lejos de mí.


    ¿Estoy pues condenado? ¿Me ha dado la espalda Vasska? ¿Es el poder de esta mujer demonio más grande que el de los dioses de nuestro mundo?


    La desesperación se aferra a mi corazón. No puedo resistir mi destino. Caigo sabiendo que estoy perdido. ¿Por qué me ha fallado mi fe en esta hora de necesidad? ¿Por qué me ha fallado mi fe en este lugar terrible?


    ¿En qué he pecado?


    Las aguas negras del mar corren a mi encuentro. Distingo ya las naves de la flota de Vasska, que transportan a casa la cosecha de almas condenadas, procedentes de las zonas más lejanas del imperio. Caigo en dirección a los barcos, cuyos altos mástiles apuntan hacia el cielo igual que dagas dirigidas hacia mi persona. Juguetes mortíferos que aumentan de tamaño por momentos.


    Mientras observo, el barco situado a mis pies cruje y se contrae. Sus pasamanos se retuercen y las tablas de la cubierta se comban de un modo horrible. Los mástiles se pliegan sobre sí mismos. La nave se deforma espantosamente hasta adquirir el rostro de un hombre…, ¡de ese hombre!


    El hombre que pasea por mis sueños… y ahora también me persigue de día. ¿Dormía yo cuando lo vi junto a la cascada? Ahora vuelve a aparecer como un barco retorcido zarandeado por un mar encrespado. Las olas del océano se estrellan contra su rostro, corriendo por las comisuras de sus ojos como grandes lágrimas de agua salada. Los ojos se alzan sin ver hacia mi persona desde un rostro de madera atormentado. La boca se abre con un gemido, y hay un negro vacío detrás de ella. Me contempla boquiabierta en un grito silencioso, y mi grito es incapaz de llenar el vacío.


    Caigo a las fauces del rostro de madera del hombre y a una eternidad de tinieblas…

  


  
    Las Confesiones, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VI, Infolio 3, Hojas 14-16

  


  


  Tragget despertó sobresaltado, tiritando en la oscuridad de su recargada litera, mientras el torusk que lo transportaba, al que estaba fijado el compartimento, seguía balanceándose con suavidad. Los almohadones y cojines le prestaban un reconfortante abrazo pero no paliaban su pánico y pavor.


  El inquisidor apartó las cortinas y el sabor salobre de la costa asaltó sus sentidos entre las brumas que preceden al amanecer. Habían viajado durante toda la noche, apresurándose para vencer al amanecer. Sin embargo, la oscuridad empezaba a desvanecerse y todavía no habían alcanzado su siguiente parada. Tragget se inclinó al exterior, musitando con voz ronca al cuidador que iba sentado sobre el cuello del torusk:


  —¡Gendrik! ¿Cuánto falta para embarcar?


  El hombre se volvió un poco en su silla. Era un cuidador experto y su larga y curva vara guía se posó con firmeza en el colmillo derecho del torusk al tiempo que respondía:


  —Vamos bien de tiempo, lord Inquisidor. Tendremos a nuestros pupilos a bordo antes de que salga el sol.


  Gendrik se volvió para mirar al frente. No era la primera vez en aquella noche que Tragget le había hecho aquella pregunta.


  —Deberíais descansar, milord. Os despertaré en cuanto nos acerquemos al puerto. Dormid un poco.


  Tragget volvió al interior de la litera. «El sueño —pensó— es algo que evitaría si pudiera». Se frotó el rostro con las manos y luego las apretó contra las sienes. «Tal vez —pensó con desesperación—, si apretara con la fuerza suficiente, estas visiones torturadas me abandonarían. Podría expulsarlas de mi mente y volver a ser puro y santo. Podría dejar de vivir esta pesadilla y hacer que todo volviera a ser como antes».


  Pero aquel rostro seguía persiguiéndolo. Había visto el mismo rostro semanas atrás, mientras soñaba sus perversos sueños en sus aposentos de las profundidades del Templo en la Fortaleza Vassk. Fueron las vívidas imágenes de aquellos sueños las que lo habían empujado a través del mar hasta el Lomo del Dragón; visiones que lo condujeron con desconcertante exactitud a un pueblo, olvidado y sin importancia. Recordó que se preguntó en su momento qué simbolizaba exactamente aquel rostro en su sueño, pues estaba seguro de que se trataba de alguna especie de metáfora o analogía de algún otro problema que encontraría allí y solucionaría. Eso, al menos, es lo que se dijo a cada paso de su aciago viaje.


  Luego, de un modo horrible, había descubierto que el rostro no era un producto de sus sueños febriles sino un ser de carne y hueso, y ahora revoloteaba alrededor de la imagen de aquel rostro como una polilla alrededor de una llama, sabiendo que lo destruiría pero incapaz de liberarse de la fascinación que le inspiraba.


  Solo una idea le ofrecía esperanza. Si «comprendiera» aquellos horribles episodios, razonaba, dejaría de «temerlos». Los niños se ocultan de monstruos en la oscuridad, pero si se alumbra con una luz las sombras se desvanecen, la oscuridad desaparece y se descubre que los monstruos únicamente existen en los sueños. Sus monstruos vivían en sus sueños… y si pudiera encender la luz de la comprensión en ellos, tal vez podría desterrarlos, y sus pecados con ellos.


  Todo estaba relacionado con aquel hombre fantasmal de sus pesadillas, convertido en un ser vivo. «En esta ocasión, la polilla estudiará la llama desde lugar seguro, y cuando la haya comprendido…


  … Apagará la llama».


  


  Al sur del riachuelo Betoth, la llanura descendía en suaves ondulaciones hasta la orilla norte del mar de Chebon. La Calzada de la Orilla Sur serpenteaba entre aquellas colinas y seguía hasta llegar al gran puerto de Cabo Hadran y otros destinos de la costa oriental. El paso de los viajeros y comerciantes, y sus variopintos animales, que transitaban con regularidad por la conocida senda, había apelmazado y endurecido el camino a lo largo de los años hasta convertirlo en un amplio surco sobre el suelo.


  Gendrik conocía bien el camino, pero también conocía otras rutas. Bajo la luz gris que precedía al amanecer, clavó el extremo curvo de su larga vara en uno de los colmillos del torusk. El animal giró la testa y abandonó pesadamente el camino principal para tomar una senda apenas perceptible. El resto de torusks de la caravana lo imitaron, levantando nubes de polvo con sus enormes patas. Siguieron avanzando en medio de aquella nube oscura, en dirección al mar.


  Al fondo de una cola alargada estaba enclavado un villorrio que recibía el nombre de Puerto Guijo. La pesca era escasa allí y la cala estaba demasiado expuesta al mar para resultar un puerto seguro.


  De todos modos, es posible sacar provecho de las desventajas, si se dan las circunstancias apropiadas y, debido a que el comercio local no era muy lucrativo, los residentes agradecidos a la generosidad de la Iglesia como para mantener la boca convenientemente cerrada.


  Por otra parte, la bahía podría estar desprotegida, pero también era profunda; lo suficiente para que los grandes barcos pir fondearan sin que lo advirtiera nadie a quien pudiera importarle.


  Tragget observó el villorrio mientras se acercaban. Las chozas y casuchas habían echado los postigos a sus ventanas y cerrado sus puertas. Nadie sentía interés por saber qué pasaba junto a sus precarios hogares. Sin duda se decían a sí mismos que resultaría un pecado gravísimo para los buenos miembros del Pir Drakonis hacer preguntas a los interrogadores de la Iglesia. Además, las grandes naves de color orín, con sus velas en ala plegadas, zarparían muy pronto y el pueblo sería más rico por haber hecho, virtuosamente, la vista gorda.


  La embarrada senda descendió hasta un claro situado al este de los muelles de pesca y Tragget vio los pesqueros del pueblo aguardando ya en la orilla, cada uno tripulado por hombres del barco pir. Sonrió. Había oído hablar de la eficiencia del Pir Elar, los agentes secretos de la orden Kardis, pero pocas veces iba a las zonas de la periferia para verla en persona. Por lo que parecía, a los aldeanos no les importaba que sus botes ayudaran a los elar en su trabajo… probablemente a cambio de unos honorarios. Los pescadores podría decirse que se ocupaban de mantener en condiciones botes que los elar solo necesitaban de vez en cuando. Se trataba de un acuerdo excelente, en el que todos salían beneficiados…


  Excepto los Elegidos, desde luego. La sonrisa de Tragget se apagó al pensar en ellos. Sí, excepto los Elegidos.


  Los monjes de su orden descendieron de sus literas al final de la columna. Todos habían mantenido una estricta vigilancia sobre las personas a su cargo durante la noche, aunque, en la última hora, los prisioneros habían permanecido silenciosos, adormecidos por el movimiento de los torusks y perdida toda esperanza. Ahora, con el cambio de ritmo, volvían lentamente a la vida. Los monjes de la Inquisición tendrían que vigilarlos con mayor atención a partir de aquellos momentos.


  —¿Desea Su Señoría subir a bordo ahora? —preguntó Gendrik.


  Tragget permaneció en su litera, escudriñando furtivamente por entre las cortinas la actividad de la caravana.


  —No, Gendrik, gracias.


  —Pero, milord, el esquife está junto al embarcadero y os aguarda.


  —¡No, Gendrik! —La voz del monje mostraba más impaciencia de lo que era su intención, así que la controló al instante—. No, gracias. Subiré a bordo en un momento.


  —Sí, milord.


  Uno a uno, hicieron entrar a los torusks en el agua y, de ese modo, las jaulas de los Elegidos quedaron junto a las bordas de aquellos barcos de pesca de poco calado. A continuación, cada jaula fue agarrada e izada hasta la cubierta, haciendo que sus ocupantes cayeran unos sobre otros. Los prisioneros chillaron, provocando que los ocupantes de las otras jaulas chillaran y aullaran a su vez.


  Nadie prestó oídos a sus gritos.


  Tragget observó desde la seguridad de su litera cómo subía a bordo cada una de las jaulas. La cubierta de una de las naves no tardó en quedar repleta de jaulas. El piloto Aboth-Marei se colocó en su puesto en la proa del barco y gritó algo al agua. La plácida superficie marina se convulsionó repentinamente al tiempo que una enorme serpiente merdrak —un dragón de las profundidades— dio un cabezazo a la proa del barco y lo giró hacia el interior del puerto. Al cabo de pocos minutos su lugar fue ocupado por otra nave que aguardaba y se repitió el proceso.


  ¿Dónde estaba el hombre?, se dijo Tragget, nervioso. ¿Dónde estaba aquella cara? ¿Estaba soñando el día anterior o era real? No, tenía que ser real. Lo había visto dos veces y…


  Allí estaba. Alto y desgarbado, con los cabellos alborotados y el rostro enrojecido. Todavía llevaba aquel ridículo jubón de color rosa. Habían conseguido introducirlo de nuevo en la jaula e incluso habían dispuesto que lo vigilasen unos monjes por turnos. Nadie había averiguado cómo había conseguido escapar de la jaula; un misterio más en un hombre que guardaba demasiados para la tranquilidad de Tragget.


  «Tranquilidad —pensó—. Tal vez sea eso lo que busco».


  Observó con suma atención mientras empujaban de costado la jaula del joven hasta el siguiente bote. No apartó los ojos de ella, temeroso de que pudiera desvanecerse en la bruma matutina. También se izaron otras jaulas a la cubierta, pero Tragget ni se fijó en ellas. Su ojo estaba fijo en el hombre y observó atento hasta que el bote de pesca marchó hacia el barco anclado de mayor tamaño. Observó hasta que todas las jaulas fueron izadas a la cubierta, y siguió observando mucho más tiempo sin ver nada, excepto el rostro obsesionante del hombre de la pesadilla convertido en realidad.


  Mentalmente vio una polilla que transportaba una llama.


  Vio cómo la nave lo engullía en sus fauces deformadas.


  Cerró los ojos. Había visto suficiente.


  —Gendrik —llamó con voz abatida—, creo que me gustaría subir a bordo ahora.


  13
 Aguas oscuras


  


  Galen se tumbó abatido en la litera, que era demasiado corta para él, se sujetó con fuerza a la barandilla del camastro, y cerró los ojos.


  Nunca antes había viajado por mar. Durante toda su vida pasada junto al mar, jamás se había aventurado a salir en ninguno de los botes que zarpaban diariamente de su ciudad. Sus viajes siempre se habían limitado a las distancias que sus pies recorrían de vez en cuando. Galen era una criatura de la tierra sin ningún deseo de probar ningún otro medio de transporte.


  Ahora, en las profundidades de la bodega del enorme barco, se encontraba inmerso en un mundo totalmente ajeno a él. El movimiento del barco en el oleaje lo desorientaba, y los sonidos que lo rodeaban eran extraños e inquietantes. Peor aún era la cerrada y sofocante oscuridad de la bodega en la que yacía aferrado a su litera. Cerrar los ojos pareció ayudarlo durante un tiempo; pero solo durante un tiempo.


  No estaba solo en su desasosiego, pues las hileras de estrechas literas de madera, que ocupaban la larga cubierta, estaban abarrotadas, a menudo con dos o tres personas en cada una. El delicado estómago de Galen había convencido a muchos de mantenerse alejados de él.


  Mareado como estaba, todavía tenía la suficiente presencia de ánimo para contarse entre los afortunados, pues aquellos que no habían conseguido una litera se veían forzados a permanecer encorvados bajo el techo incómodamente bajo, ya que no existía espacio suficiente para permanecer en pie ni para sentarse. La pobre ventilación hacía que el malestar de los demás se convirtiera en una experiencia compartida, pues muchos vomitaban sonoramente, y el olor ácido que inundaba la bodega inspiraba a otros a imitarlos.


  Galen abrió los ojos. Mantenerlos cerrados demasiado tiempo le hacía sentir como si el barco estuviera a punto de volcar en el agua y escupirlos a todos al mar.


  Estiró el cuello para mirar a su alrededor y dirigió el rostro a la rejilla de ventilación, situada por encima de las personas encorvadas que estaban junto a su litera. Veía más allá de varias rejillas, que pasaban a través de sucesivas cubiertas, y, con cada balanceo de la nave, conseguía distinguir un atisbo de las nubes, cada vez más espesas en el cielo. No tardaría en llover. Quedaría empapado, pero era mejor mojarse que renunciar al escaso y precioso aire que se filtraba de cuando en cuando por la rejilla.


  Alguien chocó de espaldas contra la litera, asestándole una terrible sacudida. Galen lanzó un gruñido enfurecido al rostro del ofensor, que se limitó a encogerse de hombros. Solo entonces advirtió los alaridos y los gimoteos. Un demente la había emprendido a golpes con la muchedumbre, aullando que se apartaran a pesar de que no existía espacio que pudieran cederle.


  —¡Retroceded, hijos de la oscuridad! ¡Atrás!


  La apelotonada multitud se movió de nuevo para huir de sus golpes y la presión ejercida se propagó a través de la masa de gente, empujándola contra literas, mamparos y casco. La cabeza de Galen golpeó violentamente contra la parte superior.


  —¡Demonios! ¡Demonios! ¡Apartaos de mí o tendré que utilizar vuestros poderes en vuestra contra!


  El joven solo distinguía fugaces atisbos del rostro de aquel hombre entre la multitud. Era calvo, a excepción de un círculo de desgreñados cabellos blancos que discurrían de oreja a oreja; la nariz era grande y ganchuda, y unas cejas gruesas se extendían sobre sus ojos azules, que brillaban febriles.


  La multitud que lo rodeaba se balanceaba a un lado y a otro, en un intento de apartarse del hombre. Algunos le gritaban; otros reían histéricos.


  Únicamente una persona hizo un gesto para detenerlo. Galen no consiguió distinguir exactamente quién era desde su litera, pero las manos no dejaban de alargarse hacia el enloquecido hombre, intentando tranquilizarlo y consolarlo. Eran manos largas de dedos delicados y tiznados.


  Manos de mujer.


  —¿Arrastrarme al pozo, eso quieres? —chilló el hombre, con la voz cascada de tanto gritar—. ¡No iré contigo, te lo aseguro! ¡No iré!


  De improviso el hombre lanzó un puñetazo, dejando a la mujer sin sentido mientras caía de espaldas.


  El gentío se apartó violentamente del peligroso lunático, y el repentino empujón arrojó a todos los que ocupaban la línea de literas de Galen al suelo, en medio de la muchedumbre. El muchacho forcejeó hasta que consiguió levantarse y se vio aplastado al momento contra un soporte de la litera situada a su espalda. «Alguien tiene que detenerlo —se dijo mientras la presión le arrebataba el aire de los pulmones—, antes de que este loco nos mate todos».


  Rápidamente se abrió paso entre los cautivos y, de repente, se encontró en una pequeña zona despejada en medio de la masa de gente. El hombre calvo, con la respiración entrecortada, estaba de pie justo ante él.


  Tras haber alcanzado al hombre con tanta rapidez, Galen comprendió de inmediato que no sabía qué hacer.


  El maníaco volvió el rostro hacia arriba, en dirección a Galen, intentando abrasar el alma del herrero con sus ojos brillantes.


  Galen alzó las manos, con las palmas abiertas.


  El demente parpadeó.


  —Por favor, nadie quiere hacerte daño —dijo el joven con más calma de la que en realidad sentía—. Te ayudaré… Solo… ten calma y todo irá bien.


  Las lágrimas se agolparon en los ojos del hombre.


  —¿Maestro?


  Galen miró a su alrededor. No, comprendió, el hombre le hablaba a él.


  —Lo siento…, yo…


  Las facciones del hombre se dulcificaron a la vez que alargaba los brazos para coger la mano de Galen.


  —¿Habéis venido a por mí? ¿Habéis venido en mi ayuda por fin?


  —¿Señor? Por favor no…


  El hombre se desplomó frente a Galen, estremecido por los sollozos, aferrándose al joven con la cabeza inclinada, mientras las ardientes lágrimas corrían sobre las manos de ambos.


  Galen se sintió conmovido por el evidente dolor del otro. Se arrodilló. Alargó la mano libre para ayudar al hombre a incorporarse de nuevo, pero este se limitó a sollozar con más fuerza, gimiendo de dolor, o júbilo. Galen no lo sabía.


  Otra mano se alargó al frente. Los dedos largos y manchados. Galen reconoció aquellos dedos largos y tiznados, pero la voz profunda resultaba nueva para él.


  —Maddoc —dijo la mujer en voz baja—, Maddoc, estoy aquí.


  Maddoc alzó la vista. Había una expresión de arrobo en su rostro, una paz sublime que a Galen le pareció idiota.


  —¿Rhea? ¿Eres tú, amada mía?


  —Soy yo —respondió Rhea.


  Galen se volvió hacia la voz. Era una mujer baja, de rostro ancho y agradable. Los cabellos claros eran cortos: un estilo insólito para las mujeres en cualquier parte del Lomo del Dragón. Los ojos muy separados estaban posados con fijeza en Maddoc, estudiando con recelo cada movimiento que el hombre efectuaba.


  —Estoy aquí.


  —¡Rhea! —Los ojos de Maddoc volvieron a llenarse de lágrimas—. ¡Está aquí, Rhea! ¡Ha venido! ¡Lo he encontrado por fin!


  —Sí, querido. —La mujer echó una veloz ojeada a Galen—. Lo has encontrado. Ahora que lo has encontrado debes descansar un poco.


  Con sumo cuidado, Rhea separó los dedos del demente que asían la mano del joven como tenazas.


  —Sí —respondió Maddoc—, sí, me gustaría descansar un poco.


  —¿Descansar de los problemas de este mundo? —preguntó ella.


  —Sí. —El hombre sonrió tontamente—. Descansar de los problemas de este mundo.


  —Señor, por favor, ayudadme —pidió Rhea, volviéndose hacia Galen—. Tiene que tumbarse en algún sitio enseguida. Si podemos encontrarle un lugar en el que descansar, ya no volverá a molestar a nadie esta noche.


  Galen miró a su alrededor. Tenía el estómago revuelto y ansiaba volver a su litera y sujetarse con fuerza a la fría madera, pero no veía ningún lugar donde depositar al agotado anciano.


  —Puede quedarse con mi…, mi litera, si…, es decir, si quiere…


  Alguien ocupaba ya su litera. Un hombre rechoncho, obeso y de cabellos ralos se estaba instalando entre las toscas barandillas laterales.


  —Perdonad, señor —indicó Galen.


  El hombre de su litera no respondió.


  —Perdonad, señor —repitió en voz más alta, entendiendo que el otro no debía haberle oído.


  El hombre ni se movió.


  Galen, enojado, lo golpeó en el hombro.


  —¡Por favor moveos, señor! Estáis en mi litera.


  El hombre volvió el rostro redondo y fláccido hacia el joven, las mejillas temblorosas enrojecidas por la indignación.


  —¿Sabes con quién estás hablando? ¡Vete antes de que te encuentres con serios problemas!


  —¡Estás en mi litera…, por favor, salid! —Galen le lanzó una mirada furiosa.


  —¡Soy el maestre del gremio de Shandardelve! —aulló el hombre, el rostro morado de cólera—. Esta es mi litera ahora… ¡por derecho!


  Galen lo contempló con fijeza por unos instantes. No había comprendido hasta entonces que la locura en aquel barco adoptaba muchas formas. Se volvió hacia Rhea, que se esforzaba por sostener al bamboleante Maddoc.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Arrójalo por la borda —respondió ella con una sonrisa helada—, si crees que servirá. Tengo que tumbar a Maddoc antes de que tenga otro episodio.


  Galen evaluó rápidamente al maestre del gremio de Shardandelve, se encogió de hombros y a continuación lo agarró por la túnica.


  —¡Eh! ¿Qué crees que…?


  —Lo siento —dijo el joven—, me temo que estáis en la litera equivocada.


  El herrero arrancó al pesado hombre de la litera de un solo gesto.


  —Milady —suspiró—. ¿Servirá esto?


  Rhea asintió a la vez que ayudaba lentamente a Maddoc a instalarse en la estrecha cama.


  


  La lluvia cayó a raudales a través de la rejilla, de tres metros de lado, situada sobre su cabeza, hasta bien entrada la noche, pero a Galen no le importó, pues aquella cascada parecía limpiarle el espíritu. La mayoría de los de a bordo lo consideraba un loco, de modo que nadie en la bodega prestó mayor atención a su comportamiento, considerándose a sí mismos con suficiente sentido común como para intentar mantenerse tan secos como fuera posible.


  Galen, por otra parte, apreciaba el espacio que aquello le concedía y el aire que llevaba a sus pulmones. Prefería estar mojado a asfixiarse.


  Rhea permanecía sentada en el borde de la litera, junto a Maddoc. El violento anciano descansaba ahora con una expresión tranquila en el rostro y la respiración pausada. Sin embargo, durante un buen rato los ojos tristes de Rhea no estuvieron puestos en el durmiente, sino en el empapado Galen, sentado con la espalda recostada en una abrazadera de madera.


  La mujer le habló en voz tan baja que tuvo que repetir las palabras.


  —¿Quién eres?


  Galen se volvió hacia ella, con los cabellos mojados y enmarañados.


  —Esa es una buena pregunta, señora —respondió con una risita.


  —Rhea —contestó ella.


  —¿Perdonad?


  —Rhea… Llámame solo Rhea —dijo ella en voz baja—, y el nombre de mi esposo es Maddoc.


  Galen volvió el rostro hacia arriba, en dirección a las gotas que caían.


  —Así que, ¿quién eres tú? —insistió la mujer, sin querer renunciar a la conversación.


  —Puedes llamarme Galen, Rhea.


  La mujer meditó sobre ello unos instantes.


  —Galen, ¿no? No parece gran cosa como nombre.


  El joven sonrió cansinamente.


  —Lo siento… Tal vez no soy gran cosa como hombre.


  La mujer frunció el entrecejo, luego se aproximó con cuidado a Galen.


  —Lo dudo. Lo dudo sinceramente. Maddoc está, como puedes ver, realmente enfermo. Cree que todo aquel que encuentra es un sueño; demonios espectrales todos que intentan mantenerlo lejos de otro mundo más dichoso.


  —Suena agradable. —Galen habló con una total falta de interés.


  —Sí, ya lo creo —convino ella, arrodillándose tan cerca de Galen como pudo, pero sin colocarse debajo de la cascada—. Este otro mundo suyo suena muy agradable, ya lo creo. —Calló unos instantes, luego susurró—: ¿Has estado ahí?


  Galen se volvió para mirarla como si ella estuviera tan loca como Maddoc. Luego negó con la cabeza y volvió la mirada. Había un tono ligeramente condescendiente en su voz cuando respondió.


  —No, Rhea, jamás he estado en el otro mundo de Maddoc…


  —Es realmente curioso —le interrumpió ella—, porque él te ha visto allí.


  —¿Qué? —Galen se volvió.


  Rhea sonrió tanto para sí misma como para Galen.


  —Pues eso, ¿no lo sabías? Maddoc me contó que te vio.


  —Bueno, pues no recuerdo haberlo visto jamás en este mundo, y mucho menos en cualquier otro, de modo que si pudieras dejarme…


  —Entonces ¿quién es esa mujer de piel oscura con alas que encuentras tan a menudo en la cascada?


  Galen le lanzó una mirada iracunda.


  —¡Ah, así que Maddoc sí te ha visto antes!


  —No… —El joven volvió la cabeza—. ¡No sé de qué estás hablando!


  —Claro que no lo sabes —dijo Rhea con un sarcasmo apenas velado—. Pero si tú fueras por casualidad el hombre que habló con la mujer alada, entonces tal vez podríamos ayudarnos mutuamente.


  —Rhea…, señora, mirad… Lo único que deseo es regresar a mi hogar.


  —Y yo quiero ayudarte a encontrar tu hogar —dijo ella con repentina determinación—. Mira, hay más en esta llamada locura de lo que se ve en el Ojo de Vasska, si comprendes a lo que me refiero. Es cierto que algunos de los que tenemos aquí están realmente locos, pero la mayoría de los Elegidos exhibe síntomas con temas y delirios comunes.


  —Por el drak ¿de qué estás hablando? —Galen alzó la cabeza.


  —Piensa en ello —continuó Rhea—. Es como una plaga, pero sin una causa evidente. Ninguno de los síntomas son una amenaza para la vida, ni siquiera son dañinos para nadie más. Algunas de estas personas han demostrado habilidades extraordinarias y, sin embargo, se las incluye en la Elección, se las embala hacia el oscuro corazón de Hrunard y nadie vuelve a saber nunca más de ellos.


  —¿De modo que estás diciendo que la Elección es una especie de enfermedad? —resopló Galen.


  —No, no lo es en absoluto. —Rhea negó con la cabeza—. La hemos estado estudiando durante mucho tiempo. Estábamos seguros de que las gentes de los sueños encarnaban a individuos reales. Tú eres el primero que hemos conocido que ha confirmado que esta experiencia se comparte con otros. Tiene que existir una razón común detrás de ella… ¿He dicho algo gracioso?


  —No, no en realidad… —Galen suspiró a través de su sonrisa—, sencillamente escucho los comentarios de una loca.


  —No soy una de vosotros —le espetó ella.


  —¿No eres una… de nosotros? —inquirió él con sorna.


  —No, no… ¡No es eso lo que quería decir!


  Galen se volvió hacia la mujer y su rostro chorreante se colocó incómodamente cerca del de ella.


  —Entonces ¿exactamente qué quieres decir, Rhea? ¿Qué podrías decirme que pudiera llevarme más cerca de mi casa, Rhea?


  La mujer no cedió un ápice.


  —Pues que si trabajamos juntos podríamos tener una posibilidad de comprender por qué tiene lugar la Elección. Si comprendemos eso… podemos utilizar la información para liberarnos…, tú, Maddoc y yo.


  —¿Cómo? —Los ojos de Galen se entrecerraron.


  —No… lo sé todavía…


  El joven volvió a recostarse con expresión asqueada.


  —… ¡Pero tiene que ser mejor que morir por separado! —prosiguió ella—. Algo asombroso está sucediendo aquí… a casi toda esta gente, a Maddoc y a ti. Si pudiéramos entender…


  —Espera un momento. —Galen alzó la mano—. ¿Maddoc y yo? ¿Qué pasa contigo?


  Rhea se detuvo un instante, su mandíbula se movía, pero las palabras no parecían querer salir…


  —Tú no…, no me viste junto a la cascada, ¿verdad?


  Rhea desvió la mirada mientras hablaba.


  —Estaba con Maddoc… He estado con él desde…


  Galen clavó la mirada en ella.


  —Sí, pero no estabas con él, junto a la cascada. No viste a la mujer alada, ¿no es cierto?


  Rhea clavó los ojos en los de él y le respondió sin ambages.


  —No, no estaba.


  —Jamás has estado allí, ¿verdad?


  —No —respondió tercamente—. No he estado.


  —Porque tú no estás loca, ¿verdad? —recitó él.


  —No —murmuró ella.


  —¡Por la Zarpa, señora! —Galen no conseguía decidir si sentirse horrorizado o aturdido ante la idea—. ¿Fingiste tu propia Elección? ¿Es que no estás en…?


  —¿En mi sano juicio? —replicó Rhea—. ¿No estar en mi sano juicio no me daría derecho a la Elección?


  Galen lanzó una carcajada mientras intentaba penetrar en la retorcida lógica de sus palabras.


  —¿Por qué?


  —Por amor.


  Lanzó la palabra como si fuera tanto una carga como una bendición. Mientras hablaba, Rhea volvió la mirada hacia el hombre que seguía dormido en la dura litera. Su voz se llenó de una tranquila calidez que recordó a Galen su propia pérdida.


  —Maddoc es mi…, bueno, era mi esposo. Hemos estado intentando eludir la Elección durante años, pero su estado ha empeorado estos últimos meses. Lo atraparon esta vez y mi corazón no podía elegir otra cosa que seguirlo. Lo comprendes, ¿no? Incluso aunque ya no estemos casados a los ojos de… ¿Te encuentras bien?


  Los ojos de Galen estaban arrasados de lágrimas, apenas perceptibles entre las gotas de lluvia que seguían cayendo en cascada desde la rejilla del techo.


  —Han sucedido tantas cosas tan deprisa que…, que había olvidado —respondió con palabras entrecortadas—. Los Elegidos de Vasska no tienen vínculos con el mundo de la carne. Están libres de toda atadura mortal. Todos los contratos y matrimonios quedan disueltos a los ojos de los Pir Drakonis.


  —Sí, Galen —repuso Rhea, sin dejar de sostener la mano de su esposo—. Para el mundo estamos muertos.
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  La tormenta descendió del noroeste, una Plañidera de los Dientes, como las denominaban los patrones de barco locales. No eran raras en los últimos meses del año. Era una vieja amiga tempestuosa que venía de visita desde los climas septentrionales del océano Shandisico. Gimió entre los obenques de los mercantes que buscaban el modo de pasar sin problemas entre las islas de los Dientes de Dragón. Rizó las olas del mar del Septentrión dotándolas de birretes espumeantes y luego desahogó su furia por el estrecho de Hadran, hasta que finalmente se disipó por el mar de Chebon. Las Plañideras de los Dientes eran siempre precursoras de la parte más helada del otoño. Con el tiempo, a medida que las estaciones avanzaran, los vientos cambiarían y las Plañideras de los Dientes serían reemplazadas por las Galeras Blancas del invierno. Pero por el momento, los vientos más suaves del reino de Vasska prevalecían.


  El mercante Vientos Venturosos se abría paso con energía por las aguas bajo las enormes nubes amenazadoras que corrían por encima del mar. La tripulación había recogido un poco la vela con el fin de no forzar las jarcias. La velocidad era su amiga, como sucedía con cualquier otro mercante, pero un exceso de viento podía inutilizarlo. El viento silbaba por los obenques posteriores, empujando la proa hacia las olas con decisión.


  El viento también soplaba a la espalda de Berkita. La joven estaba en el castillo de proa, sin que le afectaran las salpicaduras que le saltaban de vez en cuando. Sus cabellos revoloteaban alrededor de su rostro mientras permanecía de pie en medio de la tormenta, con la túnica forrada bien ceñida al cuerpo. Su atención no estaba puesta en el barco, ni en el viento que silbaba a su alrededor, sino en la lejana costa de una tierra que jamás había conocido, excepto a través de relatos.


  Galen estaba allí, lo sabía. En alguna parte por delante de ella; recorriendo senderos que ella aún no había pisado, contemplando lugares que ella no podía ver aún, pero todavía bajo el mismo cielo y el mismo sol. Aquella idea le proporcionaba ánimo.


  El viento a su espalda la empujaba cada vez más cerca de él, y eso era todo lo que importaba. A pesar de las salpicaduras que se levantaban a su alrededor a medida que la proa hendía el oleaje, su avance resultaba exasperadamente lento, y habría utilizado toda su fuerza de voluntad para mover la nave a más velocidad de haber podido. El mar y los vientos parecían estar de su lado, pero existían límites a sus dones.


  Así que todo lo que podía hacer era rezar; rezar al espíritu de Vasska, situado al otro lado de aquel mismo mar para que le concediera la liberación de su esposo. Su boca musitó las palabras al viento, pidiendo que transportara los deseos de su corazón hasta la voluntad de Vasska, suplicando volver a ver a su esposo, rogando poder abrazarlo de nuevo.


  —Un viento favorable, ya lo creo —tronó una voz a su lado.


  Berkita se estremeció, sobresaltada. Absorta en su ferviente plegaria no había advertido que el enano había ascendido para colocarse a su lado. Su voz no dejó traslucir su sorpresa.


  —¡Cephas! Vaya, lo siento. No…, no…


  —Vuestras palabras nunca me hacen sentir molesto, lady Arvad —dijo el enano, y su mano se aferró al pasamanos como una tenaza, mientras mantenía los pies bien separados sobre la cubierta—. El aliento de Hkoolien nos empuja hacia Hrunard. ¡El favor de los dioses de la tierra tiene lady Arvad! Pasaron dos soles y Cephas no ve tierra. ¿Sabéis dónde está, lady Arvad?


  —No, Cephas. —Berkita escudriñó el horizonte—. No lo sé y el capitán está harto de que se lo pregunte. Podrías preguntarle tú por los dos dónde…


  —¡Ya pregunté al capitán! —rezongó el enano—. El capitán preguntó a su vez: «¡Para qué necesita un enano ciego saberlo! Un enano ciego está perdido igualmente. ¡Aunque sepa dónde está seguirá perdido!».


  Berkita se volvió hacia él con expresión de enojo.


  —¿Te habló así? Pagamos el pasaje íntegro, no tiene derecho a…


  —Sí, claro que no tiene derecho —respondió Cephas, alzando las manos en un intento de tranquilizar a su compañera—. Las costumbres khalan no conocen la luz. Los humanos temen la oscuridad. Se ocultan de ella. Los clanes khalan de la oscuridad son. Los humanos temen y lastiman lo que desconocen. —El enano olisqueó el viento mientras la nave hendía otra ola—. De todos modos, nos acercamos al Padre Suelo. Lady Arvad, llegaremos a puerto con la marea de la tarde.


  —¿Estás seguro? —preguntó ella, estirándose al frente para otear el horizonte.


  El enano sonrió desde detrás de la piel azotada por el viento de la capucha de su capa.


  —El capitán es quien está más ciego. Cephas ve mejor pero con distintos ojos. —Se dio unos golpecitos en el puente de la nariz—. Cephas conoce el olor del Padre Suelo. Ese olor habla a mis huesos. Estaremos en el puerto al atardecer, lady Arvad.


  —¿Y luego? —inquirió ella con ansiedad.


  —Y luego… —el enano giró la cabeza, dando la impresión de que la miraba a través de la gruesa venda atada a los ojos—, luego empieza la búsqueda.


  


  Bayfast aparecía recortado contra la luz cada vez más débil del crepúsculo. Berkita, cuyos viajes más largos habían consistido en recorrer los sesenta y cinco kilómetros que mediaban hasta Cabo Hadran, se sintió a la vez sobrecogida y consternada ante el puerto al que se aproximaban.


  De improviso, el capitán lanzó una andanada de órdenes a través de su primer oficial, y el Vientos Venturosos aminoró la marcha cuando estaba aún muy lejos del arrecife de coral que rodeaba el puerto. A Berkita le pareció como si el barco se hubiera detenido por completo, aunque en realidad se limitaban a moverse a una velocidad terriblemente cautelosa, ya que se habían añadido piedras y estructuras al arrecife para crear un formidable dique. Parecía existir solo un paso hasta el puerto, y este estaba marcado mediante dos atalayas situadas a cada lado de la entrada. En lo alto de aquellas torres ardían hogueras en el interior de calderos enormes.


  —¡Los Pilares de Rhamas! —musitó Berkita, sobrecogida—. ¡Son magníficos!


  Varios marineros que se afanaban en la cubierta de proa oyeron por casualidad el comentario e inmediatamente empezaron a darse codazos y a guiñarse el ojo.


  —Lady Arvad… —farfulló Cephas.


  —He oído las historias, desde luego, pero jamás creí que los vería realmente. ¡Imagina a las flotas malditas del Imperio Caído, zarpando entre estas mismas torres para combatir contra las serpientes marinas de Vasska!


  Los marineros apenas podían contener la risa.


  —Esos no son los Pilares de Rhamas —dijo Cephas en voz baja.


  —¿Qué? —El rostro de Berkita enrojeció.


  Cephas pensó equivocadamente que la joven no le había oído, de modo que habló en voz más alta, pero eso no hizo más que aumentar la involuntaria hilaridad de la tripulación.


  —Esas torres no son los Pilares de Rhamas. Son las luces del puerto.


  —Oh —exclamó Berkita y se quedó muda de vergüenza.


  —No hay por qué inquietarse. Esos calderos tienen su propia historia, ya lo creo. Son objetos salvados de Azhelanthas…, unas ruinas muy al sur. Formaban parte de lo que fue ese viejo imperio vuestro. Los forjaron enanos. Apuesto a que son hermosos. Cephas huele el óxido en ellos. El metal hace tiempo que está corroído por la sal que flota en el aire, piensa Cephas. Es una vergüenza perder el pasado.


  Berkita se limitó a asentir. Se sentía avergonzada e incómoda. «¿Cuántas más cosas del mundo no sé?», se preguntó.


  No era el mundo conocido lo que la preocupaba. Había crecido junto a la forja de su padre y siempre había creído que algo de las cualidades del acero había pasado a formar parte de ella: fuerte, templada, afilada y con la flexibilidad necesaria para no romperse.


  No, no era lo conocido, sino lo desconocido lo que le asustaba, y el mundo en el que estaba entrando era un oscuro misterio. Miró a través del amplio puerto en dirección a la gran ciudad portuaria. Aquellas larguiruchas torres coronadas por cúpulas parecían extrañas e imponentes, y Berkita se sentía pequeña e insignificante. ¿Cómo podría encontrar jamás a Galen si el mundo era tan grande y ella tan poca cosa?


  El barco avanzó con cautela por el interior del puerto, lo que aumentó la ansiedad de la joven. Esta intentó desesperadamente mantener la calma, diciéndose una y otra vez que, lento o no, el tiempo transcurriría y recorrería las mismas tierras que su esposo. Sabía que la Iglesia había disuelto su matrimonio, pero no se resignaba a pensar en su amado de otro modo.


  Se sorprendió, por lo tanto, cuando el barco echó el ancla muy lejos del muelle.


  —Cephas, ¿nos hemos detenido?


  —¡Sí, así es! —sentenció el enano y empezó a recoger del suelo un par de sacos que había colocado sobre la cubierta.


  —Pero… ¿por qué se detienen? ¿Por qué no van hasta el muelle?


  —¡Vamos, tranquila, señora! —dijo Cephas mientras se echaba ambos sacos al hombro—. Mirad el muelle. ¡Decid a Cephas qué hay!


  —¿Qué hay?


  —Sí, sed los ojos de Cephas. ¿Qué veis?


  —Bien, hay muchos botes…, barcos en realidad. Jamás había visto tantos en toda mi vida. Hay de todo, desde botes de pesca a mercantes.


  —¿Algún barco serpiente? —inquirió el enano.


  —No lo sé. Nunca he visto uno y…


  —Os llamarán la atención —interrumpió él, inquieto—. Proas hacia atrás…, mástiles inclinados, también. Se moverán, pero sin velas.


  —¡Los veo! —respondió ella, hablando atropelladamente—. ¡Están por todas partes! ¿Cómo pueden moverse sin velas?


  —Los monjes pir hablan con serpientes merdrak. Las serpientes sostienen el casco como un sombrero. Lo empujan por el mar. Van más rápido que el viento. ¿Dónde están?


  —Bueno… —Berkita entrecerró los ojos para protegerlos del sol que se ponía detrás de la ciudad—, creo que hay unos ocho barcos atracados. En realidad, son los únicos barcos amarrados allí.


  —Vaya —gruñó Cephas—. Les van bien las cosas a los pir.


  —Veo tres más que parece como si esperaran su turno. No hacen más que moverse de un lado a otro.


  —A las serpientes no les gusta esperar —rio por lo bajo el enano—. ¡Se impacientan! ¿Algún otro barco?


  —Hay cinco que abandonan el puerto ahora —respondió ella—. Casi están en alta mar.


  Cephas lanzó un nuevo gruñido.


  —Entonces el tiempo es precioso, lady Arvad. Esos barcos descargan a los Elegidos. Si Galen está entre ellos, tenemos una buena oportunidad de liberarlo.


  —¿Sí? —preguntó Berkita, siguiendo al enano escalerilla abajo—. ¿Qué quieres decir?


  —Bayfast es el puerto más cercano a Benyn. Lo más probable es que Galen ponga pie a tierra aquí.


  Cephas alargó la mano libre hacia adelante, y Berkita se inclinó para cogérsela y llevársela hacia el pasamanos. Cephas le dio las gracias con un movimiento de cabeza y a continuación empezó a descender a tientas hacia la cubierta intermedia mientras hablaba.


  —También pienso que este es el puerto más próximo que tenemos desde Cabo Hadran. La mejor oportunidad de llegar a Galen antes de Mithanlas… ¿Tenemos el bote del puerto al costado ya, señora? ¡Cephas preparó ya vuestro saco, de modo que vamos a Bayfast ahora!


  Cephas hizo intención de bajar por el costado de la nave, pero Berkita observó que la pequeña embarcación no estaba aún bajo la escalerilla; así que alargó la mano e hizo que el cargado enano volviera a la cubierta.


  —Aún no, Cephas —dijo—. ¿Qué quisiste decir con «si Galen está entre ellos»?


  El enano suspiró, luego posó la mano sobre la de Berkita, que seguía sujetando su hombro. Los pequeños dedos de la joven quedaron enterrados bajo la enorme palma.


  —Hay muchos puertos de Vasska en las costas de Hrunard. Bayfast solo es uno. Está también Lankstead Lee. Están Vestuvis, Puerto Sur. Tal vez otros en orilla norte que Cephas nunca ha recorrido. Los barcos serpiente los conocen todos. Cephas no.


  —Entonces, si no está ahí —preguntó ella—, ¿dónde lo buscamos?


  —El sol ya no calienta mi espalda —dijo el enano, alzando el rostro—. ¿Veis dónde se apaga la luz de vuestro día, señora? Más allá de Bayfast, más allá de las colinas Hynton, allí donde duerme el sol, en Mithanlas.


  Volvió los ojos vendados en dirección al sol que no podía ver.


  —Allí donde el sol muere van todos los muertos Elegidos de Vasska. Nosotros, que estamos vivos entre los muertos, ¡encontraremos a Galen allí!
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  —¿Dónde estamos? —susurró Rhea.


  Galen sacudió la cabeza. No tenía ni idea.


  Había observado con inquietud que el sol pasaba sobre la rejilla del carguero en dos ocasiones más antes de que el barco serpiente aminorara la velocidad, haciendo su balanceo más pronunciado. El casco dio un ligero bandazo y un bramido retumbante procedente de debajo de la nave zarandeó la quilla, desencadenando una nueva serie de lamentos entre los arrestados prisioneros. A continuación la rejilla se había abierto y los monjes pir, cada uno armado con un bastón retorcido, les habían hecho señas para que subieran a cubierta. Galen siguió a otros Elegidos escaleras arriba, con Rhea ayudando a Maddoc justo detrás de él.


  La luminosidad del puerto lo sorprendió, y sus ojos tardaron un instante en adaptarse a la luz. Cuando por fin lo consiguieron, contemplaron una tierra que jamás habían conocido.


  El arrecife describía un arco alrededor de las aguas de color turquesa de la bahía, que, sin lugar a dudas, parecía más pequeña que la bahía de Mirren. Y todo resultaba extraño. La tierra misma era baja, con solo una ligera elevación desde la línea de la costa, que describía un círculo, primero al oeste y luego al norte. En aquel lado discurría una larga extensión de playa intensamente blanca. Había unos cuantos barcos más pequeños, con las velas centelleando bajo el sol del mediodía. También había otros barcos serpientes, que se movían por la bahía como si aguardaran su turno para atracar.


  Pero había cuestiones más urgentes.


  Sobre la cubierta descansaban jaulas dobles, con un arnés colocado entre ambas exactamente igual que las que los habían conducido hasta el barco en Puerto Guijo, y los monjes pir hicieron entrar a los Elegidos situados en fila frente a Galen por las aberturas de las jaulas. A medida que cada jaula se llenaba, los estibadores las izaban en el aire, usando los penoles del barco y unos cables como grúa. Una a una, las jaulas llenas se bajaban luego por encima del costado de la nave hasta los lomos de unos torusks que aguardaban. Al otro lado del pasamanos del barco, una hilera irregular de torusks serpenteaba por el largo embarcadero. Tras el muelle se desplegaba una ciudad de edificios achaparrados cuyos colores aparecían desvaídos y terriblemente estropeados debido a una batalla perpetua entre sus habitantes y el mar. Al otro lado de la ciudad había una suave elevación que coronaba la calzada principal, y sobre aquella calzada, Galen vio una sucesión de torusks, cada uno cargado con una jaula llena, que serpenteaba hacia el sur. Dónde se encontraba su punto de destino era difícil de determinar. Las hinchadas nubes que todavía corrían hacia la orilla desde el norte, se fundían en un horizonte cárdeno y negro.


  Galen se estremeció mientras avanzaba con paso vacilante. «Cada paso me aleja más de casa —pensó, desesperado—. El camino que recorro no tiene final y cada paso me aleja más de casa».


  Con un alarido angustiado, salió corriendo en dirección al costado que daba a la bahía. Tenía que escapar: a cualquier parte y fuera como fuese. Cegado por el pánico, se abalanzó hacia estribor, hacia las aguas de la bahía, que lo esperaban con los brazos abiertos.


  Ni siquiera vio al monje pir de pie entre él y el pasamanos. El sobresaltado monje, al que el repetitivo proceso de llenar las jaulas había hecho bajar la guardia, no estaba preparado para aquella arremetida y Galen se estrelló contra él, derribándolo cuan largo era.


  Los pies del joven se enredaron por un momento en las vestiduras del caído, pero no perdió el equilibrio. No era capaz de pensar en otra cosa que no fuera abandonar el barco, alejarse de los Elegidos y huir de vuelta a casa. Se agarró al pasamanos con ambas manos y saltó por encima de la borda.


  Luz y dolor estallaron en su mente.


  


  
    Miro a lo alto. Los mástiles del barco se balancean sobre mi cabeza. Siento un desasosiego respecto a todo, como si hubiera olvidado en cierto modo parte de mi vida.


    Muy por encima de mí, la mujer alada revolotea entre las jarcias de la nave y me contempla con una sonrisa que me parte el corazón. Anhelo su compañía y al mismo tiempo me siento avergonzado por ese anhelo.


    —¡Galen! ¡Estás aquí!


    Vacilante, vuelvo la cabeza. Estoy tumbado de espaldas sobre la cubierta intermedia del barco serpiente. Las jaulas siguen ahí pero los monjes, los Elegidos y Rhea han desaparecido.


    Todos excepto Maddoc, que está de pie en la cubierta, contra una de las jaulas.


    —¡Qué placer verte aquí! —Maddoc sonríe gentilmente—. ¿Te puedes quedar?


    —No…, no lo creo —respondo.


    Siento punzadas en la cabeza. Oigo otra voz que viene de lejos, que me habla desde las sombras, llamándome de regreso a otro lugar.


    —Vaya, qué desilusión —dice Maddoc, sacudiendo la cabeza mientras se sienta sobre un cabrestante—. Me gustaría tanto llegar a conocerte… Creo que tenemos mucho en común, maestro, tú y yo.


    El dolor punzante de la cabeza empeora. Las nubes reducen su velocidad como si el mundo fuera un huso de juguete que va aminorando el ritmo antes de caer. Deseo con desesperación cerrar los ojos, pero aún no. Señalo hacia arriba.


    —¿Puedes…, ves…?


    —¿A la mujer alada? ¡Desde luego que la veo! —Maddoc alza los ojos con toda tranquilidad, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras examina la belleza oscura que flota sobre nosotros—. A decir verdad, yo diría que resultaría bastante difícil no verla.


    Me esfuerzo por recordar algo que flota justo más allá de mis pensamientos. Es algo importante —algo que deseo hacer aquí—, pero no puedo pensar más que en la mujer alada. Vuelvo a alzar la mirada hacia ella y sus grandes y brillantes ojos me devuelven la mirada, dando la impresión de que miran a través de mi alma. Trago saliva.


    —Bueno, al menos hoy no habla. Jamás consigo acabar de decidir si su voz es demasiado dolorosa o demasiado hermosa.


    —A lo mejor sencillamente no tiene nada que decir —responde Maddoc—. Pero incluso sin su maravillosa voz, es algo hermoso que contemplar, ¿no crees?


    —Sí —dijo con cautela, recordando de repente lo que quería preguntar a este demente en mis sueños—, hermosa como Rhea.


    —Ella intenta ayudarte, Maddoc. —Mis palabras son pausadas y tranquilizadoras.


    Maddoc toma aire con una aspiración penosa y estremecida. Su rostro es una máscara de dolor.


    —¡Creía que tú de entre todos lo comprenderías! ¡La he perdido! Veo sus sombras y sé lo que podría haber sido.


    —Ella intenta comprender —respondo, pero la expresión de su rostro delata su incredulidad.


    Debo intentar otro modo de llegar a él; debo intentar ayudarlo. A lo mejor es que intento ayudarme a mí mismo, de modo que utilizo otras palabras.


    —Intento comprender. Ayúdame a comprender cómo habrías ayudado a Rhea.


    —¡Mi querida y dulce Rhea! —suspira él—. Nadie era tan bella como Rhea. ¡Cómo la echo de menos!


    Las voces en el fondo de mi mente son más insistentes ahora. El dolor de mi cabeza se convierte en un ruido arrollador que me envuelve, que me engulle…

  


  
    Libro de Galen, Cánticos de Bronce,


    Volumen IV, Infolio 1, Hoja 8

  


  


  —¡Galen! ¡Galen, despierta!


  Galen abrió los ojos y gimió, percibiendo entonces el suave balanceo de las jaulas sobre los lomos de los torusks que avanzaban pesadamente.


  —Estamos otra vez en las jaulas.


  —Así es —respondió Rhea mientras se acomodaba en el suelo, las palabras teñidas de sarcasmo—. Aunque algunos de nosotros nos las arreglamos para entrar en las jaulas sin que nos dejaran sin sentido de un garrotazo. ¿Cómo está tu cabeza?


  Galen se tocó tímidamente la nuca. Detectó un bulto bastante grande bajo sus cabellos que no había estado allí antes y deseó que fuera más pequeño de lo que parecía al tacto. Retiró la mano manchada con su propia sangre.


  —Creo que mi cabeza permanecerá unida al resto de mí, pese al dolor.


  —Bueno, al menos sigues aquí —replicó Rhea, sentándose sobre los tobillos.


  Galen yacía enroscado incómodamente en la esquina en la que al parecer lo habían arrojado. Se removió por un instante, intentando ponerse en pie, pero el zumbido de la cabeza le hizo cambiar de opinión. Volvió a echarse y miró a su alrededor.


  La jaula estaba más atestada de lo que había estado en Puerto Guijo. Algunos de sus ocupantes volvían a delirar en voz alta y otros se balanceaban de un lado a otro sin parar. Una joven se dedicaba a desgarrar sus prendas mientras canturreaba. Más allá de los juncos entrelazados, vio pastos ondulantes. Aún se podía sentir el olor del mar, pero este empezaba a dejar paso a los aromas de la tierra y el sol. Todavía era de mañana, y a juzgar por la posición del sol adivinó que avanzaban más o menos hacia el sur y tal vez un poco hacia el oeste. No consiguió distinguir ni el principio ni el final de la hilera de torusks que avanzaban por el muy transitado camino. No tenía ni la menor idea de qué le aguardaba al final. Miró a la mujer.


  —Sí, estoy aquí…, donde sea que esté esto.


  —Leí algunos de los letreros de la ciudad mientras la atravesábamos —dijo Rhea, encogiéndose de hombros—. El puerto se llamaba Fehran, que está en alguna parte de la costa septentrional de Hrunard, creo. ¿Has oído mencionarlo alguna vez?


  —No. —Galen negó despacio con la cabeza, no fuera que el movimiento aumentara el dolor que ya sentía—. Quiero decir, conozco la existencia de Hrunard y todo eso, pero bueno…


  —Lo sé. —La mujer sonrió fatigadamente—. Todos conocemos el Imperio de Vasska. Nos sentamos en bancos en la iglesia y escuchamos embelesados las leyendas de esta tierra lejana. No era más real para nosotros que nuestros propios sueños y pesadillas.


  —Solo que ahora estamos aquí —Galen suspiró—, en el país de los sueños.


  —O pesadillas.


  —Sí, pesadillas —reconoció Galen.


  —¿Tú sueñas, Galen de Benyn? —Rhea se acercó ligeramente.


  El joven alzó bruscamente la cabeza.


  —Sí, Galen, tengo que saberlo. —La voz de Rhea era insistente, suavemente exigente—. ¿Tienes pesadillas?


  —A veces, ¡pero todo el mundo tiene pesadillas!


  —Pero esas son pesadillas especiales, ¿verdad, Galen? —Los ojos de Rhea brillaban con una expresión desesperada—. Ves cosas y vas a sitios que no conocías. A veces te encuentras con gente y hablas con ella en tus sueños.


  —Sí…, no…


  —Dime, ¿soñaste hoy, hace un rato? —Rhea se acercó más a él, esclavizando sus ojos con su mirada—. Tras tu huida desesperada y después de que el monje pir te derribara sobre la cubierta del barco como si fueras un saco de patatas, ¿soñaste?


  —Sí. —La voz de Galen sonó abatida a sus propios oídos.


  —¿Y encontraste a alguien allí?


  —Por favor. —Galen se estremeció—. ¡Déjame tranquilo!


  —No, simplemente dímelo. —La voz de Rhea era suave pero se negaba a dejarlo en paz—. Intento ayudarte. Hay un misterio en todo esto y creo que puedo ayudarte si tú me ayudas. Así que dime: ¿hablaste con alguien durante tu sueño?


  —Sí.


  —¿Quién?


  —Maddoc…, tu esposo.


  —Ah, y ¿qué te dijo?


  —¿Decir? No era más que un sueño…


  —Desde luego, pero ¿qué dijo?


  —Dijo…, dijo que se alegraba de verme allí.


  —Y ¿qué le dijiste a él?


  —¿Qué? ¿Estás loca?


  —Se supone que por eso estoy aquí. —Rhea volvió a sonreír, pero en su voz había cierto tono amenazador—. Síguele la corriente a una loca por un momento. ¿Qué le dijiste?


  —No sé…, le dije que intentaba comprender lo que nos sucedía… igual que tú intentabas comprender.


  —Y ¿qué más te dijo él? —Rhea desvió la mirada, pensativa.


  —Dijo que te echaba en falta…, que eras más hermosa que…


  —¿Que la mujer alada?


  Galen parpadeó. Sentía una opresión en el pecho y, por un momento, le resultó difícil respirar.


  —¿Qué? ¿Cómo…, cómo sabes lo que dijimos? ¿Qué sabes sobre…?


  —¿La mujer alada? ¿La de piel oscura, con dos mechones azules en la larga melena blanca?


  —¡Por la garra! —Galen tragó saliva.


  —Fue Maddoc —respondió ella con aire de suficiencia—. Él me lo contó.


  —¡Te lo contó!


  —La sorprendió verte allí, ¿no? También ha visto a la mujer alada, aunque solo desde que te encontró a ti, por lo que yo sé. Estabais los dos en la cubierta del barco. La mujer alada estaba por encima de vuestras cabezas.


  —Sí —respondió él—, revoloteaba entre los mástiles y las jarcias. Y Maddoc dijo que eras más hermosa que la mujer alada.


  —Gracias. —Rhea se sonrojó ligeramente—. Es… es agradable oír que piensa eso.


  Galen echó un vistazo a Maddoc, que se balanceaba levemente, con los ojos fijos en algún punto lejano. El hombre tarareaba en voz baja.


  —Realmente te ama.


  —Sí, creo que así es —asintió ella con los pensamientos puestos en otro lugar y otro tiempo; luego regresó al presente—. ¿Viste al monje encapuchado?


  —¿Qué?


  —En el sueño. Maddoc me contó que vio a un monje encapuchado de pie, detrás de ti, en el sueño. ¿Lo viste?


  


  Tragget estaba sentado, inclinado hacia adelante en la parte frontal de su litera, con las cortinas abiertas de par en par mientras su mirada se movía ansiosa en dirección sur. A lo lejos, vio las estribaciones cubiertas de bosque de la cordillera Mithlan y, detrás de ellas, el contorno morado de tres imponentes picos. Eran los Señores de Mithlan, y sonrió al verlos. A los pies de estos, aunque no podía distinguirla todavía, se extendía la gran ciudad de la Fortaleza de Vassk, que seguía siendo gloriosamente purgada y purificada de su anterior y antigua blasfemia. Era el centro de los Pir Vasska, de su religión y el pináculo de la autoridad de todas las cosas bajo el Ojo de Vasska.


  Era su hogar.


  El camino discurría despacio. La zona no le resultaba tan familiar como los puertos orientales y los territorios nororientales, y habría esperado desembarcar en Bayfast o Lankstead Lee como era lo habitual, pero encontrar aquella visión convertida en carne y hueso imprimía urgencia a su regreso.


  Pensar en Galen hacía que Tragget se sintiera incómodo, pero el hecho de haberlo encontrado exigía una ruta de regreso a casa más rápida, que era lo único bueno de su actual tarea.


  Habían viajado al oeste, hasta Fehran, con los vientos alisios, en vez de dirigirse al sur, a los puertos habituales. Fehran solía acoger todas las naves que transportaban a los Elegidos procedentes de las islas de los Dientes de Dragón y del borde noroeste del Lomo del Dragón. La población tenía la ventaja de ser la ruta terrestre más corta hasta la Fortaleza de Vassk, y el modo más rápido de poner fin a aquel penoso misterio.


  Al mediodía la caravana había alcanzado Puente Jons, poca cosa más que una estación de abastecimiento. Tragget se alegró de no permanecer allí demasiado tiempo. Los Señores de Mithlan lo llamaban, y empezaba a impacientarse.


  La tarde discurrió mientras las montañas aumentaban de tamaño a pasos agigantados ante los ojos del inquisidor. Penetraron en el bosque de la Ronda Norte, donde los inmensos árboles ocultaron los Señores a sus ojos durante un tiempo, pero no le preocupó. Eran bosques en los que había jugado de niño, de modo que le resultaban familiares y casi podía sentirse en casa.


  La larga columna de torusks coronó una loma donde los árboles de la Ronda Norte dieron paso a una larga pradera. Tragget se inclinó al frente, emocionado otra vez.


  —¡Alto! —gritó—. ¡Deténte ahora mismo!


  El guía de su torusk obedeció, dando un suave golpecito a la enorme bestia en un flanco. El torusk abandonó rápidamente el camino polvoriento y fue a detenerse entre la alta maleza, apartándose del resto de la caravana que venía tras ellos.


  Tragget se colocó en la pequeña plataforma situada delante de su litera, se levantó, y sonrió.


  Los Señores de Mithlan se alzaban imponentes ante él: enormes montañas de granito surgidas de la tierra, que se erguían espectacularmente. La cascada del Encaje de la Novia caía desde una grieta entre dos picos menores en el norte, desplomándose por la pared de un precipicio. El salto de agua alimentaba el río Indunae, la savia de su ciudad.


  La Fortaleza de Vassk brillaba bajo la luz cada vez más roja del crepúsculo. Los antiguos la habían conocido por el nombre de Mithanlas, una ciudad que gobernaba las provincias del norte del Imperio Rhamas con mano opresora. Vasska había estado a punto de destruirla llevado por su justa cólera, pero la había perdonado para que se convirtiera en su trono y escabel. Los siete anillos de las murallas de la ciudad relucían bajo la luz agonizante del día. En el centro de los anillos, el Templo de Vasska se elevaba hacia el cielo con sus torres espléndidas y su cúpula central, la mayor del mundo conocido.


  Tragget sonrió. Pronto averiguaría todo lo que necesitaba saber. Pronto satisfaría todas las exigencias de su madre. Luego, una vez hecho todo lo que prometió que haría, la vida de Galen tocaría a su fin y la de Tragget podría empezar. Pronto finalizaría la pesadilla.
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 Mithanlas


  


  Galen apretó el rostro contra las cañas de la jaula.


  Jamás había imaginado un lugar como aquel.


  La larga caravana de torusks avanzaba con pasos rápidos y retumbantes por el antiguo camino real, mientras las granjas de la periferia daban paso a una avenida ancha, con una amplitud mayor que el largo de más de cuatro carros. La avenida discurría recta como una flecha hacia el este, en dirección a las montañas. Aquí y allá, se veían losas rotas entre la tierra prensada de la vía. Aquellas piedras, se dijo Galen, maravillado, probablemente eran tan viejas como el mismo Imperio Rhamas. Las habrían colocado allí artesanos que llevaban muertos más de cuatrocientos años. Primero los hogares, luego los comercios de los artesanos, los mercados y las tiendas flanquearon la espléndida avenida. Su arquitectura tenía un tema común a pesar de su diversidad: todos los edificios utilizaban las antiguas ruinas, que seguían en pie como parte de su estructura. Galen observó que pasaban junto a un obelisco, con sus elaborados caracteres todavía bien nítidos tras todos aquellos siglos. Ahora sostenía una esquina del destartalado taller de un tonelero.


  —Llora por los espíritus de los desaparecidos.


  —¿Qué? —dijo Galen, volviéndose hacia Rhea.


  —Esa columna esculpida. —Rhea señaló la tienda con la cabeza—. Las antiguas gentes de Rhamas creían que sus espíritus seguían viviendo en el recuerdo de los que dejaban atrás. Grababan sus hazañas en piedra para que el recuerdo de los difuntos no se perdiera jamás. —La mujer sacudió la cabeza mientras suspiraba—. Pero al final, la ciudad se perdió y casi todo el mundo pereció. ¿Qué hazañas proclamaba esa columna, Galen? ¿Se han perdido los espíritus de los muertos ahora que su gloria se utiliza para sostener la esquina de un taller?


  —¿Conoces este lugar? —Galen la miró con curiosidad.


  —Soy una especie de estudiosa… o al menos lo es mi esposo —respondió; a continuación sonrió, señalando por delante del torusk—. Pero me atrevería a decir que incluso tú reconocerías eso.


  Galen se volvió para mirar al frente.


  Se quedó sin respiración.


  Una larga pared curva se alzaba por encima de los tejados de los edificios. Los matacanes del parapeto, a unos increíbles quince metros por encima del nivel del suelo, estaban rotos aquí y allá pero seguían siendo reconocibles. La parte norte del muro se había derrumbado, las piedras gigantes derribadas y trituradas en una pequeña montaña de cascotes. Más al norte vio que la muralla volvía a alzarse justo antes de juntarse con una torre. Otra muralla curva describía un arco más allá, antes de que, también, apareciera derrumbada en parte.


  —Salieron del sol poniente.


  Rhea y Galen se volvieron bruscamente al oír la sosegada voz de Maddoc. El anciano sujetaba las cañas de la jaula con fiereza mientras las lágrimas corrían por su rostro.


  —¿No los ves, Galen? ¿Tan cerrados están tus ojos? Mithanlas era única. La Bella, la llamaban algunos…, otros, la Ciudad de los Siete Círculos. Fue la última. La última de las antiguas ciudades en oponerse a los dragones. Rhamas dejó de existir. Sus legiones desaparecieron. —Maddoc se volvió de improviso, los ojos fijos en algo lejano, como si contemplaran una época distinta; señaló hacia adelante, en dirección a las murallas—. El sol cegó a los centinelas aquella tarde. Los dragones cayeron sobre ellos, pero no antes de que dieran la alarma.


  Miró con ojos desorbitados a un extremo y a otro de la avenida.


  —Chillaron y corrieron hacia las puertas de las murallas interiores, pero las puertas estaban ya cerradas. Sus hogares ardían bajo el aliento de los dragones y el humo de las ruinas veló el sol antes de que se pusiera.


  Galen contempló la bulliciosa calle. Los mercaderes pasaban junto a la caravana sin alzar la vista ni una sola vez hacia los rostros de los Elegidos. Nadie mostraba la menor señal del horror y la sangre que habían corrido por aquella calle. Rhea tenía razón, los muertos habían quedado olvidados.


  La gran muralla estaba ya mucho más cerca y Galen advirtió que un andamiaje enorme se alzaba contra ella. Los canteros pululaban por la estructura, extrayendo piedras inmensas de los cascotes del suelo para volver a darles forma y encajarlas de nuevo para reparar el muro. Incluso el ojo inexperto de Galen podía ver dónde finalizaba la antigua construcción y empezaba la nueva. La obra nueva carecía de la simetría y precisión del antiguo arte.


  El avance de los torusks los condujo entre las torres que flanqueaban la puerta principal exterior de Mithanlas. Estatuas inmensas se habían alzado en el pasado ante cada una de las torres, pero las habían derribado y sus partes habían sido desperdigadas o talladas para otros usos. Únicamente permanecían las piernas rotas para identificar el lugar desde el que en una ocasión habían contemplado altivas la avenida como símbolo de poder y dominio.


  Una sombra siniestra cayó sobre los viajeros cuando penetraron en el túnel abierto entre las torres. Las macizas puertas de la ciudad estaban abiertas a ambos lados, su madera negra por el barniz y los años.


  —¡Aquí! —Maddoc señaló la base de las puertas mientras las atravesaban—. Justo aquí perecieron millares, atrapados entre los dragones y los despiadados guardianes de los círculos interiores.


  Galen se estremeció. Podía oír los alaridos de los muertos en las chirriantes ruedas del carro de un comerciante que pasaba. Allí había un frío húmedo que parecía alcanzarle el alma. La muerte se aferraba a aquel lugar.


  Lo bañó una luz roja cuando su torusk volvió a salir al cielo del atardecer. Hileras de hombres arrodillados tallados en piedra bordeaban la avenida; la mayoría estaban hechos añicos, pero los que permanecían intactos parecían inclinarse hacia ellos en homenaje. Más allá de las figuras, un campo de ruinas se extendía en dirección a la destrozada muralla exterior. Pastos y matorrales invadían las construcciones derrumbadas, pero incluso a través de la maleza que lo ocultaba todo y los cascotes, Galen vislumbraba el delicado oficio de un artesano que llevaba muerto siglos.


  Las antiguas calles de Mithanlas se deslizaban ante ellos con cada largo y deliberado paso de la caravana de torusks. Sin embargo, las palabras de Maddoc evocaban una visión distinta en la mente de Galen. El joven casi podía oír a la muchedumbre huyendo despavorida por aquellas sendas laberínticas y ver la antigua arquitectura alzándose durante un último instante antes de desplomarse bajo el ataque de los dragones.


  —Las fortificaciones no sirvieron de nada. Los dragones pudieron con todo. Durante tres días arañaron la muralla…, ellos y el ejército que lideraban. Finalmente, abrieron una brecha en el segundo círculo… justo ahí. —Maddoc señaló con el dedo al frente—. Y los ejércitos penetraron en tropel.


  Galen se estremeció, tratando de liberarse de las imágenes que las palabras del anciano evocaban en su mente. Intentó concentrarse en el aquí y ahora, en las tiendas y edificios destartalados que invadían ruinas. Las construcciones nuevas respondían a un crecimiento caótico, diseñado sin otro propósito que la siguiente venta, beneficio o comida.


  —Eran los Oradores de los Dragones, el Pueblo del Dragón, como se consideraban a sí mismos, y ante ellos los guardianes retrocedieron presas del pánico a las torres del Séptimo Círculo. Era demasiado tarde… la ciudad estaba perdida y con ella todas las antiguas costumbres. —Una lágrima descendió por la mejilla de Maddoc—. Mithanlas… la Bella.


  Galen se volvió para seguir la dirección de la mirada llorosa del otro. Al final de la recta avenida, más allá de los edificios destartalados y la caravana interminable de torusks, distinguió la muralla interior del Séptimo Círculo. Nueve torres —torres que había considerado leyendas— se alzaban luminosas en la puesta de sol, con una única torre grande del Templo eclipsándolas a todas. Eran la gloria de la antigua ciudad, capturadas intactas en el asedio de hacía cuatro siglos.


  —Uno de los Reyes Dragones la reclamó como botín de guerra, y desde aquel día se convirtió en el lugar desde el que gobernaba. Los pir —el pueblo— se convirtieron en sus súbditos, y desde aquel momento ha gobernado desde este lugar de ignominia y muerte.


  —¡La Fortaleza de Vassk! —musitó Galen, estremecido hasta el fondo de su alma.


  Justo en el momento en que pronunciaba el nombre, una sombra enorme cruzó el sol.


  Las alas mostraban un negro rojizo al recortarse contra el resplandor rojo anaranjado de las nubes mientras se impelían en arcos largos y amplios, desplazando la masa de la criatura por el aire. Resultaba imposible adivinar el tamaño del monstruo a primera vista, pues no había nada lo bastante cerca con lo que poder calcularlo. De todos modos, las alas debían de tener una envergadura de más de treinta metros, a juzgar por el polvo de la calle que cada golpe de ala levantaba en forma de remolinos. La cola de púas estaba desplegada, dotando al cuerpo de la criatura de movimientos ondulantes. La sombra del ser ondeó sobre las ruinas de la ciudad.


  —¡Vasska! —chilló Maddoc, agitando el puño en dirección a la criatura cuando esta pasó por encima—. ¡Maldito seas!


  Instintivamente, Galen retrocedió. Era Vasska, el centro sagrado de su religión —el temido y terrible Rey Dragón de Hrunard— y el dios de su mundo. Las palabras de los monjes pir habían cobrado vida ante sus ojos.


  El joven estaba demasiado atemorizado para hablar, demasiado aterrado para chillar y demasiado estupefacto para desviar la mirada.


  Vasska no mostró el menor interés por esas atenciones. El inmenso dragón remontó el vuelo, describiendo un círculo alrededor de la torre central del Templo. Su testa astada y erizada se estiró para inspeccionar el Templo. La espiral de su vuelo se cerró más y la criatura ascendió hacia lo alto, con los grandes y afilados apéndices extendidos hacia los soportes superiores de la torre del Templo. Allí, tras un aleteo furioso de las correosas alas, Vasska se posó bajo la luz crepuscular e inspeccionó la ciudad como lo había hecho durante incontables atardeceres desde hacía casi cuatro siglos.


  Galen fue vagamente consciente de que Maddoc seguía despotricando.


  —¡Maldito seas por lo que has robado! ¡Maldito seas por arrebatarme la vida!
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 Visiones de humo


  


  Rodeado por las nueve torres, con sus estandartes ondeando al crepúsculo, el centro de la Fortaleza de Vassk tenía un aspecto muy parecido al que había tenido durante el antiguo reinado de los Emperadores Dementes. La amplia Avenida de las Lágrimas cruzaba las Puertas Rotas: el único nombre que la gente era capaz de recordar para el callejón. Los peregrinos obstruían aquel callejón cada día, pues lo atestaban como un torrente para llegar al Pentigal. En realidad, se trataba de la intersección de tres calzadas en lugar de las cinco que su nombre deba a entender, pero nadie ponía en duda la importancia de la confluencia. Se decía que allí finalizaban todas las calzadas de Hrunard: a los pies del Templo de Vasska.


  Los peregrinos solían permanecer durante un largo momento ante el estanque, aún reflectante, sumidos en un respeto reverencial. El reflejo en el agua parecía alargar aquellas agujas ennegrecidas que todavía se lazaban por encima de sus cabezas, mientras que las agujas derribadas y la piedra hecha pedazos daban testimonio de la caída de la ciudad. Sin embargo, los daños no desmerecían la magnificencia del alcázar central, el imponente corazón de la ciudad.


  Ni tampoco durarían mucho tiempo los daños, pues se veían andamios colocados por toda la superficie del Templo. Casi trescientos pares de manos, una mezcla de artesanos y devotos peregrinos pir, se esforzaban diariamente por colocar las piedras en sus ubicaciones originarias o en ubicaciones más adecuadas para el nuevo propósito del edificio. Con toda la rapidez de que eran capaces los canteros, se estaba remodelando el antiguo alcázar a la imagen del Pir Drakonis.


  Aquellos mismos peregrinos pasaban luego entre dos colosos enormes, unas estatuas que habían representado en el pasado las imágenes de Thon y Kel, los hermanos legendarios que habían creado la ciudad. Sin embargo, con la ayuda del martillo y el cincel, el Pir Drakonis los había erradicado: a las cabezas se les había dado la forma de dos de los aspectos de Vasska. Las cabezas del dragón contemplaban a los peregrinos desde lo alto de cuerpos de hombres ahora olvidados hacía ya tiempo.


  Tras cruzar las puertas del Templo, los peregrinos volvían a verse sorprendidos por la majestuosidad del edificio. La entrada principal los conducía al interior de la primera de las cuatro naves: enormes espacios abiertos de culto que se elevaban imponentes hasta terminar en complicados arcos de una factura increíble.


  En el crucero, el nexo de las cuatro naves, se encontraba el Iconógrafo. Era una estructura de hierro imponente, de casi dos metros de altura, que representaba todos los aspectos de Vasska, escudriñándolo todo. Se decía que toda la historia del Pir Drakonis estaba representada en su intrincado trabajo. Vigas enormes de roble salían en forma radial de su base. Los peregrinos aguardaban entonces embelesados a que les tocara su turno para empujar el Iconógrafo en sus constantes revoluciones, murmurar sus plegarias y súplicas al Rey Dragón y mantener el Ojo de Vasska vigilante en todos sus dominios.


  Muy por encima del Iconógrafo faltaba una parte del techo, una víctima de aquella guerra lejana, pero lo habían readaptado mediante largos arcos que se unían sobre el crucero y formaban una cúpula aún incompleta. Era la característica principal de todos los Kath-Drakonis repartidos por Hrunard. La Cúpula Vasska, si bien no finalizada todavía, prometía ser la más magnífica y la mejor de todas.


  A través del cristal y los paneles todavía vacíos del techo, los ojos de los peregrinos podían elevarse aún más hasta lo alto del Alcázar de Kel, una torre que, aún faltándole una cuarta parte de su altura original, todavía inspiraba lágrimas en los creyentes más fieles. Cada peregrino sabía que la torre era el hogar de Vasska y su portal a los reinos mortales.


  Y seguían viniendo y llorando de alegría mientras empujaban los lisos maderos de roble y hacían girar el Iconógrafo, que retumbaba en medio de sus eternas revoluciones.


  Para ellos, aquello era un recinto sagrado.


  


  Tragget pasó raudo unto a los peregrinos, sin prestarles demasiad atención mientras forcejeaban unos con otros para apartarse de su camino. A un inquisidor de los pir no se le estorbaba el paso, y, por lo tanto, se apartaban ante él mientras avanzaba decidido por la primera gran nave. El hombre apenas prestaba atención al magnífico edificio. Las plegarias de los peregrinos carecían de interés para él. Tenía sus propios objetivos… prerrogativa de su cargo.


  Sonrió por un instante. Sin duda los peregrinos pensaban que deseaba disfrutar de un turno en la rueda, siguiendo el ejemplo del clero pir de participar señaladamente en toda actividad. Que pensaran lo que quisieran, se dijo mientras giraba a la derecha y se dirigía al lateral de la nave.


  Dos monjes pir que montaban guardia se hicieron a un lado a toda prisa al verlo aproximarse. La entrada que custodiaban era invisible para el ojo inexperto, practicada de modo que se fundiera con la intrincada arquitectura de la nave. Atravesó veloz la abertura, y la cerró de inmediato a su espalda.


  Su mente no prestó atención al amplio rellano de la escalera de caracol que había pisado tantas veces antes. La escalera que ascendía a su derecha era una vieja amiga, y conocía bien instintivamente las salas, estancias, habitaciones y espacios a los que conducía. Pero su destino no era aquel todavía. Giró a la izquierda y descendió unos peldaños.


  Dejó atrás dos rellanos similares antes de enfilar la boca de un tercero. El retumbar del Iconógrafo sobre su cabeza había aumentado a medida que descendía, y en aquellos momentos el chirrido resultaba aún más audible. En algún punto recóndito de su mente percibía la presencia de los ventanucos escalonados a ambos lados de la pared… y de los ojos que lo contemplaban desde la oscuridad que había tras ellos.


  La puerta de hierro del final de la sala carecía de pomo. Tragget no aminoró el paso, pues sabía que los ojos invisibles se ocuparían de eso. A decir verdad, en cuanto se acercó, la puerta de hierro chirrió abriéndose de par en par.


  El fuerte retumbo lo sobresaltó. En el centro de la habitación, el eje de hierro del Iconógrafo rotaba sobre sus soportes. Una rueda de madera enorme estaba sujeta al eje y sus gruesas clavijas se engranaban con las de una rueda montada verticalmente. Detrás, una serie más complicada de ruedas, engranajes y gruesas correas de cuero se movían con determinación.


  —¡Pir Mondrath! —gritó Tragget; era imposible hacerse oír de otro modo en la habitación—. Mi escribiente me dio instrucciones de que me presentara aquí. Las instrucciones de la Señora fueron…


  —La Señora está abajo —replicó Mondrath, con voz retumbante—. Dijo que debíais reuniros con ella. He subido la jaula. ¡Podéis descender cuando queráis!


  —¿Descender? No se permite bajar a nadie excepto a la Suma Sacerdotisa…


  —En realidad, lord Inquisidor, muchísima gente baja —replicó Mondrath con su voz atronadora—. ¡Lo que sucede es que la Suma Sacerdotisa es la única que vuelve a subir!


  —¿Estás seguro de que pidió que me reuniera con ella abajo? —respondió Tragget, que tiritaba a pesar del calor sofocante de la habitación.


  —¡Sí, lord Inquisidor! ¡Fue muy clara!


  —Entonces acabemos de una vez.


  —¿Qué? —gritó el otro, llevándose una mano a la oreja.


  —¡Nos vemos dentro de un rato! —chilló Tragget.


  —¡Ya veremos! —respondió Mondrath a voz en cuello con una sonrisa traviesa.


  Luego señaló una arcada situada más allá de las chirriantes ruedas dentadas.


  Tragget descendió por un corto pasillo abovedado hasta alcanzar la habitación contigua. Un brasero llameante iluminaba una jaula de cañas suspendida de una soga sobre una tosca abertura en el suelo. La soga ascendía por un agujero en el techo. Tragget agarró una antorcha de un armazón de hierro y la encendió en el brasero; luego penetró por el lado abierto de la jaula, echó el pasador de la puerta detrás de él, sacó el extremo encendido de la antorcha entre los barrotes y se agarró con la mano libre.


  Mondrath echó una ojeada desde el otro extremo del pasillo, hizo una seña con la cabeza a Tragget y a continuación tiró de una enorme palanca de madera. El inquisidor oyó el rechinar de las correas de cuero contra las poleas mientras la jaula iniciaba su descenso hacia el corazón de la bestia.


  «¿La bestia?», pensó sombrío. Sí, el Templo de Vasska era algo parecido a una bestia y no muy distinto del mismo Rey Dragón. El Templo era su centro de la fe, y todo Hrunard se volvía en sus oraciones hacia su gran torre. El exterior era a la vez magnífico, imponente y terrible en su descomunal tamaño. En todas las zonas públicas resultaba atrayente, imperioso y poderoso.


  Pero si uno se acercaba demasiado —descendía por sus venas— descubría lo frío que era su corazón. Las paredes manchadas y toscamente labradas de los corredores inferiores carecían de cualquiera de las pretensiones de gloria o belleza que uno podría hallar arriba. Existía en sus pasillos una negrura palpable que se espesaba con cada paso. Si uno llegaba hasta su corazón, Tragget lo sabía, encontraba un misterio más aterrador que el de cualquier cuento infantil. Era el corazón palpitante de aquel escalofriante secreto lo que había sustentado a los pir a través de los siglos.


  Era el mismo misterio que atraía a Tragget a las zonas más siniestras del subsuelo del Templo.


  Con la antorcha humeante en la mano, descendió dejando atrás salas laberínticas, pues el pozo estaba tallado a través de antiguos corredores de la torre original. Dejó atrás los niveles donde sacerdotes fallecidos hacía una eternidad habían pasado sus días venerando a los olvidados dioses rhamasianos. Dejó tras de sí las salas que en un tiempo habían alojado al ejército de Mithanlas en su último intento desesperado de defender la ciudad. Pasó ante incontables hileras de celdas, que ahora permanecían abiertas como homenajes tanto a sus usos pasados como a su actual abandono. Espíritus de los que habían muerto siglos atrás parecían seguir aún allí. Dejó todo aquello atrás…, la atención puesta en un destino situado por debajo de todos ellos.


  El pozo seguía hundiéndose, y no tardó en dejar atrás incluso las zonas más profundas de la vieja torre para penetrar en la roca tallada de las raíces de la montaña misma. Una frialdad irradiable de las paredes, que eran resbaladizas y refulgían bajo la luz de su antorcha, con las superficies talladas vidriadas por los efectos de la caliza y los sedimentos filtrados desde hendiduras en ambos lados.


  El pozo se abrió paso finalmente a través del techo de una caverna; una última antecámara. La jaula aminoró de un modo perceptible el descenso a medida que se acercaba al fondo. Mondrath conocía bien su trabajo. La jaula se detuvo justo treinta centímetros por encima del suelo de la cueva. Otro brasero de hierro, como el de arriba, ardía a un lado, y más allá de él Tragget distinguió una escalera resbaladiza que ascendía hacia las tinieblas. Antiguamente aquella senda larga y traicionera habría sido el único medio de alcanzar aquel lugar; se trataba de un camino que esperaba no tener que tomar jamás… y al mismo tiempo temía no tener la oportunidad de tomarlo. Recorrer la aterradora distancia que acababa de descender era un suplicio, pero pocos eran los que entraban en aquel lugar y vivían lo suficiente para enfrentarse a tal posibilidad.


  En cualquier caso, sabía que debía tomar la dirección opuesta.


  Recordó su entrenamiento como Orador. Era una de las Reglas de los Cinoc, los principios fundamentales de los Oradores de los Dragones: no acercarse jamás a una caverna llevando una luz. Extinguió la antorcha en el gran cuenco de arena situado junto a la escalera y luego la depositó con sumo cuidado al lado del brasero. A continuación, de mala gana, inspiró hondo y se dio la vuelta.


  Sus ojos se acostumbraron poco a poco a la oscuridad y las formas empezaron a surgir recortadas en la tenue luz roja que brotaba de la abertura que tenía delante. Las estalactitas y estalagmitas que bordeaban la cueva le trajeron a la mente la imagen de unos dientes afilados como navajas; el suelo de piedra vidriada parecía una lengua resbaladiza que se arqueaba ligeramente en dirección al oscuro gaznate del fondo. Era como andar por el interior de las fauces de un dragón. Una premonición, tal vez, para aquellos que eran llevados allí con un propósito irrevocable… y a los que no haría falta una antorcha para ascender.


  Avanzó con cautela en dirección al gaznate situado al fondo de la antecámara, distinguiendo ya la uniforme luz roja que brillaba a lo lejos.


  «Bajemos por la garganta —pensó—. Bajemos hasta el corazón de la bestia».


  Salió a una caverna colosal. El estrecho pasillo dio paso a una gran terraza de piedra que se asomaba a un abismo negro e insondable. Al final de la terraza, no obstante, se veía una enorme columna de piedra. Cuatro haces de luz roja brillaban en lo alto, encerrados tras una caja protectora de hierro, y, recortado tras la luz, Tragget distinguió la parte posterior del trono. Este quedaba empequeñecido por la enormidad del espacio que lo rodeaba.


  El Trono del Vidente. El trono de Edana.


  Recorrió con pasos rápidos el espacio que lo separaba de él aunque, por mucho cuidado que pusiera al andar, el sonido de las pisadas de sus botas resonaba con fuerza en las lejanas paredes.


  Una mano en sombras surgió del trono, indicándole que se detuviera.


  Tragget obedeció al momento, intentando contener la respiración.


  El brazo le indicó que continuara.


  El inquisidor avanzó otra vez, en esta ocasión con mayor cautela. Finalmente, se detuvo junto al trono.


  Edana estaba sentada tranquilamente, los ojos casi adormilados. Miraba por entre los tenues haces de luz.


  —No pasa nada, hijo —indicó con calma—. Vasska está casi dormido.


  —Nunca deberías llamarme eso…


  —¿Quién nos va a oír? —rio por lo bajo Edana mientras señalaba las tinieblas—. ¿En qué otro lugar podrías llamarme madre?


  Tragget miró abajo. No podía apartar los ojos del horror que dormía al otro lado del abismo.


  —Por…, por favor, ya sabes que no podemos…


  —¿No? ¿Qué tal solo «mamá» entonces? —inquirió Edana con una risita ahogada.


  La gigantesca silueta de Vasska, el Rey Dragón de Hrunard, descansaba en una roca enorme, encima de un vasto pilar de piedra. El cuerpo enroscado se encontraba totalmente en sombras, por debajo del nivel de los haces de luz. Era una oscuridad terrible recortada en la oscuridad: un horror palpable que acechaba justo más allá de la capacidad de visión de Tragget. El inquisidor se vio asaltado por el ridículo deseo de arrojar un haz de luz desnuda sobre aquella amenaza oscura, pero sabía muy bien que no debía hacerlo. La luz no estaba pensada para iluminar al dragón. Su objetivo era iluminar otras cosas.


  Había visto a Vasska ya antes; pero jamás tan de cerca.


  —¿Me enviaste a buscar…, m… m… madre? —Tragget hablaba en voz baja, con la boca repentinamente reseca.


  —Vaya, ¿no es eso mucho mejor? —replicó Edana; la voz sonaba muy lejana, como si estuviera distraída—. Madre e hijo, como si fuéramos gente real con vidas reales e insignificantes. Sí, te envié a buscar. Vasska está casi dormido. Por lo tanto podemos empezar.


  —Suma Sacerdotisa…


  Edana alzó un dedo.


  —M… madre, me está prohibido incluso…


  —Yo decidiré lo que está prohibido, hijo —dijo con una sonrisa—. Eres un Orador del Dragón, ¿no? Te entrené personalmente. Creía que agradecerías la oportunidad de practicar ese arte con un verdadero dragón. Además, pensé que deberías estar aquí para leer el humo esta noche.


  —Tal vez sea un Orador…, pe… pero no soy un Visionario —repuso Tragget al tiempo que se estremecía e incapaz, al parecer, de controlar su tartamudeo—. N… no conozco el arte.


  Edana alzó la mirada hacia él.


  —Creo que no necesitarás demasiado entrenamiento hoy, muchacho. El humo ha sido de lo más… ¡Aguarda! ¡Ya empieza!


  Los ojos de Tragget permanecieron fijos en la negra masa situada más abajo. La oscuridad se alteró perceptiblemente y la forma borrosa del inmenso dragón se removió y sus escamas arañaron la roca. Tan colosal era la bestia que el inquisidor, a la tenue luz de la caverna, era incapaz de distinguir dónde finalizaba esta y dónde empezaba la oscuridad del abismo.


  —¡Ahí! —musitó Edana—. ¡Mira!


  Una columna de humo ascendió en espiral desde la oscuridad. Eran volutas emitidas por los orificios nasales del dragón. El humo se enroscó sobre sí en la quietud de la caverna, zigzagueando y girando, separándose para combinarse en formas. Se retorcía igual que si fuera un ser vivo.


  Tragget tragó saliva; se trataba del humo del sueño de los dragones. El primero de los Oradores de los Dragones había descubierto sus cualidades proféticas hacía más de cuatro siglos y desde aquellos tiempos lejanos, seguía siendo el corazón oculto del poder del Pir Drakonis.


  Era el secreto más tenebroso y mejor guardado del Pir Inquisitas; un secreto que, aunque conocía, jamás había presenciado.


  —Observa detenidamente, muchacho —murmuró Edana—. Observa y aprende.


  El humo se entrelazaba como empujado por una corriente de aire invisible.


  Tragget contuvo la respiración. Sus palabras apenas fueron un susurro.


  —¡Un hombre!


  —Sí. —Edana sonrió débilmente—. El hombre que busco. El hombre que ha aparecido en el humo cada semana desde el quinto mes. Y su vestimenta, ¿qué observas en ella?


  Tragget contempló el cambiante humo entrecerrando los ojos.


  —Un plebeyo… No, un loco o un bufón. Luce un gorro de bufón.


  —El símbolo de un mentiroso —corrigió Edana—. Es un mentiroso…, un atesorador de secretos…, un simulador.


  El humo se quebró en dos figuras.


  —¿Quién…, quién es ese?


  A Tragget casi se le atragantaron las palabras.


  —Ese eres tú —afirmó ella con suavidad—. ¿Ves? La figura lleva prendas que le vienen grandes. Eres tú.


  —No…, no quiero ver nada más —replicó Tragget con toda la calma de que fue capaz, pues sabía que el color había desaparecido de su rostro.


  —No temas el humo del sueño, criatura. —Las palabras de Edana eran tanto una orden como una aseveración—. Hay más.


  Tragget oyó una segunda y sonora exhalación del dragón. Un amplio abanico de humo se alzó en forma de arco hacia la luz. Entre los remolinos danzaron demonios que a continuación se desvanecieron, y se congelaron en forma de guerreros que acabarían muriendo y disipándose en la batalla. Había una mujer alada…


  Luego apareció Vasska. El abanico de humo adoptó la forma del enorme dragón, arqueándose por encima de las dos figuras, y las efímeras alas se desplegaron totalmente en la luz roja que se elevaba hacia el techo. La testa se condensó en lo alto de un cuello ondulante de humo, para, acto seguido, cernirse amenazadora por encima de las dos figuras de humo, con las fauces bien abiertas, como si fuera a devorarlas.


  La figura del bufón alargó la mano hacia la figura de la túnica, sosteniendo un largo y humeante cuchillo sobre su cabeza, listo para hundirlo en el dragón de humo. Sin embargo, en el último momento, la figura de la túnica se volvió y alargó la mano, hundiendo el arma en el pecho del bufón, atravesando el corazón. El bufón se encogió, y todo su humo fue atraído al interior de la otra figura.


  La figura de la túnica se quedó sola bajo el enorme dragón de humo y sus brazos se elevaron como si quisieran coger a la bestia. El dragón, que se alzaba sobre él, se desplomó y su humo se enroscó alrededor de la figura de la túnica, hasta disiparse por completo.


  Vasska, envuelto aún en la oscuridad del fondo, resopló.


  Tragget advirtió que estaba temblando.


  —El humo de los dragones no miente jamás —dijo Edana.


  La oscura masa situada más abajo abandonó lentamente su posición enroscada y unas alas enormes y correosas se estiraron hacia lo alto. Tragget vio que las cicatrices de antiguas batallas quedaban iluminadas con nitidez. Las alas se alzaron más y más hasta que el monje estuvo seguro de que lo aplastarían.


  Luego, con una lentitud angustiosa, el largo cuello se estiró hasta alcanzar la luz. La testa recubierta de púas del dragón se agitó por encima de ellos, y cuando su boca se abrió de par en par, Tragget comprendió que se había equivocado: las fauces de Vasska eran mucho más grandes que la caverna que hacía de antecámara.


  El inquisidor era incapaz de moverse.


  El dragón inclinó la testa hacia abajo, al tiempo que las alas batían dos veces para estabilizarlo, provocando un repentino vendaval en la zona del trono.


  Tragget parpadeó ante la inesperada tormenta de polvo.


  El dragón habló tan bajo como pudo, pero la caverna tembló.


  Los sonidos eran tan extraños a los oídos humanos que era necesario un aprendizaje para reconocerlos como un lenguaje. El sonido no lo transmitía únicamente la laringe del dragón, sino también los ruidos que producía al mover las escamas, el peculiar castañeteo de las zarpas, el succionado o soplado de líquido presionados entre la lengua y el paladar.


  Con todo, no era únicamente el reto de aquellos espantosos sonidos lo que hacía tan difícil la comunicación, como los Oradores de los Dragones sabían.


  Los dragones pensaban en términos totalmente distintos a los de los humanos. Muchas de las preocupaciones de la humanidad —la vida, la muerte, el amor y la riqueza— resultaban incomprensibles para la raza draconiana. Tan distintas eran sus formas de pensar y razonar que ni dragones ni humanos consideraban al otro una criatura pensante; hasta que los Oradores de los Dragones encontraron sus puntos en común.


  Los dragones entendían la codicia, el poder, la supervivencia y el orgullo.


  —¡Edana! ¿Presagia humo sueño Vasska ahora resultado apuesta con Satinka en futura cuestión?


  ¡La apuesta! ¡Tragget lo había comprendido! Vasska deseaba saber el resultado de su apuesta con Satinka, la reina dragón del oeste. Era su apuesta lo que debía decidirse a continuación. El perdedor se vería obligado a aparearse, y puesto que los dragones únicamente se apareaban cuando se veían obligados a hacerlo, parecía muy razonable que Vasska tuviera interés por el resultado.


  Edana se alzó del trono y habló con dificultad. La laringe humana es un instrumento extraordinario, pero algunos de los sonidos estaban fuera del alcance de su raza. No obstante, la mujer tenía mucha práctica, y Vasska hacía tiempo que se había acostumbrado a su terrible acento.


  —¡Lord Vasska! Presagio del humo de sueño cuento. ¡Ver dragones que vuelan dos! —chirrió Edana—. En cielo uno solo. Terreno empapado rojo con sangre humana Conquistador Vasska deslumbra…, hembra dragón Satinka humillada y deslumbrada.


  Tragget abrió los ojos de par en par, comprendiendo a la perfección las palabras de Edana.


  Vasska era un Rey Dragón, que descendía del cielo, y un creador del mundo.


  La Suma Sacerdotisa estaba mintiendo a su dios.


  18
 Demonios


  


  El sonido de las puertas cerrándose a su espalda seguía resonando por la galería superior cuando, por fin, habló Tragget.


  —Le has mentido —dijo.


  Había permanecido en silencio durante todo el extenso relato de visiones y presagios que Edana había hecho al dragón. Ni una sola parte de ello tenía nada que ver con lo que él había visto en el humo del sueño. Cuando pareció darse por satisfecha con la descripción de Edana, la imponente criatura volvió a acomodarse en la oscuridad. La sacerdotisa se dio la vuelta entonces e indicó con un gesto al joven inquisidor que la siguiera. Él se mantuvo en silencio mientras recorrían la caverna, durante la ascensión en la jaula y durante toda la larga caminata que los condujo hasta la sala ceremonial.


  Penetraron en las galerías superiores del Templo y en los dominios privados de la Suma Sacerdotisa.


  —¿Le has mentido… al creador del mundo? —dijo entonces.


  —Desde luego que no.


  Edana había con fingido malhumor, divertida por la preocupación del joven. Avanzaba con seguridad por el vestíbulo, a la vez que asumía la actitud astuta e indulgente de un gato jugando con un ratón que acababa de capturar.


  —Le he contado a Vasska una visión auténtica. Ya lo creo, era la interpretación de una visión de otro día. Sencillamente no le hablé sobre esta visión concreta, eso es todo.


  Tragget la siguió; las pisadas de ambos resonaban en los lustrosos suelos, vibrando en las largas sucesiones de nichos que se perdían en la distancia. La elaborada mampostería del friso tallado en el techo los contemplaba con aparente interés. Tragget casi tenía la impresión de que los ojos de las figuras los seguían por el pasillo, y no por primera vez. Tal vez era simplemente la cercanía de los aboths, que con toda seguridad rondaban por las inmediaciones, invisibles y silenciosos. Ellos lo veían todo. Lo oían todo.


  Las manos del inquisidor se estremecieron bajo las largas mangas de la túnica mientras volvía a hablar en voz baja.


  —Pero la visión…, la vi… la viste…


  —¡Sí, desde luego que la vi, Tragget! —le espetó Edana mientras se acercaban al final del corredor—. Domina tus nervios, ¿quieres? Eres el lord Inquisidor de los pir, no un peregrino tontorrón. ¡Ya va siendo hora de que aprendas algo sobre tu posición en el mundo y las responsabilidades que comporta!


  —Sí, Señora —respondió él; pero sus manos seguían temblando cuando las alargó para abrir la gran puerta situada al final del vestíbulo.


  Edana lo contempló con desaprobación mientras sostenía la puerta para ella, y luego cruzó el umbral. Tragget la siguió y cerró cuidadosamente la puerta detrás de ambos.


  El salón era espacioso y profusamente decorado. El artesonado del techo estaba adornado con un hermoso fresco del cielo, y una chimenea enorme ocupaba casi toda una pared. Las otras entradas conducían a los aposentos privados de Edana.


  La mayoría de las piezas repartidas por la habitación pertenecían al antiguo mobiliario de Mithanlas, que había ido a parar a la colección privada de la Suma Sacerdotisa. No obstante, aquí y allá se veían cosas procedentes de tierras situadas más allá de los límites de Hrunard: un yelmo enano procedente, según se decía, de las montañas que se alzaban más allá del oeste; un par de brillantes tapices antiguos procedentes de un lugar más al sur de la llanura de la Desolación; y tres mapas sacados de un abandonado buque corsario de Indraholm que mostraban las costas de territorios que ni siquiera los conocimientos de todos los capitanes de las flotas mercantes pir eran capaces de identificar. Edana había mostrado cada uno de aquellos extraños objetos a Tragget en innumerables ocasiones, sobre su significado y las tierras de las que procedían. Los objetos asustaban y fascinaban por igual al joven, pues hablaban de un mundo más allá de los límites de su vida. Anhelaba la libertad que representaban, y la temía aún más.


  —Siéntate, Tragget —ordenó Edana, indicando un gran sillón situado frente al suyo al tiempo que se acomodaba ante el fuego—. Es hora de que ejerzas tu cargo.


  —Siempre lo he hecho, Señora, en cualquier tarea u ocupación que hayan requerido los pir —respondió él mientras tomaba asiento.


  —Pero jamás has tenido una responsabilidad de tanta envergadura. Jamás se ha requerido tanto de ti, creo —replicó ella, y contempló el fuego que ardía junto a ellos. Sus llamas se reflejaron en sus ojos mientras decía—: Me he reunido con el Cónclave del Pentach. Tienen una pregunta que, en mi opinión, solo tú puedes responder.


  —¿Se ha convocado el Pentach? ¿Por qué no se me informó?


  —No deseábamos atraer la atención. —Edana sacudió la cabeza—. Nadie se enteró; y sobre todo no se enteraron los dragones.


  —El Pentach no ha tenido a bien reunirse desde el Consejo de Harquan. Eso fue hace más de trescientos años. ¿Por qué ahora?


  Edana se volvió de nuevo hacia él, con los ojos titilando con la luz de las llamas.


  —Conoces algo de la historia del Festival, ¿no?


  Tragget se incorporó, muy rígido, en su asiento.


  —Un poco… sí. Es nuestra tradición más antigua, tan vieja como los mismos pir, creo.


  —Totalmente correcto —respondió la mujer, recostándose en su sillón; sus codos estaban apoyados en los reposabrazos y mantenía las manos cruzadas, con los dedos índices unidos como si señalaran en dirección al punto de atención de su pensamiento—. Las anotaciones de esa época son incompletas en el mejor de los casos. El territorio era un caos de muerte y anarquía en esos tiempos. Las cinco divisiones de Hramra —Hrunard, Enlund, Sendabahía, Isladragón y las montañas Abandonadas— no fueron colonizadas por el Pentach hasta el año ciento diecisiete de los Reyes Dragones.


  —El Pentach mismo no existió hasta el año cincuenta y siete según todos los cálculos —repuso Tragget, encogiéndose de hombros.


  —¡Exactamente! —Edana puso más énfasis en la palabra inclinando los apretados índices en dirección al inquisidor—. Y sin embargo el Festival, la Elección de los Escogidos, es anterior a todos esos acontecimientos. Algunas de las anotaciones más tempranas que poseemos sobre ello son contradictorias y fragmentarias. La Elección misma era un proceso rudimentario y cruel, pero al final era lo mismo. Se honraba a los dragones con ella, se pagaba el precio y se obtenía la paz para el territorio durante otra temporada.


  —Ese es el orden natural de las cosas. Es el modo en que honramos a los Reyes Dragones.


  Tragget sudaba, incapaz de comprender adónde quería ir a parar Edana.


  —Sí, un equilibrio perfecto de armonía y paz. A lo largo de los siglos simplemente hemos calculado su coste, pagado el precio y recogido su recompensa. Cada uno de los pir, bajo los cinco Reyes Dragones, ha mantenido un registro minucioso desde el Consejo de Harquan, y cada uno de nosotros ha llegado a la misma conclusión. Desde que se iniciaron nuestras anotaciones, el número de Elegidos ha aumentado año tras año. Desde el cuatrocientos cincuenta y tres, el número de los Elegidos ha crecido a un ritmo aún mayor. El precio ha ido subiendo y cada año es más elevado. Los motivos para la ceremonia no han llegado a nosotros, pero el proceso elegía específicamente a aquellos que padecían la demencia. ¿Por qué se celebra la Elección de los Locos?


  —Sigo sin entender qué tiene esto que ver con el cargo de inquisidor —afirmó Tragget, rotundo—. Me parece que el modo más fácil de solucionar todo esto sería preguntarle al mismo Vasska. Sois la Oradora del Dragón, al fin y al cabo.


  —Una solución directa, aunque poco elegante —rio ella entre dientes—. Pir Oskaj, Orador del Dragón de Satinka, hizo la misma sugerencia al Pentach y cada uno preguntó.


  —¿Y?


  —Y cada uno recibió la misma respuesta: «Los reyes dementes deben morir». Nada más. Únicamente «los reyes dementes deben morir». Ningún dragón quiso proporcionar más información sobre la Elección.


  —Entonces —repuso Tragget, perplejo—, supongo que «los reyes dementes deben morir».


  —Sí, supongo que eso deben hacer. —Edana asintió—. De todos modos siempre me he preguntado… ¿por qué? ¿Qué pueden temer los Reyes Dragones de unos pocos locos? —De repente miró en dirección a los ojos de Tragget—. ¿Qué pueden temer los Reyes Dragones de unos pocos locos?


  Tragget no respondió.


  Edana alzó la vista hacia el techo.


  —Eso es lo que el Pentach quiere que averigües —declaró.


  —¿Qué? —farfulló él.


  —Si los dragones no quieren decirnos por qué temen a los dementes, entonces tal vez los dementes puedan hacerlo. El Pentach desea que estudies la demencia; que descubras qué hay en esos locos que los dragones temen.


  —¡No pod… podéis hablar en se… serio! —Tragget se puso en pie, palideciendo por momentos—. ¡Eso es… es una bla… blasfemia! ¡Padecer la demencia es un pe… pecado contra Vasska y los pir!


  —¡Tus arranques emocionales empiezan a aburrirme, muchacho! —Edana entrecerró los ojos mientras hablaba—. ¿Osas sermonearme a mí, la Suma Sacerdotisa de los Pir Vasska, sobre la naturaleza del pecado?


  Tragget luchaba por controlarse.


  —¡Excelencia, no me pidáis eso! ¡Encuentro la de… demencia repulsiva e inmunda! ¡No soy adecuado para esa tarea!


  —Siéntate, muchacho.


  —Pero por fa… favor, Excelencia…


  —¡He dicho que te sientes!


  Tragget se dejó caer en el sillón. Miraba a Edana pero sus ojos estaban puestos en un lugar muy lejano.


  —¡Mírame, muchacho! —La mujer alargó la mano y agarró la mandíbula del inquisidor—. ¡Ahora!


  Tragget apretó los dientes y concentró los ojos en rostro que tenía delante.


  —He hecho todo esto por ti, hijo. He necesitado años para conseguirlo.


  La mano se cerró con más fuerza sobre la mandíbula y lo hizo con una energía sorprendente. Tiró de su rostro hacia el de ella mientras hablaba.


  —¡No permitiré que se nos arrebate toda la gloria de Hrunard porque un hijo lloriqueante carezca del valor o la visión para ver su propio destino!


  —¡Madre! He hecho todo lo que…


  —¡Has hecho! ¡Eres una criatura del destino, Tragget! ¡Tu futuro estaba escrito en el humo del dragón antes de que nacieras! ¡Te vi ahí antes de llevarte en mi vientre, criatura! Conocí tu grandeza entonces. Te crie, me ocupé de que te educara el Pir Nobis desde tu juventud. Mantuve tu linaje en secreto para tu protección y conseguí que obtuvieras este cargo en contra de los aboths y de la orden Kardis. ¡He hecho todo esto por los dos y no permitiré que lo arrojes todo por la borda porque eres demasiado patético para enfrentarte a tu destino!


  La mano de Edana era muy fuerte y el dolor le recorrió la mandíbula hasta alcanzar las sienes.


  —¡Lo he visto! —exclamó despectiva, mientras su mirada taladraba los ojos llenos de lágrimas de Tragget—. ¡Te lo he mostrado tal como se me mostró a mí! ¿Crees que has encontrado a ese loco o bufón que el humo ha augurado o no?


  Tragget estaba de rodillas ante Edana, con las lágrimas corriendo por sus mejillas. Asintió lo mejor que pudo con la cabeza inmovilizada por los dedos de la mujer.


  —Entonces descubrirás por qué los dragones lo temen. Averiguarás el poder que contiene la demencia. Le arrebatarás ese poder de su corazón palpitante y lo dominarás. ¿Me entiendes?


  Tragget cerró los ojos para superar el dolor, para contener las lágrimas que brotaban de ellos. Volvió a asentir.


  Edana lo soltó.


  Y le acarició ligeramente la mejilla.


  —Buen chico —dijo con dulzura, cambiando su actitud en un abrir y cerrar de ojos—. Sabía que harías lo correcto, inquisidor.


  —Vu… vuestro servidor.


  Tomó aire con un estremecimiento.


  —Pareces cansado, Tragget. —Edana bajó los ojos hacia él, con un rostro preocupado enmarcando dos ojos gélidos—. Tu viaje ha sido muy largo, sin duda.


  —Sí…, sí lo ha sido —dijo él, alzándose con dificultad—. Os pido excusas, Señora, estoy muy fatigado.


  —Entonces ven —Edana se levantó, y lo tomó del brazo—, deja que te acompañe hasta tu lugar de reposo.


  Tragget se limitó a asentir. Conocía bien el camino, aunque no eran muchos los que también lo conocían y seguían vivos. Atravesaron cogidos del brazo la puerta norte y penetraron en el almacén de la sala trasera. El mecanismo secreto del pasador y la puerta de piedra con contrapeso eran amigos de su lejana infancia. El angosto corredor conducía a los aposentos de su juventud. Era allí donde Edana había estado durante los últimos tiempos de su embarazo, sin que nadie lo supiera. Fue allí donde él nació. Fue allí donde había vivido su vida secreta. Las habitaciones estaban oscuras y polvorientas ahora, tan olvidadas como los días que él había pasado allí. Recorrieron otro corredor y cruzaron otra puerta oculta hasta sus aposentos de aprendiz, reclamados ahora por él como apartamentos del Gran Inquisidor.


  —Gracias, Reverenda Madre —dijo en el momento en que se detenía junto al lecho—. Só… solo necesito un poco de descanso.


  —Desde luego. Hablaremos más sobre tu misión mañana.


  —Muy bien.


  Edana asintió, luego, repentinamente, se dio la vuelta y se fue por la entrada secreta, que cerró con cuidado.


  Tragget contempló lo que de repente se había convertido en una pared desnuda, y luego se desplomó en la suntuosa cama.


  «Vasska, ¿qué voy a hacer? —pensó—. ¿Yo lucho contra la demencia y ellos quieren que la investigue? ¿Intento deshacerme de los demonios y desean que los invite a entrar?».


  Cerró los ojos. El sueño se adueñaba ya de él a pesar de su deseo de no permitírselo. Los demonios de su pecado empezaban a danzar alrededor de los lindes de su mente, amenazando con arrastrarlo al interior de un país de llamas y oscuridad. Mientras se sumía en el sueño, vio a los Señores de Mithlan, las enormes montañas que se alzaban detrás de la ciudad, elevándose hacia un cielo rojo como el fuego. Las montañas estaban quebradas, hendidas. Fuego y azufre salían a borbotones de sus fauces, cayendo en una cascada sobre una gran llanura de piedra fundida.


  Justo frente a él, en la cresta de una colina, yacía un gran gigante guerrero. Solo la cabeza acorazada, que descansaba sobre el suelo, a poca distancia, tenía nueve metros de altura.


  El guerrero había sido vencido por los demonios, y las pequeñas criaturas, despiadadas, se dedicaban a desmembrarlo, llevándose a rastras pedazos del cuerpo para sus propósitos, siniestros y terribles. Tragget los temía más que a la muerte, pues sabía que lo despedazarían si podían. Había uno en particular que parecía sentir siempre un interés especial en él, un demonio pequeño y escuálido que lucía una gorra demasiado grande y una camisa naranja andrajosa y sucia. Vio que el pequeño demonio salía por la nariz del guerrero caído.


  Tragget chilló silenciosamente en su sueño. Se encontraba en medio de una hoguera enorme, y sus abrasadoras llamas saltaban a su alrededor y lo consumían. Mientras tanto, los demonios danzaban frenéticamente en torno a él.


  La locura empeoraba.


  Mapa de G’tok


  [image: Mapa de G’tok]
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 Mímico


  


  Mímico salió de la nariz del titán, se limpió la cara con la manga mugrienta y se sentó sobre la roca con un golpe sordo.


  Mímico era un goblin; el goblin ingeniero de cuarta clase al servicio del Dong Mahaj-Megong, Rey de los Goblins. Debería haber sido un título ilustre, prestigioso, y podría haberlo sido, excepto por dos cosas: primero, había solo cuatro ingenieros al servicio de Dong Mahaj-Megong, y segundo, existían no menos de doce pretendientes reconocidos e incontables no reconocidos al título de «Rey de los Goblins», cada uno a menos de doscientos kilómetros del augusto trono de su señor. Mímico decidió que tales hechos desmerecían la majestad de los títulos más honorables.


  Él se hacía muy pocas ilusiones sobre su posición actual en el enorme esquema burocrático. Era bajo para ser un goblin —apenas por encima del metro veinte—, y no demasiado apuesto; las orejas no eran lo bastante largas y sus puntas estaban un tanto redondeadas: un defecto físico que había lamentado en más de una ocasión. Peor aún, su oreja izquierda tendía a inclinarse más que la derecha, proporcionándole un desconcertante aspecto desequilibrado, poco atractivo para la mentalidad simétrica de los goblins. Su desventura final estaba relacionada con sus cabellos. Su único penacho de pelo era de un blanco brillante y no había modo alguno de conseguir que se mantuviera erguido. A veces, cuando tropezaba por casualidad con un poco de grasa negra procedente de las máquinas abandonadas de los titanes, su aplicación sobre los cabellos parecía darle más entidad. De todos modos, la grasa empezaba a escasear, y un percance particularmente desgraciado relacionado con el Baile de la Hoguera del Megong había estado a punto de dejarlo calvo.


  Desde entonces había llevado su vieja gorra, provista de un agujero en la parte superior, y la había usado lo mejor que había podido para mantener el patético mechón en algo parecido a una respetable posición vertical. Incluso a pesar de que Lirry le asestaba unas collejas cada mañana gritándole: «Esa estúpida gorra no es reglamentaria», Mímico no le hacía el menor caso. En tanto llevara la camisa propia del cargo —la camisa naranja del ingeniero de cuarta clase— respetaría el código de vestimenta establecido para su clase.


  Además, pensaba Mímico, Lirry siempre encontraría alguna otra cosa por la que pegarle. Era mejor saber a qué atenerse. Así pues, cada mañana Mímico se ponía su gorra y cada mañana Lirry le asestaba unas collejas, y Mímico se lo tomaba con calma, sobre todo, porque los golpes nunca duraban mucho.


  Y por otra parte, Mímico sabía en su interior que un día —no sabía cuándo— las cosas serían distintas.


  El pequeño goblin no hablaba demasiado con sus colegas pero pensaba mucho. Imaginaba historias imposibles en las que un día conseguía hacer totalmente operativo a un titán —por pura casualidad— y lograba que pisara a Lirry. Otras veces, trabajando en uno de sus insignificantes experimentos de relojería, imaginaba que uno empezaba a funcionar… y le abría un agujero a Lirry en la cabeza. En otras ocasiones imaginaba que encontraba una máquina gigante de talar árboles de los titanes y descubría el modo de volver a ponerla en marcha otra vez justo cuando Lirry…


  —¡Eh, Mímico!


  Era Lugnut Lipik, el ingeniero de segunda clase, que se había unido a G’dag y Zoof en sus saltos alrededor del fuego.


  —¡Míranos! ¡Estamos invocando a los espíritus del fuego!


  El resto del cuerpo expedicionario había encendido una hoguera no muy lejos. Necesitarían el calor a medida que avanzara la noche, pues Mímico estaba seguro de que Lirry —el jefe de la expedición— jamás les permitiría abandonar su trofeo ni siquiera para refugiarse en algún lugar cercano.


  Aquel titán lo habían encontrado casi entero, repleto de engranajes y ruedas e incluso con un par de correas todavía intactas. Era todo un trofeo, y Lirry debería de haberse sentido complacido, pero parecía tan amargado como siempre.


  —¡Nada funciona! —había dicho después de que hubieran trepado por todo el armatoste, medio enterrado en la ladera de la colina—. ¿Cómo voy a dejar este trabajo a menos que vosotros, embreados cabezas duras, consigáis hacer que una de esas cosas se mueva?


  El primer ingeniero se encogió de hombros, el segundo ingeniero se encogió de hombros, el tercer ingeniero se encogió de hombros, y a continuación Lirry le dio una colleja a Mímico. A los otros tres ingenieros aquello les pareció justo.


  Mímico se levantó con un profundo suspiro. Las ondulaciones de la luz del fuego parpadearon sobre la figura enorme del titán caído, cuyo metal todavía relucía en algunas zonas. Faltaba el brazo derecho y el resto estaba enterrado en la ladera. «¡Qué imponentes debían de haber sido cuando deambulaban por la tierra! —pensó—. Sus zancadas tenían una longitud de más de treinta metros. ¿Temblaba el suelo bajo sus pisadas?».


  Aquel titán casi había coronado la cordillera Norvald antes de caer por última vez. Más allá de su cuerpo hecho pedazos, la cordillera descendía hacia el oeste, al interior del Cendrón. Una gran batalla se había librado allí, mucho antes de su tiempo o del de cualquiera que conociera. A través de las brumas de la distancia, consiguió distinguir la Forja, la montaña quebrada que seguía arrojando la sangre fundida de G’tok por su herida.


  La vista inspiró en Mímico a la vez admiración y tristeza. ¿Vivían allí?, se preguntó. ¿Había vivido con ellos su propio pueblo? ¿Veneraban sus antepasados a los titanes como dioses? ¿Por qué habían muerto los dioses?


  —¡Eh, Mímico! ¡Si no vas a bailar, al menos haz algo útil! ¡El fuego se está apagando!


  Pasaron unos instantes antes de que se diera cuenta de que le gritaban a él. Se volvió para mirar a sus compañeros.


  —¿Qué queréis?


  —¡Dije que el fuego se está apagando! —respondió Lugnut, golpeando el suelo con el pie.


  —¡De acuerdo! —Advirtió que las llamas estaban bastante bajas—. Enseguida estoy con vosotros.


  Alargó ambos brazos hacia el suelo y los llenó con tantos libros como pudo transportar, luego marchó tambaleante hasta la hoguera y los arrojó a las llamas.


  El fuego rugió y retornó a la vida con un chisporroteo.


  Mímico regresó a su roca arrastrando los pies y volvió a dejarse caer sobre ella. Aquellos libros estaban por todas partes. Muchos titanes parecían tener muchos de ellos en su interior. En ocasiones encontraban edificios enteros que contenían aquellos libros, montones y montones de libros. A veces tenían ilustraciones artísticas en su interior que mostraban máquinas —en especial los que encontraban dentro de los titanes—, pero aparte de estos dibujos no eran muy bonitos. Había muchos dibujos trazados con líneas oblicuas en las páginas, pero al cabo de un rato uno perdía el interés porque las inclinadas líneas no significaban nada y eran más bien feos.


  Sin embargo, ardían maravillosamente.


  Mímico había empezado a sentirse un tanto intranquilo con aquellos libros. En algún punto en el fondo de su mente, se preguntaba si no serían algo más que un combustible ornamentado para las hogueras. Francamente no creía que los titanes los hubieran creado con aquel propósito. Así pues, si no eran para las hogueras, ¿para qué pensaban los titanes que eran los libros? ¿Por qué se molestaban en llevar tantos de ellos allí donde iban?


  «A lo mejor —pensó a la luz de los libros que ardían—… ¡A lo mejor eran iconos sagrados de los dioses de los titanes! Tal vez los titanes creían que los símbolos los protegerían o bendecirían en la batalla».


  Tal vez.


  «De ser así, no lo hicieron demasiado bien», siguió pensando, mientras alzaba los ojos hacia el rostro roto de hierro que se alzaba a su espalda.


  Aspiró hondo. Había sido un día duro y el siguiente no resultaría más fácil. Había más cosas que el titán que rescatar. El Dong Mahaj-Megong querría tantos trofeos de aquella expedición como fuera posible, y no cabía la menor duda de que Lirry estaba decidido a complacer a sus superiores en el Ministerio de Adquisiciones y Hurtos.


  Las llamas del fuego danzaron ante sus ojos, y en sus oleadas de calor y luz se le apareció un rostro: un rostro delgado y alargado con unas horribles orejas diminutas. La piel parecía pálida y de una suavidad aterradora. Recordaba vagamente a una especie de horrible titán de carne y hueso; un espíritu fantasmal quizá que rondaba por la cima de aquella colina desde los Días de la Guerra.


  Mímico conocía aquel rostro. Lo había visto en sus sueños muchas veces.


  ¿Llegaba aquel espíritu por la noche a través de las llamas del fuego? Mímico había manejado libros a menudo. ¡Tal vez los libros eran tumbas de los espíritus de los titanes y ellos los habían liberado al quemarlos! ¡Quizá el espíritu venía a matarlos!


  Pero el espíritu no efectuó ningún movimiento, y su imagen desapareció tan rápidamente como había aparecido.


  «A lo mejor viene a matar a Lirry».


  Sonrió y, con un suspiro que hizo que la oreja izquierda descendiera de modo incontrolable, se enroscó sobre la roca y se durmió… pensando en que el espíritu perseguía a Lirry a través de todos los tiempos.


  


  
    Cuento esto como un ingeniero. Como he explicado con anterioridad, para ser un ingeniero uno necesita empezar con el argumento y luego encontrar los hechos que encajan en él. Cuando los hechos descubiertos no encajan en el argumento, uno sabe que algo falla. Es necesario ir en busca de nuevos hechos que funcionen. Si eso se demuestra imposible, uno puede verse forzado a modificar la posición original del argumento, con la seguridad de que el nuevo argumento era en realidad el antiguo argumento desde el principio, pero recordado de forma incorrecta por todos los demás[5].


    Esto es ciencia: la verdad es únicamente lo que creemos que esta es. La vida es simplemente una cuestión de hacer caso omiso de aquellos hechos que no sustentan el propio punto de vista.


    Es importante comprender esto, ya que tiene una relación directa con mis argumentos y las extraordinarias circunstancias de mi vida posterior.


    Antes de este momento, cada uno de mis encuentros con la Criatura tenía lugar en sueños. Los sueños son creaciones de nuestra imaginación, manifestaciones de espíritus que se infiltran en la perspectiva de nuestro punto de vista o el resultado de comer carne poco hecha. En cualquier caso, descubrí que en aquel sueño en concreto me encontraba cerca de la hoguera de mis compañeros. Al parecer, todos ellos habían huido, pues no vi a ninguno en las proximidades.


    La horrenda Criatura estaba en medio de la hoguera. Su figura estaba totalmente hecha de llamas. El rostro era liso y cansado, en tanto que las orejas eran redondeadas como si hubiera padecido un horrible accidente, tal como ya he detallado antes. Las vestiduras resplandecían como si fueran las brasas del fuego.


    Pensé en cómo podía ayudarlo. Estaba construido totalmente de llamas, y por lo tanto intenté animar el fuego arrojando otro montón de libros. Me dispuse a hacerlo, pero él, mediante señas, me lo prohibió con toda claridad, por lo que se confirmó mi sospecha de que los libros servían para algo más que para quemarlos.


    Abrí el libro que sostenía en las manos. Los extraños dibujos angulares que ocupaban la página empezaron a brillar y, mientras observaba asombrado, se alzaron de las páginas y empezaron a dar vueltas alrededor del fuego. A medida que cada uno se movía en espiral alrededor de las llamas —y debo mostrarme perfectamente claro en esto— los dibujos angulares atrajeron llamas de la criatura hasta que también ellos empezaron a arder.


    Entonces, mientras ardían violentamente, los dibujos volaron por encima de mi cabeza. Dibujos distintos fueron a grabarse sobre diferentes partes del titán. Cada uno brilló durante un tiempo y luego se desvaneció, absorbido por el metal del gigante caído, siendo reemplazado al instante por más dibujos. Las páginas del libro empezaron a pasar, hoja tras hoja en mi mano. Los símbolos mágicos que ardían volaron más y más rápido hasta que la última página quedó vacía y el libro se cerró de golpe con un sonido parecido a un trueno.


    El último de los símbolos se desvaneció sobre el armazón de hierro del titán. Me quedé asombrado. Ajusté la gorra sobre mi cabeza e intenté enderezar mis recalcitrantes cabellos para darles una elevación vertical más respetuosa.


    El sonido fue quedo al principio pero inconfundible. Era el ruido de metal antiguo en movimiento.


    Mientras observaba, el enorme titán empezó a alzarse.


    Su metálico ojo hueco me hizo un guiño.

  


  
    Un relato oral de Mímico, Los Cánticos de Bronce


    Infolio 1, Hoja 32

  


  20
 Por un reloj que funciona


  


  El primer ingeniero se encogió de hombros. El segundo ingeniero se encogió de hombros. El tercer ingeniero se encogió de hombros.


  Mímico cerró los ojos.


  Entonces Lirry asestó un golpe a Mímico en la cabeza, arrojando al goblin al suelo. Una nube de polvo se alzó donde cayó este: era lo más parecido a un comentario que el ingeniero goblin consiguió efectuar jamás.


  Lirry contempló iracundo al caído, aparentemente ofendido por su sola presencia. Lirry era el superior de Mímico, un dato que el primero no se cansaba de recordar al segundo ni a ninguno de los otros cuatro ingenieros bajo sus órdenes. La diferencia entre ellos podría haber sido solamente una única y desteñida banda negra alrededor de la parte central de la túnica naranja de Lirry, pero era una diferencia que este marcaba a golpes en Mímico diariamente.


  Lirry era más bajo que cualquiera de sus hombres, pero tenía un pecho amplio y redondeado y puños capaces de agrietar el granito. Sus ojos amarillos y brillantes estaban muy hundidos y parecían demasiado juntos; la enorme boca podía mostrar gran número de dientes, pero Lirry jamás sonreía a menos que fuera ante el desasosiego, desgracia o dolor de otro. Las orejas eran su mejor rasgo, pues se alzaban muy altas a ambos lados de la cabeza; un orgullo del que jamás se cansaba de hablar.


  Lirry era conocido, sin el menor rastro de afecto, como «jefe» por cualquiera que tuviera la desgracia de trabajar a sus órdenes. Era un apodo simpático que había escogido para sí, y pobre de aque que lo olvidara. Su título oficial era «ingeniero jefe», lo que significaba que estaba un peldaño por encima de la base y a un incontable número de peldaños de la parte superior. De todos modos, no se puede decir que nada de ello arredrara en lo más mínimo al goblin, pues estaba convencido de que el siguiente descubrimiento o el siguiente tiro afortunado de los huesos podría llevarlo al siguiente peldaño del escalafón. Los resultados se evaluaban a partir de sus progresos. La posición de Lirry ante el Dong Mahaj-Megong era el único motivo que tenía cualquiera de los ingenieros a su mando para respirar, y cada respuesta poco entusiasta por parte de su equipo era un insulto personal, cada descubrimiento fallido un acto deliberado de sabotear su carrera.


  —¿Os llamáis a vosotros mismos ingenieros? —Lirry escupió al tiempo que hablaba; siempre escupía cuando estaba furioso o entusiasmado—. ¿Encuentro el titán más completo desde la Gran Pierna del año pasado y no sois capaces de hacer que funcione?


  En realidad, aquello no era totalmente cierto: era Mímico quien los había conducido a aquella remota ladera de la cordillera Norvald, guiado por las inexplicables insinuaciones de su amigo procedente del fuego. De todos modos, tal como Lirry les recordaba a menudo, se suponía que eran un equipo y, como tal, cualquier cosa que el equipo descubría debería pertenecerle a él por derecho.


  —¡Gusanos desleales! ¡Estúpidos idiotas! ¿Qué cabeza dura os llamó ingenieros?


  —¡Yo lo sé! ¡Fuiste tú quien nos dijo que éramos ingenieros!


  El que había hablado era el ingeniero de tercera clase Zoof. Zoof era un goblin alto y escuálido con un generoso penacho de pelo blanco en la cresta de la cabeza que hacía que Mímico se sintiera ligeramente celoso. Zoof era un buen ingeniero, también, pero no tenía ni idea de cuando mantener la boca cerrada.


  Las puntas de las orejas de Lirry se estremecieron de rabia. Zoof era demasiado grande para que Lirry lo abofeteara, de modo que asestó un puntapié a Mímico en su lugar.


  —¡Regresad al interior de ese titán! ¡Se acabó el haraganear! ¡No avergonzaréis a este jefe! ¡Haced que algo funcione!


  Con aquello, Mímico supo que la reunión matutina para elevar la moral había tocado afortunadamente a su fin; ya podía alzarse tranquilamente del suelo y reanudar la exploración del titán donde la había dejado. Lirry adoptó su posición de costumbre, sentándose para comer mientras los cuatro entraban a trabajar. Los otros tres ingenieros treparon a través de la oreja más baja de la enorme cabeza, convencidos, al parecer, de que si estaban cerca de uno de sus camaradas ingenieros cuando se realizara el «gran descubrimiento» tendrían también su parte en él. Ninguno de ellos esperaba en realidad que ellos lo realizasen, pero estaban dispuestos a apostar a que algún otro podría hacerlo.


  Mímico gimió, intentó inconscientemente enderezar las delgadas guedejas de su cabello y se encaminó hacia la nariz, que era donde había interrumpido el trabajo la noche anterior. El rostro metálico del titán se había erosionado de un modo considerable a lo largo de los años y ahora disponía de muchos puntos de apoyo para las manos y los pies. Trepó rápidamente por el labio superior y alcanzó la abertura.


  Echó una mirada al este. El sol se alzaba con un rosa luminoso en un cielo cada vez más claro, y casi distinguía las ruinas de Farval al este y las montañas moradas e la cordillera del Santuario más allá. El sol proporcionaría un buen calor aquella mañana, y aquello le reconfortó. Los goblins podían ver las diferencias entre calor y frío en la oscuridad, y la gelidez de la noche anterior y el calor del sol sobre el titán harían mucho más fácil su trabajo aquella mañana que el día anterior, por la tarde, cuando el titán había alcanzado una temperatura homogénea después de haberse estado calentando durante todo el día.


  Tras eso, Mímico colocó ambas manos en los lados opuestos del orificio nasal y se introdujo en el interior.


  Ascendiendo por el corto pasadizo, giró luego inmediatamente a la izquierda. El liso y redondeado pozo de metal serpenteaba hacia abajo, al interior de las zonas inferiores de la enorme máquina. Conocía bien aquel camino, pues lo había recorrido el día anterior con gran regocijo. Los largos y serpenteantes accesorios de latón le resultaban elegantes y místicos, mientras que las cámaras situadas debajo contenían grandes colecciones de ruedas dentadas, tornillos sin fin, volantes y otras maravillas de las que solo había oído hablar en los relatos de los cuentistas.


  Los narradores hablaban de tales cosas, desde luego, porque aquel era su trabajo: instruir a los jóvenes en los aspectos de la vida y en lo que se esperaba de ellos. En las épocas más remotas, antes de los Días de la Guerra, los goblins y sus parientes habían servido a los grandes titanes como esclavos, ocupándose de sus máquinas y pisando aquellos mismos pasadizos de metal que Mímico recorría en aquel momento. Luego llegaron los Días de la Guerra y los titanes cayeron víctimas de alguna conflagración terrible. Los narradores decían que los titanes cayeron porque Dong Mahaj-MegongI los desterró de su gran reino y los destruyó con fuego. Entonces los goblins quedaron en libertad para ser gobernados por el Dong y habían seguido siendo gobernados por él desde entonces. De todos modos, el Dong lamentaba la pérdida de las grandes máquinas de los titanes y, a decir verdad, los goblins no estaban del todo seguros de que existiera alguna distinción entre los titanes y sus máquinas. La mayoría creían que los titanes eran en realidad las máquinas. Fuera cual fuese la verdad, desde aquellos tiempos, el sueño de todo goblin era reivindicar las gloriosas máquinas de los desaparecidos titanes.


  Aquel titán en concreto era como penetrar en un sueño.


  Mímico frunció el entrecejo. Tal vez era mejor no pensar en sus sueños en aquel momento. Tenía trabajo.


  Se abrió paso por un laberinto de corredores tanto grandes como pequeños, y en varias ocasiones tuvo que introducir su menudo cuerpo por aberturas que parecían demasiado angostas incluso para él. Veía y percibía que las paredes se enfriaban a medida que descendía. Las diferencias de temperatura entre las placas de metal eran cada vez menores allí abajo, ya que el sol no había penetrado tan al interior. Empezaba a resultarle difícil ver. De todos modos, existía un pasadizo que había descubierto la noche anterior que le inspiraba una gran curiosidad. No había podido explorarlo entonces —la temperatura era demasiado uniforme entonces para ver bien—, pero aquella mañana podría tener más suerte.


  Tenía razón. El pasadizo se veía mucho más brillante.


  Penetró en él y recorrió cierta distancia antes de detenerse. El corredor que tenía delante se había combado y sobresalían unos bordes irregulares de metal; luego el conducto se volvía estrecho y arduo, pero él siguió descendiendo entre el metal retorcido y arrancado. Con gran sorpresa por su parte, descubrió que parecía más fácil ver las cosas ahora, como si hubiera alguna fuente de calor debajo. El hueco era casi vertical, de modo que Mímico extendió manos y pies en todas direcciones, presionando contra los costados de las paredes metálicas mientras proseguía su descenso.


  Por fin llegó ante una puerta redonda con un pestillo enorme. El pestillo era muy parecido a otros que había encontrado en otras expediciones, pero aquel parecía más obstinado que la mayoría. Empujó y tiró, y lo zarandeó, pero apenas se movió. Finalmente, preocupado por la posibilidad de quedarse sin calor de contraste a medida que el día avanzaba, se colocó encima de la trampilla, agarró el asa del pestillo con ambas manos y empujó con los pies.


  El pasador cedió de repente y la puerta se abrió bajo sus pies.


  Mímico cayó por la abertura. Chocó contra una lámina lisa y fría de metal. Se quedó sin respiración y permaneció allí, jadeando, durante unos instantes, mientras intentaba recuperar el aliento. Veía la trampilla abierta sobre su cabeza, lo que era una buena señal. Al menos sabía cómo salir.


  Rodó sobre sí y paseó la mirada por la estancia.


  —¡No…, libros! —gimió.


  Una enorme superficie curva se ajustaba al arco de la resbaladiza pared y a todo lo largo de su extensión había libros cuidadosamente dispuestos en cajas cuadradas. Había varios que habían sido dejados fuera de sus pequeños agujeros cuadrados. Uno se encontraba justo debajo del ingeniero goblin.


  Mímico se dio la vuelta y tomó el libro.


  —Vaya —soltó con un suspiro—, al menos habrá otra hoguera esta noche.


  Sin pensar, abrió la tapa del libro. «Vaya, ya están aquí otra vez —se dijo—, todos esos extraños puntos y líneas en ángulo. Ni siquiera son demasiado bonitos de»…


  Varios de los símbolos centellearon con un momentáneo calorcillo.


  Tic.


  Parpadeó. ¿Qué era eso? Sus orejas vibraron por un momento, aguzándose en busca de algún sonido. Permaneció inmóvil durante varios instantes.


  Nada.


  Volvió a bajar la mirada hacia el libro. Mientras volvía a contemplar la página, los mismos símbolos centellearon otra vez con un calor apagado.


  Tic.


  Volvió la cabeza a toda velocidad, la oreja izquierda totalmente erguida por la emoción.


  De algún modo, le había pasado por alto. Tal vez se debiera a la decepción de encontrar más libros. Puede que se tratara de la uniforme frialdad de la estancia. Fuera cual fuese la razón, ahora permaneció sentado en el suelo, paralizado por la esperanza y la expectación.


  Allí, al final de la estantería que se curvaba, había una solitaria máquina intacta.


  Dejó el libro en el suelo sin pensar, y se acercó con cautela y devoción al objeto. Intentó no hacer ningún ruido, como si eso pudiera asustarla y hacer que desapareciera. Era un aparato de los mismos dioses —no un armatoste roto sino un mecanismo auténtico— y deseaba venerarlo.


  Se trataba de un delicado armazón cuadrado, un cubo de la longitud aproximada de una de sus manos repleto de complejas piezas, engranajes, transmisiones y ejes. Había una gran palanca redonda en un lado del armazón con varias marcas de símbolos angulosos. Un eje que sobresalía en el centro estaba unido a tres brazos alargados, y cada brazo terminaba en una flecha plana y señalaba los extraños símbolos que radiaban del centro. Eran un brazo corto, uno de longitud media y un tercero largo y fino.


  Entonces a Mímico se le cayó el alma a los pies.


  Varias piezas del mecanismo parecían estar desperdigadas sobre el estante y en el suelo. Un fleje de metal, largo y en espiral, caído no muy lejos podría haber formado también parte de él.


  De modo que no estaba completo, como había pensado en un principio. Desalentado, se volvió de nuevo y recogió el libro del suelo. Tal vez tendría cierto valor un libro que brillaba, se dijo. Volvió a pasar la página, encontró los símbolos que resplandecían a medida que sus ojos los estudiaban y…


  Tic, tic.


  Se giró en redondo, con el libro todavía en las manos.


  ¡El mecanismo había emitido un sonido!


  Mímico era un ingeniero, y un ingeniero es muy observador. Pocos detalles lograban escapar a su atención, y los cambios en los detalles atraían su interés.


  ¡Los brazos sujetos al eje se habían movido!


  Mímico echó una ojeada a los símbolos de la página.


  Estos brillaron ante sus ojos.


  Tic.


  El brazo largo se movió.


  Mímico bajó los ojos hacia los símbolos. Mientras sus ojos se movían, más símbolos empezaron a brillar, cada uno cuando le llegaba su turno.


  Tic, tic, tic.


  Alzó la mirada. Era el mecanismo el que producía el sonido. El brazo se movía, impulsado en su movimiento de rotación por el eje del centro.


  Tic, tic, tic.


  Mímico no era ningún estúpido y supo lo que había encontrado en cuanto lo encontró. Allí estaba el mayor tesoro que cualquier ingeniero había descubierto hasta el momento. Allí estaba la clase de cosa que todo goblin anhelaba y soñaba.


  Allí había algo por lo que a uno podían matarlo.


  Se sentó frente a su trofeo. Había mucho que hacer y meditar. Había mucho que aprender.


  No comprendía el significado de los símbolos que tenía ante él en las páginas, pero carecían de importancia. Todo lo que sabía era la causa y el efecto; así que siguió mirando más y más símbolos del libro y observó de qué modo afectaba al aparato la sucesión de grupos de símbolos que se iluminaban. Tomó buena nota, mentalmente, de los cambios que cada uno producía y, mientras lo hacía, no dejó de pensar, pensar y pensar.


  Únicamente esperaba disponer de tiempo suficiente.


  Tic, tic, tic.
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 Algo que promete mucho


  


  El primer ingeniero se encogió de hombros. El segundo ingeniero se encogió de hombros. El tercer ingeniero se encogió de hombros.


  Mímico no estaba allí para recibir un sopapo.


  —¡Sabe que es hora de informar! —Lirry estaba furibundo—. El sol empieza a bajar. Tres días y nada de valor. El primer día, Mímico dice que está cerca de algo valioso. ¿Trae Mímico algo valioso? ¡No! El segundo día, Mímico dice que está muy cerca de algo valioso. ¿Saca Mímico algo valioso el segundo día? ¡No! Hoy, Mímico dice que el tesoro está atascado pero saldrá hoy. ¿Se molesta Mímico en aparecer para la reunión de moral? ¡Ya lo creo que no! ¿Quién se cree que soy, haciéndome esperar?


  El tercer ingeniero G’dag, alzó una mano, ansioso por complacer a su jefe.


  —¡Yo lo sé! ¡Yo lo sé! ¡Sé quién se cree que es! ¡Me lo ha dicho muchas veces!


  Lirry estaba tan absorto en su indignación que hizo caso omiso del tercer ingeniero.


  —¡Si no me trae un tesoro esta noche, lo quemaré con los libros! ¡No hay sitio para gandules en el cuerpo de ingenieros del Dong Mahaj-Megong! ¡Encontraré un nuevo cuarto ingeniero cuando regresemos a…!


  Un sonido metálico surgió de la nariz del titán.


  Los ojos de Lirry se entrecerraron mientras se volvía hacia el ruido. Los demás ingenieros retrocedieron unos cautelosos pasos ladera abajo, no muy seguros de si su jefe iría o no a estallar.


  Un grito agudo resonó desde el orificio nasal, seguido por tres veloces golpes metálicos.


  Mímico rodó fuera de la nariz. Su cuerpo estaba enroscado alrededor de un saco enorme y fue a aterrizar en la tierra con un golpe sordo.


  Lirry ascendió la ladera con paso airado hasta donde yacía el cuarto ingeniero.


  —Nadie autorizó un período de descanso, holgazana escoria de charca…


  La retahíla de improperios del ingeniero jefe se apagó.


  Los otros tres ingenieros enarcaron las cejas con expresión sorprendida. La cólera de Lirry podía finalizar cuando este se atragantaba con sus propias palabras; lo que nunca sucedía con la frecuencia suficiente. Podía tocar a su fin cuando se quedaba sin cosas horribles que decir; lo que tardaba bastante en suceder. Aunque lo más corriente era que finalizara cuando Lirry se cansaba de hablar y simplemente asestaba un buen golpe al objeto de su desagrado.


  Jamás finalizaba en un silencio estupefacto.


  Mímico yacía con la espalda apoyada en el enorme titán caído. Su camisa aparecía más manchada que de costumbre, su rostro relucía sudoroso y los escasos mechones de pelo caían sobre la cabeza casi en perpendicular.


  Allí, entre sus piernas, descansaba el Aparato.


  —¿Esto…, esto es el tesoro? —murmuró Lirry, indeciso por un momento; se inclinó al frente, y levantó el mecanismo con ambas manos.


  Un engranaje se desprendió al alzarlo y fue a aterrizar con un golpe sordo a los pies del jefe.


  —¡Esta…, esta basura! —La rabia hizo que la moteada piel verde de Lirry palideciera—. ¡Te he estado esperando durante tres días por esta porquería!


  Los ojos de Mímico se abrieron con un pestañeo mientras la consciencia volvía a abrirse paso en su mente.


  Lirry chilló con ojos desorbitados por la cólera y alzó el Aparato por encima de su cabeza con ambas manos. Mímico iba a recibir el sopapo de su vida, le iban a pegar tan fuerte que ya no serviría de nada volver a pegarle. Lirry iba a partirle la crisma al cuarto ingeniero con su tesoro de chiste solo por el placer que ello le produciría.


  De improviso, el ingeniero jefe se quedó inmóvil, con el objeto tambaleándose ligeramente sobre su cabeza.


  Tic, tic, tic.


  Lirry alzó la vista, con los ojos abiertos como platos.


  Tic, tic, tic.


  Lugnut, G’dag y Zoof se arrojaron al suelo, con los rostros pegados a la tierra en señal de homenaje.


  Tic, tic, tic.


  Era como si los titanes hubieran regresado.


  Lirry bajó el Aparato despacio, a la vez que obligaba a sus manos a relajarse sobre él. A continuación lo acunó con sus largos y afilados dedos. Los ojos, que se movían veloces sobre cada uno de sus detalles, se veían atraídos una y otra vez hacia la gran placa redonda y sus brazos en movimiento.


  El ingeniero jefe se dio la vuelta. Su sonrisa casi le hendía el rostro. Sostuvo el Aparato ante él, luego lo acunó en sus brazos como si fuera una criatura más preciosa que cualquiera que hubiera nacido jamás en los reinos goblins. Lo acarició con suavidad y a continuación lanzó un largo y agudo chillido de júbilo.


  —¡Mirad lo que he encontrado! —se pavoneó.


  Descendió la ladera tambaleante en dirección a los tres ingenieros tumbados boca abajo. Cada uno de ellos se sentía anonadado por la magnificencia del hallazgo. ¡Lirry iba a ser rico!


  —¡Arrojad unos cuantos libros más al fuego esta noche, chicos! ¡Vamos a celebrarlo a lo grande! —chilló Lirry—. Bailaremos en mi honor, nos comeremos toda la comida y…


  Tic, tic. ¡Clic! BURRRrrr…


  El Aparato se detuvo repentinamente.


  Lirry abrió los ojos de par en par. Las visiones y esperanzas de toda su vida habían estado flotando ante sus ojos, pero, ahora, de improviso, se desvanecían. Deseó desesperadamente aferrarse a ellas, pero con cada momento de silencio que transcurría se tornaban más borrosas.


  —Puedo arreglarlo —dijo una vocecita desde lo alto de la ladera.


  Lirry y los otros ingenieros alzaron la mirada.


  —Puedo arreglarlo —repitió Mímico, incorporándose del suelo.


  —¿Tú? —replicó Lirry, la voz chirriando de incredulidad—. ¿Puedes arreglar los mecanismos de los dioses?


  —Bueno, tal vez no todos, pero sí ese —respondió él.


  El ingeniero jefe dio un paso vacilante en dirección a Mímico.


  —Pues… ¡Pues claro que lo puedes arreglar! ¿Qué clase de ingeniero serías si no pudieras arreglarlo?


  —¿Quieres que lo arregle para ti, jefe? —preguntó Mímico en voz baja.


  —Uhh… Bueno… ¡Sí! ¡Sí, quiero que lo arregles! —respondió Lirry—. A menos que otro ingeniero de rango superior desee probar y…


  Lugnut, G’dag y Zoof parecían haber sentido un repentino interés por el polvo, las plantas y el cielo, en aquel orden. Ninguno de ellos quería que sus ojos se encontraran con los de su jefe.


  —Como ordenes, jefe —dijo Mímico, descendiendo de la corta ladera para ir a detenerse ante él.


  Lirry sostuvo el Aparato frente a sí. No quería soltarlo; jamás lo soltaría. Mímico echó una ojeada a un lado y a otro del objeto, estudiándolo durante unos instantes. Con un asentimiento, introdujo luego un delgado dedo en el interior del mecanismo. Cerró los ojos y habló consigo mismo unos instantes.


  Tic, tic, tic, tic.


  Lirry se relajó visiblemente.


  —Ya está —dijo Mímico—, arreglado.


  —¡Desde luego! Como era tu deber —dijo el otro, desdeñoso—. ¡Ahora, vuelve a entrar! ¡Encuentra otros descubrimientos y tesoros! ¡Tráelos y haz mi misión más gloriosa aún!


  —Tu deseo será obedecido.


  Una leve sonrisa apareció en los finos labios del goblin mientras daba la vuelta y ascendía la colina en dirección al gigante de metal caído. Escalaba el rostro del titán de nuevo cuando…


  Tic, tic. ¡Clic! BURRRrrr…


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —se quejó Lirry como si le hubieran golpeado—. ¡Mímico! ¡Mímico! ¡Ven! ¡Ven! ¡Ven!


  Mímico se volvió. Su rostro era todo pura inocencia.


  —¡Arréglalo! ¡Arréglalo! ¡Arréglalo! —Lirry no hacía más que dar saltos, asustado.


  El goblin descendió por la ladera. Al verlo acercarse, el ingeniero jefe se calmó el tiempo suficiente para mantener inmóvil el Aparato. Una vez más, Mímico examinó el objeto, aunque le dedicó más tiempo en esa ocasión. Finalmente lo tocó en dos lugares, cerró los ojos, murmuró otra vez, y…


  Tic, tic, tic, tic.


  —Ya está: ¡todo bien! Desde luego, no sé cuánto tiempo seguirá funcionando. Yo creo que lo mejor sería mostrarlo a tantos jefes goblins como sea posible mientras todavía funciona. —Mímico asintió con una sonrisa satisfecha; luego habló en términos que sabía que Lirry comprendería—. El Aparato funciona: muy valioso… Traerá mucho poder. El Aparato no funciona: solo un trasto. De todos modos, tú eres jefe, Lirry. Tú sabes qué es lo mejor. Ahora, si me perdonas, jefe, regresaré al trabajo.


  Mímico se volvió de nuevo hacia la ladera.


  ¡Plaf!


  Lirry lo derribó al suelo con el golpe más contundente que jamás había asestado al pequeño goblin. Mímico rodó a un lado y se quedó contemplando con ojos llorosos al jefe. El cabecilla de la expedición estaba de pie ante él, con el Aparato bien aferrado en una mano y agitando el puño de la otra en dirección al ingeniero.


  —¡Nadie va a volver dentro! ¡Declaro que esta expedición ha finalizado! —exclamó.


  Lugnut, G’dag y Zoof empezaron inmediatamente a lanzar aclamaciones y a danzar.


  —El Aparato Sagrado de los titanes se queda en mis manos. ¡Como jefe de la expedición es mi gran descubrimiento! —Lirry dirigió el largo y afilado dedo en dirección al rostro de Mímico, que seguía tumbado en el suelo—. ¡Y tú, ingeniero, no estarás nunca lejos de mí!


  


  Cruzaron el valle calcinado que había al sur de la cordillera Norvald, desde la que pudieron ver Runa Farval, la ciudad en ruinas situada al este. Una delgada columna de gremlins de una nación que se denominaba a sí misma los Fascistas Libres avanzaban entre las ruinas y el territorio que habían reclamado como suyo a los pies de la cordillera montañosa de Esvald. El camino más corto hacia la tierra natal de Mímico atravesaba el territorio de los Fascistas Libres, pero nadie se introducía en aquellas tierras ni siquiera bajo las circunstancias más extremas. Los Fascistas Libres estaban empeñados en lo que llamaban una cruzada ética para gobernar algún día el mundo. Por desgracia para ellos, no había forma de que se pusieran de acuerdo en una única postura ética, de modo que finalmente decidieron que cada uno de ellos, por turno, ocuparía el puesto de Verdad Concluyente, el puesto de autoridad más elevado en su sistema. Ese líder determinaría la ética, religión y punto de vista correctos vigentes en aquel momento para su reino de librepensadores. Por consiguiente, se toleraban todos los puntos de vista, pero únicamente por turnos, y puesto que el cargo de Verdad Concluyente cambiaba a intervalos irregulares —a menudo como resultado de actos violentos— no se podía entrar nunca en su territorio por temor a ser ajusticiado por quebrantar leyes nuevas e imprevisibles.


  Por aquel motivo, la calzada que tomó el cuerpo expedicionario y su jefe Lirry los llevó en dirección al monte Boodwell. Se alzaba allí una antigua torre de vigilancia que podía proporcionar refugio; pero lo que era más importante, se trataba del cuartel de campaña del superior inmediato de Lirry, un goblin gimoteante que era el Controlador Subalterno de la Novena División del Cuerpo Expedicionario del Ministerio de Adquisiciones y Hurtos.


  Por lo demás se le conocía por el nombre de Philt.


  Cuando le mostraron el Aparato, Philt se sintió tan emocionado por el descubrimiento que se creyó en la obligación de reclamarlo como suyo. Puesto que sabía que Lirry preferiría perder la cabeza antes que el Aparato, Philt decidió hacer ejecutar a este por los cargos de traición, sedición y blasfemia. La ejecución habría tenido lugar de no ser porque Lirry se negaba a soltar el Aparato y los goblins ejecutores se sentían tan estupefactos ante el objeto que se negaron a hacerlo. Aquello dejó a Philt en una posición incómoda, que se resolvió concediendo a Lirry y a todos sus ingenieros una biela de metal de honor. El Controlador Subalterno no dejó de recordar su nombre a Mímico y a sus camaradas ingenieros durante la breve ceremonia celebrada en el campo de ejecución para que sus propios superiores pudieran recordar que habían desempeñado algún papel en la recuperación del maravilloso Aparato.


  A Lirry le ordenaron a continuación que condujera su grupo al sudeste, al interior de las estribaciones, hasta que alcanzaran el río Clar, que debían seguir hacia el este hasta que penetraran en las montañas Tovald.


  En cada puesto fronterizo, encontraron el nivel siguiente en la gran burocracia que era el reino del Dong Mahaj-Megong. Philt los condujo a Klach. Klach los condujo a Blek, que intentó robar el Aparato y huir con él, pero de repente este dejó de funcionar, lo que distrajo a Blek el tiempo suficiente para que Lirry lo atrapara y estuviera a punto de matarlo a golpes. El hermano menor de Blek, que se hizo cargo entonces del puesto de este, los envió a Milch, el superior de Blek.


  Cada paso que daban montaña arriba los conducía más cerca de la gran fortaleza montañosa del rey goblin, el Dong Mahaj-Megong. En cada alto, su fama y honores crecían. El maravilloso Aparato era el tesoro que Lirry había buscado durante toda su vida; el tesoro que todo goblin había buscado durante toda su vida.


  Y Mímico estaba a su lado en cada paso del viaje con un libro oculto en su saco y el rostro del hombre alto y delgado en sus sueños.


  Infolio II
 Los guerreros


  22
 Piedras de afilar


  


  La espada vibró en la mano de Galen, y el estremecimiento del metal le recorrió todo el brazo. Retrocedió tambaleante, con los pies amenazando con enredarse entre sí. El antiguo herrero encontraba el acero repentinamente pesado e incómodo en sus manos, pero no había tiempo para pensar en eso ni en ninguna otra cosa que no fuera desviar la acuchillante arma del adversario que tenía delante.


  La multitud formada por los camaradas Elegidos de Galen contemplaba el círculo de arena ensangrentada desde cinco secciones separadas de gradas. A cada uno de ellos, por secciones, le tocaría su turno contra las otras cuatro en una rotación impuesta por los monjes pir colocados a lo largo del perímetro superior del gran circo de la arena. Por el momento, sin embargo, formaban un público de dementes en un espectáculo sangriento. Algunos lloraban, otros aclamaban o chillaban, pero todos a su modo contribuían al atronador vocerío.


  Galen no los oía. Su mundo se había reducido a dos personas, él y el hombre que tenía delante y que intentaba matarlo.


  A la sección de Galen le había tocado la segunda rotación. El joven apenas había soportado contemplar a los primeros grupos mientras se enfrentaban entre sí. Los Elegidos de los dos primeros grupos lo habían hecho con mandobles torpes y pasos inseguros. El miedo inundaba sus ojos y ninguno de ellos se movía.


  Entonces los monjes pir, cada uno sosteniendo un báculo del dragón, volvieron sus bastones y el Ojo de Vasska cayó sobre el suelo de la arena.


  Fue suficiente. La muerte era preferible a la tortura del Ojo.


  Cada uno de ellos había practicado durante toda la mañana en los campos de adiestramiento. Les habían enseñado las nueve defensas básicas, seguidas por los nueve ataques básico. Un hombre panzudo se había desplomado de agotamiento durante aquella mañana y los monjes pir lo habían degollado sin inmutarse. El cuerpo había dejado un largo reguero de sangre sobre el campo de adiestramiento cuando se lo llevaron a rastras. El entrenamiento se reanudó inmediatamente. El brazo de Galen estaba entumecido y las piernas le temblaban, pero se mantuvo en pie hasta el final de la sesión.


  Ahora, por la tarde, era su turno de poner a prueba lo que había aprendido por la mañana contra uno de los otros Elegidos. Algunas de las otras parejas intercambiaban golpes tímidamente siguiendo la secuencia de las prácticas, pero sus pulcras pautas de ataque y defensa, tan corteses en el ensayo, se convirtieron en un despiadado caos con el primer vistazo del Ojo.


  En aquellos momentos Galen no podía pensar en otra cosa que no fuera el maníaco de mirada extraviada situado ante él y decidido a hundirle una espada en la cabeza. El demente al que se enfrentaba compensaba lo que le faltaba de talento con una determinación pura y ciega. Probablemente ni siquiera veía a Galen; sus pupilas parecían fijas en algo situado más allá de su objetivo. El hombre era ligeramente más alto y tal vez pesara unos buenos sesenta kilos más; sus cabellos rizados caían en aplastadas ondulaciones por su cabeza, goteando sudor. Días atrás aquel hombre podría haber lucido un rostro bien rasurado, pero en aquellos momentos la barba había emergido convertida en ásperos rastrojos de tres días. Tal vez había sido un tendero, un pastor o un tonelero en su vida anterior, pero ya no lo era.


  En aquellos momentos el hombre estaba enloquecido por la furia, desquiciado hasta lo indecible por su propia oscuridad interior. La espada que empuñaba centelleaba en el aire, veloz y con fuerza, y Galen apenas podía hacer otra cosa que seguir el ritmo de los golpes que descendían sobre él.


  Galen volvió a retroceder con un traspié, levantando una polvareda de arena. Al menos otras diez parejas de combatientes luchaban entre sí en el gran círculo, mientras se contenía a una muralla de Elegidos aullantes justo al otro lado de los confines de la pista. Aún no había llegado el momento de que se derramara su sangre.


  Peor aún, Galen no estaba seguro de que los consejos que recibía de su espada le estuvieran ayudando.


  ¡Uno! ¡Uno! ¡Dos! ¡Cuatro!, gritaba la espada en su mente. ¡Demasiado lento! ¡Nunca matarás a nadie así!


  —¡No quiero matar a nadie! —gritó Galen por encima del estruendo del metal, mientras el hombre enloquecido volví a caer sobre él.


  ¡Por los dioses! Otro cobarde, silbó la espada por encima de su propio Aliento. Una espada de la guardia rhamasiana… ¡Dos! ¡Cuatro!… un arma de la guardia del viejo reino… ¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! ¡Seis!… ¡y me han puesto en las manos de un cobarde! ¡Seis!


  Galen obedeció al tiempo que el demente arremetía contra él. El amplio arco que describió la hoja de Galen desvió a un lado la estocada del atacante, aproximando el muchacho a su oponente. El herrero dio otro paso al frente, estrellando la mano libre contra el rostro del adversario.


  El demente retrocedió mientras la sangre brotaba repentinamente de su nariz.


  ¡Buen contraataque!, gritó la espada llena de regocijo. ¡Dos pasos atrás ahora y cambia de posición! Vuelve a atacar.


  Galen retrocedió, pero no consiguió reequilibrar los pies antes de que el otro, tras soltar el arma en su cólera, chocara contra él y lo lanzara por los aires.


  ¡Por los dioses!, escupió la espada. ¡Te dije que cambiaras de posición!


  Galen se quedó sin aire al caer de espaldas cuan largo era contra el suelo y unas lucecitas brillantes estallaron ante sus ojos. En aquellos momentos, no obstante, el impulso de la embestida del demente actuó en su propia contra y aunque todavía presionaba sobre él, Galen atrapó a su oponente con los dos pies, los flexionó y catapultó al desdichado por encima de su cabeza.


  El hombre aulló mientras volaba por los aires, luego cayó hecho un ovillo contra la arena.


  ¡Levántate!, le gritó la espada en su mente. ¡Levanta y colócate en posición!


  Galen se incorporó apresuradamente, pataleando desesperadamente para hacerse a un lado y alzarse del suelo. Giró a toda velocidad en dirección al lugar donde había aterrizado su adversario. Respiraba entrecortadamente mientras el sudor le corría por los ojos. Pestañeó para intentar ver mejor.


  El contrincante de Galen permanecía inmóvil en el suelo, en tanto que una mancha empezaba a extenderse lentamente desde debajo de su cuerpo.


  El joven la contempló horrorizado mientras su mente deseaba que el hombre se levantara, se moviera, emitirá un sonido. Él no quería —no podía— ser la causa de aquello.


  ¡Por todos los dioses del Monta Helista!, las palabras de la espada resonaron en los oídos de Galen. ¡Había olvidado lo agradable que era esa sensación!


  El muchacho palideció. Al derribar a Galen contra el suelo, el demente se había clavado él mismo en la espada alzada del joven. Su sangre había discurrido por toda la hoja, cubriéndola con una pátina oscura, y el rojo río había seguido fluyendo, descendiendo más allá de la empuñadura hasta convertirse en un reguero que se enroscaba en su antebrazo. El pegajoso líquido rojo lo había bañado hasta los codos con la vida arrebatada a aquel hombre.


  ¡Te convertiremos en un guerrero!, exclamó la espada. Galen dejó caer el arma.


  


  No había forma de sacarla.


  Galen se arrodilló sobre el largo abrevadero situado justo en el exterior del barracón que le habían asignado. Era uno más de una docena de antiguos edificios todos a punto de desplomarse. Era allí donde se había dejado caer, sollozante, al final del día; allí permaneció hasta que llegó la noche.


  Las estrellas lo contemplaban desde el oscuro cielo, pero él les daba la espalda, avergonzado. Las gentes de Benyn creían desde hacía mucho que las estrellas eran los ojos de sus antepasados, que los contemplaban a través del Velo de los Suspiros. Eran sus susurros los que Vasska oía, sus súplicas las que proporcionaban prosperidad y protección a los descendientes que seguían deambulando penosamente por la tierra.


  No podía enfrentarse a ellas. No podía contemplar su sentencia.


  —Galen. —La voz era lejana y apagada.


  Volvió a frotarse y rascarse la piel, pero incluso en la oscuridad sabía que la mancha seguía allí y que no se iría.


  —Galen… ¿me oyes?


  Estaba oscuro y no le importaba. Era de noche y no se daba cuenta. Los monjes pir lo encontrarían fuera del abarrotado barracón, y solo Vasska sabía qué le harían cuando lo encontraran. Fuera lo que fuese, no podría ser lo bastante malo.


  —Galen, por favor, tienes que escucharme.


  Deseó que la mujer lo dejara en paz. ¿Qué le importaba a ella, la esposa de un hombre tan loco como el mismo Galen? ¿Por qué no podía dejar a Galen con sus propios demonios? ¿Es que no tenía suficientes con los suyos?


  —¡Galen! ¡Déjalo! —Rhea le sujetó el brazo, para zarandearle.


  El joven se desasió violentamente.


  —¿Dejarlo? ¡Tú estabas allí! ¡Lo viste! ¡Todo el mundo lo vio!


  Rhea apartó la mano despacio y miró al suelo, reflexionando, mientras Galen luchaba por controlarse.


  —Este lugar no es la vida. No eres tú —dijo por fin la mujer—. ¡Piensa en algún lugar que sea real! ¡Piensa en tu esposa! ¡Eso es real!


  —¿Mi esposa? —Galen se detuvo y bajó la mirada a las turbias aguas del largo abrevadero; luego alzó el brazo derecho, chorreante, con la piel en carne viva de tanto restregar—. No tengo esposa: ¡por la ley de los pir! Incluso aunque pudiéramos empezar de nuevo, ¿cómo puedo regresar con ella ahora? ¿Cómo puedo volver a tocarla jamás con esta mancha en la mano?


  Rhea se arrodilló junto a él y sus ojos lo contemplaron entristecidos.


  —Ya no está, Galen. La mancha ya no está.


  —¿Qué ya no está? —gritó él, y sus palabras estaban ahogadas por el dolor—. ¿Cómo puedes decir eso? ¡No ha desaparecido, jamás lo hará! ¡Está grabada en mis ojos…, en mi corazón!


  —¡Pero tú no la pusiste ahí, Galen! —Los ojos de la mujer se mantuvieron fijos en los del joven mientras hablaba, las palabras firmes y acompasadas—. Tú no tomaste la espada, Galen… ¡Ellos la colocaron en tu mano! Los pir, el Festival de la Cosecha, la Elección… ¡Eso la puso ahí! ¡Eso es lo que tenemos que comprender y superar! ¡Eso es lo que tenemos que combatir!


  —¿Qué? ¿Combatir a la iglesia? ¿Luchar contra el mismo Vasska? —le espetó con la mirada borrosa—. ¡Eso es el mundo, Rhea! ¿Quieres combatir contra el mundo entero?


  —¡No, Galen, no! —respondió ella sin alterarse, tranquilizando su voz—. Los pir no son todo el mundo. Vasska no es todo el mundo. Son inmensos, son poderosos y han gobernado desde tiempo inmemorial, pero no son el mundo entero.


  Galen sacudió la cabeza.


  —Hay cosas más importantes en el mundo de las que tú conoces, Galen —suspiró Rhea y a continuación se recostó contra el abrevadero—. Ciertamente había más en el mundo que yo conocía. Tú y yo somos muy parecidos en esto, creo. Los pir eran mi mundo también. Entonces mi hija contrajo esa Demencia de los Emperadores. Era inteligente, muy parecida a ti. Maddoc pensaba que podía curarse enseñaran lo que enseñaran los pir. Luego mi amado Maddoc fue víctima de la enfermedad, también, pero no la dominó como Dalia había hecho. Se apartó de las dos para hallar consuelo en otro lugar…, otro reino. Dalia, mi amiga, y yo tomamos a Maddoc y huimos antes de la siguiente Elección. Hemos viajado desde entonces y hemos visto muchas partes del Lomo del Dragón. Dalia estaba convencida de que existía poder en la demencia, un poder aún mayor que el de los Reyes Dragones. Creo que podría ser un poder capaz de hacerse con el mundo. Puede ser nuestra mayor esperanza.


  —Estás loca, después de todo —rio ella—. Sin embargo, si lo estoy, me pregunto si soy la única persona realmente loca aquí.


  —No hay esperanza en la demencia, únicamente una maldición —repuso él, meneando la cabeza—. Los Reyes Dragones nos salvaron de nosotros mismos cuando los emperadores Rhamas enloquecieron.


  —Eso es lo que nos dicen los dragones —repuso Rhea, dejando que la ironía condimentara sus palabras—. Mira, Galen, todo lo que intento hacer es traer a mi esposo de vuelta a mí y regresar junto a mi hija. Eso lo puedes comprender. Dalia me enseñó a observar lo que veo y a intentar hallar algún significado a todo ello. Tú y todos los demás estáis aquí porque sois los Elegidos, pero nadie parece tener una auténtica idea de por qué sois los Elegidos, y mucho menos de por qué los Pir Drakonis os trajeron aquí para que aprendierais a luchar. Hasta que conozcamos las respuestas a esas preguntas, jamás poseeremos el poder sobre nosotros mismos, y mucho menos sobre el mundo.


  —Cuentos de niños —replicó él, desdeñoso.


  —¡Pero buenos cuentos, Galen, buenos cuentos! ¡Créeme, o no, si así lo deseas, pero necesito tu ayuda si he de conseguir las respuestas que ambos necesitamos! —Rhea se inclinó al frente, la voz más apremiante de lo que él la había oído jamás—. Creo que podemos encontrar la verdad de todo esto: el Festival, la Elección, la locura, todo ello; pero no puedo hacerlo sin tu ayuda. Tú puedes ir allí, a ese otro lugar donde mi esposo se refugia del mundo de los vivos. Es ahí donde está enterrado el secreto, estoy segura. Es ahí donde puede hallarse la verdad y donde tú puedes encontrar tus respuestas, también. ¡Lo sé, Galen! ¡Sencillamente lo sé!


  —¿Cómo puedes saber eso? —inquirió él con brusquedad—. ¿Cómo puedes saber nada de lo que estoy pasando?


  —Porque Dalia también lo creía y ella sigue ahí fuera, buscando —respondió Rhea, bajando los ojos entristecida—. Tengo que saberlo, Galen, porque en encontrar la respuesta es en lo único que puedo creer ya.


  —Me viste ahí fuera hoy… Me ves esta noche. —Galen rio tristemente—. ¡El gran guerrero! No duraré lo suficiente para que encuentres tus respuestas, Rhea, ni para ti ni para tu hija ni para tu esposo.


  —Ganaste —replicó ella, rotunda—, ¿no es cierto?


  —Mi espada ganó —escupió Galen—. ¡Me dijo qué debía hacer!


  —¿La espada te habla? —inquirió Rhea, enarcando las cejas.


  —Sí, lo hace. Los objetos hechos artesanalmente simplemente… no sé, siempre me están hablando, y ¡mira adónde me ha conducido!


  —Te concedió la vida durante un día más —replicó ella—. Me parece que deberías escuchar lo que tu espada te dice. Podrías aprender muchas cosas sobre cómo sobrevivir.


  —¿Por qué? ¿Por qué debería sobrevivir? ¿Por qué debería vivir yo y no ese hombre que murió por mi causa hoy?


  —Mientras vivas existe la posibilidad de vivir otro día y encontrar un modo de salir de este horror. —La voz de Rhea se tornó más apremiante—. ¡Si no es por ti, entonces sigue viviendo por tu esposa! ¡Si no es por ella, entonces sigue viviendo por Maddoc, Dalia y yo! Creo que podemos descifrar esto, Galen; sé que podemos, pero no puedo hacerlo sin saber lo que sucede en ese lugar extraño que vosotros dos compartís. No puedo ir allí yo sola. ¡Necesito que vayas tú por los dos! Necesito que averigües qué hay en ese lugar que los dragones temen; lo temen tanto que matan a todos los que han estado allí. Entonces creo que sabremos cómo liberarnos todos y ¡regresaré con mi esposo, mi hija y mi vida!


  Galen se estremeció.


  —¡Por favor, Galen! —Rhea extendió la mano—. Ayúdame a traer a mi esposo de vuelta a casa.


  Galen tomó una bocanada de aire con un estremecimiento.


  —¿Y a mí? ¿Quién me llevará a casa?


  —Si hay un camino a casa para ti, Galen, lo encontraremos, también. —Rhea volvió a extender la mano.


  Galen bajó los ojos una vez, asintió y luego le estrechó la mano.


  Todavía podía ver la mancha.


  Sabía que jamás desaparecería.


  23
 Un tema de interés mutuo


  


  
    Paseo entre legiones de muertos.


    Las nubes cubren el cielo de un vibrante color salmón. Ni un atisbo de brisa sopla en este lugar. Ningún sonido lo altera. Todo está tan silencioso como los muertos alrededor de mis pies.


    Los cadáveres cubren la ondulante llanura y su sangre fluye en riachuelos silenciosos por el paisaje para congregarse en charcas fétidas y en proceso de coagulación. Los mismos cuerpos aparecen ennegrecidos, no sé si debido al fuego o a la descomposición. Son tantos como la hierba del prado. Una guadaña los ha derribado para siempre en estos campos para que se pudran y sean olvidados.


    Es un lugar que no había visto nunca. No sé si es un lugar real o un lugar que existe únicamente en la demencia. Tampoco sé si se trata de una visión de tiempos pasados o de tiempos por venir. Para mí es un lugar y un tiempo propios.


    Tengo la mano bañada en sangre. Contemplo la mancha carmesí en mi brazo, y el olor de los muertos me inunda. No deseo otra cosa que caer al suelo, ocultar el rostro y confiar en que el sueño finalice.


    No puedo hacerlo, pues tengo una meta en este lugar terrible. En algún punto de esta locura debo encontrar a Maddoc, ese hombre extraño y demente. Debo aprender lo que él ha aprendido y comprender la locura como únicamente un loco puede hacerlo. Puede ser la única esperanza que tengo de recobrar la cordura y regresar a casa.


    —Conozco este lugar —dice una voz junto a mí.


    Está aquí; el monje desconocido que entra tan a menudo en mis sueños. Me vuelvo hacia él, curioso todavía respecto a la enorme devastación de este lugar.


    —Yo no. ¿Dónde estamos?


    —El nombre no es importante, Galen —dice el monje—. Carecería de sentido para ti. ¿Cómo es que conoces este lugar?


    —No lo conozco. —Su pregunta me irrita—. Pensaba que los Pir Inquisitas tenían todas las respuestas.


    —Las tenemos —responde el monje, sonriendo con picardía bajo sus cabellos amarillos y despeinados—. Simplemente las olvidamos cuando resulta conveniente.


    Sacudo la cabeza. ¿Es este mi compañero en la demencia? Un monje con preguntas que no puedo responder y respuestas que solo puedo cuestionar.


    Me aparto de él. Pequeñas criaturas diabólicas se mueven por encima de los muertos que cubren las colinas, jugueteando con sus corazas y recogiendo todo lo que pueden transportar. No parecen prestarnos atención.


    Por un momento me pregunto qué podría pensar la mujer alada de toda esta muerte. Y ante mi asombro ella aparece. Flota en la distancia por encima de una torre blanca hermosa y delicada, mientras entre nosotros discurre un gran río carmesí. No parece probable que vaya a abandonar la torre, pues a los pies de la torre se libra otra batalla.


    Bestias terribles —bestias salidas de alguna pesadilla cuyos nombres me son desconocidos— arañan la piedra y el mortero. Sus garras arrancan pedazos enormes a la piedra caliza, zarandeando la torre y amenazando con derrumbarla. La mujer alada me mira e incluso a esta distancia veo que sus ojos oscuros se abren de par en par en una expresión de súplica y temor.


    Me siento avergonzado bajo su bella mirada, pues no sé cómo ayudarla. Estoy totalmente desvalido mientras deambulo entre los muertos.


    A través del silencio, una voz flota hasta mí desde lejos.


    —¡Hola!


    El monje también se vuelve hacia el sonido.


    —¿Lo conoces?


    —Sí —respondo con sencillez.


    He estado pensando en Maddoc, y al hacerlo, el demente también ha aparecido. Lo diviso en lo alto de una suave elevación, mientras me saluda con la mano, con el rostro hendido por una amplia sonrisa.


    —¿Quién es? —pregunta el monje.


    —Su nombre no es importante —replico con una sonrisa torcida—. No significaría nada para ti.


    El monje me mira con el entrecejo fruncido.


    Asciendo por la ladera a grandes zancadas, dejando que el monje le dé vueltas a la cabaza allí abajo, entre los muertos. Mis pisadas son inseguras sobre una hierba que la sangre vuelve resbaladiza y subo con mucho tiento por entre los cuerpos de los caídos, hasta llegar por fin a lo alto de la colina.


    —¡Todo un espectáculo!, ¿no te parece? —Maddoc habla al tiempo que asiente con satisfacción.


    —Ya lo creo que lo es —respondo.


    No he tenido dificultad en localizarlo en este lugar de sueños. Hasta ahora he hecho lo que Rhea pidió, pero ahora que tengo su atención, ¿qué debo preguntarle? Parecía ser de gran importancia en el otro mundo, pero aquí, sin embargo, su urgencia ha desaparecido, y existe una sensación de que las cosas son como se supone que deben ser. Incluso con las atroces imágenes que me rodean, permanezco tranquilo en medio de la carnicería y hablo con este hombre como si nos acabáramos de encontrar en la calle, allá en casa.


    —De todos modos es todo un desperdicio, ¿no está de acuerdo? —dice Maddoc, meneando la cabeza—. Aquí los tenemos pintando el paisaje en rojo y negro, y ninguno de ellos tiene la menor idea de por qué.


    —Sí, eso es un desperdicio —respondo con los ojos fijos en mi compañero—. ¿Por qué lo hacen?


    —¿Por qué? —Maddoc tiene los ojos brillantes, pero se muestra repentinamente entristecido—. ¿Por qué hacen nada los hombres? Alguien toca un tambor, canta una canción conmovedora y lleva al resto del ganado al sacrificio. Desde luego, se llenan la boca hablando de deber, honor y lealtad. Luego, cuando han muerto suficientes personas, quedan satisfechas las demandas al deber y el honor, y la sangre puede dejar de correr durante una temporada.


    —Existen algunas cosas que vale la pena defender, por las que vale la pena luchar…


    —Defensa, conquista, gloria y valor, ¿verdad? —Maddoc me contempla de repente con interés—. ¡Tonterías! Vasska es el Rey Dragón de los pir, un dios encarnado de este mundo. El dogma y la doctrina se repiten en sus Kath-Drakonis a toda criatura lo bastante mayor para comprender las palabras. El clamor no se detiene jamás, amigo mío. Y cuando finalmente mueres, usan las mismas palabras para coserte la mortaja y meterte bajo tierra. Nacéis, vivís y morís rodeados de esas palabras: defensa, conquista, gloria y temple, y saber en realidad por qué todo estos hombres cubren este campo de batalla ni por qué era esencial esta batalla. No; ¡recitemos todos «proteger», «conquistar», «gloria» y «valor» mientras avanzamos hasta ensartarnos en la espada de otro y entregamos nuestras vidas por los ideales de otros!


    Volví a echar una mirada a los extensos campos ondulantes cubiertos de cadáveres.


    —¿Así que esa es tu visión? —pregunto.


    Maddoc vuelve a alzar la cabeza y sonríe.


    —Sí… Supongo que lo es.


    —¿Qué cosa terrible te ha hecho el mundo? —le digo mientras meneo la cabeza, entristecido.


    —El mundo solo me hizo dos favores —responde con voz áspera y temblorosa—. Los dos los he perdido ahora.


    —Hablé con ella, sabes, con tu esposa —replico—. Cree que existe un modo de que escapemos de este lugar y regresemos… regresemos junto a ella.


    Maddoc mira al suelo y, mientras transcurren los instantes, se me ocurre que tal vez me dará la razón.


    —No —responde por fin, alzando la vista hacia mí con una tristeza más profunda de la que he visto jamás en los ojos de nadie—. Está equivocada…, está muerta.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    ¿Cómo puedo convencer a este hombre enloquecido para que me ayude?


    —¡Hablé con ella esta tarde! Intenta ayudarte de todas las maneras de que es capaz. ¡Incluso ha convencido a los pir de que está loca para estar a tu lado y cuidar de ti! Si solo…


    Su respuesta me coge totalmente por sorpresa. Maddoc me asesta un violento bofetón con el dorso de la mano. Cuando vuelvo a mirarle, me apunta al rostro con un dedo en señal de advertencia.


    —¡No te burles de mí, muchacho! —ruge.


    ¿Burlarme de él? ¿De qué está hablando, en el nombre de Vasska?


    Entonces la veo.


    Arriba, cerca de la cima de la colina, yace de cualquier modo, encima de un montón de cadáveres.


    Rhea me devuelve la mirada con los ojos nublados e inexpresivos de los muertos.


    —Vengo aquí cuando puedo —suspira Maddoc—. La mayoría de los días no puedo enfrentarme a ello. Sin embargo, odio pensar en ella aquí, sin mí, entre todos estos desconocidos.


    —¿Qué es este lugar? —le conminó mientras contemplo fijamente el cuerpo sin vida de su esposa—. ¿Es esto la otra vida?


    —¿Otra vida? ¿Ese lugar de descanso más allá del Velo de los Suspiros que los pir prometieron a todos esos mortales estúpidos? No, ¡desde luego que no lo es! —responde él—. Es el lugar de los sueños, el lugar del pasado, el lugar del futuro; todos estos y ninguno de ellos. Es un lugar de lo posible, lo probable y lo totalmente improbable. Es un puente o un océano y a menudo ambas cosas.


    —Eso no significa nada —replico, sacudiendo la cabeza.


    —¿No? ¡Pues tal vez lo signifique todo! —Maddoc se da la vuelta e inicia el descenso en dirección al ancho río.


    Empiezo a andar con cuidado entre los cuerpos, descendiendo cautelosamente mientras lo sigo. El monje, al ver que descendemos de la cima de la colina, avanza rápidamente para interceptarme.


    —¡Señor! —grita el monje mientras se aproxima a Maddoc—. ¡Deseo un poco de vuestro tiempo!


    —Toda la vida es un momento de mi tiempo —responde él mientras avanza con decisión hacia el río de sangre; apenas presta atención al monje mientras habla—. No creo que me pueda permitir dártelo.


    Aquello coge desprevenido al monje, que se dirige a mí cuando paso por su lado.


    —¿Es todo el mundo en este lugar tan complicado?


    —¡Eso parece! —respondo con una carcajada, mirándolo.


    El monje lanza una mirada iracunda y luego se coloca detrás de mí.


    Los tres llegamos finalmente al ancho y lento río. Delante de nosotros veo con toda claridad la torre y la mujer alada. En estos momentos arrancan ya las piedras con ahínco. Las bestias terribles, criaturas con cuerpos de caballos, aunque los pechos, hombros y cabezas son de hombres, casi han conseguido derrumbar la estructura. Distingo con toda claridad la lascivia en sus ojos, deseos que no se pueden ni imaginar.


    —Te pertenece, ¿sabes? —dice Maddoc cuando me detengo a su lado. La he visto a menudo, claro, pero apenas me presta atención. Siempre te busca a ti.


    Alzo los ojos hacia la mujer alada.


    Esta mantiene las manos ahuecadas frente a ella como si sostuviera algo de manera protectora, y de entre sus dedos brotan rayos de luz en largos haces. Sin duda se trata de una posesión importante y valiosa, pues la expresión exquisita de su rostro parece indicar que su propio corazón significa menos para ella que el glorioso tesoro que sostiene en sus manos.


    Tengo un atisbo de comprensión, como si lo colocaran en mi mente. No como escuchar su voz, que sé es a la vez hermosa y terrible; esto es una comunicación más allá de las palabras. Comprendo lo que necesita… y qué pudo hacer yo al respecto.


    Me arrodillo junto al río carmesí y hundo la mano manchada en sus profundidades. Igual que con su comunicación mental, sé qué hay ahí. Mi mano se cierra alrededor del resbaladizo y liso objeto, y lo saco del río.


    La sangre se desprende, goteando, de su superficie. Es una reluciente piedra negra de más o menos la mitad del tamaño de mi puño. La deposito con cuidado en la orilla del ensangrentado río y vuelvo a introducir la mano en sus profundidades de un rojo oscuro.


    —¿Qué haces? —sisea el monje, con una expresión de pánico en el rostro.


    —Creo…, creo que esto es lo que vine a hacer aquí —respondo, careciendo yo mismo de una mejor explicación. Una y otra vez introduzco la mano en la horrible corriente, sacando más piedras que coloco en el suelo, a mi lado. Cuando por fin creo tener suficientes, me detengo.


    Un grito desgarra el aire, rompiendo el silencio sepulcral como un cristal que se quiebra. Alzo los ojos asustado. La mujer alada ha huido de su torre, agitando las alas a gran velocidad, mientras las criaturas, sin dejar de aullar, corren tras ella, aunque son demasiado lentas para atraparla.


    ¡La mujer vuela directamente hacia mí!


    Retrocedo tambaleante, pierdo el equilibrio y caigo violentamente sobre la orilla.


    La mujer alada se acerca, flotando por encima del suelo, y recoge las piedras negras con una expresión perpleja en el rostro; luego vuela alrededor del lugar donde estoy tendido, arrojando las piedras una a una en la arena. Las cuento mientras caen. Treinta y seis piedras en total forman ahora un círculo en la arena de la orilla del río a mi alrededor.


    Casi sin pensar, me muevo para tocar una de las piedras con mi mano ensangrentada. Vacilo, indeciso por un momento. Luego alargo la mano más allá del círculo de piedras y agarro la mano de uno de los muertos. Tiro de él hacia mí. El horripilante cadáver se arrastra por el suelo cuando lo toco. Coloco la mano del muerto encima de una de las piedras y retiró mi propia mano al instante.


    La mano huesuda se cierra por sí sola sobre la piedra.


    Me incorporo precipitadamente, sobresaltado. Mientras observo, el cadáver se alza, y un semblante ensangrentado aparece ante mí; la espada rota sigue en una mano y la piedra en la otra.


    El rugir de las bestias se acerca por detrás de nosotros.


    La mujer alada me contempla con ansiedad.


    El monje mira fijamente al cadáver reanimado con terror.


    Dirijo una mirada veloz a Maddoc y veo que este sonríe y asiente.


    Una tras otra, coloco rápidamente las manos de los muertos sobre las piedras, y cada uno se alza a continuación para colocarse junto a mí. En unos instantes creo un círculo de espantosos cadáveres. Hay treinta y tres de ellos en total cuando acabo de formar un círculo, conmigo en el centro.


    Quedan tres piedras.


    —¿Puedo unirme a ti? —pregunta Maddoc.


    Me estremezco al tiempo que asiento. Me inclino, recojo las tres piedras y le arrojo una.


    Maddoc alza la mano y atrapa la piedra, luego me sonríe.


    —Una más… solo para dar suerte.


    Le arrojo la segunda piedra, pero durante el vuelo se transforma en una espada. Maddoc agarra la empuñadura con un movimiento diestro, y blande la hoja en un veloz arco antes de invertir la posición de la mano. Con la hoja hacia el suelo, presiona la empuñadura del arma contra el pecho a modo de saludo.


    El pomo de la espada lleva sujeta una enorme perla negra.


    De improviso, todos los muertos del círculo se mueven como uno solo. Todos se vuelven para mirarme —con lo que queda de sus rostros— y se golpean el pecho con las empuñaduras de sus armas; en todos brilla una perla negra.


    Con aquel saludo, los campos de cadáveres a mi espalda se alzan y, como una ola enorme, forman hileras desde donde estoy yo hasta más allá de las cimas de las colinas. Sus rostros grotescos se ven repentinamente transformados. Irradian luz y poder.


    Giran como uno solo y se lanzan al ataque cruzando el río para enfrentarse a las terribles bestias de la otra orilla.


    La mujer alada aparece jubilosa.

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce


    Volumen IV, Infolio 1, Hojas 12-15

  


  


  
    Érase una vez en otro tiempo, en una tierra mitológica…


    Dwynwyn tuvo un sueño extraño.


    Dwynwyn se encontraba en lo alto de las torres de Qestardis, contemplando el mar. Mientras permanecía allí de pie y meditaba sobre el futuro de su reina y nación, las olas del océano se retiraron de la orilla. Las rocas negras del mar quedaron al descubierto y entre ellas soñó que había una criatura extraña, un ser mágico sin alas ni talento, que ya había visto en sus otros sueños.


    Flotó hacia el suelo desde la torre en dirección al hombre, sin decir una palabra, sin emitir un sonido. En otros sueños había lastimado al ser sin talento con sus dulces cantos y no sabía el motivo. Así pues, se aproximó al hombre en silencio.


    Él movió la cabeza afirmativamente y alargó la mano. No se atrevió a tocarla, pero dejó caer las perlas de su mano extendida. Había unas treinta y seis, y su belleza era poderosa y atrajo su mirada. En su interior, Dwynwyn vio una nueva verdad[6], desconocida hasta entonces por el Pueblo Mágico de todos los reinos. Allí, en el interior de aquellas perlas excepcionales, se hallaba el poder para proteger a su amada princesa.


    Las olas del océano volvieron a cubrir la orilla, ocultando de nuevo a sus ojos al extraño ser sin alas.


    No obstante, allí, a los pies de las hermosas torres de Qestardis, Dwynwyn lloró a lágrima viva, pues el desconocido le había entregado las perlas pero no le había enseñado la plenitud de su verdad. Sabía en su interior que poseían el poder de proteger y salvar a su querida princesa.


    Pero no sabía cómo.

  


  
    Relatos de Hadas, Los Cánticos de Bronce


    Volumen VIII, Infolio 2, Hoja 37
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 Las espadas resplandecientes


  


  Las trompas del Templo convocaron una vez más a la mañana para que apareciera sobre las torres de la Fortaleza de Vassk. El sol no había coronado los elevados picos situados al este y no lo haría hasta pasadas varias horas. Pero el día no podía esperar. La Fortaleza de Vassk se levantaba con su madrugadora súplica a la benevolencia del Rey Dragón, respiraba todo el día al ritmo de las tareas del Rey Dragón y se tumbaba a descansar únicamente cuando la gloria del Rey Dragón había sido satisfecha.


  Los Elegidos también fueron convocados por aquellas mismas trompas, pero a un mundo que era terrible y nuevo, y cuyas fronteras estaban delimitadas por la enorme media luna de terreno vallado situada justo al este del Templo de Vasska, que desde la antigüedad había sido conocida simplemente como el Jardín. El nombre evocaba imágenes de lores y damas paseando por parajes de céspedes, árboles, arbustos y setos cuidados con esmero; sin embargo, cualquier vestigio de tal visión estaba confinado al lejano pasado, pues nada de tales glorias quedaba en el Jardín. El arco del largo recinto era actualmente una prisión, y largas hileras de barracones mal cuidados alojaban a los Elegidos a lo largo de las antiguas avenidas. Las ruinas de una antigua catedral erigida a dioses olvidados hacía las veces de comedor y lugar de reunión. La denominaban la Sala a falta de algo más grandilocuente. Al norte se hallaban los campos de adiestramiento. La arena se encontraba al sur. Los monjes pir lo vigilaban todo desde las torres octava y novena del Círculo Interior y desde las vastas y enormes murallas que formaban los límites de aquel nuevo mundo.


  De vuelta a aquel mundo las trompas también llamaron a Galen.


  —¡Galen, por favor! ¡Despierta!


  Era la voz de Rhea.


  —Vamos, Galen. Te necesito. Tenemos que hacer frente al día.


  Galen se dio la vuelta sobre el delgado y duro colchón, y se rascó los hombros contra las tablas de la cama situada justo encima de él. «¿Hacer frente al día?», pensó. No quería hacer frente al día. No quería hacer frente a nada. Le dolía todo el cuerpo; tenía las articulaciones entumecidas. Todo iba a volver a empezar otra vez.


  —Por favor, Galen, algo le ha sucedido a Maddoc.


  —Ya voy, Rhea —respondió él, la voz perezosa mientras intentaba formar las palabras.


  Se obligó a abrir los ojos. Por un instante, contempló las tablas mar cortadas situadas a pocos centímetros de su rostro; luego recordó: su casita de piedra todavía le esperaba en alguna parte y su fragua también. Más que ninguna otra coas, recordó que ella estaba allí fuera. Berkita todavía vivía y respiraba en algún lugar del mundo. Había motivos para enfrentarse al día.


  Rodó fuera de la estrecha litera, esquivando por los pelos a un idiota farfullante que intentaba arrancar manzanas a un árbol inexistente. El hombre se llamaba Otris, provenía de un lugar llamado Andurrial y en aquellos momentos ocupaba la litera inferior situada justo frente a la de Galen. Otris había empeorado durante los últimos tres días y Galen dudaba que sobreviviera otros dos.


  El joven se desperezó, y miró a su alrededor mientras intentaba desentumecer la parte inferior de la espalda. Rhea hacía tiempo que había abandonado a su litera superior, la tercera en una columna de cuatro. Le habló a la mujer.


  —¿Así que Maddoc ha pasado otra mala noche?


  —Estuvo un poco inquieto en cierto momento… —Rhea miraba con desconsuelo a un lado y a otro de las hileras.


  —Sí, lo recuerdo. —Galen bostezó.


  —Vaya… Esperaba que no hubiera molestado a nadie. Lo cierto es que…


  —Bueno, creo que eso finalizó cuando empezó a chillar sobre los demonios que trepaban por su nariz y le arrancaban el corazón. —Galen se sacudió, intentando despertar.


  —No puede hacer otra cosa, Galen —dijo Rhea a la defensiva.


  —Está bien, Rhea —contestó él, meneando la cabeza—. Tampoco es que yo duerma mucho. Cuando duermo… Bueno, lo cierto es que no siempre resulta tranquilo.


  —¿Soñaste anoche?


  —Oye, podríamos no empezar con esto justo…


  —Galen. —Rhea se mostró persistente—. ¿Viste a Maddoc anoche en tu sueño?


  —Sí, lo vi. —El joven se estremeció.


  —¿Qué sucedió? ¿Dónde lo viste?


  Galen se apartó de la litera. Las masas de los Elegidos obedecían la llamada de las trompas para acudir a su colación matutina.


  —Oye, Rhea, ¿no podríamos hablar sobre eso un poco más tarde? No resultó agradable… Necesito un poco de tiempo.


  Rhea lo siguió mientras el joven giraba para abandonar el barracón con pasos pesados.


  —¿Tiempo? ¡No tenemos tiempo, Galen! Maddoc se ha ido.


  —¿Ido? —Galen se volvió para mirarla mientras la multitud los empujaba hacia la puerta—. ¿Qué quieres decir con que se ha ido? Esto es una prisión, Rhea, no te dejan salir a dar una vuelta. No puede haber ido muy lejos.


  —Lo sé… pero lo he buscado. No estaba en la litera cuando desperté esta mañana. He estado por todo el Jardín pero…


  —No se lo mencionarías a los pir, ¿verdad?


  —¡No, claro que no!


  Los empujones de la gente empeoraban a medida que se acercaban a la puerta.


  Galen y Rhea salieron del barracón a la suave luz que bañaba la amplia avenida. El sol no había coronado aún a los Señores de Mithlan. La calle estaba atestada de Elegidos, que avanzaban todos con paso cansino en dirección a la Sala.


  —Tranquila, lo encontraremos —dijo Galen, volviendo la cabeza por encima del hombro para hablar con Rhea, que avanzaba detrás de él, mientras su aliento formaba nubecillas de vaho en el helado aire de la mañana.


  Era cierto que Maddoc podría muy bien haber desaparecido para siempre; no sería el primero en desaparecer de su litera y no volver a ser visto jamás. Pero Galen no consideró oportuno trastornar a Rhea y decidió que una mentira reconfortante era mejor que una cruda posibilidad.


  —Está aquí, en alguna parte… Probablemente aparecerá por sí mismo.


  Rhea se detuvo de improviso y Galen la contempló con extrañeza por un instante antes de advertir que todos los demás también se habían detenido. Todo el mundo miraba a algo situado detrás del joven.


  Galen se volvió y se quedó pasmado.


  Se encontraba en el centro de un círculo que se había abierto de repente en la multitud. En su perímetro había hombres de la Elección, cada uno empuñando ya una espada procedente del armero de la arena, y todos en posición de firmes, con las empuñaduras de las espadas apretadas contra el pecho a modo de saludo. Reconoció a Mikal Feathrin y a Thais entre ellos, que procedían de su propia ciudad de Benyn, y también al viejo Haggun Harn, pero el resto le resultaban desconocidos.


  Aquellos hombres saludaban a Galen.


  Rhea se le acercó, hablándole en voz baja por encima de la multitud repentinamente silenciosa.


  —¿Galen? ¿Qué sucede?


  —¡No…, no lo sé! —respondió él.


  El pomo de cada una de las espadas brillaba bajo la luz de la mañana.


  Cada uno era una piedra negra pulida.


  —¡Esto no puede estar sucediendo! —exclamó el joven y su aliento brotó en forma de nubes con cada latido del acelerado corazón.


  Los rostros y los cuerpos estaban intactos, pero a varios de ellos los reconoció de su sueño.


  Los contó.


  Eran treinta y dos.


  Su mente pensó a toda velocidad. ¿Puede ser correcto? ¿Treinta y dos? Había contado treinta y seis en el sueño. ¿Podría estar equivocado el sueño? De ser así ¿podrían estar equivocados sus sueños también respecto a otras cosas?


  Alguien se abrió paso de repente al interior del círculo.


  Era Maddoc, también él alzó la espada en un saludo: otra espada con una piedra negra pulida en el pomo.


  Rhea corrió hacia Maddoc, apartando la espada de un manotazo al tiempo que lo rodeaba con los brazos. Enterró la cabeza contra su pecho, cerrando los ojos, aliviada.


  —¡Me alegro de volver a verte, Galen! —Maddoc sonrió, sin prestar atención a su esposa.


  —¡Maddoc! —El joven parpadeó—. ¿Qué sucede? ¿Quiénes son?


  —Todos somos tus hombres —declaró él.


  Galen se adelantó, y agarró la mano de Maddoc que sujetaba la espada. Lo obligó a bajar el arma fuera de su vista; luego le habló apremiante, en un susurro, al tiempo que paseaba la mirada a su alrededor.


  —Pero ¡yo no quier hombres!


  Maddoc meneó la cabeza, con una sonrisa demente en el rostro.


  —Pero ¡tú nos llamaste y hemos venido! ¡Somos tus hombres y te serviremos hasta el final! ¡Somos un círculo de camaradas forjado por tu voluntad! Nos llamamos a nosotros mismos El Círculo de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen. Hay que admitir que no es un nombre muy bueno para una formación de guerreros, pero tendrá que servir hasta que se nos ocurra otro mejor.


  —¡Maddoc, tienes que dispersar a estos hombres! Si los pir ven esto…


  —Pero Galen, ¡no fui yo quien congregó a estos hombres! Llegaron respondiendo a tu llamada en el sueño.


  —¡No me importa quién los llamó aquí o de dónde vienen! ¡Tienen que disolverse! ¡Los pir lo verán y pensarán que hay un levantamiento!


  —¡Vaya! ¡Ya lo entiendo! —Maddoc guiñó un ojo al joven—. ¡Quieres que sea una formación secreta!


  —Sí, estupendo —respondió él, exasperado y desesperado—. ¡Cualquier cosa con tal que se disuelvan! Solo… Eh, ¿adónde han ido?


  El círculo había desaparecido y la multitud ocupaba el espacio, borrando con rapidez cualquier señal de lo que acababa de suceder. Todo lo que quedó fue un intenso murmullo que recorría la multitud reunida, y las miradas suspicaces que la gente lanzaba a menudo en dirección a Galen.


  —¡Se mueven como las sombras en la noche! —salmodió Maddoc con una voz plagada de teatral complicidad—. Están en todas partes y en ninguna, ¡observando! Son el ¡Círculo Secreto de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen!


  Rhea meneó la cabeza, entristecida, al tiempo que tomaba a su esposo del brazo y le hacía dar la vuelta en dirección a la Sala.


  —¡No te preocupes, Galen! —gritó Maddoc mientras se perdían entre la multitud—. ¡Pronto se me ocurrirá un nombre mejor!


  


  Galen probó otra de las espadas del armero.


  Ninguna quería aceptarlo.


  Se quedó contemplando la única espada que no le chillaba con un sonido que le producía dentera. Se trataba también de la única espada que se resistía a tocar.


  —Tú hiciste esto, ¿no es cierto? —dijo por fin a la espada.


  Claro que lo hice, respondió ella. Fue suficiente convencer a las otras espadas de que eras mío. Si he de ser sincera, no resultó tan difícil. No ven el potencial que yo veo en ti. ¡No ocurre todas las temporadas que tenga la oportunidad de disfrutar adiestrando a un auténtico guerrero!


  —¿Un auténtico guerrero? —se burló Galen—. No debes de ser una espada muy perspicaz.


  Eres inteligente, replicó la espada, pero perspicaz es lo único que soy. Con mi ayuda, Galen, te defenderás bien en las guerras. Serás un auténtico héroe trágico que…


  —¿Guerras? ¿Qué guerras? —Galen se irguió súbitamente.


  La espada silbó con la emoción del recuerdo.


  ¡Las Guerras de los Dragones, desde luego! ¡Los ejércitos de Vasska y los otros cuatro dragones se enfrentan en feroz batalla en la llanura de Enlund! ¡Es un espectáculo espléndido, Galen! Las fuerzas de los grandes dragones chocando en combate armado. ¡Acciones desesperadas y sacrificios heroicos! ¡Me hace sentirme orgullosa ser una parte de ello!


  —¿De qué estás hablando? —protestó Galen, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¡No estamos en guerra!


  Pero las Guerras de los Dragones llevan librándose desde la caída de Rhamas, insistió la espada.


  —¡Hace más de cuatrocientos años de eso! —Galen no conseguía comprenderlo—. ¡Ninguna guerra puede durar tanto tiempo!


  Ah, sí, tanto peor, respondió la espada. Admitiré que resulta difícil mantener una guerra realmente buena durante mucho tiempo. Un bando u otro se queda a menudo sin suministros, dinero, ánimo o sencillamente gente para que pelee. Además la vida de una espada es muy corta con demasiada frecuencia. Únicamente las que son una herencia familiar tienen probabilidades de ser recogidas del campo de batalla y preservadas. Desde luego, esas espadas de ahí tampoco tienen una oportunidad de ver demasiada acción. Supongo que he conseguido lo mejor de ambas cosas: he visto mucha acción a través de los siglos, y todavía sigo en activo y con un buen filo.


  Galen dio un paso atrás, estudiando el arma.


  —Ya lo creo. Matamos a un hombre ayer, tú y yo.


  Vaya, te pido disculpas, pero ¡ese no se puede decir que cuente! ¡Cayó encima de mí! Resulta más bien embarazoso. Todas las otras espadas se ríen de mí, pero eso no es culpa tuya. Quiero decir, cómo ibas a saber que esa bestia iba a empalarse…


  —¡Cállate! —gritó Galen.


  La espada se quedó en silencio.


  —Hablas demasiado para ser una espada —dijo Galen.


  Sí, supongo que así es, respondió ella, pero debes comprender que no hablo con cualquiera. Eres únicamente el quinto Manualis que he conocido, y cada uno de ellos estaba tan loco que no hicieron ningún…


  —¿Manualis? ¿Qué es un Manualis?


  Alguien que puede hablar con objetos fabricados artesanalmente. Ya sabes, cosas hechas a mano. La espada parecía emocionada mientras hablaba a la mente del joven. Creo que los artesanos deben imbuir algo de ellos en todo lo que fabrican. Hace falta alguien especial, alguien especial incluso entre los Elegidos, para escuchar y hablar a ese algo. Yo recuerdo cada vida que he eliminado, también, y en ocasiones me pregunto si cada una de ellas me ha imbuido con algo de sí misma. No entiendo de tales cosas, soy simplemente una espada, pero ¡soy una espada que te puede ayudar a sobresalir en la guerra!


  —Bien —Galen lanzó un suspiro—, si necesito una espada, supongo que tanto da que seas tú. ¿Tienes un nombre?


  ¿Un nombre?, contestó la espada. ¿Qué dices? ¿Te refieres a algo como Perdición o Cercena-hombres o alguna cosa ridícula por el estilo?


  —Oye, yo simplemente preguntaba… —dijo él, encogiéndose de hombros.


  S'shnickt.


  —¿S’shnickt? —Galen frunció el entrecejo.


  Sí, puedes llamarme S’shnickt, gimió el arma. No fue idea mía.


  —Muy bien…, S’shnickt —dijo Galen, alargando la mano finalmente hacia la espada y sacándola del armero.


  Tenía un tacto frío. Aborrecía la idea de empuñarla, pero sabía que si quería sobrevivir para regresar a casa, necesitaría la ayuda de la espada.


  —Supongo que ahora somos compañeros.


  El metal lanzó un tintineo de alegría.


  —Haz que sobreviva a la guerra, S’shnickt —murmuró—. Tengo que regresar a casa.


  ¿Regresar a casa?, inquirió la espada. ¡Pero si nadie sobrevive a la guerra! Morirás valientemente, pero es lo más que puedes esperar.


  —¿Nacie regresa jamás?


  Nadie… Solo nosotros, las espadas.


  Y entonces Galen advirtió cómo era el pomo del arma.


  Era una reluciente piedra negra.


  25
 Doce soles


  


  ¿Dices que ese Galen ha formado sus propios seguidores? ¿Estás absolutamente seguro de eso, Gendrik?


  —Sí, mi señor —respondió este, tragando saliva.


  El hombre tenía la garganta reseca y no comprendía nada de todo aquello. Lord Tragget lo había llamado a la Sala de la Verdad antes del amanecer y sin apenas tiempo para despertarse se había visto conducido al interior del Jardín, precisamente allí, en una misión secreta para el inquisidor.


  Ahora aquel mismo inquisidor, su señor, se inclinaba tan al frente en el Trono del Juicio que el sirviente temió por un momento que su amo fuera a caerse de él. El rostro de Tragget aparecía casi morado y sus ojos pestañeaban furiosamente.


  —Gendrik, por Vasska, te enviaré a las guerras yo mismo si te inventas aunque sea una sola mentira…


  —Lo vi yo mismo, padre —graznó el otro—. Vos me pedisteis que vigilara a ese Elegido en concreto, como bien recordaréis. Seguía vuestras instrucciones cuando sucedió.


  Tragget volvió a recostarse lentamente en el Trono del Juicio. Sus manos largas y estrechas se alargaron al frente, asiendo los extremos de los brazos del asiento, hasta que los nudillos se tornaron de un blanco brillante.


  Gendrik intentó volver a tragar saliva. Nunca había sentido el menor cariño por la Sala de la Verdad. Eran los dominios de su amo, y su trabajo requería que la visitara de vez en cuando, pero aquello no lo hacía más fácil. La sala era larga y estrecha, con paredes sin ventanas construidas en brillante obsidiana y con un techo que se cerraba en un arco ojival a seis metros por encima de sus cabezas. Se penetraba en la estancia por una enorme puerta doble en el extremo oeste, y el Trono del Juicio descansaba sobre una plataforma en el extremo este. Desde donde se encontraba, Gendrik veía dos arcos a cada lado de la tarima. Uno conducía a una de las salidas laterales desde el Templo; la otra arcada conducía a las salas del carcelero. Era una característica única de la Sala de la Verdad: uno jamás sabía qué arcada conducía a la seguridad y cuál a la destrucción dependiendo del capricho del inquisidor. Grandes cilindros verticales en ambas entradas giraban sobre sí al mismo tiempo, provocando que un giro a la izquierda se convirtiera en un giro a la derecha y viceversa, de modo que el destino que le esperaba a uno no lo conocía más que el inquisidor, hasta que era demasiado tarde.


  El inquisidor era un misterio como la estancia misma. Tragget juntó los dedos y se los llevó a los labios, pensativo.


  —Sigue, Gendrik, no omitas nada.


  —Sí, mi señor. —El hombre sudaba a pesar del ambiente helado de la habitación; no podía evitarlo—. Bien, la mujer despertó a Galen…


  —Rhea Myyrdin.


  —Sí, mi señor, Rhea Myyrdin.


  —Sigue.


  —Bueno, ella estaba inquieta por su esposo, Maddoc Myyrdin, que había desaparecido. Parece ser que tuvo una mala noche y no logró dormir bien.


  —No lo dudo —murmuró el inquisidor.


  —¿Cómo decís, Señoría?


  —No importa… Continúa.


  —Bien, veamos… Galen respondió que él tampoco había dormido bien. Entonces esa Rhea quiso saber si Galen había visto a su esposo en sus sueños.


  —¡Espera! —intervino el inquisidor con brusquedad, inclinándose al frente—. ¡Dilo otra vez!


  —Esa Rhea preguntó a Galen si había visto a Maddoc en sus sueños. Lo recuerdo con claridad porque me pareció una pregunta muy rara. Su respuesta fue igual de extraña: dijo que sí lo había visto.


  La mirada de Tragget era penetrante.


  —¿Dijo si vio a alguien más en su sueño? —preguntó con voz serena y tensa.


  Gendrik reflexionó unos instantes.


  Tragget aguardó.


  —No… No, mi señor, no mencionó a nadie. Fue más o menos entonces cuando se dispusieron a abandonar el barracón. Tuve algunas dificultades para mantenerme junto a ellos y seguir su conversación. Esa Rhea dijo que había buscado a su esposo por todo el Jardín. Galen respondió que no debía preocuparse demasiado, ya que Maddoc probablemente no tardaría en aparecer, estando como estaban en una prisión y no existiendo demasiadas posibilidades de que el hombre pudiera ir muy lejos. Fue aproximadamente entonces cuando se formó el círculo.


  —¿El círculo?


  —Sí, mi señor, el círculo de guerreros dementes. Parecieron salir de la nada. Sencillamente parecieron salir de la multitud, abriendo un espacio alrededor de ese Galen Arvad. Ah, el espacio era de seis metros de ancho… ¿Es eso importante?


  Tragget aflojó las manos sobre el sillón para alzarlas y frotarse los ojos.


  —Sigue.


  —Bien, señor, me las arreglé para alcanzar el borde del círculo justo cuando todos ellos saludaban a ese Galen Arvad con sus espadas. Fue más o menos entonces cuando Maddoc Myyrdin llegó con su propia espada y empezó a parlotear sobre que eran todos hombres de Galen, y Galen dijo que él no quería a ningún hombre. Aunque no es que treinta y dos hombres sean un gran ejército…


  —Treinta y seis —corrigió Tragget.


  —¿Su Señoría?


  —Quieres decir que eran treinta y seis —indicó Tragget con creciente impaciencia.


  —¡No, mi señor! Había treinta y dos en el círculo… Bueno, treinta y tres si contamos a Maddoc Myyrdin. Lo recuerdo con toda claridad debido a las espadas. Cada espada tenía una hoja y una empuñadura distintas, pero todas tenían una piedra negra fijada al extremo del…


  —¿Una qué? —inquirió el otro con brusquedad—. ¿Una piedra negra?


  —Pues sí, Señoría… ¿no mencioné eso antes?


  —¿Una piedra negra brillante en el pomo? —Tragget volvía a inclinarse al frente, con los ojos azules abiertos de par en par y una expresión peligrosa en el rostro—. ¿En el extremo final de cada mango?


  —Pues, ¡sí! —Gendrik tragó—. Recuerdo haber contado las espadas porque resultaba insólito. Lo cotejé con el maestro armero más tarde. Dijo que yo debía de haber sido uno de los dementes, también, porque no había ninguna espada con una piedra negra en el pomo en su arsenal. ¡Me preocupó durante un tiempo, señor, que pudieran no dejarme salir del Jardín después de eso!


  Gendrik observó a Tragget con ansiedad. El inquisidor volvía de nuevo a dar vueltas a todo aquello en su cabeza, con la mirada fija en algún lugar lejano. Aquello acobardó al sirviente. Había sido mucho más que el conductor de torusk de Tragget; hacía ya varios años que se había convertido en los ojos y oídos de su amo en las calles y ciudades que visitaban, y sabía que cuanto más tiempo pensara un inquisidor, peor parados saldrían aquellos que tuviera delante.


  —Señor, si lo tenéis a bien, ¿puedo irme ahora? Me espera mucho trabajo…, todo en vuestro servicio, si me permite añadir.


  —¡Gendrik, no te muevas! Sé perfectamente que tienes más de un mes antes de que las caravanas partan hacia Enlund.


  —Pero Señoría, uno de los aboths informó a todos los conductores de torusks ayer que las caravanas partirían dentro de doce soles.


  Tragget volvió a mirar directamente a su sirviente. El conductor de torusk intentó tragar saliva pero descubrió que no podía; tenía la boca totalmente seca.


  —¡Doce soles! —profirió el inquisidor—. ¡No hay suficiente tiempo!


  —¡A decir verdad, no, señor! ¡Por eso debo solicitar vuestro permiso para regresar a mi trabajo inmediatamente! No temáis, señor; doce soles son poco tiempo, pero las caravanas estarán listas.


  —¿Estás totalmente seguro respecto a estas espadas? —Tragget arrugó la frente.


  —Ciertamente, señor; treinta y tres de ellas, todas con piedras negras en sus pomos… ¿Es importante?


  —No, Gendrik —Tragget volvió a recostarse en el trono—, no es importante pero lo has hecho bien. Toma la arcada de mi derecha y marcha con mi bendición.


  Gendrik clavó los ojos en la arcada de la derecha, vacilante.


  Tragget se puso en pie, pasando decidido junto a su sirviente mientras se iba. El inquisidor le dijo mientras se alejaba:


  —¡No te preocupes, Gendrik! Todavía me eres de utilidad.


  


  Tragget se puso en pie cuando Edana penetró en la salita.


  —Estaba celebrando audiencia —se quejó la mujer, quitándose con enojo la corona sagrada de los pir de la cabeza para arrojarla a una silla situada a un lado de la habitación—. ¡La sala estaba repleta de postulantes! Todavía se estarán preguntando, imagino, igual que yo, por qué la Voz de Vasska tuvo que marchar de repente.


  —Mis disculpas, Madre de los Pir, pero se trata de algo que no podía esperar. —Tragget estaba de pie cerca de la enorme chimenea, con las manos entrelazadas nerviosamente—. ¿Van a partir dentro de doce días de las caravanas con destino a Enlund?


  Edana dejó de peinar hacia atrás los cabellos que había enmarañado la corona para contemplar con curiosidad al inquisidor.


  —Sí… Sí, lo harán. Veo que tomas los deberes de tu cargo con más seriedad. Es cierto; las caravanas partirán cuando hayan transcurrido doce soles. Es la voluntad de Vasska.


  —¿La voluntad de Vasska? ¡Venerable Señora, no hay tiempo suficiente! —suplicó Tragget con cierta irritación en la voz—. El Consejo me ha encomendado, vos me habéis encomendado, que descubra qué temen los dragones de esos dementes. He efectuado grandes avances a este respecto. Precisamente hoy, de hecho, tuvo lugar un incidente…


  —¿Ese alboroto en el Jardín? —preguntó Edana con toda tranquilidad.


  —Pues, sí. No estaba enterado de que lo sabíais.


  —Los Elegidos siempre están formando grupos. —La mujer se encogió de hombros, quitándose el manto del cargo de encima de los hombros para, a continuación, echarlo sobre la corona y la silla—. Se han organizado incluso unas pocas insurrecciones de vez en cuando. Los báculos del dragón siempre las sofocan. Además los Elegidos seleccionados siempre mueren en la guerra antes de que nada sustancial ocurra. ¿Crees que esto es diferente?


  —Fue diferente, sí. Está involucrado un hombre único entre los Elegidos. Él es el motivo de que fuéramos a aquel Festival en el Lomo del Dragón.


  Edana enarcó una ceja al tiempo que se acomodaba en su enorme sillón.


  —¿De verdad? ¿Entonces crees que es el hombre de las visiones?


  —Creo que muy bien pudiera serlo —replicó él con inquietud—. No…, no lo sé pero… bueno, ha habido ciertas pruebas de que está ejerciendo… poderes extraordinarios.


  —¿Pruebas? ¿Es eso cierto? —Edana entrecerró los ojos—. ¿Qué pruebas?


  Tragget volvió los ojos, mientras sus manos se movían nerviosas frente a él.


  —Es…, es difícil de explicar. Los Elegidos que parecen servirle empuñan espadas que son en cierto modo iguales. Todas llevan una piedra negra en la empuñadura. Ahora bien, antes de anoche no teníamos ningún registro de la existencia de tales espadas en el armero, sin embargo ahora existen.


  —Y crees que ese hombre…


  —Galen Arvad —dijo él.


  —Sí, ¿tú crees que ese Galen Arvad tiene algo que ver con esas extrañas armas?


  —Lo creo.


  —¿Por qué? —preguntó Edana en voz baja.


  —Bien… —Tragget se dio la vuelta y empezó a pasear despacio por la habitación—… cre… creo que es si… significativo que cada uno de esos gue… guerreros tenga una pieza idéntica en cada una de sus es… espadas y que todos juren fidelidad a Arvad. Está claro que es el punto central de este fenómeno tan extraño.


  —Piedras negras, ¿eh? —reflexionó la mujer—. ¿De dónde han salido esas piedras negras? ¿Por qué son significativas?


  —N… no sé de donde han sa… salido —respondió él—, ni tampoco sé por qué son significativas. ¡Por eso necesito más tiempo! ¡Doce días son insuficientes para que averigüe lo que necesito saber!


  Edana reflexionó antes de responder.


  —Tragget, este cambio en las caravanas no fue ni cosa mía ni del Consejo. Vasska lo ordenó. La guerra los necesita de inmediato. No hay nada que pueda hacer; está totalmente fuera de mi alcance.


  —Estoy realizando progresos, Venerable Señora —respondió él, escogiendo las palabras con sumo cuidado—, pero ¡no creo poder conseguir lo que deseo con solo doce soles de tiempo!


  —¡No te opongas a la voluntad de Vasska! Todos somos una parte del Pir y todos nosotros cumpliremos con nuestro deber —replicó Edana mientras se ponía en pie—. No me interesa escuchar tus debilidades o deficiencias. Tienes doce días para conseguir lo que necesitas de ese Galen Arvad antes de que perezca cumpliendo con su deber. Estaba en la visión, Tragget, y sucederá tal como se vaticinó, pero únicamente si dejas de quejarte y encuentras un modo de hacer que suceda.


  Edana fue hacia la puerta, colocándose de nuevo el manto sobre los hombros.


  —Estamos destinados a gobernar incluso a Vasska… ¡Depende de ti encontrar un modo! Haz que suceda y no me vengas con más excusas.


  Dicho aquello, cogió rápidamente la corona de la silla y abandonó la habitación.


  


  —¿Qué os parece, lord Inquisidor? —preguntó el maestro cantero tímidamente.


  Tragget estaba de pie frente a los colosos, examinándolos bajo la decreciente luz.


  Las dos estatuas habían sido en el pasado las de Thon y Kel, pero ahora les habían cambiado los rostros. Allí donde en otros tiempos los dos hermanos habían velado por la ciudad, ahora era el rostro de largo hocico y la astada melena del Rey Dragón el que proyectaba su fría mirada hacia el oeste sobre la avenida de Victoria.


  —Las testas parecen más pequeñas de lo que deberían ser —comentó.


  El cantero se echó a temblar.


  —Era la piedra original, Señoría. Tuvimos que trabajar con lo que quedaba. Os aseguro que se ha tenido el mayor cuidado…


  —Sí…, sí, estoy seguro —se apresuró a responder Tragget, que temía que si dejaba que el hombre diera más vueltas a sus palabras, este acabaría por colgarse con ellas—. Lo has hecho bien. Puedes proseguir con tu trabajo.


  —¡Gracias, lord Inquisidor!


  El maestro cantero realizó varias reverencias mientras retrocedía. No caía la menor duda de que el hombre estaba ansioso por regresar a su trabajo, pero más ansioso aún por abandonar la peligrosa proximidad del inquisidor.


  Tragget continuó contemplando las estatuas. En apariencia era tan duro e impasible como las enormes figuras que tenía delante; interiormente, sin embargo, era otra cosa; sus pensamientos daban vueltas tempestuosamente mientras buscaba respuestas a preguntas que apenas comprendía.


  Tras su encuentro con Edana, las paredes del Templo le habían resultado restrictivas y su atmósfera opresiva. Sentía la apremiante necesidad de salir y encontrar un espacio propio en el que pensar, y el examen de los trabajos de cantería que se ejecutaban sobre los colosos era una excusa muy conveniente, que le había permitido abandonar el edificio al instante. Hizo caso omiso de las fuentes, jardines y tiendas de la fortaleza interior en su apresurada marcha y no se detuvo hasta haber salido por la Puerta del Conquistador.


  Las estatuas le devolvían ahora la mirada. Qué apropiadas parecían. ¡La cabeza de un dragón y el cuerpo de un hombre! Los sacerdotes de la orden Nobis habían sancionado el cambio, declarando que era un símbolo de la relación entre los pir y su Rey Dragón. Mucho mejor, habían añadido, que perpetuar la gloria perdida de la humanidad.


  La cabeza de un dragón y el cuerpo de un hombre: eso es el Pir, reflexionó Tragget. Una humanidad castrada y decapitada. «Nosotros hacemos el trabajo mientras Vasska y los de su especie piensan por nosotros. Los Reyes Dragones tienen un futuro y un destino propios. La humanidad no tiene ninguna de ambas cosas. Nuestro destino es el mismo que el de nuestro cuerpo: la sepultura».


  «No para mí, sin embargo —se recordó—. La destrucción de los Reyes Dragones está escrita en mi destino. La he visto en el humo; mi destino está ligado al poder de los Emperadores Dementes. Está escrito en la profecía».


  Conocía su destino, pero ¿qué camino debería tomar para cumplirlo? Aquel poder —aquella fuerza mística— era la clave, y lo llamaba, seductora, hacia el pecado y la blasfemia contra los pir. Ansiaba abrazarla, refugiarse en su interior y dar la espalda al Pir y a su sentimiento de culpa para siempre. Con todo, su razón, su deber para con su madre y para con la orden que se lo había dado todo le impedían precipitarse a aquel abismo.


  Tenía un destino, pero ¿incluía aquel destino a los pir? Tragget no sabía qué camino lo conduciría a su destino, pero una cosa sí sabía; ninguno de ellos le serviría de nada si Galen moría antes de que él pudiera averiguar lo que él otro sabía del poder. El corazón o la cabeza… En cualquier caso tenía que mantener a Galen con vida.


  26
 Una esperanza negra


  


  Dwynwyn despertó sobresaltada y se incorporó rápidamente en el lecho, arrojando al suelo, con una sola sacudida de su pie, varios rollos de pergamino esparcidos sobre la arrugada sábana. Permaneció allí sentada unos momentos intentando recuperar el aliento, pues se sentía como si hubiera estado volando a gran velocidad desde algún lugar lejano.


  —¡Señora Dwynwyn! —exclamó Cavan irrumpiendo en la habitación—. ¡Os he oído gritar!


  —¿Lo he hecho? —respondió ella.


  Se sentía desorientada, como si hubiera estado en un lugar y a continuación hubiera descubierto que se encontraba en otro distinto. El entorno de su habitación, aunque familiar, no hacía más que confundirla.


  —¡Lo habéis hecho! —Cavan revoloteó rápidamente hasta ella—. ¿Os encontráis bien, señora?


  Dwynwyn no lo oyó, preocupada aún por la repentina transición desde sus sueños al mundo vigil.


  ¿Un mundo de sueños? Había sido mucho más real en aquella ocasión. Recordaba que estaba de pie sobre la torre de Qestardis, aunque esta se alzaba en un lugar distinto; un lugar de colinas ondulantes que no había visto nunca. Una niebla había cubierto las tierras bajas, ocultando un campo de… un campo de ¿qué? No conseguía acordarse. Mentalmente recordaba que las nubes lamían las laderas de las colinas a sus pies como si se tratara de las olas de algún mar brumoso. El hombre oscuro sin alas estaba allí, de pie en el borde de aquella niebla. Había otro hombre sin alas junto a él…, delgado y con mirada febril. El hombre oscuro le hacía señas a ella, instándola a descender hasta la base de la torre.


  Había algo allí. La respuesta a su búsqueda. El final de su misión. La clave para la salvación de los suyos. Descendió flotando de la torre, en dirección a la orilla de la niebla, en dirección al tesoro reluciente que podía protegerlos del fatal destino que se cernía sobre ellos. Dwynwyn observó a medida que se aproximaba al suelo.


  Lo vio con claridad. Era el don que el hombre sin alas le entregaba. Le entregaba su poder. La conducía hacia una nueva verdad.


  —¡Dwynwyn! —Cavan la zarandeaba por la nervadura de la parte anterior del ala izquierda—. ¡Habladme! ¿Estáis bien?


  —¡Ah! ¡Para, Cavan! ¡Claro que estoy bien! —Dwynwyn asestó distraídamente un manotazo al duendecillo, que lo esquivó con rapidez—. Es solo que…


  No, comprendió de improviso, sí que conocía aquel lugar… ¡o un lugar muy parecido a él!


  —¡Cavan! ¡De prisa! ¡Debemos partir al momento!


  El duendecillo titiló indeciso unos instantes.


  —¿Partir? ¿Partir adónde, señora?


  Dwynwyn había saltado ya de la cama, apartando de una patada varios fajos de pergaminos que se las habían arreglado para ir a caer entre ella y su abarrotado armario.


  —No hay tiempo para explicaciones… ¡Date prisa!


  


  Cavan nunca antes había cuestionado a su señora; pero en aquellos momentos pensaba seriamente en la posibilidad de hacerlo.


  Llevaban juntos muchas muchas temporadas. Cavan había conocido a Dwynwyn cuando esta todavía llevaba a cabo su aprendizaje con la Buscadora Polonis, y Cavan había sido destinado a la corte como servidor en el séquito de la princesa Aislynn. El duendecillo no estaba ya seguro de por qué, exactamente, había vertido el vino en el regazo de Dwynwyn cuando la Buscadora fue presentada por primera vez a la princesa. Tal vez se debió a algo que Polonis había dicho que lo distrajo o puede que la vieja bruja le hubiera dado un empujón. Fuera cual fuese el motivo, Cavan había estado seguro de que lo expulsarían de las salas de Qestardis por haber cometido un error tan deplorable y se convertiría así en un innominado[7] dentro de su misma casta. Sin embargo, Dwynwyn había pedido que Cavan se convirtiera en su sirviente y acogió al joven duendecillo. Desde aquel día, Cavan la había servido con lealtad y devoción ciegas.


  Al menos, así había sido hasta aquel momento.


  Dwynwyn flotó por encima de las olas que barrían rítmicamente las arenas de la playa y luego retrocedían al interior de la bahía de Estarin. Los muros de Qestardis quedaban muy por detrás de ellos cuando pasaron por encima de la orilla situada al oeste del palacio. Cavan prefería la seguridad que ofrecían aquellas paredes, pues siempre había considerado que el mundo situado más allá de ellas era un lugar más bien peligroso: repleto de criaturas famadorianas de una diversidad y ferocidad infinitas. En particular, jamás había confiado en el mar. Los sirénidos comerciaban de vez en cuando con las hadas, pero eran de temperamento volátil y en ocasiones atacaban las naves de las hadas a pesar de los tratados concluidos.


  El duendecillo miró a su alrededor con aire vacilante.


  —Señora, ¿tal vez si pudierais decirme qué buscáis, podría requisar un grupo de la tercera clase para que saliera a traéroslo?


  —Lo sabré cuando lo vea, Cavan —respondió Dwynwyn—, motivo por el cual no podemos enviar a nadie ahí fuera para que me lo traiga; todavía no sé lo que es. ¿Aún tienes ese cesto?


  Cavan se sintió más desconcertado que nunca.


  —Sí, señora, tengo el cesto, aunque solo puedo esperar que esté en condiciones de guardar vuestras ropas de nuevo cuando regresemos a casa. Porque regresaremos a casa, ¿verdad?


  Dwynwyn no contestó. Aminoró la velocidad sobre las olas, cuyas aguas se habían vuelto de un brillante color turquesa. Cavan distinguía el fondo con claridad, igual que si contemplara uno de los estanques de aguas transparentes del palacio. Parecía muy limpio y no terriblemente profundo; tampoco parecía haber ningún sirénido por allí, aunque uno nunca podía estar seguro. Había oído decir que eran muy veloces en el agua. La orilla estaba cerca, pero demasiado lejos para el gusto del duendecillo.


  —Señora, realmente creo que deberíamos regresar a… ¿Dwynwyn?


  La Buscadora se había detenido. Flotaba justo a una ala de distancia de la superficie del mar, con los ojos bien abiertos al tiempo que una sonrisa aparecía en sus labios.


  De repente, las alas se plegaron.


  —¡Dwynwyn! ¡No! —Un halo de luz envolvió a Cavan.


  El hada cayó, estrellándose contra la superficie del mar.


  El duendecillo revoloteó veloz, desesperado e impotente, mientras las aguas se arremolinaban a sus pies, opacas ahora debido a la espuma y agitación provocadas por la repentina zambullida del hada, ocultando todo rastro de ella.


  —¡Dwynwyn! ¡Regresa! ¡Regresa!


  La convulsa superficie empezó a calmarse, y Cavan distinguió una sombra que se movía bajo las aguas turquesas, quebradas por burbujas blancas. El duendecillo miró a su alrededor con desesperación, preguntándose qué podría encontrar en las proximidades que pudiera ayudar a Dwynwyn a escapar de aquel peligro mortal, pero no descubrió nada que pudiera utilizar de inmediato.


  ¿Por qué había hecho su señora aquello? Se sentía dominado por la rabia y la consternación. Tenía la seguridad de que nada la había lastimado ni la había arrancado del aire, aunque tal vez estuviera enferma o envenenada. Debería haber preguntado antes, debería haberse mostrado más atento y haber cuestionado su línea de investigación mucho antes, cuando podría haber servido de algo.


  Las aguas volvían a estar casi inmóviles de nuevo y le permitieron distinguir una figura oscura que forcejeaba justo por debajo de la superficie. El pánico contrajo su rostro.


  Repentinamente la forma oscura se movió y se precipitó hacia lo alto. Cavan retrocedió ante la explosión de agua que provocó su señora al salir a la superficie.


  Dwynwyn apareció ante él, con el agua llegándole a los hombros. Su blanca cabellera descansaba lacia entre las nervaduras de las alas, y estas mismas se combaban a su espalda. Estaban terriblemente mojadas y descansaban pesadamente en el agua. La Buscadora tosió frenéticamente, escupiendo agua.


  —Cavan, debo… recordar… respirar por… la nariz cuando… estoy bajo el agua —farfulló.


  —Vaya, ¿así que esa es la nueva verdad que habéis descubierto, señora? —El duendecillo estaba lívido—. ¿Hemos venido hasta aquí para descubrir lo que es ahogarse?


  Dwynwyn sonrió entre toses espasmódicas.


  —No, Cavan. Hemos venido aquí a recoger estas cosas.


  La Buscadora sacó tres formas oscuras del agua.


  —Son las cosas más horrorosas que he visto jamás —replicó Cavan, y los seres feéricos jamás mienten ni exageran sus opiniones—. ¿Qué son?


  Dwynwyn las contempló. Realmente eran horrible a los ojos del hada. Incluso a pesar de ser naturales, algo que el Pueblo Mágico valora por encima de todo, eran discos irregulares recubiertos de una tosca costra. Parecían piedras sucias y mojadas.


  —Son una nueva verdad, Cavan —respondió ella con una sonrisa mientras arrojaba su hallazgo en el cesto de su compañero—. ¡Y hay muchas más!


  —¿Más? —contestó él, alarmado.


  Dwynwyn se apretó la nariz y volvió a desaparecer bajo la superficie en medio de un remolino de burbujas.


  —¿Cuántas más? —aulló Cavan al interior del agua.


  Solo obtuvo más burbujas por respuesta.


  


  Dwynwyn regresó a sus aposentos con pasos pesados. Las alas mojadas colgaban inútiles de sus nervaduras y la blanca melena —recubierta de sal marina— le caía sobre los ojos. Las ropas que había vestido aquel día, un amplio traje largo, se aferraban tenazmente a su cuerpo, con el repulgo oscurecido por la larga caminata de regreso a Qestardis.


  Los guardias de palacio que la habían subido penosamente de vuelta a sus estancias habían dejado bien claro que apestaba.


  Pero ella se sentía más feliz de lo que recordaba haber estado nunca.


  —Señora. —Cavan se dirigió a ella desde las profundidades de su sufrimiento, mientras forcejeaba con el peso del cesto—. Los senescales se están reuniendo en el vestíbulo. Se muestran consternados ante vuestro aspecto.


  Dwynwyn avanzó con rapidez por la habitación, mientras el ocasional goteo de su vestido dejaba marcas de su paso por el suelo cubierto de objetos.


  —Cierra la puerta y así no tendrán que mirarme.


  Cavan obedeció como hacía siempre, y el portal se cerró con firmeza a su espalda, ante las narices de la asamblea de rostros desaprobadores que atisbaban al interior.


  —Los ojos de los sirvientes de la reina están cerrados ahora, aunque dudo que pueda decirse lo mismo de sus bocas. ¿Qué queréis que haga con estas…? ¿Qué son estas cosas?


  —Conchas marinas…, creo. Al menos es lo que me parecieron —respondió Dwynwyn desde la alcoba contigua—. ¡Simplemente déjalas sobre la mesa!


  —¿Qué mesa? —Cavan buscó en la atestada y desordenada habitación.


  —La grande, junto a la ventana.


  —No hay sitio para colocarlas —respondió él.


  En realidad no había ningún lugar en toda la habitación donde pudiera colocarlas, por lo que podía ver.


  —¡Vaya fastidio! —repuso Dwynwyn, saliendo del dormitorio, donde se había mudado de ropa para ponerse su cómodo y descolorido vestido de andar por casa.


  Inspeccionó con rapidez todo lo que había sobre la mesa, rodeó con los brazos un gran montón de libros y los sacó de allí. A continuación apartó varias cajas del suelo con un pie y, tras haber ganado un poco de terreno, depositó los libros en el suelo.


  —Me gustaría que permitierais a los sirvientes limpiar vuestros aposentos —refunfuñó Cavan.


  —Lo sé —respondió Dwynwyn, absorta aún en su proyecto de recuperación de espacio en la mesa—, pero una vez que hubieran limpiado, ¿cómo volvería a encontrar nada?


  —¿Cómo conseguís encontrar algo ahora? —replicó él.


  —¡Ya está! —exclamó el hada, haciendo caso omiso de su comentario mientras se sentaba en el extremo opuesto de la mesa. El sol estaba alto en el cielo, a su espalda, y penetraba a raudales por el ventanal—. Colócalas justo ahí, delante de mí.


  El duendecillo depositó el cesto, luego se desplomó hacia atrás sobre un montón de libros que seguía aún sobre la mesa. La cesta se había vuelto increíblemente pesada a lo largo de la mañana y de la larga caminata de regreso a la ciudad. Había sido toda una prueba de resistencia y paciencia. Cavan estaba exhausto.


  —Necesito un cuchillo —masculló Dwynwyn mientras extraía la primera de las grotescas conchas del cesto.


  A pesar de las excrecencias exteriores, había una hermosa simetría en la concha situada debajo y algo más, estaba segura, al otro lado.


  —¿Cavan?


  —Sí, señora —respondió él con voz cansina.


  —¿Necesito un cuchillo? —repitió ella; la inflexión era la de una pregunta pero el tono decía lo contrario.


  —Sí, señora… Al momento.


  Cavan suspiró, luego se alzó de su lugar de descanso sobre los libros y salió de nuevo, con un revoloteo, por la puerta principal. La repentina apretura de la puerta cogió a varios de los servidores del exterior hablando entre ellos en susurros. Sobresaltados, retrocedieron de un salto cuando el duendecillo pasó por su lado como una exhalación. Al cabo de un momento, todos dieron media vuelta como si estuvieran ensimismados en las tareas que tenían asignadas. El portal se cerró sobre la escena un segundo después.


  Dwynwyn sonrió. Qué permanecieran allí, boquiabiertos y cotilleando. Ella era una Buscadora auténtica, y aquello era una verdad nueva. Algo extraordinario estaba sucediendo, algo con lo que no se había encontrado en todos los estudios e investigaciones de los antiguos conocimientos. Aquello era lo que había anhelado toda su vida y era la savia vital de su existencia: la revelación de una verdad nueva.


  Volvió a examinar la costrosa concha. Podía distinguir una fina línea que recorría su perímetro, que creyó que era la abertura. El hecho de estar segura de ello la emocionó. No era una verdad que hubiera aprendido en sus libros o pergaminos ni descubierto mediante la experimentación; aquella era una verdad que conocía más allá de aquellas verdades adquiridas mediante la experiencia. Aquello podría muy bien ser una nueva verdad.


  Cuando Cavan volvió a entrar en la habitación, advirtió que el corrillo del exterior había aumentado durante los últimos minutos. Cavan aparecía claramente contrariado y su fulgor natural se inclinaba decididamente hacia el color rojo.


  —Dije a los servidores que queríais un cuchillo —resopló—. ¡La mitad de ellos temían que quisieras mataros, y la otra mitad temía que no fuerais a hacerlo! En cualquier caso, se mostraron más que dispuestos a facilitar el cuchillo.


  —Qué amables —comentó ella con una sonrisa irónica.


  Tomó el cuchillo —una daga procedente de uno de los guardianes de la casa— y apoyó la concha contra la bruñida madera del tablero. Tras inclinarse más cerca, insertó con cuidado la hoja en la fina línea. Serró a un lado y a otro a lo largo de toda su longitud. Luego, tras encajar el largo filo del arma en el interior de la línea abierta entre la mitad superior y la inferior de la concha, torció la hoja para separar las dos mitades.


  —¡Señora! —exclamó Cavan, retrocediendo con una expresión de repugnancia—. En nombre de la reina ¿qué es esto?


  Un líquido arenoso y blanquecino se derramó desde la concha abierta al tablero. El interior de la concha superior era un soberbio despliegue de colores, en tanto que la mitad inferior todavía contenía el resto del espeso líquido.


  Dwynwyn ladeó la cabeza, luego sumergió el dedo en el líquido y se lo acercó a los labios.


  —¡Señora! ¡No! —musitó Cavan, apremiante.


  —Sal —replicó ella—. ¡Qué verdad tan extraordinaria! —Luego alargó la mano, rebuscando con los dedos en el fangoso líquido por un instante; una sonrisa volvió a iluminar su rostro—. ¡Cavan! ¡Un poco de agua en el lavamanos! ¡Rápido!


  El duende corrió a la vitrina y vertió agua de un recipiente al interior del lavamanos, que luego le llevó inmediatamente. Lo colocó junto al líquido derramado antes de retroceder revoloteando para observar desde el hombro de Dwynwyn.


  La Buscadora extrajo algo del líquido lechoso y lo limpió en el recipiente.


  Era una gran perla negra que brillaba con una negrura que parecía avergonzar a la noche. Sin embargo, a medida que la giraba a la luz aparecieron variaciones de color que proporcionaban profundidad y complejidad a su negrura. La perla era perfecta en su redondez y difícil de contemplar directamente durante cualquier espacio de tiempo.


  Las perlas, las más valiosas de las cuales eran las blancas, eran conocidas de las hadas, que a menudo negociaban su adquisición con los sirénidos en los muelles del puerto. Sin embargo, su origen había sido siempre un misterio.


  —Nunca he visto nada parecido, señora. —Cavan parecía estar inquieto y sobrecogido.


  —Lo verás —declaró Dwynwyn, maravillada—. Cada una de estas otras contiene una hermana de esta.


  —¿Cada una? —gritó él; desde luego las perlas negras no eran algo insólito, pero nunca había visto algo como aquella—. ¡Debe de haber docenas en el cesto!


  —Hay treinta y cinco más, Cavan.


  —¡Señora! ¿Cómo podéis saberlo? —El duendecillo estaba anonadado.


  —Sencillamente lo sé, Cavan. —Dwynwyn sonrió, aunque su frente se frunció, perpleja—. Lo he visto en mi mente.


  —¡Hay algo sobrenatural en esto, señora! —exclamó él con creciente desolación—. Deberíamos convocar a los estudiosos a consulta.


  —No —replicó ella, alzando la exquisita perla hacia la luz que penetraba por la ventana—. Necesito que hagas venir al joyero real. Tengo una tarea muy especial para él que no puede esperar.


  27
 Un paseo en privado


  


  Dwynwyn atravesó la arcada con un revoloteo apresurado. Se echó los cabellos hacia atrás y los sujetó con fuerza. No había tenido tiempo para peinarlos de un modo más ceremonioso y aún seguían húmedos tras el veloz enjuague que les había dado para eliminar la sal del mar. El hada era consciente de que apenas estaba presentable ante la corte: la túnica estaba desgastada, y había olvidado las zapatillas en su precipitación. Pero tendría que servir.


  En el Santuario reinaba una agitación mayor de la de Dwynwyn había visto nunca. Hadas, elfos, ninfas y dríadas corrían por entre los grandes árboles y se congregaban alrededor de uno o más de los cortesanos situados cerca del trono, con los que conversaban en aplicados murmullos. Existía tanta actividad en la enorme sala que Dwynwyn notó que las corrientes de aire se transformaban en una brisa frenética que avanzaba a remolinos entre los troncos de los árboles.


  Tatiana estaba sentada, muy atenta, en el centro de aquel revuelo, inclinada al frente, mostrando interés, mientras su mano derecha acariciaba distraídamente su suave barbilla. Los grandes ojos color ámbar de la reina aparecían luminosos y alertas. Sin embargo, la Buscadora vio cansancio en las líneas del rostro.


  Dwynwyn se deslizó hasta detenerse más allá del círculo de cortesanos. Flotó ligeramente a su derecha, yendo a revolotear intencionadamente en plena línea de visión de la soberana. Sus ojos se encontraron por un momento. Fue suficiente. Tatiana movió levemente la cabeza en dirección a la Buscadora. Era la señal acordada entre ambas de que la Buscadora debía hablar con la reina lo antes posible. Tatiana la Magnífica alzó levemente la mano. Voz Newlis, que había estado hablando con ella con gran solemnidad, no advirtió la señal y siguió hablando a toda prisa.


  —¡Es suficiente!


  Tatiana no alzaba la voz casi nunca, pero cuando la ocasión lo requería, podía darle un timbre que se oía en los rincones más alejados del Santuario. Su sonido era capaz de someter al cortesano de más alcurnia. Algunos de los miembros de la clase sirviente creían que si la reina se hallara en un auténtico apuro, su voz se oiría desde el más alto de los aposentos reales hasta los cimientos más profundos de Qestardis.


  Aquella misma voz resonó por las bóvedas del Santuario al mismo tiempo que ella se alzaba imperiosamente del trono. Todo lo que estaba al alcance de los ojos de la soberana se había quedado paralizado donde estaba.


  —¿Quién osa traer el desorden a mi Santuario? —tronó Tatiana—. Es la anarquía contra lo que luchamos; no pienso someterme a ella en mi propia casa. ¡Aquí tendré orden!


  Únicamente la Voz de los Guerreros, contrariada y desesperada, osó replicarle.


  —Pero, Majestad…


  —¡Este es todavía mi Santuario, Nevis! ¡Mi Santuario! Quiero orden en él, ¿está claro?


  —¡Sí, Majestad!


  La reina dirigió una mirada imperiosa a los reunidos.


  —Voy a consultar con mi Buscadora unos instantes —dijo con un leve desdén—. Ordeno que despejéis el Santuario hasta que yo indique lo contrario. ¿Nevis?


  —¡Cómo ordenéis, Su Majestad!


  —No dejéis entrar a nadie sin mi permiso… ¡A nadie!


  Tatiana paseó una mirada iracunda a su alrededor. Toda la corte permanecía inmóvil sin saber qué hacer.


  —¿Es que tengo que repetirlo? ¡Despejad el Santuario ya!


  De repente, los paralizados cortesanos, sirvientes y mensajeros recuperaron la actividad y sus movimientos precipitados dieron origen a un estallido de color, en su desesperación por abandonar la enorme sala. Una nueva ráfaga de aire introdujo repentinamente un húmedo mechón de cabellos en los ojos de Dwynwyn, que se cerraron con un pestañeo. Mientras apartaba el mechón, oyó una sucesión de retumbos procedentes de todas partes de la sala a medida que los portales se cerraban de golpe.


  Cuando volvió a abrir los ojos, únicamente Tatiana y ella seguían entre los grandes árboles de la torre Santuario.


  —Majestad… —dijo Dwynwyn en voz baja.


  Tatiana alzó la mano para que callara, la cabeza ladeada, escuchando. Permaneció así, inmóvil durante algún tiempo, en busca de cualquier sonido entre los imponentes y ornamentados troncos, cuyas ramas sostenían las delicadas estructuras de las cúpulas de cristal del techo. Al cabo de un rato, al parecer satisfecha con el silencio, bajó la mano y se volvió hacia la Buscadora.


  —Dwynwyn, he oído muchas cosas respecto a ti hoy —manifestó, sentándose y recuperando su actitud plácida y regia sobre el trono de Qestardis.


  —Sí, Majestad —Dwynwyn respondió tranquilamente—, imagino que así es.


  —El capitán de mi guardia me ha comunicado que regresaste andando… Imagínatelo, regresaste andando a la ciudad desde la playa de Estarin como si fueras incapaz de volar.


  —Eso es exacto, Majestad.


  —Además, mi senescal mayor me dijo que llegaste a tus aposentos en un estado espantoso, ¡que tus ropas y alas estaban mojadas y que olías fuertemente a pescado!


  —¡Me sentiré muy aliviada de poder explicar a Su Majestad los motivos para ello!


  Tatiana rio con ganas, recostándose relajadamente en el trono por primera vez.


  —Por favor, no, Dwynwyn… ¡Al menos todavía! Los Buscadores nos sorprendéis constantemente. Sois una de las pocas alegrías que quedan en este mundo. Siempre estáis encontrando cosas que son «nuevas» y «excepcionales». Esas cosas nos deleitan inmensamente. Tomar los hechos que se me han presentado e intentar encajar sus piezas para conseguir alguna explicación razonable de su verdad es un deleite. Ya sé que hacéis esto todo el tiempo los de vuestra casta, Buscadora, y tal vez combinar verdades en formas nuevas, el descubrimiento de una verdad más, ya no resulte interesante ni un misterio para vosotros. Sin embargo para una vieja soberana como yo, resulta un juego delicioso, aunque sea por poco tiempo.


  —Vuestro goce es el mío, Majestad. —Dwynwyn se inclinó con una leve sonrisa—. Si se me permite la audacia, el descubrimiento de verdades nuevas sigue siendo mi pasión y alegría, supeditado únicamente a mi servicio a vos y a vuestra corte.


  —A la vez inteligente y diplomática, por lo que veo. —Tatiana se alzó del trono—. Habrías sido un gran miembro de la corte si la vida no te hubiera asignado un destino diferente[8]. Ven Buscadora, da una vuelta conmigo por mi pequeño jardín.


  Tatiana descendió de la tarima, flotando lentamente por encima del cuidado césped situado detrás del trono. Sus magníficas y primorosas alas apenas se movían mientras se desplazaba entre las flores y arbustos cuidadosamente moldeados. Dwynwyn se apresuró a colocarse a su lado, intentando calcular con todo cuidado la distancia. Deseaba escuchar todo lo que la reina decía en voz baja sin tocar al regio personaje.


  —Es un día hermoso, ¿no es cierto, Dwynwyn?


  —Sí, Majestad, estoy totalmente de acuerdo.


  —Sin embargo se acerca la noche, Dwynwyn, y un final a nuestro día; el final de incontables miles de días y la entrada en una noche cuyo final no pudo ver. —Tatiana meditó durante unos instantes antes de proseguir—: Los famadorianos nos presionan con más fuerza desde el norte. Todavía los contenemos justo al norte de Kien Yanish. Voz Newlis me informa de que nuestros guerreros podrían romper sus filas con un ataque sostenido y tal vez incluso hacerlos retroceder a las colinas Vendaris, pero…


  —Pero lord Phaeon ha reunido a sus ejércitos en el sur —terminó Dwynwyn.


  Tal impertinencia habría hecho que la cólera de la reina cayera sobre la cabeza de cualquier otro cortesano, pero en esto, como en tantas cosas, los Buscadores eran diferentes.


  —Ha hecho más que reunir, Dwynwyn —suspiró Tatiana—. Nos ha llegado la noticia de que sus flotas han zarpado. Se aproximan a nuestras costas occidentales. Lo más probable es que desembarquen en algún punto al sur de Kien Magoth, o posiblemente en Anochecer. Acamparán entonces y se prepararán para su avance final sobre nosotros.


  Tatiana se detuvo y alzó los ojos hacia los hermosos troncos, cada uno moldeado con la historia de su pueblo.


  —Mis cortesanos son incapaces de ofrecerme alguna verdad por la que podamos evitar la caída de nuestra voluntad en manos de lord Phaeon —dijo la reina mientras se volvía para mirar directamente a Dwynwyn—. ¿Puedes tú?


  Dwynwyn contempló los ojos ambarinos de su soberana.


  —Ese, Majestad, es el motivo de que oliera a pescado esta tarde.


  Allí, bajo los imponentes árboles del Santuario, la reina de los Qestardis escuchó a su buscadora de la corte. Dwynwyn enumeró para ella, desde la primera a la última, todas sus experiencias significativas[9]. Cómo el hombre sin alas y sin un don se había mostrado ante ella, y cómo unas extrañas circunstancias la habían conducido aquel mismo día a regresar de las aguas de la bahía de Estarin con treinta y seis excepcionales y enigmáticas perlas negras.


  Y cuando hubo terminado, Tatiana se volvió hacia ella, asombrada.


  —¿Es eso toda la verdad?


  —Lo es, Majestad.


  —¡Pero está incompleta!


  Dwynwyn asintió, haciendo como si no advirtiera el reproche implícito en la frase.


  —Sí, Majestad, ciertamente está incompleta. Tengo estas treinta y seis perlas perfectas y totalmente inexplicables, que me fueron mostradas por un hombre sin alas que, por lo que sé, no existe.


  —En ese caso tal vez estés enferma o febril —respondió Tatiana con tono preocupado—. Tal vez te he pedido demasiado.


  —A los Buscadores a menudo se les destituye diciendo que están enfermos o febriles —replicó ella con un deje helado en la voz—, pero un trastorno mental no puede explicar la verdad de las perlas que ahora se encuentran en mis aposentos. ¡No, Majestad! —Dwynwyn sintió que la verdad de sus palabras resonaba por todo su ser—. ¡Sé lo que sé! ¡Existe una verdad aquí…, una verdad más allá de cualquier verdad que haya conocido jamás! Únicamente veo piezas de ella cada vez; son como los hilos de un tapiz que se van reuniendo en mis manos. Los estoy tejiendo entre sí, y cuando termine, entonces una gran verdad emergerá, ¡lo sé!


  —Esa verdad nueva que buscas, Dwynwyn —dijo Tatiana con voz pesarosa—, ¿nos salvará?


  —No lo sé, Majestad —la Buscadora sacudió la cabeza—… pero sé que ninguna otra cosa lo hará.


  —¿Qué necesitas, Buscadora? —preguntó la reina, ladeando la cabeza.


  —Tiempo, necesito tiempo.


  Tatiana miró a Dwynwyn a los ojos durante un largo rato y luego se volvió para reanudar su vuelo por el jardín.


  —Los famadorianos nos presionan desde el norte; lord Phaeon se aproxima por el sudoeste. Parece que nuestro pariente argenteiano está ansioso por coronarse señor de mi casa, y con toda la dignidad que eso implica. El tiempo es una mercancía que escasea en Qestardis.


  Regresaron a la tarima del trono, y Tatiana volvió a acomodarse en él, dejando bien clara su autoridad en la postura que adoptó.


  —A pesar de que tu verdad es incompleta, la acepto, Buscadora Dwynwyn. Se te encarga que realices un viaje. Te prepararás con toda rapidez para partir en dirección a Kien Weren, nuestra torre fortaleza en la costa sudeste. Llevarás contigo una falange de mi guardia personal y aquellos sirvientes que consideres necesarios para transportar los materiales que necesites.


  —Si, Majestad, al momento…


  —No he terminado —la interrumpió—. También te llevarás contigo a la princesa Aislynn, Hija de la Luz Eterna, y permanecerás en Kien Werren hasta el momento en que descubras esa nueva verdad o yo envíe a buscarte.


  —¿Majestad? —Dwynwyn parpadeó.


  —No puedo protegerla aquí, Dwynwyn. —La voz de Tatiana se había dulcificado—. Esto nos puede conceder un poco de tiempo, pero solo unos cuantos días. Protégela si puedes; eso es lo que te encomiendo.


  —Haré todo lo que sea posible, Majestad —respondió ella—. Acepto vuestro encargo.


  —Recuerda —dijo Tatiana con el rostro impasible—, si fracasas, no quedará nadie vivo en esta corte para darte otro encargo.


  


  —¿Un regalo para mí? ¿Es de Deython?


  —No, Alteza, es mío; un regalo muy especial —dijo Dwynwyn con calma.


  —Vaya, es…, es…, ¿qué es?


  Dwynwyn sacó una sencilla caja de detrás de la espalda. No había habido tiempo de crear algo más elaborado. La Buscadora abrió la tapa de la caja mientras la ofrecía a la joven princesa.


  —Son perlas, Alteza, de las aguas próximas a Qestardis. Es un collar que he encargado especialmente para vos.


  —Son más bien vulgares, ¿no?


  —Sí, Alteza, ya lo creo que lo son. Pedí que resultaran vulgares.


  —¿Por qué?


  —No son para que aparezcáis hermosa, Alteza. Ya sois hermosa. Son para protegeros.


  —¿Protegerme? ¿Protegerme de qué?


  —No lo sé —respondió Dwynwyn—. Tal vez de los rigores del camino. Partimos mañana, en cuanto haya finalizado los preparativos.


  —¿Adónde vamos? —Aislynn se mostró anonadada.


  —Tan lejos como podamos, Alteza —respondió Dwynwyn.


  28
 Los corredores nocturnos


  


  Era la imagen misma de una mañana oscura: el fondo del pozo de la noche.


  Bajo aquel manto los cinco corredores nocturnos de las hadas se soltaron en silencio de sus amarres ocultos cerca del Santuario y flotaron al exterior por la enorme puerta oriental.


  Los corredores nocturnos eran un tipo especial de nave-nube; un transporte corriente en Qestardis. Los artesanos moldeadores del Pueblo Mágico habían descubierto la verdad de las naves-nubes casi un millar de estaciones antes de este relato. En primer lugar se conseguía que unos cristales se convirtieran en finas esferas rígidas de entre quince y veinte palmos de diámetro; luego, los artesanos extraían el aliento a esos globos transparentes hasta que su esencia buscaba el cielo. A continuación se sujetaban varias de estas esferas una malla de encaje que, a su vez, se ataba mediante unos cabos a barquillas suspendidas debajo. El resultado era una nave pequeña que, cuando estaba equilibrada, se movería entre la tierra y el cielo.


  Aunque las naves-nubes podían levantar un gran peso, resultaban difíciles de controlar y requerían una energía considerable para recorrer distancias largas. La altitud de la nave se mantenía mediante unos pesados sacos de lastre colgados de cuerdas a los costados de la barquilla. Tales sacos eran desechados según se requiriera para mantener la altura. El control horizontal se ejercía mediante arneses sujetos a la malla que cubría los globos, lo que permitía que las hadas atadas a los arneses hicieran girar las naves en la dirección deseada.


  No obstante, mover aquellas naves requería un gran esfuerzo, y fueron las dríadas las que proporcionaron la mejor solución al reclutar la ayuda de los bosques. Las dríadas hablaban a los árboles, y los árboles las complacían empujando las esferas de cristal de las naves-nubes con sus frondosas ramas. Por ese motivo las barquillas suspendidas bajo las naves-nubes, por lo general, volaban bajo el dosel de sus poderosos y protectores bosques.


  Los corredores nocturnos eran naves-nubes especiales de la casa real diseñados no para transportar carga sino para ser veloces. Tres esferas de cristal tiraban de la compleja malla por encima de las barquillas de nueve metros de longitud. Tales barquillas estaban profusamente decoradas con los símbolos de Tatiana y las historias de los qestardianos, pero estos estaban cuidadosamente incrustados en casos negros con franjas de un color verde oscuro. La malla que cubría las esferas también era del color de la noche.


  Eran naves nocturnas pensadas para viajar únicamente en la oscuridad a la luz de las estrellas.


  Los corredores nocturnos, propulsados por miembros de la guardia de la reina, embozados en capas negras, situados tanto en los arneses direccionales como en las palancas de impulsión situadas a ambos lados de las barquillas, se deslizaban veloces sobre los campos orientales. Falanges de escolta volaban en formación a casi un metro y medio de distancia de cada costado de sus naves, volviendo ligeramente las cabezas cada dos por tres para mantener la vigilancia.


  En el extremo de popa de la barquilla del corredor nocturno central, estaban sentadas dos figuras, con los rostros vueltos para contemplar una vez más el lugar del que venían.


  Las brillantes torres de la soberbia Qestardis iluminaban sus rostros, un faro de luz en un mundo en tinieblas. Las agujas, increíblemente finas y elegantes, se perdían en la oscuridad, hendiéndola como cuchillos afilados. De noche resultaban de una belleza desgarradora, haciendo que la oscuridad hacia la que corrían resultara más negra aún.


  Las lágrimas de Aislynn brillaban a la luz de su tierra natal.


  —¿Volveremos a ver la Arboleda del Santuario, Dwynwyn? ¿Seguirá existiendo un hogar al que pueda regresar?


  También Dwynwyn contemplaba la enorme ciudad que se alejaba rápidamente de su vista.


  —No puedo decir esa verdad, Alteza, pero si mi búsqueda da sus frutos, tal vez podamos volver a disfrutar de la dicha de morar en las torres de Qestardis. Al menos he conseguido algo que os resultará agradable, Alteza: vuestro amigo Deython fue designado capitán de vuestra guardia para este viaje.


  —¿Deython? —Aislynn se animó un poco—. ¡Eres muy buena conmigo, Dwynwyn!


  Los haces de luz de la ciudad iluminaron su camino durante un tiempo mientras las naves corrían veloces hacia el este, cruzando el río Thenis. El esfuerzo resultaba una dura prueba para los guardias. Los que habían salido de la ciudad estaban agotados por sus esfuerzos, empujando las largas palancas que sobresalían de la barquilla o desde los arneses sujetos a la malla de lo alto. En el río, los guardias que habían estado patrullando intercambiaron sus puestos con los que habían estado empujando los corredores nocturnos. Las naves prosiguieron su marcha otra vez hacia el este con un nuevo impulso. Aquel fue el momento más peligroso, pues el esplendor de su amada ciudad era su enemigo, al hacer que sus figuras se recortaran en su resplandor.


  Todos ansiaban alcanzar la protección y ayuda de los grandes bosques del este. La verdad de su viaje debía mantenerse oculta a los ojos y mentes incluso de su propia gente[10]. Así pues, su viaje fue apresurado aquella noche y llevado hasta el límite de sus fuerzas.


  A medida que la penumbra del amanecer fue tornándose más brillante sobre las colinas Cendral, los corredores nocturnos cruzaron los lindes occidentales del bosque Sinash. Ashi y Emli, dos dríadas que formaban parte del grupo, hablaron urgentemente con los árboles desde la barquilla que encabezaba la marcha y, a pesar de estar muy entrado el otoño, los viejos arces respondieron. Despertaron de su sopor y sus ramas se alargaron con delicadeza hacia las esferas de cristal de los corredores nocturnos, soltando al moverse una oleada de hojas de brillantes colores. Aliviados, los guardias apostaron un retén y se retiraron a descansar a la segunda y cuarta barquillas.


  Los despabilados árboles se pasaron a las naves-nubes entre ellos, impulsándolos con suavidad hacia el sudeste. Durante varias horas, los silenciosos vehículos viajaron de ese modo muy al este de Rivadis, sin que nadie lo supiera a excepción de los adormilados árboles, todos los cuales eran partidarios de las dríadas.


  Allí, en un resguardado claro, en lo más profundo del bosque, los arces de Sinash dejaron que las naves-nubes descansaran durante un tiempo, y los miembros del grupo comieron y reposaron lo mejor que pudieron. Ante la insistencia de Aislynn, Dwynwyn se encargó de que Deython acompañara a la princesa en un paseo por el claro, los delicados pies de la joven rozando apenas la alfombra de hojas caídas. Incluso con aquella distracción, resultaba evidente para la Buscadora que Aislynn estaba ya fatigada del viaje. La princesa y su Buscadora tomaron sus comidas en silencio.


  A medida que se alargaba la tarde, las dríadas hablaron de nuevo con los árboles para ponerse en marcha. Volvieron a cargar los corredores nocturnos, los empujaron hasta la línea de árboles y, nuevamente, los arces extendieron las hojas y empujaron con suavidad a los globos a lo largo de sus copas. Aislynn dedicó su tiempo a contemplar los exuberantes bosques que pasaban veloces por debajo y alrededor de los viajeros. Nunca antes había estado tan lejos de las estancias de su hogar en el Santuario y se sentía muy abatida por las comodidades perdidas.


  A medida que el atardecer daba paso a la noche, los árboles respondieron a las dríadas y permitieron que las naves se fueran deteniendo lentamente. Habían alcanzado la zona más meridional del bosque Sinash, y en un profundo barranco a sus pies, el río Kush discurría en medio de espumeantes rápidos en dirección oeste, hacia la bahía de Estarin. Al sur, distinguieron claramente las luces de Mordan, a casi doce kilómetros de distancia, titilando entre las hojas plateadas del bosque Suth.


  —¿Vamos hacia Mordan? —preguntó Aislynn con voz muy baja.


  —No, Alteza —respondió Dwynwyn—, nuestra verdad es solo nuestra y no para los buenos súbditos de Mordan, ni tampoco son las hadas nuestra única preocupación.


  —¿No? —La princesa miró a su compañera con sorpresa.


  —No, los árboles también —suspiró la Buscadora—. Los arces han dicho a las dríadas que el bosque Suth está compuesto en su mayoría por olmos. Los arces dicen que no se puede confiar en ellos.


  —Habría concedido un favor enorme a cambio de un lecho decente —suspiró Aislynn.


  —Otra noche, Alteza —dijo Dwynwyn en un murmullo—. Otra noche.


  Cruzaron el río Kush. La enorme masa oscura de las colinas Cendral se alzó a su izquierda mientras bordeaban sus estribaciones. Los guardias intercambiaban sus posiciones más a menudo ahora. Su prisa por dejar atrás el bosque Suth era evidente en sus alas en tensión y sus músculos tirantes. Los corredores nocturnos pasaban a toda prisa y en silencio sobre los altos pastizales, sin que sus barquillas emitieran apenas un susurro en la noche.


  La mirada de Aislynn permaneció puesta tras ellos. Por un momento, mientras corrían en la noche, la garganta del Kush dejó un espacio entre el bosque Suth y el bosque Sinash, y allí, al otro lado de la bahía de Estarin, relucían las luces de Qestardis a más de treinta kilómetros de distancia. Para Aislynn, la enorme y hermosa ciudad se habían encogido al tamaño de su uña, y la joven lloró en silencio.


  La noche fue larga bajo las estrellas. El cielo despejado se enfrió con rapidez y Dwynwyn cubrió a Aislynn con su capa, después de que la joven hubiera llorado hasta sumirse por fin en un sueño inquieto. La Buscadora avanzó despacio por el interior de la barquilla para escudriñar el paisaje bajo las brillantes estrellas.


  Las ondulantes estribaciones discurrían ante ellos. Dwynwyn olió el aroma picante del follaje que se seca y la menta silvestre procedente de los lindes del bosque Suth. Los altos pastizales situados bajo las naves apenas susurraban a su paso y reinaba una bella serenidad en el paisaje.


  Dwynwyn revoloteó fuera de la cubierta de la barquilla y voló en silencio a la parte delantera de la caravana. Al echar una ojeada a su alrededor, descubrió al capitán de los guardias sobre la cima de una colina cercana, así que alteró el rumbo y no tardó en revolotear junto al centinela que flotaba a la sombra de un gran roble, cerca de la cumbre de la elevación.


  Advirtió que la municipalidad de Mordan había quedado muy a su espalda, ya que Qestardis no era más que una estrella terrestre en el horizonte. Distinguió con facilidad a los corredores nocturnos que pasaban flotando veloces junto a ellos, a los pies de la colina que sobrevolaba.


  —Buenas noches, Deython —saludó Dwynwyn en un susurro.


  —Lo son, Buscadora —respondió el capitán.


  —Puedes dirigirte a mí como Dwynwyn.


  —Te doy las gracias: tanto por la gracia de tu nombre como por sugerirme a mí para este destino.


  —Las acepto de buen grado; aunque las preferencias de la princesa influyeron en tu nombramiento.


  —Esa es una nueva agradable, Dwynwyn —le confió el capitán—. La princesa a menudo guarda silencio conmigo.


  —Sabe cuándo guardar silencio —dijo Dwynwyn.


  —Ya lo creo… Es una de las muchas cosas que admiro sobremanera en ella —contestó él.


  Muy por delante de ellos, el bosque Suth daba paso a otra masa boscosa más grande y oscura. «Debe ser el bosque del Robledal», pensó la Buscadora mientras lo contemplaba. Sus despeñaderos, más allá de donde alcanzaba su vista, caían directamente al mar Qe’Dunadin. Era el límite del extremo sur de Qestardis. Su objetivo se encontraba aún a un día de viaje, pero el bosque del Robledal ofrecía seguridad y descanso. Kien Werren les aguardaba al otro lado del extremo sur de las colinas Cendral, sobre un afloramiento rocoso que dominaba el mar Qe’Dunadin; también miraba la llanura Shezron por el nordeste. Era la torre más lejana del reino qestardiano y la más defendible.


  Dwynwyn también sabía que muy bien podría ser el último lugar donde se extinguiera la luz de su nación.


  —¿Llegaremos a Werren? —preguntó al capitán.


  Deython o no quiso responder o no lo sabía.


  


  —¿Por qué juegas a estos juegos, Dwynwyn?


  La Buscadora alzó la vista del tablero de juego, alejados sus pensamientos de las figuras que momentos antes la tenían tan absorta.


  —Perdonad, Alteza, estaba distraída. ¿Qué habéis dicho?


  Aislynn repitió la pregunta con cierta irritación, pues no le gustaba tener que repetir sus preguntas.


  —He preguntado que por qué juegas a estas cosas.


  Dwynwyn sonrió tanto para sí como para la joven a su cargo.


  —Mis más sinceras disculpas, Alteza. Juego a ellos porque es mi deber hacerlo, Alteza. Los juegos son parte de mi don y de mi profesión.


  Aislynn se recostó en sus almohadones, provocando con su movimiento que la barquilla se balanceara suavemente. Los enormes troncos de los robles pasaban veloces junto a ellos, mientras que su follaje revoloteaba a su alrededor en una exhibición de color, que resultaba más vívida aún debido a la rojiza puesta de sol. Los tenues crujidos de los cabos de sujeción eran los únicos sonidos que importunaban sus pensamientos.


  —Creo —dijo Aislynn por fin, con la mirada perdida en los espesos bosques— que traes tus libros, pergaminos, juegos y juguetes sencillamente porque te divierte hacerlo. Creo que lo haces para fastidiar a los senescales que se ven obligados a empacar tus cosas cada vez que viajas.


  Dwynwyn volvió a sonreír mientras movía sus piezas. Aislynn estaba inquieta.


  —Y ¿crees que eso es una verdad absoluta?


  —No —respondió ella distraídamente—, supongo que no. Simplemente es lo que yo haría de ser tú.


  —Lo recordaré la próxima vez que viajemos, Alteza. Puede que os parezca extraño que tal cosa pueda… —Dwynwyn se irguió en su asiento, repentinamente alerta.


  Aquellos guardias que no estaban de turno de noche revolotearon bruscamente fuera de sus barquillas, moviéndose apresuradamente y en silencio entre los árboles.


  —¡Nos hemos detenido! —declaró Aislynn—. ¿Hemos llegado?


  —No, Alteza, no hemos llegado. —Dwynwyn se puso en pie, y avanzó rápidamente hacia la parte delantera del vehículo—. ¡Ashi! ¡Emli!


  Las dríadas aparecieron desde detrás de dos de los árboles.


  —¿Por qué nos hemos detenido?


  —Los árboles, Buscadora… —Ashi fue la primera en responder.


  —… Duermen… —replicó Emli.


  —… ¡Y se niegan a despertar! —añadieron las dos al unísono.


  —Qué raro —dijo Aislynn.


  En aquel momento, Deython voló con decisión entre los árboles.


  —Debemos salir de estos bosques inmediatamente.


  —Pero ¿cómo, capitán? —inquirió Dwynwyn en voz baja.


  —No nos hallamos lejos del linde del bosque, y Kien Werren está justo al otro lado. Deberíamos recorrer esa distancia con nuestros propios medios.


  —¡No, capitán! Necesito mis cosas.


  —Con todos mis respetos, Buscadora —respondió Deython con rudeza—, las vidas son más importantes que unas pocas comodidades que…


  —Deython, mucho depende de esas simples «comodidades». ¡Mucho más de lo que crees! Hemos de hallar un modo de…


  Las hojas crujieron.


  Al instante, los guardias aparecieron en los árboles, rodeando los corredores nocturnos. Las hojas largas y finas de sus espadas abandonaron las vainas.


  —¿Lleváis puestas las perlas? —preguntó Dwynwyn.


  —No sé por qué insistes en que las lleve —respondió la princesa, poniendo mala cara—. Son terriblemente grandes y no quedan nada bien sobre mi piel…


  —Pero ¿las llevas puestas? —insistió la otra, enfadada.


  Aislynn parpadeó, y sus ya de por sí enormes ojos castaños se abrieron aún más.


  —Pues, sí… ¡Desde luego! ¿Por qué?


  Las hojas del suelo se dispararon repentinamente hacia lo alto. Un coro de chirridos rompió el silencio del bosque.


  —¡Sátiros! —exclamó Deython.


  Los poderosos cuartos traseros de los sátiros impulsaron a las criaturas en una repentina arremetida contra el corredor nocturno. Sus patas y espaldas estaban totalmente cubiertas de pelo mientras que la piel que quedaba al descubierto era del color de la arcilla. No medían más de un metro y metro o un metro veinte, pero su ferocidad la temían criaturas mucho más grandes. Las enormes manos podían desmembrar a cualquiera. Los ojos negros de aquellos seres brillaban bajo gruesas cejas coronadas por un par de cuernos cortos en espiral.


  Los sátiros atacaron los corredores nocturnos desde todos lados, pero los guardias eran veloces y poseían la ventaja de sus espadas. Los relucientes arcos de las hojas cayeron sobre la carga de sátiros con terrible efectividad. De todos modos, el impulso ya había llevado a varios de los sátiros hasta el círculo de guardias y varios de ellos tenían que lidiar con la fuerza terrible de los adversarios, que habían conseguido arrastrarlos al suelo.


  No obstante, el círculo defensivo todavía se mantenía firme.


  Los sátiros, tras ser repelido su ataque inicial, retrocedieron ligeramente, moviéndose alrededor del círculo de guardias mientras les gritaban con rostros ahora ensangrentados. Una y otra vez, lanzaban repentinos ataques en un punto u otro del círculo. Los guardias caían sobre los sátiros atacantes y volvían a obligarlos a retirarse. Sin embargo, tan veloces eran sus adversarios que los guardias estaban enzarzados en perpetuo combate y ningún lado parecía dispuesto a retirarse.


  —¿Qué hacemos? —chilló Aislynn.


  Dwynwyn sacudió la cabeza. ¡Ella era una Buscadora!


  ¿Qué podía hacer? ¿Qué debía hacer?


  Un sonido nuevo hendió el aire, más cercano y aterrador.


  Dwynwyn se echó hacia atrás para huir de él.


  Un venablo largo y estrecho pasó sobre la barquilla apenas a unos centímetros de su rostro para clavarse con terrorífica fuerza en el tronco de un árbol.


  Súbitamente, el aire se llenó de sonidos. Las mortíferas saetas aporrearon el casco de la barquilla como una lluvia torrencial y cruzaron sobre los costados en una nube letal.


  Tumbada en el fondo de la barquilla, Dwynwyn tiró de Aislynn para que se agachara junto a ella.


  —¡Dwynwyn…, por favor! —gritó esta—. ¡Me haces daño!


  Los impactos de las flechas hicieron vibrar los costados del vehículo. Dwynwyn oía los gritos de los heridos y el continuo repiqueteo del metal. Ansiaba averiguar qué estaba sucediendo, pero no se atrevía a alzar la cabeza.


  De repente, una figura ensangrentada saltó por encima de la borda, y aterrizó junto a ellas.


  Aislynn lanzó un chillido.


  Era Deython. Un icor cada vez más espeso cubría su rostro, y sujetaba con fuerza la ensangrentada espada. Aullaba, la voz apenas audible en el fragor del combate que se libraba fuera del casco.


  —¡Arqueros centauros! ¡Usan a los sátiros para mantenernos ocupados mientras nos eliminan desde lejos!


  Otra andanada hendió el aire por encima de las bordas de la barquilla. Deython se aplastó contra las tablas del suelo.


  —¡Debemos huir, señoras! —les dijo con voz apremiante—. Los guardias están listos. A mi orden, saldremos volando juntos, con los guardias rodeándoos a medida que ganamos altura. ¡Eso debería protegeros el tiempo suficiente para que podamos colocarnos fuera de su alcance!


  —Pero ¡mis libros! ¡Y mis cosas! ¿Qué pasará con ellos? —gritó Dwynwyn.


  —¡En el suelo moriremos! —Deython se mantuvo inflexible—. ¡Si volamos tendremos una posibilidad de vivir! ¡Regresaremos a buscar tus cosas más tarde si podemos!


  —¡No! —gritó Dwynwyn con ferocidad, y de un simple ademán, arrebató la espada de la mano del sorprendido capitán y se puso en pie.


  Las flechas pasaban volando por su lado. La Buscadora detectó vagamente las formas oscuras que se movían entre los árboles. Los sátiros, al verla, volvieron a gritar, pues la visión de un hada hembra les despertaba una lascivia y un deseo ciegos que no podían ni comprender ni controlar. Varios de los guardias yacían inmóviles en el suelo, pero la atención de la mujer estaba puesta en otra parte.


  Los pesos de la barquilla colgaban suspendidos de sogas a ambos lados del casco. Desesperada y asustada, Dwynwyn blandió la espada con ambas manos. El miedo le daba fuerzas. Los mandobles no acertaron donde ella quería, pero se acercaron lo suficiente.


  —Dama Buscadora —gritó Deython desde el fondo del corredor nocturno—. ¿Qué hacéis?


  Aislynn lo observaba todo paralizada.


  Las sogas se partieron bajo los golpes. Uno a uno los pesos cayeron pesadamente a tierra. La barquilla se balanceó insegura un instante, y se escoró hacia el lado del último saco de lastre que seguía colgando. Dwynwyn apenas lo advirtió. Volvió a echar hacia atrás la espada y descargó su golpe con todas sus fuerzas.


  La barquilla dio una repentina sacudida que hizo perder el equilibrio a Dwynwyn. Sus alas se movieron frenéticamente para enderezarla y al cabo de un instante notó que sus pies volvían a pisar las tablas de la cubierta del corredor nocturno.


  La nave-nube se elevaba ya hacia las alturas. Libre de los pesos que la frenaban, se alzó por encima de las ramas dormidas del bosque del Robledal, adquiriendo impulso y velocidad por momentos mientras se alzaba majestuosamente hacia la luz crepuscular del cielo.


  El cielo era un refugio, pues los famadorianos eran incapaces de volar. El cielo era un lugar seguro, pero en aquellos momentos el corredor nocturno surcaba aquel mismo cielo cada vez a mayor velocidad.


  Dwynwyn fue repentinamente muy consciente de que tal vez había cortado demasiados sacos de lastre, y contempló con asombro cómo el techo del bosque se alejaba. Las estrellas más brillantes aparecieron en el creciente crepúsculo. Al sur se extendía la inmensidad del mar Qe’Dunadin. Se dio la vuelta y vio la masa oscura que eran las colinas Cendral. La llanura Shezron, cada vez más oscura, se extendía más allá del linde del bosque. Se volvió y miró a lo largo de la línea de la costa. A los pocos instantes vio la gran torre de Kien Werren, situada a menos de dos kilómetros, recortándose sobre el brillante mar bajo el cielo crepuscular.


  —¡Estábamos tan cerca! —exclamó.


  —Los guardias —dijo Deython mientras miraba al suelo desde la borda.


  Los guardias del suelo habían sido cogidos por sorpresa cuando el corredor nocturno salió despedido hacia el cielo, pero se sintieron agradecidos de verse dispensados de seguir en el letal terreno. Los que pudieron hacerlo se elevaron rápidamente para proteger a su princesa como habían jurado hacer.


  Solo entonces advirtió Dwynwyn las membranas destrozadas de las alas del capitán. Este no podría haber volado con ellas a dar la señal, ni tampoco podía volar ahora. La sangre borboteaba de la herida y una mancha oscura iba creciendo debajo de donde yacía. Dwynwyn se preguntó por un momento si Deython sabía lo malherido que estaba, pero luego comprendió que lo más probable era que así fuera.


  Una repentina brisa empujó el corredor nocturno de costado. La Buscadora se sujetó al lateral como si quisiera estabilizar la nave. La brisa los transportaba con rapidez hacia el este, más allá de los lindes del bosque del Robledal. Los guardias, aquellos que aún quedaban, proseguían su persecución, intentando desesperadamente alcanzar a su capitán y a la princesa.


  En el suelo, por debajo de ellos, Dwynwyn advirtió movimiento. Los centauros galopaban bajo la barquilla, empuñando aún los arcos. «Saben que descenderemos —pensó la Buscadora—. Nos persiguen para estar al acecho. Las hadas solo pueden volar cierta distancia».


  —Hemos dejado de ascender —indicó el capitán con voz fatigada—. Volvemos a bajar.


  —¿Por qué? —inquirió Dwynwyn, paseando la mirada por la nave.


  Entonces lo vio. El globo de cristal de más envergadura estaba resquebrajado. Una flecha debía haberlo agrietado.


  Los centauros seguían galopando por debajo de ellos, esperándolas. Dwynwyn inspiró con un estremecimiento. Aislynn y ella tendrían que volar hasta la torre después de todo.


  —Aislynn —dijo con calma—, ¿creéis que podríais volar hasta la torre?


  —No…, no lo sé —respondió la princesa—. Supongo que si debo…


  —Debéis. —Dwynwyn se volvió y bajó la mirada entristecida hacia el guarda herido tendido a sus pies—. Capitán…


  —¡Debéis volar, señoras! —se limitó a decir Deython; luego sonrió—. Mis hombres vendrán a buscarme, entonces me ocuparé de vuestras mercedes.


  —¡Dwynwyn! ¡Aguarda! —gritó Aislynn—. ¡Mira! ¡Mira la torre!


  Dwynwyn se volvió y se quedó estupefacta.


  Bandadas de figuras salían volando de la torre hacia ellos.


  —¡La guardia de la torre! —El capitán suspiró aliviado mientras observaba por el costado de la nave—. ¡Nos han visto! ¡Demos gracias a la Madre del Calvero!


  Aislynn se puso a gritar a todo pulmón desde la barquilla, agitando los brazos frenéticamente.


  —¡Aquí! ¡Estamos aquí! ¡Dwynwyn, tal vez deberíamos volar hacia ellos para darles las gracias! ¡Son tan maravillosos, tan valientes!


  El rostro de Deython se alteró de repente. Había asombro y miedo en sus ojos. Intentó incorporarse, pero cayó de nuevo sin fuerzas, incapaz siquiera de empuñar su espada.


  —¡No puede ser!


  —¡Las alas! ¡Están mal! —Dwynwyn respiraba a bocanadas—. ¡Es una verdad nueva…, una verdad nueva y terrible!


  Los restos de la guardia del corredor nocturno rodearon la nave con las espadas desenvainadas. Agotados como estaban, se hallaban dispuestos a librar una última batalla. Cada uno sabía, no obstante, que era un gesto inútil.


  Aislynn se acurrucó detrás de Dwynwyn. No había otro lugar donde ocultarse.


  Diez falanges de guerreros voladores rodearon al corredor nocturno en un círculo con las alabardas reluciendo bajo la agonizante luz del día. Batían al aire con las ruidosas alas, cuyo sonido retumbó como el tronar de la muerte en los oídos de Dwynwyn.


  —¡Famadorianos alados! —aulló Deython por encima del discordante sonido mientras se esforzaba por llevar aire a sus pulmones—. ¡No puede ser! ¡No puedo creerlo!
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  —¡No puedo creerlo! —Exclamó Rhea, consternada.


  —Eso es lo que la espada me contó —respondió Galen con voz temblorosa a pesar de sus esfuerzos por controlarla.


  Había sido necesario un esfuerzo considerable por su parte para permanecer junto a Rhea y Maddoc. Los combatientes de su grupo acababan de finalizar su turno en la arena. Todo el mundo estaba sin aliento y sudoroso por el ejercicio. En aquellos momentos todos respiraban entrecortadamente, sentados en las piedras curvas que formaban los laterales de la pista de arena.


  —Nadie…, nadie regresa jamás de esas guerras. —Galen siguió tomando bocanadas de aire mientras hablaba—. Traen a los Elegidos aquí cada otoño, los adiestran durante unas semanas, luego vuelven a cambiar a todo el mundo en los torusks. Se supone que nos llevarán a un lugar llamado Enlund, donde se cree que tendrá lugar la siguiente batalla.


  —Y ¿luego?


  —Y luego…, moriremos.


  —¡Eso no tiene sentido! —Rhea sacudió la cabeza—. ¿Dices que esa guerra se está librando desde hace, cuánto, más de un siglo?


  —Según la espada, más de cuatrocientos años —contestó Galen.


  —¡Eso es imposible! ¿Estamos en guerra? ¿Contra quién se supone que peleamos y por qué? Todos esos años y todos esos muertos… y ¿nadie ha ganado la guerra? —Rhea se ponía cada vez más nerviosa—. Y ¿solo unas pocas semanas de adiestramiento? ¡Es absurdo! Se tarda meses en adiestrar a un guerrero profesional, imagina cuando se trata de un grupo de…, de…


  —¿De qué, Rhea? —inquirió Galen—. Un grupo ¿de qué?


  Rhea se detuvo, dándose cuenta de lo que decía y miró directamente a Galen.


  —Un grupo en el que en el mejor de los casos está afectado y en el peor totalmente enfermo de algo sobre lo que apenas sabemos nada.


  —Pero ¡nos están adiestrando para la guerra! —insistió el joven, indicando la arena; los dos grupos siguientes habían penetrado ya en la ensangrentada pista e intercambiaban golpes.


  —Sí, pero ¿qué clase de guerra? Quiero decir, ¡míralos! —dijo Rhea, asqueada—. Galen, escúchame. Maddoc y yo venimos de una aldea en la orilla norte del Lomo del Dragón. Mi padre formaba parte de la guarnición que había allí. Vosotros, las gentes de la costa de Chebon, no sabéis mucho sobre la orilla norte. De vez en cuando algún barco pirata vordnariano se vuelve demasiado osado o su tripulación bebe más de la cuenta y desciende desde la bahía de Indraholm para atacar nuestras aldeas. Los pir nos han hecho organizar nuestras propias guarniciones para empujarlos de nuevo al mar. He visto cómo entrenan esas guarniciones, Galen, y les he observado pelear. Esto… —indicó con un gesto la arena a la vez que chillaba para hacerse oír por encima de la masa vitoreante—… ¡Esto es una ridiculez! ¡Nos han estado enseñando únicamente los movimientos más básicos! Algunos parecen complicados, pero son totalmente ineficaces en la batalla. Este adiestramiento apenas sirve para una presentación teatral, y mucho menos para un combate real. ¿Podría haberte mentido la espada?


  —No lo creo —respondió él, meneando la cabeza—. Es un arma sanguinaria, pero parece totalmente sincera respecto a… ¡Escucha lo que digo! Pero ¿no estoy intentando convencerte de la sinceridad de mi espada? ¡Debo de estar loco!


  Maddoc, que había estado sentado en silencio junto a Rhea, se volvió de repente hacia los dos, con los ojos fijos en ellos.


  —No, Galen, no estás loco, simplemente piensas diferente, sabes de un modo diferente. Has pasado toda tu vida viendo, tocando y sabiendo lo que es real. Estabas equivocado, eso es todo. Todo el mundo estaba equivocado. Todo lo que pensábamos que sabíamos no era más que una metáfora de la realidad. Vivíamos en un sueño, un sueño maravilloso, y ahora el sueño y la realidad se unen en el crepúsculo y uno no puede dormir sin despertar al otro.


  —¿Una metáfora? Rhea, ¿de qué habla?


  —No…, no estoy segura. Maddoc, ¿me oyes?


  —Desde luego que te oigo, Rhea. —Maddoc le sonrió con afecto—. Te he echado tanto de menos, Rhea… Pensé que podría venir a visitaros a los dos.


  —Sí, esposo mío —respondió ella, sonriéndole a la vez que se acurrucaba contra su pecho—. Cómo te he echado de menos.


  —Y yo a ti, amada mía. —Maddoc la rodeó suavemente con los brazos—. De todos modos, no me quedaré mucho rato aquí y no dispongo de demasiado tiempo para responderte antes de que despierte.


  Galen frunció el entrecejo. ¿De qué hablaba aquel demente?


  Rhea asintió y se apartó de él con infinita renuencia.


  —Maddoc, ¿qué dices?


  El anciano sonrió entre la descuidada barba.


  —Que realmente debo hablar con Galen. ¡Somos viejos amigos ahora! Hemos recorrido los campos ensangrentados juntos, él y yo. Fue allí donde Galen eligió el Círculo de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen, llamado ahora el Círculo Secreto de Camaradas Forjado por…


  —Sí, ¡lo comprendemos! —lo interrumpió Galen, impaciente.


  —Desde luego. —Maddoc asintió—. Re… realmente debo pedir disculpas por ese nombre, Galen. Todavía estoy buscando algo más ingenioso. No creo que un título tan largo se haga muy popular.


  —Oye —Galen se inclinó al frente, intentando hacerse oír en medio de la rugiente muchedumbre—, la idea de esos guerreros surgió de la mujer alada, ¡no de mí! Y eso fue en el sueño… ¡No aquí!


  —Desde luego que lo fue. —Maddoc sonrió cortésmente—. Aquí tenemos la metáfora, allí la realidad.


  Rhea enarcó repentinamente las cejas.


  —¿Qué? —Galen meneó la cabeza, confuso.


  —Los poderes del crepúsculo son afines, Galen. —Maddoc hablaba con tranquilidad, como si se dirigiera a un niño—. Lo que sucede allí es una metáfora de lo que sucede aquí. El significado y sus símbolos. Es toda una expresión de existencia y completamente simétrico. Diste a la mujer alada un conjunto de símbolos y ella te dio otro a cambio. El poder del crepúsculo les da fuerza. El modo en que esos símbolos se traducen en un significado en este mundo es parte del lenguaje ligado a la metáfora.


  —¿Qué es una metáfora? —Galen trataba de comprender.


  —Una metáfora es como… Una metáfora es como… —De improviso Maddoc empezó a reír tontamente—. ¡Muy buena, Galen! ¡Una metáfora es… como!


  El joven miró al anciano con aprensión.


  —¡Maddoc, tranquilo! ¡Por favor! —Rhea alargó los brazos hacia él.


  Maddoc se irguió. Casi reía histéricamente. Su voz se alzó más y más, y en un instante estaba de pie chillando por encima de los guerreros formados a su alrededor.


  —¡Una metáfora es como! ¡Una metáfora es como! ¡Una metáfora es como!


  Varios miembros de la multitud no tardaron en sumarse a él.


  —¡Una metáfora es como! ¡Una metáfora es como!


  —¡Rhea! ¡Tienes que hacer que se calle! —chilló Galen.


  —¡Maddoc! ¡Maddoc, por favor para! ¡Por favor! —Rhea tiró del brazo del demente—. ¡Galen, ayúdame! ¡No consigo que se calle! ¡Los pir empiezan a darse cuenta! ¡Ayúdame!


  Galen los vio. Cada una de las figuras togadas sostenía un bastón y cada bastón miraba con el Ojo de Vasska. Si aquel Ojo se volviera hacia ellos, Galen conocía muy bien sus efectos. Percibía ya que la atención de los hombres empezaba a dirigirse hacia ellos.


  Apartó a Rhea y agarró a Maddoc por la parte frontal de su túnica, luego echó hacia atrás el puño del brazo derecho.


  Sus sentidos se vieron arrollados por una explosión sonora. Las espadas que había por toda la arena le gritaban. Formas luminosas inundaron su visión, para luego implosionar junto con los sonidos, y sumergirse en un oscuro pozo sin fondo.


  


  
    Las torres de la Fortaleza de Vassk se alzan a mi espalda. Las conozco bien ahora, pero estas torres están retorcidas, deformadas, y sus piedras están sueltas y se balancean precariamente. También son mucho más pequeñas de como las recordaba. Puertas y ventanas siguen teniendo el tamaño correcto, pero es como si fueran menos magníficas en su diseño. El Templo mismo parece tener solo dos pisos de altura, que se comban peligrosamente. Paseo por los pequeños edificios transportando largos listones de madera blanqueada con los que los apuntalo. Las murallas de la ciudad están igualmente combadas. También las aseguro con gran urgencia.


    Existe peligro. Oigo el terrible aullar de los demonios que danzan en el exterior de los muros, y temo que consigan entrar y me traigan calamidades. Mi vida finalizará si consiguieran abrirse paso.


    Me detengo a los pies del Templo. La gran torre se alza detrás de él, la torre de Vasska. También ella aparece muy ladeada, así que alargo la mano hacia el suelo para colocar otro madero contra sus paredes.


    La torre se balancea sobre mi cabeza, luego se estabiliza. Alzo los ojos y veo que hay luz en la ventana más alta. Es la única luz que veo en toda la ciudad.


    —Curioso, ¿no es cierto?


    La voz me resulta sumamente familiar.


    —Sí, realmente curioso —respondo.


    El monje pir de la capucha vuelve a estar a mi lado. Se echa hacia atrás la capucha y se pasa una mano por los cabellos rubios como la paja.


    —Es un paisaje extraño este por el que deambulamos, tú y yo. De todos modos, esperaba encontrarte aquí.


    —Yo me siento igualmente contento de tu compañía —contesto—. Necesito tu ayuda. Los demonios intentan entrar. He estado apuntalando los edificios y los muros con esto.


    Le alargo un largo madero blanco.


    —He estado apuntalando esas paredes desde que puedo recordar… durante demasiado tiempo —dice el monje, echándose atrás—. No sabes lo que pides.


    Sacudo la cabeza para expresarle mi extrañeza.


    —Galen —responde él en voz baja—, nunca sale a cuenta contemplar con demasiada atención el propio pasado.


    Echó un vistazo al largo madero de mi mano.


    No es un madero. Es un hueso…, un hueso humano. Lo suelto al instante, y miro a mi alrededor.


    —¿Quiénes son?


    —Son los guerreros —responde el monje con un suspiro—. Son los Elegidos. Son aquellos cuya sangre corre como un río cada otoño hasta que todo lo que queda son los huesos para apuntalar esta ciudad. Son los muertos de muchos siglos que fertilizan la tierra. Son los que se llevan sus secretos a la tumba antes de aprender a hablar.


    —¡Los Elegidos! —Mi comprensión me causa pavor.


    —El gran ejército de Vasska —asiente el monje—, que se forma cada otoño y se pone en marcha para no regresar jamás.


    —¡No! —grito enfurecido.


    El rostro de Berkita pasa por mi mente casi como un fantasma de un pasado maravilloso. No puedo darme por vencido, por su bien, si no es por el mío.


    —¡Si he de morir, no será por esta ciudad que se desmorona, ni por complacer a Vasska, ni por vuestro precioso Pir Drakonis! ¡Tengo una vida que vivir, mi propia vida, y ninguno de vosotros ni nadie más la tendrá!


    —¡No quiero tu vida, Galen! —El monje me sujeta por el hombro—. Quiero ayudarte… a ti y a tus amigos… pero necesito tu ayuda. ¡Estoy atrapado igual que lo estás tú! Tal vez yo no esté bajo el Ojo de Vasska ni me retengan en el Jardín bajo custodia, pero estoy encerrado igualmente.


    —¿En prisión? ¿Tú? —me burlo—. ¿Qué tiene cautivo a un monje gobernante de los pir?


    —¡Esto! —me sisea, al tiempo que una expresión de dolor le cruza el rostro; extiende los brazos a ambos lados, indicando el mundo extraño y terrible que nos rodea—. ¡Esto! ¡Este terrible y maravilloso lugar de locura! Odio este lugar, Galen. ¡Lo odio con cada fibra de mi alma! ¡Es mi pecado contra Vasska; contra todo lo que he considerado sagrado y cierto toda mi vida! ¡Está destruyendo mi vida! ¿Lo puedes comprender?


    —¿Cómo puedes decirme eso? —replico con amargura—. Estos sueños no han aportado nada excepto dolor.


    —¡Sí, es cierto! —dice el monje, sus ojos azules fijos en los míos con comprensión—. Como han hecho conmigo. Y de todos modos…


    —¿Sí?


    —De todos modos existe algo…, ¡algo atrayente en todo esto! —El monje cruza repentinamente los brazos y se frota la parte superior de estos como si sintiera frío—. Me llama, me susurra y no se le puede rechazar. Sus zarcillos se enroscan en mi mente durante el día a pesar de todo. Me convoca al sueño. Me seduce. Lo amo. Lo odio. Me consume y acabará destruyéndome con la misma seguridad con que la guerra te destruirá a ti, Galen.


    —Entonces, ¿estamos los dos condenados?


    —No, hay esperanza, y por eso tenía que encontrarte.


    El monje se acerca a mí, hablando en voz baja, aunque me pregunto quién teme que pueda escucharnos.


    —He tenido una visión. Si te ayudo a escapar del Jardín, si te saco fuera de la ciudad y te envío de vuelta a la vida que dices que has perdido, ¿me ayudarás?


    —¡Desde luego! —respondo, con no poca sorpresa en el rostro—. Pero cómo podría yo ayudar…


    —¿Estarías de acuerdo?


    —¡Desde luego que estaría de acuerdo! —me apresuro a decir.


    —¡Excelente! —responde el monje, y me estrecha la mano; luego vuelve a mirar hacia arriba—. ¿Crees que ella nos espera allí?


    —No lo sé —respondo con cautela.


    —Bueno, hay un modo de averiguarlo. —Se encoge de hombros y atraviesa el portal de la torre.


    Reflexiono unos instantes, lleno de curiosidad no solo respecto a la ventana iluminada allá en lo alto, sino respecto al hombre que parece tan amistoso en mis sueños y me rechaza cuando estoy despierto. ¿Quién es para que pueda recorrer este extraño lugar a mi lado? No obstante, sus propias palabras resuenan en mis pensamientos: «Ayúdame y te ayudaré».


    Cruzo el portal tras él.


    La torre cambia a nuestro alrededor. Lo que hace unos pocos instantes parecía una estructura pequeña resulta, una vez en el interior, de un tamaño extraordinario. No existen ni escaleras ni escalas en su interior.


    Muy por encima de nuestras cabezas, la mujer alada revolotea en lo alto del hueco de la torre.


    —Dime tu nombre —pregunto al monje.


    Él me dedica una sonrisa torcida.


    —Llámame… amigo.


    —Con mucho gusto. Pero tienes un nombre, ¿no es cierto?


    —Sí —dice, volviéndose hacia mí, y sus ojos azules taladran los míos—. Y prometo que lo sabrás cuando sea el momento oportuno. Lo oculto por tu bien a la vez que por el mío. ¿Comprendes?


    —No —respondo—. Pero puedo vivir con ello.


    El monje lanza una carcajada.


    —Esa es la idea… ¡que los dos hallemos un modo de vivir con ello! Ahora, ¿cómo crees que vamos a subir ahí arriba?


    Ahora es mi turno de reír.


    —¡Te prometo que te lo diré cuando sea el momento oportuno!


    Invoco mentalmente un fuerte viento, y de repente el viento corre por toda la torre y me eleva del suelo. Me alzo por los aires, dejando a mi amigo el monje en el suelo, y no tardo el flotar cerca de la mujer alada.


    Está triste. Su rostro oscuro está surcado de líneas de preocupación y dolor. Al mirar a mi alrededor, descubro que toda la parte superior de la torre está ostentosamente adornada con herrajes de hierro. Hay cuervos instalados entre los travesaños de hierro, y cada uno por turno picotea a la mujer alada con el afilado pico, desgarrando sus ropas.


    ¡Sus ojos me suplican y abre la boca para hablar!


    Alzo las manos a modo de advertencia, y ella me comprende al parecer, pues no emite ningún sonido.


    Miro en todas direcciones, examinando los herrajes de hierro. Busco una metáfora, no muy seguro —ni siquiera en mi interior— de lo que eso significa.


    Algo en mi interior me habla de improviso con más comprensión de la que he experimentado jamás, y sé lo que debo hacer. Alargo la mano hacia lo alto, agarro la estructura de hierro y la doblo con facilidad. Se calienta con rapidez en mi mano, volviéndose maleable.


    Empiezo a dar forma al hierro, y arranco piezas de los adornos de la pared a medida que las necesito. Los largos filamentos de hierro empiezan a adoptar la forma de una gran esfera; una jaula para las aves que amenazan a la mujer alada.


    Se la ofrezco, y ante mi sorpresa la toma entre las manos y me da las gracias con una inclinación de cabeza. La jaula que he creado para ella desaparece, igual que sucede con los cuervos. La mujer alarga los brazos, me toma de las manos y tira de mí hacia arriba, hasta llegar a lo alto de la torre.


    Nos encontramos bajo un sol rojo como la sangre. Su luz se proyecta sobre nosotros de un modo terrible: su calor nos abrasa y su luz nos ciega. Me encojo ante ella, pero la mujer alada alarga los brazos y arranca el sol del cielo. Parte el terrible astro en dos como si fuera una fruta y, rebuscando en su interior, extrae de él una pepita de oscuridad y me la entrega.


    La sostengo en una mano: una semilla negra surcada de relámpagos morados. Mientras la sostengo, mi piel se enfría y la luz ya no me ciega.


    La mujer alada vuelve a colocar el sol en el cielo. Sus rayos rojos se alargan sobre la tierra, acunados entre las nubes que surcan el horizonte. Las nubes forman la testa de un dragón enorme. El sol guiña un ojo y la oscuridad nos envuelve.


    Vuelvo a descender flotando por el interior de la torre. El monje sigue en el fondo, esperándome.


    —Tienes que enseñarme cómo hacer eso —me dice en voz baja mientras la luz se apaga.


    —Y prometo que la haré —respondo con cautela— cuando llegue el momento oportuno.


    La oscuridad cae sobre nosotros.


    —¿Volveré a verte, amigo? —pregunto a la noche.


    —Sí, amigo, lo harás —responde el monje desde las tinieblas—. Y encontraremos nuestra libertad juntos.

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce,
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  Galen despertó sobresaltado.


  —¡Tranquilo, Galen! —dijo Rhea—. ¡Recuéstate y quédate quieto! Estás en el barracón. Los báculos del dragón te dejaron fuera de combate durante un buen rato.


  Galen no podía relajarse; le pasaban demasiadas cosas por la mente. Se apoyó en las manos para incorporarse a pesar de los esfuerzos de la mujer.


  —Por favor, ¡tenemos que salir de aquí!


  —Nadie está más de acuerdo contigo que yo —respondió Rhea con aspereza—, pero ¡no veo cómo pueda ser posible! Los guardias desconfían de ti. Y aunque no lo hicieran, sería difícil escapar. Rodean los muros del Jardín.


  —Sí —convino Galen—. El siempre vigilante Ojo de Vasska, ¿verdad?


  —Ninguno de los Elegidos puede escapar de su mirada —repuso ella.


  —Tal vez. —Galen sonrió—. Pero…


  Rhea lanzó una exclamación de sorpresa.


  Galen sostenía una extraña esfera de oscuridad del tamaño de una manzana en la mano, surcada por relámpagos morados.


  —Pero —siguió Galen— ¡a lo mejor el Ojo de Vasska no nos verá!
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  —¡No puedo creerlo! —exclamó Lirry alegremente mientras se reclinaba en la mullida silla—. ¡Lo estoy consiguiendo, Mímico! ¡Finalmente estoy obteniendo lo que me merezco!


  —Sí, jefe. Creo que así es. —Mímico bajó la cabeza en su actitud más servil.


  —Fíjate en esto, ¿quieres? —indicó el otro, haciendo con la mano un gesto grandilocuente—. ¿No es esta la más increíble de las suertes? ¿Habías concebido en tus sueños más locos maravillas semejantes? No, claro que no, tú no eres más que un técnico de cuarta clase. Pero yo sí, Mímico, ¡y resulta casi demasiado bueno para ser cierto!


  —Sí, patrón —respondió Mímico—. Casi.


  Lirry inspiró profundamente, relajándose entre los almohadones de la silla. Sabía que era el mejor de todos. Cada jefe que había tenido había sido incapaz de apreciar lo especial que era. Lo había visto en sus ojos, oído en sus voces ásperas y sentido en cada golpe que habían descargado sobre su cabeza. Eran cortos de miras, lo sabía, todos ellos. Ahora tenía la prueba de lo especial que era. ¡Ahora tendrían que reconocer su grandeza! Tenía muchas deudas que saldar. Y las tenía todas muy bien anotadas en el libro de su mente, y le entusiasmaba la perspectiva de que todas las cuentas estuvieran a punto de saldarse espectacularmente.


  «¿Quién podía contradecirlo?», pensó. Una sola mirada al esplendor y opulencia que lo rodeaba en aquellos momentos haría caer de rodillas a cualquier goblin. Había esperado aquello con ansia.


  Los aposentos le habían sido asignados a instancias de Krupuk-chukup, el vicechambelán del mismísimo Dong Mahaj-Megong. Situados en las alturas intermedias de la ciudad-fortaleza del Dong Mahaj-Megong, simbolizaban los sueños de todo goblin obrero.


  La ciudad-fortaleza había sido originariamente una construcción de los titanes. Su propósito original seguía siendo un misterio, pero el Dong Udang Dibalik Bahtuh, fundador de su reino, la había descubierto durante un precipitado peregrinaje a las montañas al final de la Última Guerra. El clan goblin del Dong Udang estaba famélico y al borde del amotinamiento cuando tropezaron con los edificios abandonados y los muy deteriorados artilugios mecánicos. El Dong Udang anunció el descubrimiento como un acontecimiento milagroso: prueba de que sus antepasados aprobaban su liderazgo. Se proclamó a sí mismo emperador de todos los goblins y descendiente directo del dios rey goblin. Surga, señor de toda la creación antes de que aparecieran los titanes y lo destruyeran todo. Luego osó declarar que ¡las gentes de su clan se convertirían en señores de todos los clanes y gobernarían todo G’tok!


  El pequeño problema es que se sabía que el Dong Udang era víctima de unas fiebres virulentas en esos momentos. Goblins más cínicos podrían haber puesto en duda sus visiones. Sin embargo, había mucha comida en la zona y los edificios ofrecían cobijo de las tormentas que arrasaban el territorio, por lo que al resto del clan le pareció imprudente poner en duda el supuesto milagro. Seguir a aquel caudillo parecía tan válido como seguir a cualquier otro en aquella época.


  De este modo, nació la leyenda.


  Desde aquellos tiempos gloriosos, cada nuevo líder Dong del clan había intentado llevar a cabo la profecía. Cada Dong también había querido ser recordado como el Dong que lo había conseguido. Así pues, cada monarca había dado un nuevo nombre al reino y a la capital en cuanto el Dong precedente desaparecía, bien por causas naturales o con un poco de ayuda.


  No obstante, puesto que los goblins no sabían leer un nombre u otro, no significaba gran cosa. Todo lo que necesitaban saber era quién estaba al mando. Así pues, los sucesivos Dongs buscaron otro modo de dejar tras ellos una señal que mostrara a los demás goblins sus progresos en el cumplimiento del destino de su clan.


  Tal señal adoptaba la forma de la opulencia. La riqueza era un signo externo de un destino íntimo y divinamente manifiesto. Por lo tanto, cualquier cosa que mereciera la pena era buscada, coleccionada y llevada ante los Grandes Dongs para aumentar su gloria y poder.


  Los aposentos de Lirry eran un reflejo de ello. Como parte de las residencias reales debían mostrar la opulencia del Dong Mahaj-Megong a cualquiera que pudiera penetrar en sus confines.


  La estancia central era circular, con espléndidas paredes de metal, cada una elegantemente surcada por óxido auténtico. Estas se alzaban imponentes a una altura de casi seis metros, hasta un techo de metal en forma de cúpula que lucía una espléndida válvula elegantemente descentrada. Grandes ojos de buey con gruesos cristales estaban encajados también en la cúpula, permitiendo que una cascada de luz natural inundara la habitación durante el día. El decorador había incorporado a la decoración, con muy buen gusto, las largas tuberías verticales de refrigeración que discurrían por las cuatro esquinas de la habitación. El suelo era una rejilla de metal que encajaba perfectamente en la redonda habitación. A través de las líneas que se entrecruzaban se podía contemplar una colección de engranajes, ejes, tornillos, ventiladores, poleas y cables, dispuestos con sumo gusto, capaz de poner marrón de envidia incluso al goblin más de vuelta de todo.


  El mismo dormitorio de Lirry era casi igual de espléndido; un tanque esférico con un despliegue de ojos de buey que daban sobre las gradas inferiores de la ciudad-fortaleza. Una tubería más pequeña conducía desde el tanque central a los aposentos de servicio de Mímico, creados a partir de una válvula de mariposa de gran tamaño sellada con herrumbre.


  Lirry alargó el brazo hacia atrás y cogió una larga tira de carne poco hecha de una mesa y empezó a comerla con fruición.


  —Mímico, ¿has comprobado el Aparato hoy?


  —En esta hora no, amo —respondió Mímico.


  Lirry había insistido en que Mímico lo llamara «amo» desde el momento en que los habían instalado en sus aposentos, pues consideraba que era más apropiado, teniendo en cuenta su nueva condición social.


  —En ese caso será mejor que lo hagas —respondió desdeñoso Lirry—. Hoy tenemos visitantes de importancia que quieren echarle una mirada. Visitantes famosos —añadió al tiempo que enarcaba las cejas y agitaba espasmódicamente las orejas.


  —¿Famosos, amo? —se limitó a preguntar él.


  —Sí, famosos, aunque tú no entiendes de tales cosas.


  Lirry bostezó. La condescendencia se le daba bien, se dijo. Considerando la rapidez con que estaba obteniendo importancia, precisaba de algún punto de aceptable superioridad desde el que dirigirse a los de menor categoría.


  —¡Espero su llegada y no pienso permitir que ese díscolo Aparato vuelva a fastidiarla otra vez y estropee el momento!


  —Sí, amo —dijo Mímico con una dulce sonrisa.


  Lirry frunció el entrecejo y una expresión tormentosa empañó su radiante júbilo. Nunca le gustaba cuando Mímico sonreía, pues siempre sentía que había algo más tras aquellos dientes afilados que una plácida y servil satisfacción. Aun así, Lirry no podía, como decía el viejo dicho goblin, meter la nariz en lo que pensaba Mímico, y se limitaba a desear que el técnico se cayera por un pozo o algo parecido, de modo que pudiera tener una excusa para buscar otro criado.


  Por otra parte, Lirry sabía que perder a Mímico era lo último que deseaba. El Aparato era problemático y sus pormenores todavía le eran esquivos. Era un maestro técnico y, como tal, ciertamente poseía más habilidad y talento de los que podría poseer cualquier técnico de cuarta clase, de modo que su intención había sido siempre mantener a Mímico cerca de él el tiempo suficiente para aprender los secretos del Aparato. Luego podría deshacerse tranquilamente del pequeño gusano. Sin embargo, pese a todo el tiempo que había pasado con el mecanismo y su tictac, no conseguía descubrir el funcionamiento del objeto. De vez en cuando se caía alguna pieza, que Mímico volvía a colocar en lugares totalmente distintos del que procedía, y el Aparato volvía a funcionar. Lirry incluso había extraído piezas claves de este —piezas que deberían haber hecho que se parase— y sin embargo había seguido funcionando nada más tocarlo Mímico. Y bastaba con colocar el objeto a unos metros del pequeño y feo goblin y —¡bum!— el Aparato se detenía más deprisa que una rueda cuadrada en un eje oxidado.


  Lirry odiaba a Mímico porque lo necesitaba.


  Aun así, se sentía confiado en su superioridad moral, ética, espiritual e intelectual. Era solo cuestión de tiempo que comprendiera el Aparato tan bien como Mímico, y entonces podría ahogar a esa pequeña rata.


  —Amo —dijo Mímico en voz baja—, el Aparato funciona perfectamente. Te sentirás de lo más orgulloso.


  —Claro que funciona a la perfección —replicó el otro con sorna mientras contemplaba a su criado con desaprobación—. ¡Vaya, francamente, Mímico! ¿No puedes hacer nada para enderezar esa oreja izquierda?


  —Lo siento, amo —respondió él con humildad—; haré todo lo posible para no avergonzarte ni…


  Una cascada de sonidos metálicos resonó en la estancia.


  —¡Ya están aquí! —anunció Lirry tanto para sí como para Mímico—. ¡Rápido, a la puerta! ¡Hazlos entrar!


  Mímico correteó hacia la trampilla de hierro que servía de entrada al conjunto de habitaciones, mientras Lirry adoptaba una pose en medio de la estancia, alzando la barbilla hundida a la vez que se escupía en las manos y erguía las dos puntas de las orejas.


  Mímico regresó por la trampilla, casi incapaz de articular palabra.


  —¡Pa… patrón! Tengo el honor de presentar al vicecanciller Kali-putri y… —No pudo proseguir.


  A través de la trampilla apareció la imponente figura de Kali-putri. El recién llegado llevaba un chaleco de color arándano sobre una túnica de la lana más delicada. Los pliegues que colgaban de sus papadas indicaban su increíble riqueza. Era más bajo que Lirry en casi quince centímetros, con los ojos negros muy hundidos en la fofa cabeza; incluso llevaba zapatos, una extravagancia inaudita en un goblin.


  Pese a lo imponente e impresionante que era Kali-putri, Lirry apenas le prestó atención.


  Ella entró justo detrás del vicecanciller. Medía casi metro veinte y su cuerpo tenía forma de pera, con aquellas caderas enormes colgando de sus hombros estrechos. La boca resultaba comprimida bajo unos pómulos excesivamente grandes: los ojos rasgados eran de un amarillo cetrino que se inclinaban hacia arriba bajo unas gruesas cejas negras. Las orejas puntiagudas se extendían medio palmo por encima de la verde cabeza, y la blusa de eslabones metálicos no podía contener los enormes pechos, que caían hasta la redondeada barriga. Todo aquello era sostenido por unas piernas larguiruchas con unos pies enormes.


  Lirry se quedó boquiabierto.


  Era la cosa más preciosa que había visto en la vida.


  A Kali-putri no se le escapó el efecto que la muchacha tenía sobre su anfitrión.


  —Técnico Lirry, es un gran placer conocerte por fin. Veo que eres capaz de apreciar a mi acompañante. Esta es Gynik.


  Gynik se adelantó, dejando al descubierto con su sonrisa un perfecto conjunto de dientes muy afilados. Extendió la mano moteada, con sus uñas también perfectamente afiladas.


  —Lirry, por fin, ¡he esperado con tanta ansiedad contemplar tu fabuloso descubrimiento! ¡No sé si he estado alguna vez tan emocionada!


  —Puedo dar fe de ello —indicó Kali-putri con una risita—. Cuando le hablé de tu descubrimiento, Lirry, insistió en que viniéramos lo antes posible.


  —Hummmm —fue todo lo que Lirry consiguió articular.


  Gynik volvió a sonreírle.


  Mímico entró en la habitación con una gran silla procedente del dormitorio de Lirry.


  —¿Tal vez la dama querría sentarse?


  —No, gracias —respondió ella, despidiendo al goblin con un ademán—. En realidad no podemos quedarnos mucho tiempo, espero que lo comprendas, Lirry. ¡Vaya, espero no ser demasiado atrevida! ¿Puedo llamarte Lirry?


  —Mmmmmmmmm —fue lo más parecido a una respuesta que pudo articular este en presencia de aquella diosa.


  —Uh, amo Lirry —dijo Mímico—, ¿traigo el Aparato para que lo vean nuestros visitantes?


  —HunUMMnann —farfulló él al tiempo que conseguía asentir con la cabeza; le resultaba imposible apartar los ojos de la increíble figura de la mujer.


  Mímico regresó tambaleante con la silla y se las arregló para regresar casi de inmediato sosteniendo el preciado objeto.


  —¿Podemos ver cómo funciona? —inquirió Gynik, cuyos ojos se abrieron de par en par al verlo.


  —¡Pues…, pues claro que podéis verlo funcionar! —Lirry por fin consiguió librarse de su estupor—. ¡Mímico! ¡Colócalo sobre esta mesa! ¡Efectuaremos una demostración para la dama ahora mismo!


  El goblin asintió y depositó con sumo cuidado el mecanismo sobre la mesa.


  Tic, tic, tic, tic.


  Las manecillas largas de la esfera se movieron.


  Tic, tic, tic, tic.


  Los ojos de Gynik se abrieron aún más al contemplarlo.


  Tic, tic, tic, tic.


  Lirry sonrió, aunque no consiguió decir si era de orgullo o de alivio.


  —¡Extraordinario! —exclamó el vicecanciller.


  De repente, Gynik alzó los ojos.


  —Kali, encanto, debo regresar al distrito. Se hace tarde. ¿Serías tan amable de llamar a los porteadores para que nos vengan a recoger?


  —Pero, Gynik —protestó el vicecanciller—, ¡si acabamos de llegar! Tengo muchas preguntas para…


  —Pero ¡es que debo regresar ya! Por favor, sé buen chico, ¿quieres? No querrás que mis tareas me tengan ocupada hasta muy entrada la tarde, ¿verdad?


  —Supongo que no hay más que hablar, Lirry. —El vicecanciller lanzó una risita—. Te recomendaré a la corte. No me sorprendería si el Dong Mahaj-Megong en persona te pidiera que te presentaras esta misma semana. Tal vez mis preguntas puedan aguardar hasta entonces. ¡Si quieres excusarnos!


  —Anda, adelántate, Kali, encanto —indicó Gynik, parpadeando con sus gruesas pestañas—. Me gustaría contemplar el Aparato durante unos instantes más.


  El vicecanciller dio la impresión de querer protestar.


  —¡Tardaré solo un momento! ¡Llama a los porteadores y nos pondremos en marcha!


  El otro se encogió de hombros y atravesó con pasos rápidos la trampilla.


  Gynik se inclinó al frente para examinar el Aparato más de cerca, mientras Lirry contemplaba cómo sus pechos se balanceaban bajo la blusa de eslabones de metal.


  —¡Desde luego me encantaría que me lo contaras todo sobre cómo hiciste un hallazgo tan extraordinario, Lirry! Creo que eres un hombre de habilidades ocultas. Y me entusiasmaría averiguar más cosas sobre ti.


  Lirry tragó saliva.


  Gynik se irguió y se volvió en dirección a la trampilla que conducía fuera de los aposentos.


  —Tal vez podría venir a visitarme más tarde, esta noche, y podrías obsequiarme con tus relatos de aventuras y conquistas. A lo mejor podrías mostrarme otras cosas tuyas… y yo podría mostrarte algunas de las mías…


  —¿Uh? —Lirry pestañeó—. Desde luego, eso… me gustaría.


  —¡A mí también! Me encanta hacer intercambios, pero debo advertirte —dijo ella con una sonrisa mientras atravesaba la trampilla para salir—. ¡Sé cómo conseguir lo que quiero!


  —¡Nnnummmina! —fue lo único que Lirry pudo decir.


  31
 Compañeros de viaje


  


  Las armas descansaban de nuevo en sus soportes. El largo día había tocado a su fin y las trompas del Templo retumbaban sobre la ciudad para indicar la última hora del culto.


  Las espadas de los soportes estaban contentas de descansar. Se comunicaban entre ellas en un lenguaje que estaba más allá de la comprensión de sus forjadores, y por ese motivo, más allá de cualquier comprensión auténtica por parte de las espadas mismas. No sabían cómo se comunicaban, ni tampoco cuestionaban gran cosa sobre su lugar en la creación. La filosofía no era parte de su mundo. Las espadas entendían el arte de la guerra y nada más; en la medida en que comprendían algo.


  Espero que no me vuelvan a dar a ese guerrero flacucho, dijo una espada corta que llevaba el nombre de K’thwingsh. Se pone muy nervioso en combate y no deja de golpear mi hoja contra el polvo. Me hace una muesca cada vez. ¡Estoy perdiendo el filo!


  Sí, son un grupo lamentable, se quejó Tshu’shik, un espadón de doble empuñadura conocida por su carácter temperamental. No durarán lo suficiente para proporcionar un buen espectáculo. Ni por asomo son tan buenos como aquel grupo que tuvimos hace setenta y tres años. ¿Lo recordáis?


  ¡Cómo desearía que dejaras de hablar sobre aquel grupo!, tintineó un puñal llamado Sni’dinkt. Cada noche oímos cómo tu dama guerrera se mantuvo firme en medio de trescientos guerreros de las huestes de Satinka…


  ¡No fueron trescientos!, replicó el espadón.


  Cien… doscientos…, campanilleó Sni’dinkt con regocijo. ¿Quién puede seguir el hilo si los enemigos aumentan con cada narración?


  Las otras armas del arsenal repiquetearon de risa.


  Partiré en dos a tu guerrero por eso, vibró Tshu’shik, abochornada.


  Eso si eres lo bastante rápida, replicó el puñal.


  Con un poco de suerte te enterrarán con él, repuso el espadón.


  Un escalofrío recorrió las armas al pensarlo.


  Bueno, creo que el grupo actual no es tan malo, comentó un estoque, cambiando el curso de la conversación. Hay unos cuantos guerreros prometedores en el grupo que podrían dejar en bastante buen lugar a sus armas.


  Eso puede que sea cierto, pero todos parecen haber sido reclamados, suspiró Chi’shishinth, una espada larga con un elegante pomo de madreperla. Y por espadas que por lo demás uno podría pensar que eran más bien…


  ¿Feas?, sugirió el estoque.


  Todas esas espadas cortas con pomos negros, respondió la espada larga. Son todas tan parecidas… y tan estiradas. No recuerdo haber visto espadas como ellas con anterioridad, aparte de S’shnickt.


  Eso es cierto, intervino el puñal. Oíd, ¿dónde estás, S’shnickt? ¿Tal vez podríamos preguntarte?


  La pregunta resonó por las interminables hileras de soportes de armas del arsenal. Al cabo de un tiempo la pregunta regresó al puñal.


  S’shnickt ya no estaba en el armero. A decir verdad, también parecían faltar otras dos armas.


  Las armas se alborotaron ante aquella perspectiva. La desaparición de armas significaba que se avecinaban combates y muertes. Habrían advertido a los pir de buena gana —aunque solo fuera porque así podrían haberse visto reclamadas para un uso inmediato—, pero no podían hacerlo.


  No había Manualis entre los pir.


  


  —¡Levanta! —gruñó una voz.


  Galen tenía problemas para ajustar su visión en la oscuridad.


  —¿Qué? ¿Qué quieres?


  —¡Levántate ya! ¡Levántate y sal! —insistió la voz.


  —Galen, creo que sería mejor que hiciéramos lo que dicen.


  Era la voz de Rhea. Galen conseguía distinguirla vagamente ahora, de pie entre las literas. Una luz tenue y temblorosa procedente de la puerta abierta que daba al oeste era la única iluminación. Lo miraba con tristeza, los ojos como los de un animal que se ha quedado sin lugares a los que huir, y se aferraba a Maddoc con una mano mientras sujetaba una manta alrededor del cuerpo con la otra. El demente permanecía inmóvil junto a ella, sosteniendo la manta que al parecer la mujer le había ofrecido sobre un brazo. Maddoc observaba las sombras que los rodeaban con una lúgubre expresión en el rostro.


  Había muchas sombras que observar. Galen distinguió las siluetas de varios monjes pir, de pie, en los pasillos. Todos sostenían sus báculos del dragón y se mantenían retirados a cierta distancia de los tres, observándolos desde los negros abismos de sus capuchas.


  Galen apartó la manta de su lecho. El jubón rosa, hecho trizas hacía ya tiempo, ofrecía muy poca protección contra el frío de la noche. Se cubrió los hombros con la manta mientras descendía a los helados tablones del suelo.


  Uno de los monjes volvió a hablar.


  —Salid por la puerta… Ahora.


  Galen aspiró prolongada y profundamente, y luego fue hacia la puerta. Rhea y Maddoc se apresuraron a seguirlo.


  —¿Quiénes son? —susurró Rhea, apremiante, desde detrás del joven.


  —No lo sé —respondió él volviendo la cabeza—. Ya hemos visto desaparecer a gente de los barracones otras veces. A lo mejor ahora averiguaremos adónde fueron.


  —No estoy segura de querer saberlo —replicó Rhea.


  Galen lanzó una risita siniestra.


  —Yo estoy seguro de no querer saberlo. Pero aún no se me ha ocurrido cómo evitarlo.


  —¿Qué hacemos? —La mujer se estremeció a su espalda.


  —Cuando se me ocurra una idea brillante, puedes creerme, ¡serás la primera en saberlo! —se limitó Galen a responder.


  Salieron por la puerta del barracón. El cielo nocturno estaba encapotado, una deshilachada capa de nubes los ocultaba de las estrellas del firmamento. Tan solo alguna que otra antorcha, que chisporroteaba en la tenaz brisa nocturna, ofrecía una parpadeante definición a lo que los rodeaba. Galen apenas consiguió distinguir la silueta de las hileras de barracones situados tras ellos, a pesar de hallarse a menos de treinta metros. Delante de ellos, la forma más oscura del circo de la noche, una masa más percibida que vista.


  En aquellos momentos, menos de diez de los pir los escoltaban de lejos. El joven no pudo ver sus rostros, ocultos como estaban en las profundas capuchas, pero observó que cada uno sostenía un báculo del dragón y mantenía la vista apartada de los prisioneros. Todo el grupo cruzó el arco de los guerreros y penetró en la arena, un borroso espacio despejado en la oscuridad. Los asientos vacíos los contemplaron al pasar. Galen percibió el olor a muerte de aquel lugar.


  —Escucha, Rhea —dijo con sosegada premura—, encontré a un hombre en el sueño que dijo que podía ayudarnos a escapar.


  —Pues parece que llegará un poco tarde —respondió ella—. A menos que… ¿Crees que esto sea cosa suya?


  —No lo sé. Se me apareció como el Pir Inquisitas, y estos son monjes pir.


  —¿El Pir Inquisitas? —La voz de Rhea sonó escéptica—. ¿Es el mismo Pir Inquisitas del que me hablaste? ¿El que es responsable de que estés aquí?


  Galen asintió tímidamente.


  —No estoy segura de estar preparada para depositar toda mi confianza en esa persona —indicó Rhea con sarcasmo.


  —¿Qué estás tramando, Galen? —susurró Maddoc en tono conspirador mientras recorrían la pista.


  Galen echó una veloz mirada al anciano, pero Rhea respondió por él.


  —Se trata de una misión…, una misión para el Círculo de Camaradas que… que…


  —¿El Círculo de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen? —finalizó Maddoc por ella, dándole palmaditas en la mano—. ¿No querrás decir el Círculo Secreto de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen?


  —Sí, esposo, perdóname.


  —Cualquier cosa por un miembro del Círculo —respondió él, palmeándole la mano.


  —¿Va a causar problemas? —Galen dirigió una mirada airada a la mujer.


  —¿Por qué? ¿Esperas que los haya? —replicó Rhea con cierta precipitación. Luego se lo pensó mejor—. Lo siento, Galen. No, no causará problemas. Cree que estamos realizando alguna noble tarea para el Círculo. Cree… cree que nos estamos escapando.


  —¡Vaya, fantástico! —resopló el joven; luego se volvió hacia Maddoc mientras andaban—. Por casualidad no tendrás alguna idea de cómo se supone que vamos a escapar, ¿verdad?


  —No, Galen —respondió Maddoc solemnemente—, no disfruto de ese nivel de confianza dentro del Círculo. Tú eres el genio que hay detrás de nuestra huida. Tú sí que sabes cómo guardar un secreto. Estoy convencido de que nos darás a conocer tu brillante plan en cuanto lo consideres prudente.


  Galen hervía de contrariedad.


  —Tendré un gran placer en contaros mi brillante plan… en cuanto tenga uno.


  Y a mí me encantaría oírlo, también, dijo la espada de Galen.


  El joven dio un traspié y las capuchas de los monjes pir se volvieron como una sola para contemplarlo con recelo. Galen se recuperó y prosiguió la marcha por la arena, pero alargó la mano derecha subrepticiamente hacia la manta que cubría sus hombros.


  S’shnickt estaba allí, colgando del costado, bajo la manta.


  El pánico lo embargó por un instante. Estaba seguro de que la espada no había estado allí cuando lo arrancaron de su litera; sin embargo ahora, inexplicablemente, pendía de su costado. Si los pir descubrían que estaba armado…


  ¿Podemos pasar un momento en la armería?, preguntó S’shnickt.


  —No —siseó él.


  Rhea lo contempló confusa mientras abandonaban el circo por el arco de los guerreros situado en el lado opuesto a aquel por el que habían entrado. Los guardas pir que los rodeaban les instaron a avanzar hacia el sur, por la amplia curva de la senda del Mendigo. Ante ellos, la Puerta del Mercader se alzó en medio de la negra noche, con la base iluminada por varios braseros llameantes.


  ¿No podemos detenernos un momento?, volvió a insistir la espada. Quiero decir que tú no tendrías que hacer más que ponerme en actitud aguerrida ante la entrada mientras yo informo al resto de la armería de lo que sucede.


  —¡He dicho que no! —respondió Galen con voz cavernosa, apretando los dientes.


  —¿Galen? ¿Qué sucede? —inquirió Rhea—. ¿Pasa algo malo?


  Pero si no van a contarle a nadie nuestro plan secreto, refunfuñó S’shnickt desde debajo de la manta. ¡Me refiero a que ninguno de estos pir es un Manualis!


  —¡Cierra el pico! —le espetó Galen por lo bajo.


  —De acuerdo —respondió Rhea.


  —¡No, no me refiero a ti! —Galen se sentía exasperado.


  Ya lo suponía, respondió la espada. Estoy dispuesta a dejar que las cosas se desarrollen por sí mismas, pero Kri-dank y Swashthok querrán saber cuánto falta para que veamos un poco de acción…


  —¿Quiénes?


  —¿Qué? —inquirió Rhea, cada vez más enojada.


  Kri-dank y Swashtok… son las espadas que van con Rhea y Maddoc, respondió S’shnickt.


  Galen contuvo la respiración, luego se volvió ligeramente en dirección a Rhea, que avanzaba penosamente a su lado, con Maddoc.


  —Pálpate el costado derecho —le susurró.


  —¿Hablas conmigo ahora? —resopló la mujer—. Porque si lo haces tengo unas cuantas cosas que me gustaría decirte antes de que nos…


  —¡Más tarde! ¡Limítate a palparte el lado derecho, pero intenta que nadie se dé cuenta!


  —Estamos a punto de morir y lo único que se te… —Los ojos de la mujer se abrieron repentinamente de par en par—. ¿Cómo?


  —Tendremos que averiguarlo más tarde —respondió él—. Maddoc, ¿supongo que también tú vas armado?


  —Un miembro del Círculo Secreto de Camaradas Forjado por la Voluntad de Galen siempre lleva un arma —salmodió este con una combinación de humildad y orgullo.


  Su destacamento se aproximaba rápidamente a la puerta interior. Un torusk enorme aguardaba ante la entrada, con una jaula de cañas enjaezada al lomo. La jaula estaba abierta, aguardándoles, y el conductor del torusk estaba de pie junto a los colmillos de la bestia.


  —Parece que vamos a emprender un viaje —comentó alegremente Maddoc—. ¡Me encantan las aventuras!


  Uno de los pir —el jefe del destacamento, sin duda, aunque Galen no consiguió distinguir entre él y el resto— indicó la pequeña escala situada junto al torusk, y cada uno de ellos ascendió por turno hasta la abertura de la jaula de caña y se introdujo en su interior.


  Una vez que sus prisioneros estuvieron en el interior, el jefe pir trepó con rapidez por la escala y cerró firmemente la jaula con dos cerrojos enormes. A continuación descendió apresuradamente al suelo y apartó la escala del costado del animal.


  El domador del torusk chasqueó la lengua.


  El animal empezó a avanzar lentamente. En cuanto estuvieron cerca, los enormes portones se abrieron de par en par. Abandonaban el inexpugnable e impenetrable muro de su prisión. La entrada no tardó en quedar a sus espaldas, reemplazada por las calles compactas y desiertas de la Fortaleza de Vassk.


  Galen paseó rápidamente la mirada a su alrededor. Su escolta estaba formada ahora únicamente por cuatro hombres. Un conductor de torusk espoleaba al animal para que avanzara por la senda y tres monjes pir los acompañaban a cierta distancia, con los báculos del dragón listos para actuar en cualquier momento.


  —Galen ¿qué vamos a hacer? —inquirió Rhea con voz temblorosa.


  —¿Recuerdas el brillante plan sobre el que Maddoc no hacía más que preguntar?


  —¿Sí?


  —¡Pues creo que podría tener uno!


  32
 El Ojo ciego


  


  El torusk dejó atrás la Puerta del Mercader para penetrar en el distrito de las caravanas de la Fortaleza de Vassk. La senda del Mendigo siguió describiendo una curva en dirección a la siguiente torre, la Torre del Ciudadano, y su puerta, pero el conductor de la bestia empujó el bastón de mando contra el colmillo del animal, haciéndolo girar a la derecha, para abandonar la larga avenida y penetrar en una calle estrecha.


  Grandes almacenes bordeaban la calle a la izquierda de Galen, en tanto que las construcciones más pequeñas y adornadas de los gremios se apretujaban a la derecha. Los almacenes estaban oscuros, la tarea diaria finalizaba con la llegada de la última caravana. Las puertas de la ciudad se cerraban al anochecer, y con ellas también gran parte de las operaciones comerciales en los almacenes.


  Sin embargo, los gremios eran otra cosa. Sus negocios se llevaban a cabo hasta bien entrada la noche y en ocasiones hasta el amanecer si era necesario. Las luces en las ventanas del gremio siguieron proyectándose a la calle, iluminando intensamente las piedras rotas de la calle adoquinada.


  —¿Adónde nos llevan? —preguntó Galen, tanto para sí como dirigiéndose a Rhea.


  Esta no pudo hacer más que negar con la cabeza.


  —A la gloria, Galen. —Maddoc le guiño un ojo—. ¿A qué otro sitio?


  El guía dirigió al torusk por otras varias calles angostas y desconcertantes, en las que se veían hogares destartalados apelotonados entre sí. Pasaron incluso junto a un modesto Kath-Drakonis, con su cúpula familiar recortándose oscura contra las nubes. Luego penetraron de nuevo en una avenida que se alejaba del Templo de Vasska en una gran curva por entre hogares apenas rescatados de las viejas ruinas.


  —No creo que podamos aguardar mucho más —indicó Galen a Rhea—. Si nos están llevando a un lugar de la ciudad, sin duda tendrán más guardias allí.


  —¿Estás seguro de que las espadas pueden hacerlo? —inquirió ella.


  Nosotras podemos hacer nuestro trabajo, si vosotros hacéis el vuestro, replicó S’Shnickt con altivez.


  —Estamos a punto de averiguarlo —repuso Galen—. Hay una zona despejada justo ahí delante. Todo el mundo sabe lo que debe hacer, ¿verdad? ¿Maddoc?


  —Sí. Escapar. Entendido.


  Galen inspiró hondo. Había escapado en una ocasión de una jaula como aquella, solo que todavía no tenía ni idea de cómo lo había conseguido. Si pudieran salir de las jaulas, tendrían aún que sorprender a los monjes pir, que pocas veces se dejaban sorprender por nada. Además tenía que hacer todo aquello con una mujer, un demente y tres espadas que no había forma de que dejaran de hablar en su cabeza.


  


  Gendrik, el conductor del torusk, se sentía desdichado. No solo había pasado la mayor parte de la noche anterior siguiendo de cerca a aquel prisionero llamado Galen, sino que ahora Tragget lo había hecho salir de viaje con aquel mismo Galen y sus dos compañeros. El hombre echaba de menos su cama; echaba de menos a su esposa. Echaba de menos no tener nada que hacer.


  Tragget le había hecho llamar otra vez a sus aposentos aquella misma tarde. Ya resultaba bastante malo verse obligado a tener las caravanas listas para partir dentro de menos de dos semanas, y ahora Tragget le exigía que realizara otro viaje antes de la partida de las caravanas de Enlund. Realmente era de esperar demasiado de cualquier conductor de torusk; incluso de uno que estaba al servicio del mismísimo Inquisidor Pir.


  Gendrik estaba cansado y se preguntaba cómo podría aguantar hasta el final de la noche. Los monjes habían conseguido cargar a los prisioneros con bastante facilidad y sin que estos protestaran. A lo mejor ellos sabían por qué estaban allí y adónde iban. Gendrik esperaba que así fuera, porque haría que el viaje transcurriera más plácidamente.


  Su ruta era clara: torcer por la senda del Mendigo y descender por el callejón de los Gremios. Unos cuantos giros difíciles a través del barrio de los Bardos y luego descender por la calle Ferand hasta el punto donde se cruzaban con la Carrera del Rey. La Carrera del Rey era la importante: esta conducía al interior de la Ciudad Vieja. Gendrik conocía un camino a través de aquellas ruinas que los llevaría fuera de la Fortaleza de Vassk sin que tuvieran que pasar por las puertas de costumbre. Tragget se había mostrado muy explícito. No quería que fuera de dominio público que aquellos prisioneros habían abandonado la ciudad.


  A decir verdad, al parecer no deseaba que nadie supiera siquiera que habían abandonado el Jardín. Gendrik conocía a los monjes que se había utilizado para acompañar a los prisioneros; cada uno de ellos estaba al servicio del inquisidor. En efecto, los tres monjes que los acompañaban se contaban entre los de más confianza de la élite del inquisidor. El conductor se había sorprendido de que fueran tres; uno habría sido suficiente para controlar a aquellos Elegidos.


  El torusk volvió la cabeza, provocando que Gendrik lo empujara de vuelta al frente con su bastón. Bueno, si Tragget quería quitar de en medio a aquellas personas, se dijo el hombre, aquello no era asunto suyo. No era él quién para comprender lo que pensaban los pir, ni para cuestionar las órdenes del inquisidor. Era mucho mejor que condujera a aquellas personas hasta el Alcázar Brenna; a aquello se limitaba su responsabilidad. El Alcázar Brenna estaba situado en lo alto de un risco justo al sudoeste de Laureola y tan apartado de las rutas comerciales como cualquier lugar en el reino de Vasska. El viaje de ida y vuelta resultaría duro, pero Gendrik quería quitárselo de encima, y cuanto antes finalizara aquella tarea insignificante, más pronto podría disfrutar de su confortable cama.


  El conductor bostezó. Distinguía ya la Carrera del Rey al frente; una avenida amplia que discurría ante los edificios reformados del lado sur y penetraba en los desmoronados restos del barrio del noroeste. Tendrían que cruzar la Vía del Vencedor, la amplia avenida que discurría entre las estatuas arrodilladas, en dirección a las nueve torres de la ciudad interior. De todos modos, probablemente les prestarían poca atención. Todo lo que debían hacer era estar fuera de la vista de las murallas de la ciudad antes de la salida del sol y luego podría ir al ritmo que quisiera.


  El cruce de la Carrera del Rey estaba desierto. Las hileras de edificios en ruinas y su arquitectura apedazada parecían a oscuras y en silencio en medio de la noche. Fogatas de vigilancia ardían en las esquinas de la calle.


  Gendrik empujó al torusk a la derecha con su bastón, y el enorme animal giró para seguir sus indicaciones, avanzando pesadamente para descender por la Carrera del Rey.


  De improviso el animal se alzó sobre los cuartos traseros, al tiempo que abría de par en par las fauces, para mostrar su doble hilera de dientes afilados como cuchillas. Aulló, y el terrible sonido resonó por las calles silenciosas de la ciudad y estremeció los edificios.


  Gendrik dio un salto atrás. Los colmillos del enfurecido torusk hendieron el aire apenas a un palmo de su pecho. Volvió a alzar el bastón más por instinto que porque pudiera hacer algo de verdad para controlar a la bestia.


  No importó. El torusk se había olvidado por completo de su amo, cediendo todo pensamiento a la cólera y el dolor ciegos. El animal pateó el suelo, girando sobre sí mismo frenético. La gruesa cola azotó el aire como un látigo, derribando a un monje contra el suelo mientras los otros dos se apresuraban a apartarse del camino del incontrolable monstruo.


  —¡Thon! ¡Thon! ¡Tranquilo muchacho! —aulló Gendrik.


  Nunca antes había visto a ninguna de sus bestias tan alterada, y a pesar de ser uno de los adiestradores de torusks más experimentados de todo Hrunard, incluso él no sabía muy bien cómo tranquilizar a una bestia tan enfurecida.


  Thon o no oía o no podía oír a Gendrik. El animal giró en redondo una vez más, se alzó sobre los cuartos traseros con un alarido terrible y luego salió disparado con paso bamboleante por la Carrera del Rey en dirección sur.


  —¡No! ¡Thon! ¡Vas en la dirección equivocada! —gritó Gendrik.


  Los macizos costados del torusk, con las jaulas rebotando a ambos lados, desaparecieron a toda velocidad por las oscuras calles.


  Los monjes salieron inmediatamente en su persecución.


  Gendrik aulló una vez más presa de la cólera y la consternación, luego salió corriendo por la avenida tras los monjes.


  Los viejos adoquines todavía podían verse a través del polvo mientras Gendrik se precipitaba por la oscura y desierta avenida. Oía el golpear de sus botas resonando en las paredes de los oscuros y anónimos edificios mientras corría, y el ruido del torusk estaba siempre ante él, dando la impresión de alejarse con cada nuevo alarido. El hombre realizó una dolorosa mueca unos instantes después, cuando el terrible sonido de un choque llegó hasta él desde la oscuridad. Peor aún fue el silencio que siguió.


  Gendrik corrió más deprisa aún. Las sombras de la calle tardaron en dejarse taladrar por su visión, pero pronto llegó al final de la calle. La Carrera del Rey finalizaba bruscamente en el punto donde el pasaje del Tonelero se introducía en la Vía Sur. La posada de Las Nueve Torres dominaba el final de la calle, uno de los establecimientos más conocidos de la ciudad. Su fachada de tres pisos ponía a la disposición de peregrinos con recursos económicos las habitaciones más limpias de la ciudad.


  Gendrik lanzó un gemido. A la posada de Las Nueve Torres parecía faltarle una torre o dos. El enloquecido torusk no había podido girar a tiempo y había resbalado hasta estrellarse contra la parte frontal del edificio. La entrada estaba hecha añicos, enterrada bajo una cascada de piedras y vigas de madera, y la parte delantera del edificio se combaba al frente. Le faltaba la esquina superior, y había piedras rotas esparcidas por la calle.


  Thon, su torusk, deambulaba por la calle dando la impresión de encontrarse algo aturdido. La criatura tenía los flancos cubiertos de sangre. De algún modo, los prisioneros debían de haber acuchillado a la pobre criatura allí detrás, incitándola a correr despavorida.


  ¡Los prisioneros! Gendrik advirtió que las jaulas estaban vacías. Examinó rápidamente las cañas de la jaula. Todas habían sido cortadas limpiamente.


  El conductor profirió el peor juramento que conocía, lanzando miradas furiosas a su alrededor. Varias personas habían surgido de la posada y señalaban al este, hacia la Vía Sur.


  Gendrik no precisó más. Aquellos prisioneros habían sido mucho más problemáticos de lo que había esperado. Habían herido a su torusk, y además ahora habían escapado.


  Mentalmente, Gendrik vio los dos portales situados detrás del trono del Pir Inquisitas y sintió un escalofrío al saber que uno de ellos le aguardaba. Repentinamente echó a correr tras los monjes en su precipitada carrera. Sabía que no podía regresar para enfrentarse al Pir Inquisitas hasta volver a tener a los prisioneros en su poder.


  


  Galen se esforzaba por mantener el control de su respiración, que resonaba en sus oídos, lo bastante fuerte para atraer a toda la guardia de la ciudad sobre ellos.


  Rhea tiritaba junto a él, con la espada todavía en la mano derecha, la izquierda aferrada a Maddoc.


  —No creo…, no creo que esto…, esto vaya muy bien —jadeó.


  Estaban de pie en las sombras entre dos edificios. Galen comprendió que eran comercios de alguna clase; herreros como él o algún otro negocio, aunque no podía estar seguro en la oscuridad. La falta de estrellas y de la luz de la luna dificultaba la visión.


  Al menos estaban fuera de la calle, ya que se habían metido entre los edificios en cuanto Galen distinguió una abertura. El terreno detrás de las tiendas dificultaba la marcha, pero les ofrecía mucha más protección. Una alcantarilla al descubierto indicaba el rumbo básico, serpenteando de vez en cuando bajo una valla desvencijada. Escalaron, gatearon, corrieron a toda velocidad y se detuvieron según la ocasión, llevando a cabo su difícil marcha hacia el este con todas las energías de que disponían.


  —No…, no sé —respondió Galen con el poco aliento que pudo reunir—. ¡Creo que… vamos a buen paso!


  —Estoy de acuerdo. —Rhea le dirigió una sonrisa cansada—. Para no saber adónde nos dirigimos… ¡Vamos a muy buen paso!


  Galen sonrió en la oscuridad ante su ocurrencia.


  —No es cierto… Sé exactamente adónde vamos. Pero no estoy seguro de que vayamos a… vivir el tiempo suficiente para llegar.


  —Eso no resulta muy alentador.


  —¿Ves allí arriba, por encima de aquel edificio al otro lado de la calle? —preguntó él, señalando con la espada—. ¿Esa línea oscura que atraviesa el cielo? Es la vieja muralla sur de la ciudad. Ahora, sigue la línea hacia tu izquierda. ¿Ves dónde cae? Eso es una brecha en la pared. Ahí es a donde vamos.


  —¿Qué hay al otro lado de la pared? —quiso saber Rhea.


  —Muerte y gloria, querida mía —dijo de improviso Maddoc—. Eso es lo que hay más allá de la pared. ¡Casi no puedo esperar!


  Rhea volvió a estremecerse en el frío nocturno.


  —Tal vez…, tal vez sería mejor que nos separáramos, Galen. Tendrás más posibilidades de conseguirlo sin nosotros. Nos reuniremos al sur de la abertura y…


  —No —respondió él, tajante—. Ese no es el plan. Nos mantendremos juntos o no funcionará. ¿Entendido?


  Rhea asintió.


  —Nos estamos acercando —dijo él, alzando la cabeza—. Tenemos que darnos prisa.


  Empujó a Rhea y a Maddoc ante él. Juntos, atravesaron a toda velocidad la calle, con la esperanza de desaparecer bajo las construcciones antes de que nadie advirtiera su presencia.


  


  Gendrik perdió la pista de los monjes. No lo comprendía. Siempre parecían desaparecer cuando uno o más los necesitaba. En aquellos momentos el conductor del torusk estaba cansado, hambriento y contrariado, y su sprint inicial había ido reduciendo su velocidad paulatinamente hasta convertirse en una carrera, luego un trote y finalmente un andar cansino por el centro de la Vía Sur. Continuó echando ojeadas a los espacios negros entre las tiendas en busca de los huidos, consciente de lo imposible de su tarea. No era como si buscara una bota perdida que descubriría aguardándolos cortésmente en alguna alcantarilla. Los prisioneros —y también los monjes, bien mirado— se habían desvanecido en la noche, lo habían dejado a él allí para que cargara con las culpas, y ninguno de ellos era probable que lo ayudara a salvarle el pellejo.


  Lo que debería hacer era regresar a la posada, recoger su torusk herido e intentar pensar en algún modo en el que su esposa y él pudieran escabullirse discretamente en la noche. Claro que aquello no eran más que castillos en el aire. Su esposa estaba acostumbrada a la vida en la corte y jamás soportaría ser una fugitiva. Solo conseguiría que abandonara la ciudad atándole una soga y arrastrándola.


  Meditaba sobre tan interesante panorama cuando los vio.


  Allí estaban —sus prisioneros—, ¡cruzando veloces la calzada, justo delante de él!


  Intentó dar un grito, pero estaba tan emocionado que solo consiguió emitir un solitario e inarticulado murmullo. Carraspeó, recuperando la voz al mismo tiempo que sus pies volvían a darles caza. Sentía que las piernas le temblaban por el renovado esfuerzo, pero no podía dejarlos escapar por segunda vez.


  —¡Eh! ¡Deteneos! ¡En nombre del Inquisidor, deteneos!


  Corrió como una exhalación entre las destartaladas chabolas, desesperado por mantener la presa a la vista. Eran escurridizos, pero recurría a reservas extraídas de profundidades desconocidas de su ser. Si se les escapaban tendría que enfrentarse a la desaprobación tanto de su esposa como del inquisidor, y ambos sabían ser muy persuasivos. Se mantuvo obstinadamente a unos quince metros por detrás de ellos, siguiéndolos paso por paso mientras corrían chapoteando por la poco profunda alcantarilla de detrás de las casuchas. Salvaba las mismas vallas bajas que ellos saltaban y superaba los obstáculos que ellos derribaban en su camino. En varias ocasiones los perdió entre el caos de chabolas, pero cada vez conseguía volver a encontrarlos. En cada ocasión los huidos se las arreglaban para poner más distancia entre ellos y el conductor de torusk, pero él siguió sin darse por vencido. No podía darse por vencido.


  De repente las casuchas desaparecieron, y Gendrik vio la enorme brecha en la muralla meridional que Vasska había abierto durante el asedio a la ciudad, hacía más de cuatrocientos años. En la actualidad piedras enormes yacían desperdigadas por el terreno, con los rostros rotos de los antiguos reyes rhamasianos caídos entre el laberinto de bloques de piedra y cascotes. Las ruinas parecían refulgir con una aureola de luz. Gendrik distinguió a lo lejos una luna enorme que brillaba a través de una abertura en las nubes, iluminando las extensas praderas situadas al sur. El río Zhamra brillaba como una cinta de plata abriéndose paso por las Estepas Meridionales.


  Los prisioneros corrían por el campo de escombros hacia el terreno despejado. El dolor que Gendrik sentía en el costado era insoportable.


  —¡Deteneos! —jadeó con tenue esperanza—. ¡Deteneos!


  Con gran sorpresa por su parte, ¡se detuvieron!


  Entonces el conductor de torusk vio, recortado contra los escalones, a un monje pir con su bastón alzado.


  Gendrik no podía creer en su suerte. Los prisioneros —los tres— estaban en un amplio claro, entre los cascotes de la muralla. Dieron la espalda al monje, intentando huir por otra ruta, pero como por un milagro un segundo monje apareció en lo alto de uno de los bloques rotos, justo en su camino. Los prisioneros retrocedieron ante aquella nueva amenaza, con las espadas lanzadas.


  Gendrik no pudo hacer otra cosa que sonreír en medio de su sibilante respiración. Las espadas serían inútiles contra los báculos del dragón.


  El tercer monje pasó junto a Gendrik, sosteniendo en alto su bastón. Los prisioneros, espalda contra espalda, estaban ahora en el centro del claro. Uno de ellos, el joven, había envainado la espada, por fin, y mantenía las manos en alto. «Sensato», pensó Gendrik, aunque no le serviría de nada.


  Como si se hubieran puesto de acuerdo, los monjes dirigieron los bastones hacia los Elegidos. Gendrik volvió a sonreír aspirando penosamente con las manos sobre las rodillas. Se lo habían ganado.


  Los tres prisioneros chillaron y cayeron al suelo retorciéndose de dolor. En unos instantes estuvieron tumbados, inconscientes. Gendrik lo había visto en otras ocasiones; los Elegidos jamás podían escapar del Ojo del dragón.


  Los monjes se relajaron y bajaron los bastones. Todo había terminado, reflexionó el conductor de torusk mientras se acercaba. Aquel grupo le había dado un susto, cierto, pero no había sido tan malo ahora que lo pensaba. Tal vez podría conseguir tener reparadas aquellas jaulas lo bastante rápido como para volver a estar todos en marcha antes de que nadie se diera cuenta; también se asegurarían de registrar a los prisioneros con más cuidado. En conjunto, se dijo, las cosas no habían ido tan mal.


  Se acercó a los prisioneros acompañado por los monjes. Los tres yacían inmóviles ante él: una mujer con el rostro marcado por arrugas de preocupación, un hombre aproximadamente de su misma edad y el más joven. ¿Qué tenían en común? ¿Por qué se habían comportado mal? Uno habría pensado que realmente deseaban ir a la guerra.


  —Maese Gendrik —dijo uno de los monjes—, si nos ayuda a transportar a estos prisioneros de vuelta junto al torusk, creo que podemos finalizar la tarea sin más demoras.


  —Justo lo que yo pensaba —respondió él.


  De modo que los monjes también querían ocultar aquello, ¿eh? Todo acabaría bien después de todo.


  Gendrik se inclinó para agarrar el brazo del joven.


  El joven agarró el suyo primero.


  Gendrik miró al suelo, estupefacto.


  El joven lo miraba.


  Al mismo tiempo, una fuerte patada lanzó a Gendrik hacia atrás. El hombre cayó tendido de espaldas contra el duro suelo y el poco aire que quedaba en sus pulmones se escapó de ellos con dolorosa brusquedad.


  Los prisioneros estaban todos en pie. Los monjes retrocedieron, alzando los bastones al momento para defenderse. No servían de nada. El hombre joven sostenía en alto en la mano izquierda una extraña esfera que llameaba con relámpagos morados.


  El Ojo de Vasska estaba ciego.


  A Gendrik se le desorbitaron los ojos. Contemplaba la maldad en su forma más pura, un poder que desafiaba al sagrado Vasska. Intentó en vano apartarse aún más del terror que tenía delante.


  La espada de la mujer describió un arco al frente y cercenó en dos el báculo del dragón. El monje, horrorizado al verse desarmado con tal facilidad, tropezó con una piedra al retroceder y cayó al suelo. La mujer se abalanzó sobre él y le asestó un fuerte golpe con la empuñadura de la espada.


  El hombre de más edad estaba de pie junto al segundo monje. Gendrik contempló cómo recogía tranquilamente un báculo de dragón roto y descargaba un fuerte golpe. La sandalia del monje se agitó una vez sobre el polvo y luego se quedó inmóvil.


  Alguien gritó a su derecha. Gendrik se volvió y vio que el último monje corría entre los escombros, de regreso a las casuchas de la ciudad. El joven musitó algo a la espada, luego la lanzó con todas sus fuerzas.


  La hoja giró en el aire, golpeando de lleno al monje en la nuca. El hombre cayó tras las piedras, sin que Gendrik supiera muy bien qué había sido de él.


  Luego, inexplicablemente, el arma volvió a estar en las manos del joven.


  Entonces todos se volvieron hacia el conductor del torusk.


  —Por favor —dijo Gendrik, con la voz a punto de quebrarse en un sollozo—. ¡Por favor! ¡No me matéis!


  El prisionero joven se volvió hacia la abertura de la gran muralla. Las llanuras que se extendían al otro lado parecían llamarlo. No habló a Gendrik, dirigiéndose únicamente a sus compañeros.


  —¿Estáis heridos? ¿Podéis viajar?


  —Hasta donde nos lleves, Galen —respondió el hombre de más edad.


  —Entonces el camino se extiende ante nosotros. Vayamos a casa.


  Los prisioneros se encaminaron hacia la brecha.


  —Perdonad —dijo Gendrik.


  —¿Quieres algo? —inquirió el joven, volviéndose.


  —Si no fuera demasiada molestia —respondió él—, ¿podrías hacerme un pequeño favor?


  El joven se dio la vuelta de nuevo, atraído por alguna visión más allá del horizonte, tal vez, o por una calzada que ansiaba recorrer.


  —¿Qué quieres? —respondió la mujer.


  —Los monjes tienen una excusa —suplicó él, con voz apenas audible en la noche—. ¿Me dejaréis aquí sin ninguna?


  El joven se volvió otra vez para mirarlo.


  Gendrik sonrió e indicó vagamente su propia cabeza.


  —Muy bien —declaró el otro, desenvainando la espada.


  —¡Te lo agradezco! —repuso Gendrik.


  Lo último en que pensó fue en el magnífico cardenal de su cabeza que podría exhibir ante el inquisidor. Luego todos sus pensamientos se oscurecieron.


  33
 Obsesiones y confesiones


  


  —¡No estoy interesado en tus excusas ni en tus problemas, maese Gendrik! —dijo Tragget, enfurecido.


  La voz del inquisidor resonó por la Sala de la Verdad hasta que incluso la piedra pulida de las paredes se estremeció.


  —Has tenido tres días. Tres días en que he mostrado mi buena voluntad. Tres días con todos los recursos de que dispone la Inquisición. ¿Tres días de búsqueda y no has encontrado nada?


  Gendrik se frotó el chichón todavía prominente en la frente tanto para su propia satisfacción como a modo de sutil recordatorio a su amo de que él, también, era una víctima; si bien voluntaria.


  —Lord Inquisidor, hemos hecho todo lo que nos habéis pedido. Vuestros monjes pir han registrado todas las rutas que parten de la ciudad. Los cruces han estado vigilados desde el primer amanecer, y los monjes buscan en los caminos día y noche. Otros, siguiendo las órdenes de su Señoría, vigilan los puertos tanto del mar de Septentrión como el de Chebon. Tal vez si informáramos a los sacerdotes de todos los Kath-Drakonis, ellos nos podrían ayudar a registrar las ciudades…


  —¡No permitiré que la orden Nobis sea informada de nuestro fracaso, Gendrik! —Tragget estaba furibundo—. Limpiaremos nuestra porquería sin tener a los aboths respirando en nuestro cogote. Nadie que no pertenezca a la Inquisición debe saber esto, ¿queda claro?


  —¡Sí, lord Inquisidor! —respondió Gendrik respetuosamente, desviando los ojos.


  La puerta situada al fondo de la sala se cerró. Un monje togado avanzó en silencio por la estancia en dirección al trono.


  Tragget alzó la vista, pestañeando furiosamente.


  —¡Vaya, hermano Lyndth! ¿Tienes noticias para mí?


  —Las tengo, señor —salmodió el recién llegado con voz atiplada—. ¿Desea el lord Inquisidor oír el último informe?


  —No habría preguntado de lo contrario —respondió Tragget, apretando los dientes—. ¿Los han encontrado?


  Lyndth negó con la cabeza.


  —Los monjes viajeros no han encontrado ni rastro de los prisioneros en ninguna parte de los caminos ni en las orillas del río Zhamra desde El Portal en dirección este hasta alcanzar el puente de Sotavento y en dirección sur hasta Homenaje. Informes de sus indagaciones en las ciudades y las granjas de los colonos no han dado ningún resultado.


  Tragget temblaba.


  —Nadie los ha visto —finalizó Lyndth.


  —¡Yo los he visto! —aulló Tragget, estirando el cuerpo al frente, con las venas del cuello marcándose con toda claridad.


  Sus manos se tornaron blancas mientras oprimían los brazos tallados del trono. El arrebato fue tan repentino que tanto el monje como el conductor del torusk se sobresaltaron.


  —¡No me digáis que están muertos, porque sé que no lo están! ¡No me digáis que se han desvanecido, porque los veo ahí fuera, en el mundo, riéndose de nosotros! No me importa cómo lo hagáis, a quién lastiméis o hasta qué extremos debáis llegar; tienen que ser encontrados, ¿está claro? ¿Está totalmente claro?


  Gendrik miró a Lyndth en busca de ayuda. El monje aspiró con fuerza antes de proseguir.


  —Se da, no obstante, un hecho curioso.


  Tragget todavía respiraba entrecortadamente como resultado de su arranque de cólera y hacía esfuerzos por recuperar el control.


  —¿Qué hecho, hermano Lyndth?


  —Uno de nuestros hermanos, a instancia vuestras, recorrió la calzada este a lo largo del ramal norte del río Zhamra. Pensó que los prisioneros podrían intentar alcanzar Tempus o uno de los puertos orientales a través del desfiladero Hynton. Mientras se encontraba en la Ensenada de Burk, este buen hermano oyó hablar de la presencia de un enano en el pueblo que había venido del Lomo del Dragón.


  —¿El Lomo del Dragón? —Tragget enarcó las cejas—. ¡No hay enanos en el Lomo del Dragón!


  —Motivo por el que la noticia interesó a nuestro hermano —salmodió Lyndth—. Este enano ciego viajaba en compañía de una humana. Dijeron que su objetivo era venir aquí, a la Fortaleza de Vassk, para hallar un modo de enmendar una injusticia. Habían partido de una pequeña ciudad llamada Benyn hacía algunas semanas durante…


  —¿Benyn? —Tragget parpadeó—. ¿Dijiste Benyn?


  —Sí, señor, pero…


  —¿Partieron alrededor de la época del Festival de la Cosecha?


  Lyndth asintió, al tiempo que entrecerraba los ojos.


  —Sí, milord. ¿Es eso importante?


  El inquisidor prefirió no responder.


  —¿Dónde está ese enano ahora, Lyndth?


  —El enano y su compañera se hallaban sin recursos en la Ensenada de Burk cuando fueron descubiertos. Nuestro hermano consideró prudente remitíroslos a vos directamente, lord Inquisidor —respondió él sin inmutarse—. Se encuentran en la antecámara, aguardando a que tengáis a bien concederles una audiencia.


  —Eso es realmente interesante —repuso Tragget, reclinándose de nuevo en su asiento—. Nuestro hermano ha actuado bien. No faltaba más, hermano Lyndth, concededles audiencia. —Luego se volvió hacia el conductor del torusk—. Gendrik, he acabado contigo por ahora. Por supuesto, toma la salida de la derecha.


  El hombre hizo una reverencia, tragó saliva y cruzó con cautela la arcada situada a la derecha de la sala, esperando que su suerte mejorara.


  


  Berkita estaba sentada tan inmóvil como las piedras de la antecámara que la rodeaban. La inmovilidad la ayudaba porque parte de ella pensaba que si se movía, su vida daría un vuelco y se sumiría en un caos del que tal vez nunca podría regresar.


  La vida de la joven había sido una existencia tranquila y agradable. Había sabido que cada día sería muy parecido al anterior y que el mañana sería una satisfactoria y serena variación del día actual. El mantel de su hogar se plancharía de un modo concreto y quedaría depositado en su estante. En una mañana agradable se la vería por Benyn, en dirección a los mercados, para entrar en decididas negociaciones respecto al valor relativo de instrumentos cortantes o pescado fresco. Las tardes estarían dedicadas a mantener la casa en orden mediante un trabajo arduo, con un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar. Su vida estaba ordenada a su voluntad y obedecía sus caprichos. Incluso la selección de esposo había sido según sus deseos. Amaba a su padre, pero también sabía muy bien qué decir y cómo decirlo para que su elección fuera la de él.


  Pero en aquellos momentos todo en su vida parecía estar en movimiento, barrido hacia adelante como si una presa se hubiera roto y las tranquilas aguas hubieran ido a parar a un río tumultuoso. Su vida rebotaba ahora entre los peñascos de una ciudad tras otra; desde Bayfast a Vestuvis y a Lankstead Lee, yendo a la deriva en los remolinos de cada una en busca de alguna señal de Galen. La búsqueda de las caravanas de los Elegidos los arrastró por la «calzada de la Sangre», como la llamaba Cephas, como agua espumosa a través de las guaridas de ladrones del desfiladero Hynton. Finalmente se les había agotado el dinero en la Ensenada de Burk, una población que era como una vorágine en la que muchos otros habían abandonado toda esperanza y no conseguían escapar jamás.


  Sin embargo Berkita se mantuvo firme, decidida a recuperar a su amado y devolver el orden a sus alteradas existencias.


  Trabajaba de camarera en una posada llamada el Cuento del Torusk, matándose casi de hambre mientras se esforzaba por ahorrar el dinero suficiente para proseguir, cuando el Pir Inquisitas la mandó llamar. Ahora el río que la había arrastrado a tierras de las que solo había oído hablar en su juventud había vuelto a recogerla y, milagrosamente, la había conducido precisamente al lugar que había luchado por alcanzar.


  Sabía que en alguna parte, apenas a unos pocos pasos o a la distancia de un grito, estaba su amado Galen. Así que permanecía sentada tan inmóvil como le era posible, no fuera que el terrible río del destino volviera a llevársela.


  Si al menos el enano que tenía al lado se estuviera quieto.


  —Bien, señora —dijo Cephas mientras se sentaba a su lado sobre un banco largo, con las piernas colgando, a unos buenos quince centímetros del suelo—. Relajarte puedes. Cephas pronto tendrá gran audiencia con lord. Pronto todo bien.


  Berkita se echó una ojeada. Su traje de viaje estaba sucio, y había un gran desgarrón bajo un brazo que no había tenido tiempo ni hilo para remendar. Sabía incluso sin un espejo que estaba muy lejos de resultar presentable ante el lord Inquisidor de todos los pir.


  —Cephas, ¡no sé si puedo entrar! Estamos en las estancias del mismísimo Vasska, y yo no estaría presentable ni para un carnaval de barro con este vestido.


  —Vaya, ¿qué charla es esta? —El enano se echó el sombrero hacia atrás: una señal de seguridad en sí mismo—. ¡Es lo bastante bonito para nuestras necesidades, ya lo creo! ¡El Gran Lord Inquisidor seguro que es un metal sin lustre junto a lady Arvad!


  Berkita sonrió débilmente mientras hablaba, con los ojos fijos en la puerta situada ante ellos, que conducía al hombre que podía proporcionarle las respuestas a todo lo que buscaba.


  —Pues no resulta que estoy recibiendo consejos sobre moda cortesana de un enano ciego, pero te lo agradezco de todos modos, Cephas… Esto y tantas otras cosas.


  —Agradecimiento desperdiciado en Cephas —respondió él, encogiéndose de hombros—. Guarda gracias y sonrisas. Aspecto no importa. Los ojos de Galen verán pronto a Berkita. Estarás hermosa para Galen entonces… No importa si tienes cabello apelmazado como Cephas. Cephas sabe.


  La joven meneó la cabeza tristemente. Había necesitado casi dos semanas para acostumbrarse a los cumplidos enanos, y ahora, cuando Cephas mencionaba el afecto de Galen con toda la delicadeza de que era capaz, pensar en él le alegraba el corazón.


  El severo monje volvió a salir por las puertas dobles.


  —El lord Inquisidor os ha concedido audiencia. Entrad y sed juzgados.


  Cephas saltó fuera del banco, se ajustó la venda roja que le cubría los ojos y alargó la mano derecha. Tal como había hecho cada vez con más frecuencia en los últimos tiempos, Berkita la tomó para guiarlo. Cephas jamás chocaba contra una pared más de una vez, pero la guía de la joven era conveniente siempre que se hallaban en un lugar nuevo y desconocido.


  —¿Lista? —inquirió el enano.


  —Para esto vinimos, Cephas —respondió ella—. Estoy lista, ya lo creo.


  Sintió que el río del destino volvía a tirar de ella una vez más.


  


  Los observó mientras avanzaban a lo largo de la Sala de la Verdad. Los dos tenían un aspecto desaliñado debido a las penalidades del viaje. El enano se cubría con un sombrero de cuero enorme adornado con una pluma, mostrando un atisbo de chillona presunción pero sin la menor clase. Llevaba una capa de viaje con capucha, pero iba sin camisa y la capa de pelo de su pecho sobresalía alrededor de las correas de la mochila. Las resistentes botas resonaban sobre el suelo mientras caminaba, dejando marcas sobre la delicada capa de pulimento. La mujer que lo guiaba llevaba un vestido que se estaba cayendo a trozos. El hermano Lyndth los escoltó, manteniendo una distancia que mostraba respeto por el olor que emanaba del enano.


  Tragget contempló su avance con creciente expectación. Los últimos días se habían hecho sentir en él. La exigencia de la temprana partida de las caravanas hacia Enlund lo había obligado a intentar salvar a Galen y sus compañeros, pero Galen lo había estropeado todo escapando. Incluso había conseguido utilizar el poder de la demencia para eludir el Ojo de Vasska. Ahora bien, allí existía un poder para el que Tragget tenía un uso real e inmediato. Que Galen hubiera conseguido descubrirlo y hacerlo funcionar en el mundo situado fuera de su demencia resultaría tentador y embriagador; que Galen hubiera usado aquel mismo poder para escapar del control de Tragget era frustrante hasta lo indecible.


  Durante tres días, el inquisidor había sufrido una terrible agonía. Cada noche, conseguía localizar a Galen y Maddoc en la demencia de sus sueños, si bien ellos se las arreglaban para evitarlo en aquel paisaje siempre cambiante, familiar y grotesco. Les rogaba —Tragget, el Inquisidor, rogando— que le enseñaran lo que sabían, que le mostraran el modo de dominarlo y le permitieran saborear su dulce poder. Pero ellos seguían mostrándose receloso y se negaban.


  Luego cada día lo esquivaban en el mundo vigil. Era como si viajaran únicamente por el reino de la locura y hubieran eludido las ataduras de la realidad. Alguna parte de él sabía que aquello no era cierto, pero otra deseaba que sí lo fuera; deseaba la libertad que representaría y las posibilidades que ofrecería para su propia huida.


  Tragget no tenía nada que ofrecerles a cambio de su información, y ellos tenían todos los motivos del mundo para no darle lo que ansiaba. Tenía que encontrarlos, tenía que hacer que comprendieran que solo quería ayudarlos; forzarlos a comprender su posición. No obstante, todo lo que había intentado había fracasado. Lo que necesitaba en aquellos momentos no eran mejores cazadores sino una mejor comprensión de su presa.


  —Lord Inquisidor, tengo el honor de presentar a dos postulantes que imploran vuestro tiempo y juicio —salmodió Lyndth con ceremoniosa solemnidad.


  —Preséntalos y escucharé su petición —respondió Tragget con toda la circunspección que pudo conseguir.


  Lyndth efectuó una reverencia, se volvió hacia el enano e indicó con la mano abierta.


  —¡Cephas Hadras soy yo! El herrero enano mejor que existe. ¿Quién sois vos?


  —¡Cómo te atreves! —aulló el hermano Lyndth, indignado—. ¡Vosotros no le hacéis preguntas al Inquisidor del Pir!


  —Vaya, así que vos sois el Inquisidor del Pir, ¿no? —Cephas sonrió, luego dio una patada en el suelo en señal de aprobación—. ¡Bueno es! ¡Gran injusticia se hizo en Benyn! Vos lo arreglaréis, señor inquisidor. ¡Seguro que lo arregláis! Así que señor inquisidor, ¿eh?


  —¡Maese enano! Te mantendrás en silencio mientras…


  —No… no pasa nada, hermano Lyndth. —Tragget miró de soslayo al enano mientras hablaba, sin comprender totalmente lo que decía el hombrecillo—. Me parece que llevaré a cabo esta audiencia con ciertas libertades. ¿Debo entender que sois de Benyn los dos?


  —Sí, señor —respondió Cephas con descaro.


  Tragget echó una ojeada a la mujer. Tenía una hermosa figura bajo el estropeado vestido; los cabellos estaban algo despeinados, pero su rostro era hermoso. Lo más llamativo de ella eran sus ojos de color violeta, que miraban directamente a Tragget y no se apartaban de él ni un instante.


  —Estuve en Benyn hace poco —dijo Tragget con tranquilidad—. Es un pueblo muy bonito.


  —Sí, ciudad hermosa es —repuso Cephas, con el rostro alzado con expresión de orgullo—. Aunque Cephas no lo ha visto nunca. El corazón de Cephas conoce cada piedra.


  —¿Puedo llamarte Cephas? —inquirió Tragget con suavidad.


  —¡Cephas es mi nombre!


  El enano escupió entonces en el suelo, ante la consternación de Lyndth. Tragget decidió que se trataba de alguna parte del tradicional sistema de presentación de los enanos que no comprendía y se limitó a seguir.


  —Muy bien, Cephas, gracias. ¿Y tu compañera? ¿Cómo debo llamarla?


  —Berkita —afirmó el enano.


  —Berkita, sí. Bien, Cephas, siento un gran interés por tu ciudad. Busco a un hombre que vivía allí.


  —¿Cómo? —Cephas ladeó la cabeza intentando comprender—. Señor inquisidor, Cephas busca a un amigo para liberarlo.


  —Sí, comprendo, enano —replicó Tragget, intentando contener su impaciencia—. Pero verás, el hombre que busco era un herrero…


  —¡Sí! —interrumpió el enano—. ¡El señor inquisidor comprende al viejo Cephas! ¡Aquí la dama y Cephas buscan al herrero!


  Tragget se detuvo por un momento.


  —Cephas busca a…


  —Los dos buscamos a un hombre llamado Galen —dijo de repente Berkita, con voz fuerte e insistente—. Se lo llevaron durante la Elección celebrada hace dos semanas en nuestra ciudad de Benyn.


  En la periferia de su visión, Tragget vio que Lyndth volvía el rostro sorprendido rápidamente hacia él. El inquisidor alzó la mano para acallar cualquier comentario de su hermano monje, pero no apartó los ojos del enano.


  —¿Su nombre es… Galen? —inquirió despacio—. ¿Galen… Arvad?


  La mujer se adelantó y sus veloces palabras tenían un deje de desesperación.


  —¿Sabéis cómo se llama? Siento que nos hayamos presentado ante vos en este estado, milord, y también hablar fuera de lugar, pero nuestra necesidad es apremiante y el tiempo va en nuestra contra. ¡Por favor, señor! Soy…, era su esposa, lord Inquisidor, y creo que se produjo una…, una irregularidad en su Elección. ¿Realmente lo conocéis, señor?


  Tragget se recostó en el trono, mientras la mente le daba vueltas, intentando comprender lo que tenía ante él y todas las posibilidades que suponía. El silencio en la habitación se prolongó mientras meditaba su respuesta.


  —Sí —dijo por fin—. ¡Lo conozco bien!


  Un grito estrangulado brotó de la garganta de la mujer y Tragget se dio cuenta de que se balanceaba ligeramente. La mandíbula de la joven se estremeció de un modo apenas perceptible mientras hacía con sumo cuidado las preguntas para las que ansiaba conocer las respuestas.


  —¿Está bien, señor? ¿Está aquí? Por favor, lord Inquisidor, podría verlo solo por un momento o…


  —¡Por favor, Berkita! —repuso Tragget gravemente, con voz tranquilizadora—. Por favor, ten calma y no te inquietes. Eres Berkita Arvad, ¿no es eso? Galen era tu esposo, ¿no?


  Los ojos del hermano Lyndth se desviaron hacia la mujer muy interesados.


  —Sí, señor, Galen y yo estamos casados…, estábamos casados hasta su Elección. —Los ojos de Berkita se entrecerraron ligeramente mientras contemplaba al inquisidor—. ¿Nos hemos visto antes?


  Tragget negó con la cabeza.


  —No, lady Arvad… Es solo que Galen ha hablado de ti tan a menudo y con tanto afecto.


  —¿Lo ha hecho?


  —Sí, debería haberte reconocido al instante —prosiguió él—. Mis disculpas por mi descuido, en especial a la vista de vuestra difícil situación.


  —¿Difícil? —inquirió Cephas con aspereza—. ¿Qué es difícil?


  —Bien, lo cierto es que es bastante complicado —dijo Tragget con una inflexión que mostraba tal vez una excesiva preocupación; debía tener cuidado de no exagerar—. Tu esposo fue recogido durante el Festival de la Cosecha. Mostraba todos los indicios en aquel momento de ser uno de los escogidos…, los Elegidos de Vasska. Cuando eso sucedió, como con todos los otros casos desde el principio, vuestro matrimonio quedó disuelto.


  —Todo pir sabe eso —repuso ella con voz pausada, los ojos fijos aún en el inquisidor.


  —¡Tonterías humanas! —rezongó Cephas.


  —Hermano —Tragget hizo un gesto a su ayudante—, por favor explícaselo al enano.


  —Sí, milord —se apresuró a responder Lyndth—. Desde que se instituyeron los Festivales, ha sido la compasiva voluntad de Vasska que los matrimonios y todos los vínculos familiares quedaran disueltos en la Elección. Esto se lleva a cabo para que aquellos que no son escogidos puedan ser liberados de las cargas de los Elegidos les puedan imponer con relación a escrituras, contratos y también obligaciones no sustanciales. Es la merced de Vasska hacia todos aquellos que pierden seres queridos en la Elección que sus pérdidas puedan ser asumidas por Vasska y sus pir.


  —Sigue siendo mío, incluso aunque el matrimonio quedara disuelto a los ojos de los pir. —Berkita lo dijo como si se tratara de un hecho incuestionable.


  —En lo referente al momento de su Elección, eso es correcto —dijo Tragget rápidamente—. Pero existen buenas noticias si me dejáis acabar de hablar.


  Lyndth lanzó una mirada interrogativa al inquisidor pero no dijo nada.


  —Seguid —dijo Berkita.


  Tragget reflexionó un instante. Era importante que tejiera tanto de verdad en la mentira como fuera posible. Ninguna mentira aguanta bien por sí sola sin el sostén de un poco de verdad.


  —Galen estaba convencido de que se había cometido algún error; que él no era uno de los Elegidos. Nadie quería escucharle: Estaba tan desesperado por regresar a tu lado, Berkita…


  —¿Cómo sabes tú? —inquirió Cephas, suspicaz.


  —Yo soy el inquisidor —respondió él sin inmutarse—. Hablamos muchas veces. Lo cierto es que estaba tan desesperado que hace varios días escapó mientras lo trasladábamos.


  —¿Escapó? —soltó Berkita—. ¿Queréis decir que ya no está aquí?


  —Eso es correcto —respondió él—. Lo estamos buscando desde entonces.


  —¡Si hubiéramos llegado aquí antes! —gimió la mujer.


  —¡Vamos! —dijo Cephas, dirigiéndose hacia ella con cautela y tomándole la mano—. ¡No fue así! ¡Lady Arvad ha estado haciendo más de lo necesario!


  —¡Debería haber hecho más! Si hubiera llegado aquí unos pocos días antes…


  —Habría sido una tragedia —saltó Tragget.


  —¿Qué?


  —Su huida ha provocado que la Inquisición vuelva a examinar su caso más a fondo. Si hubieras llegado antes, podría no haber escapado y nosotros no habríamos descubierto la verdad.


  —¿Qué verdad? —preguntaron Cephas y Lyndth casi al mismo tiempo.


  —Que Galen no pertenece legítimamente a los Elegidos —declaró Tragget, colocando el anzuelo—. Se trata de una circunstancia excepcional, y una que tengo la impresión que podemos esclarecer rápidamente, pero debemos encontrarlo antes de que se haga daño a sí mismo o a alguna otra persona.


  Berkita respiró profundamente y se estremeció.


  —¿Me ayudarás a encontrarlo? —Tragget se inclinó al frente—. ¿Me ayudarás a traerlo a casa?


  Berkita alzó los ojos, con la esperanza brillando en ellos por primera vez desde que Tragget los había mirado.


  —Sí —dijo.


  Tragget se puso en pie y descendió de la tarima. Extendió los brazos en dirección a la joven y el enano. Los acompañó hacia la arcada de la izquierda.


  —El hermano Lyndth os mostrará vuestros aposentos. Son lo mejor que os puedo ofrecer. A partir de este momento os halláis bajo la protección y gracia del Pir Drakonis. Con vuestra ayuda, estoy seguro de que podremos localizar a Galen y traerlo de vuelta.


  —Entonces ¿no está realmente loco? —inquirió Berkita, esperanzada.


  —No. —Tragget sonrió, consolador—. No más que yo.


  34
 Los kyrees


  


  Dwynwyn se colocó cerca de Aislynn en actitud protectora mientras miraban por encima de la barandilla del corredor nocturno. Sabía que probablemente no había nada que pudiera hacer por la princesa en el caso de que el enemigo decidiera pasar a la acción, pero permaneció pegada a ella igualmente.


  Los famadorianos alados se aferraron al arnés del dirigible y lo arrastraron con un ruidoso aleteo hacia el suelo, en dirección al patio de Kien Werren. Fue entonces, al acercarse más, cuando Dwynwyn comprendió cómo había caído la gran torre.


  La torre principal estaba intacta. Se elevaba por encima de la rocosa línea costera en la cúspide más alejada de la muralla exterior hexagonal. La bella ornamentación que rodeaba la aguja se arremolinaba hacia lo alto con ininterrumpida elegancia, sostenida por cinco delicados arbotantes que se alzaban en arco desde las torres menores. La parte superior de la torre principal recordaba los pétalos de una flor abriéndose muy por encima del enfurecido oleaje del mar que se estrellaba contra su base. Seguía siendo hermosa bajo la luz de la luna.


  Sin embargo pudieron contemplar los terribles daños infligidos a la torre. La nívea superficie brillante aparecía afeada por manchas oscuras y salpicaduras, y a medida que el corredor nocturno descendía al interior del patio, Dwynwyn vio también enormes manchas oscuras en el cuidado césped.


  Varias de las criaturas aladas sujetaron a Aislynn y a Dwynwyn por los brazos y las sacaron violentamente del vehículo. La princesa empezó a chillar, batiendo las alas con todas sus fuerzas, pero las criaturas no la soltaron.


  —¡Socorro! ¡Guardias!


  —¡Para, Aislynn! —Dwynwyn intentó hacer que su voz sonara a la vez apremiante y también tranquilizadora—. ¡Por favor, cálmate!


  La joven se dejó llevar por las crueles manos de los hombres alados que la sujetaban. Los seres las obligaron a cruzar el patio en dirección a la elaborada puerta en arco del alcázar. Dwynwyn advirtió que los seres habían empezado a apuntalar con estacas el corredor nocturno. También arrastraban fuera de la barquilla al capitán herido, aunque las criaturas que lo transportaban se dirigían a una de las torres menores. La Buscadora comprendió que ella era la única protección que le quedaba a Aislynn.


  —¿Dónde están? —musitó con voz ronca la princesa a Dwynwyn mientras andaban—. ¿Dónde están los guardias del alcázar? Había casi quinientos soldados estacionados en este lugar. ¿Cómo pueden haber sido vencidos?


  —Alteza —respondió ella mientras avanzaban entre sus capturadores—, no lo sé, aunque espero averiguarlo. Por ahora debo pediros que permanezcáis en silencio. Yo hablaré por nosotras. ¿Comprendéis?


  —Sí, pero por qué…


  Las palabras de Aislynn murieron en su delicada garganta.


  En lo alto de la amplia curva de la hermosa escalinata, las puertas dobles del Alcázar de Kien Werren aparecían cerradas.


  Dos juegos de alas, arrancadas a sus propietarios, estaban clavados con dagas a la puerta.


  Dwynwyn se quedó casi sin respiración.


  Las dos hadas fueron obligadas a atravesar las puertas por sus capturadores, varones fuertemente armados según pudo advertir Dwynwyn. Vestían túnicas negras entalladas con piezas y rebordes plateados. Sus cabellos —del color del trigo maduro— caía libremente por sus espaldas. Las orejas eran puntiagudas como las de las hadas y de lejos se podría confundirlos incluso por miembros del Pueblo Mágico. Su físico, no obstante, era de mayor tamaño y más musculoso que el de cualquier miembro de la raza de las hadas, y las alas recordaban a las de las águilas: eran de plumas en lugar de membranas. Que se tratara de famadorianos —reconocidos por el Pueblo Mágico como las criaturas de casta más inferior— era algo de lo que no cabía la menor duda. Sin embargo, eran una nueva verdad para Dwynwyn y, sospechó, para todas las otras hadas también.


  El vestíbulo principal de la torre era un gran espacio abierto que se alzaba nueve metros hasta un enrejado abovedado. Este sostenía los pisos superiores, cada nivel posterior estaba sostenido por otro enrejado de piedra moldeada. La disposición era típica de las construcciones de las hadas: niveles distintos accesibles mediante el vuelo y cada uno declarando su condición social. También era uno de los diseños más seguros. Los famadorianos eran criaturas terrestres que carecían del don de volar. Sus ejércitos podían invadir e incluso acceder a los edificios de las hadas, pero al final las hadas terminaban obteniendo la victoria desde sus seguras alturas.


  Hasta entonces, comprendió Dwynwyn. Alzó los ojos en el interior de la estancia y se estremeció al ver que aquellos famadorianos alados volaban ruidosamente alrededor del enrejado superior. No cabía duda de que habían conseguido acceder a las estancias superiores y se habían apoderado de ellas. La Buscadora empezaba a darse cuenta de lo peligrosa que era su situación: todas las defensas de Qestardis —y las de todos los demás reinos del Pueblo Mágico— dependían de su capacidad para mantenerse lejos del alcance de su enemigo.


  Sus captores las empujaron al frente, a la parte central de lo que había sido la gran rotonda. Los pastos bajo sus pies estaban totalmente pisoteados, igual que muchas de las flores que crecían allí, un caos que ningún hada toleraría en una torre de Qestardis. A juzgar por el aspecto del piso principal, la torre debía de haber sido tomada hacía varios días.


  Ninguna noticia les había llegado de que la torre había caído en manos enemigas, debido, sin duda, a que no había quedado nadie para transmitir el mensaje. Nadie había conseguido huir. Los habían cogido a todos y, según parecía por las alas colocadas en la entrada, los habían matado.


  En el centro de la rotonda, una de las criaturas estaba encorvada sobre una mesa grande y tosca. Sin duda la habían construido los famadorianos, ya que no se había persuadido a la madera para que adoptara aquella forma como hacían las hadas, sino que había sido más bien cortada a tajos y ensamblada a la fuerza. Había varios tapices extendidos sobre la superficie, así como finos rollos de pasta seca de madera. El famadoriano apoyaba ambas manos sobre la mesa, y sus alas, de un marrón sucio, se desplegaron de par en par por un instante, llevadas por la inercia, para luego volver a plegarse. El ser estudiaba lo que fuera que tenía sobre la mesa ante él, con la cabeza muy inclinada.


  Los guardas alados se detuvieron a poca distancia de la mesa, sujetando con rudeza a Dwynwyn.


  —Las hadas hembras, señor —anunció el soldado que conducía a Dwynwyn—. Pedisteis que las trajéramos ante vos inmediatamente.


  La Buscadora dirigió una veloz mirada de sorpresa al tosco soldado.


  —¿Hablas nuestra lengua? ¿Hablas la lengua de las hadas?


  El hombre alado de la mesa alzó los ojos por fin, los cabellos dorados sujetos hacia atrás para dejar al descubierto una amplia frente. Los ojos eran estrechos, pero de un penetrante color azul claro. El rostro era anguloso, con una sonrisa extraña y peligrosa danzando en los labios. Dwynwyn sintió más miedo de aquella sonrisa que de cualquier cosa que pudiera recordar.


  —Vaya, ¿oyes esto, Sargo? ¡Nosotros hablamos su lengua! —Se enderezó hasta quedar bien erguido y cruzó los brazos sobre el pecho mientras contemplaba con indiferencia a sus prisioneras—. ¡Qué presunción y arrogancia encontramos en estas hadas! ¡Su lengua! ¡Su cultura! ¡Su gloria! Cada cosa que dicen hace que uno quiera arrancarles las alas, ¿no te parece?


  —¡Tenéis toda la razón, señor! —rio el llamado Sargo.


  Dwynwyn advirtió que Aislynn palidecía.


  —¿Quiénes sois?


  —Somos los kyrees —dijo el jefe riendo por lo bajo—. Más exactamente, puesto que sé que querréis que sea preciso, somos lo que queda de la Aguilera Kongei de la provincia Jhunthong, siervos leales del Gran Imperio de Kyree. ¿Os sirve eso?


  —¿Los kyrees? —inquirió Dwynwyn con un parpadeo.


  —No, ya veo que no sirve de nada.


  Se encogió de hombros; rodeó con tranquilidad la mesa mientras hablaba, sin que sus ojos rasgados se apartaran de Dwynwyn ni por un momento.


  —Sí, somos los kyree, de los que no sabes absolutamente nada. Nada de nada. Aunque si supierais algo podríais admitir la posibilidad de que fuerais vosotros los que aprendierais vuestra lengua de nosotros.


  —Sois famadorianos, entonces —dijo Dwynwyn, pues su oficio de Buscadora le impelía a hacer las preguntas que hervían en su interior—. ¿Sois famadorianos alados?


  El jefe rio en voz alta, luego habló con el soldado, pero sus ojos permanecieron fijos en Dwynwyn.


  —Sargo, ¿puedes creerlo? Estas hadas son sorprendentes. ¡Cualquier cosa que no sea un hada tiene que ser un famadoriano!


  Sargo y los otros soldados rieron con un deje siniestro.


  —¡Tenéis toda la razón, jefe!


  —¡Qué presunción! —dijo él, sacudiendo la cabeza al tiempo que su voz se expresaba como si instruyera a una criatura—. Juegan en su pequeña guardería con todos sus juguetitos. Discuten, no sobre quién es superior, porque todas saben que ellas son superiores, sino más bien sobre ¡quién de ellas es más superior que las otras hadas superiores! Cualquier cosa que esté fuera de su mundo es «famadoriano» y por lo tanto digno únicamente de su desprecio.


  Se inclinó repentinamente al frente, colocando su rostro apenas a unos centímetros del de Dwynwyn.


  —No —dijo con voz serena y cáustica—, no somos centauros. No somos sátiros. No somos sirénidos, arpías, grifones, hipocampos, unicornios ni draconianos. Y no se nos va a arrojar al saco de vísceras llamado famadoriano. ¡Somos los kyrees!


  Volvió a echarse hacia atrás, apoyándose cómodamente en la mesa.


  —Por favor, señor. Jefe —continuó Dwynwyn, impasible ante su hostilidad—. Sois nuevos para nosotras y no comprendemos. ¿Cuáles son vuestras intenciones? Decidnos, ¿qué queréis de nosotras?


  —No —respondió el otro con una amplia sonrisa.


  Dwynwyn se sintió confundida.


  —Pero ¡sin duda tendréis exigencias! Puede haber un modo en que pueda comunicarlas a la corte en Qestardis. Permitid que regresemos a la capital con vuestros problemas y regresaré con sus respuestas.


  —No —se limitó a responder él.


  —¡Al menos decidme vuestro nombre! —exigió Dwynwyn.


  —No, ni siquiera te daré esa satisfacción, señora mía —respondió él, posando las manos en las caderas—. ¡Sargo, creía que te pedí que las trajeras aquí a responder a mis preguntas! ¡Hadas! ¿Quién es capaz de entenderlas? Primero no hay quien las haga hablar, y luego, cuando por fin hablan, todo lo que uno desea es que callen.


  Los soldados volvieron a reír de buena gana.


  —Es mi turno —dijo el jefe, inclinándose al frente una vez más—. ¿Cómo te llamas?


  —Soy Dwynwyn.


  —Muy bien, y ¿cuál es tu posición social?


  —No comprendo.


  —¿Cuál es tu…, cómo lo llamáis…, ah, sí, cuál es tu casta?


  —Soy una Buscadora —respondió ella en voz baja.


  —Y tu compañera, ¿es una Buscadora también?


  Dwynwyn pestañeó. Al ser un hada, estaba fuera de sus capacidades decir o pensar nada que estuviera más allá de lo real. El problema era que sabía que las preguntas de aquella criatura se referirían muy pronto a temas cuyas respuestas sinceras acarrearían la ruina sobre ella y sobre todo lo que amaba. No podía dejar que aquel ser, aquel kyree, supiera el nombre de Aislynn y su posición social. La Buscadora no tenía más que una elección cuando debía enfrentarse a una pregunta directa que era demasiado peligrosa responder.


  Dwynwyn no respondió nada.


  Su interlocutor enarcó una ceja.


  —¿Ves lo que te quiero decir, Sargo? Me has oído, ¿verdad, Dwynwyn?


  —Sí, te he oído —respondió ella con cautela.


  —Entiendo… pero ¿no me vas a contestar?


  —No, no puedo.


  El otro asintió.


  —Vinisteis con un gran contingente armado. ¿Saben las hadas que estamos aquí?


  Silencio.


  —¿Por qué habéis venido?


  Silencio.


  —¿Quién es tu compañera? ¿Dónde iniciasteis vuestro viaje? ¿Cuánto tiempo habéis viajado?


  Dwynwyn le devolvió una mirada feroz.


  —¡Bah! ¡Esto es inútil! —dijo el jefe, agitando la mano desdeñosamente mientras volvía a rodear la mesa para reanudar sus meditaciones—. Que todas las hadas mueran en su propio silencio. Sargo, mátalas a las dos y deshazte de ellas del mismo modo que hiciste con los demás.


  —A vuestras órdenes, jefe —respondió el aludido, sacando tranquilamente la espada de su vaina.


  —¡No! —aulló Aislynn—. ¡Por favor, Dwynwyn!


  Dwynwyn rodeó a la princesa con sus brazos, ocultando el rostro de la muchacha contra su pecho, luego cerró los ojos, pues no deseaba ver cómo se aproximaba su muerte. Se replegó en ese momento en sus propios pensamientos; deseando tener algo —cualquier cosa— que retrasara su muerte, que le consiguiera tiempo para pensar…


  Mentalmente, recordó que el hombre sin alas le había dado un regalo.


  —¡Ay!


  Dwynwyn abrió los ojos.


  Por entre un velo gris y parpadeante, vio que Sargo se sujetaba el brazo ensangrentado. Aislynn y ella se encontraban en el interior de alguna especie de esfera extraordinaria e inexplicable que relucía oscuramente a su alrededor. Se dijo que había algo familiar en ella, como si ya la hubiera visto con anterioridad, pero no se le ocurría de dónde había salido ni qué la había creado.


  —¡Sargo! ¿Qué sucede? —dijo el jefe.


  —¡No…, no lo sé, jefe! —El otro hizo una mueca, con el rostro crispado de dolor—. Blandí la espada y… no sé.


  —Plutich —ordenó el jefe—, dame ese palo.


  El soldado llamado Plutich alargó el brazo y tomó un bastón largo que estaba apoyado en un lateral. Lo entregó a su jefe y retrocedió un par de pasos con cuidado. El otro sujetó el palo y, con mucha cautela, lo deslizó hacia la esfera gris que zumbaba alrededor de Dwynwyn y Aislynn.


  Nadie en la habitación se sintió más asombrado que la Buscadora con el resultado.


  El bastón penetró en la esfera y salió inmediatamente, con la punta apuntando en la dirección por la que había entrado. El jefe, con las dos cejas enarcadas, empujó y tiró del bastón. Este penetró y salió sin ofrecer la menor resistencia. Se movía con toda normalidad en todos los sentidos; con la excepción de que su punta afilada amenazaba con ensartar a quien lo empuñaba. El jefe giró entonces alrededor de la esfera, probando el bastón en diferentes puntos. En cada ocasión el palo penetró en dirección a Dwynwyn, y cada vez volvía a salir apuntando hacia él.


  El kyree retiró el bastón y se quedó reflexionando sobre el problema unos instantes.


  —¿Qué es? —preguntó Sargo.


  —No lo sé —respondió él, en cierto modo divertido por todo ello—. ¿Qué crees tú?


  —Creo que me corté con mi propia espada, jefe —respondió Sargo, apesadumbrado—. Es el poder de los espíritus, pero que me desplumen si sé si son buenos o malos. ¿Cuáles son vuestras órdenes, jefe?


  —Bien —respondió este, apoyándose en el bastón mientras contemplaba con atención a Dwynwyn en el interior de la esfera—. ¡Mi primera orden es no utilizar lanzas con estas hadas o todos los de la habitación caerán como gorriones!


  Unas risitas recorrieron la habitación.


  —¡Dwynwyn! —dijo Aislynn en voz muy baja—. ¿Qué crees que es? ¿De dónde crees que salió?


  —No lo sé —respondió la Buscadora—. Creo…, creo que es una verdad nueva.


  —¿Una verdad nueva? ¿Qué clase de verdad nueva?


  Dwynwyn alargó la mano para tocar la esfera con el dedo. Esperaba alguna resistencia pero la mano la atravesó, para luego doblarse repentinamente hacia atrás a través de la pared de la esfera con el dedo apuntando directamente a ella.


  —¡Por favor, no hagas eso! —suplicó Aislynn, cerrando los ojos—. Me pone enferma solo de pensarlo.


  Dwynwyn abrió desmesuradamente los ojos; luego abrió la mano y movió los dedos. No sentía dolor ni ninguna sensación extraña… simplemente tenía el brazo doblado hacia atrás a través del borde de la esfera. Lo retiró y sonrió.


  —Todo va bien, todo va bien ahora.


  Nada de aquello había pasado por alto al jefe.


  —Bien, Sargo, si nuestras armas no pueden entrar entonces debo preguntarme si alguna otra cosa puede. Puede que no podamos hacerles nada por ahora, pero ellas tampoco parece que puedan ir a ninguna parte. —A continuación se volvió hacia la esfera—. ¡Las de ahí dentro! ¿Me oís?


  —Sí —respondió ella, poniendo a prueba aún las propiedades de su increíble verdad nueva—. ¿Me oyes tú?


  —Ya lo creo —respondió el jefe—. Siento curiosidad por saber cuánto tiempo puedes mantener en funcionamiento esta maravillosa protección.


  —Igual que yo —respondió Dwynwyn.


  —Entonces creo que tenemos algo de tiempo para proseguir con nuestra charla —indicó él, sentándose en el suelo, con las piernas cruzadas—. A propósito, no te haré daño ni a ti ni a tu compañera ahora: me habéis mostrado algo que deseo poseer con todas mis fuerzas. Sospecho que os necesitaré vivas para conseguirlo.


  —Me alegro de oír eso —respondió Dwynwyn con frialdad; la atmósfera de la esfera empezaba a viciarse y resultaba difícil respirar.


  —Ahora que nos comprendemos mutuamente —dijo el jefe con una fina sonrisa—, ¿tal vez podríamos proseguir nuestra conversación? ¿Puedes volver a decirme tu nombre?


  —Dwynwyn —respondió la Buscadora, a la que comenzaba a dolerle la cabeza—. ¿Y el tuyo?


  —Xian —respondió el jefe kyree amablemente—. Me llamo Xian.


  Dwynwyn sacudió la cabeza. Su visión empezaba a nublarse, y se preguntó si aquella esfera extraña que las protegía permanecería después de que las sombras se adueñaran de su mente. Pensó por un instante que se encontraba en algún lugar nuevo. Veía a un hombre delgado y sin alas vestido con una túnica con capucha andando sobre los pastos de invierno de un prado de alta montaña. Veía también unas perversas criaturas menudas. Famadorianas sin duda, que corrían veloces por los pastos detrás del hombre delgado, ocultando sus sonrisas erizadas de relucientes dientes afilados. En lo alto de una colina, el hombre sin alas que le era más familiar saludó con la mano al hombre de la túnica, que le devolvió el saludo. Las criaturas malvadas se relamieron.


  —¿Dwynwyn? —La voz de Xian sonaba lejana y apagada.


  Dwynwyn alargó la mano en dirección a su amigo sin alas en aquel otro mundo, y las tinieblas la envolvieron.


  35
 Un punto de vista externo


  


  Rhea se tumbó de espaldas en la enorme roca plana, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Era por la tarde, pero aún sentía la roca caliente en su espalda y eso aliviaba sus dolores a pesar de su dura superficie. Se relajó sobre ella como si se tratara de la cama más blanda y se sintió igual de agradecida.


  El sol de la tarde parpadeó sobre sus ojos, moteado por los movimientos de las hojas de los robles que se alzaban imponentes sobre ella. Las hojas flotaban sobre su persona, cayendo en un remolino ondulante propiciado por la fresca brisa de la tarde. Contempló su suave aproximación con tranquila complacencia. La tranquilidad de un cálido día otoñal había descendido sobre ella, apartándola de las preocupaciones de su existencia durante un tiempo para concederle un descanso. Era como un hechizo, se dijo mientras permanecía allí tumbada, tan poderoso como cualquier cosa que Maddoc o Galen soñaran. Dio gracias a sus antepasados por proporcionárselo y esperó que pudieran contemplar su rostro agradecido cuando miraran desde las alturas.


  La roca descansaba junto a un arroyo que caía por una hendidura entre dos colinas. Detrás había una cueva pequeña, su refugio para pasar la noche. Había sido un descubrimiento afortunado; a Rhea no le hacía ni pizca de gracia volver a pasar otra noche fría al raso.


  Se dio media vuelta para contemplar al interior del pequeño cañón. El alegre arroyo proseguía adelante, entre los árboles, hasta quedar oculto por el bosque Talwood y las amplias llanuras de las Estepas Meridionales. El arroyo era un afluente insignificante del río Zhamra, uno de los cientos que alimentaban su curso. Incluso desde allí, entre los troncos de los susurrantes árboles, Rhea distinguía el sinuoso curso de las aguas abriendo una vibrante y serpenteante ruta por las llanuras y los campos. Finalizaba en el lago Evni, en aquellos momentos una brillante lámina de fuego al reflejar el color salmón de las nubes de la tarde. Más cerca, al oeste y apenas a unos kilómetros de distancia de la base de su confortable reclusión, se alzaban columnas de humo procedentes de los hogares del pueblo de Talwood. Eran los fuegos vespertinos que daban la bienvenida a casa a los granjeros y los recompensaban por la dura tarea diaria. Aquellas eran las señales de una paz sencilla y la comodidad de una rutina incontestada.


  Cómo anhelaba aquellas cosas. Cerró los ojos y se permitió recordar, aunque solo fuera por un momento, lo tranquila que era una vida así. Barría el suelo de su pulcro hogar; instruía a su querida hijita en la geografía de su tierra natal para que no se perdiera; preparaba la cena para su familia como había hecho cada noche. Le satisfacía la alegría y el confort que ello les deparaba. Una vez acostada Dalia, leía cada noche las historias junto a Maddoc, sentados los dos a la luz de la lumbre. Descansaba entre sus brazos, acunada en la seguridad de su imperecedero e innegable amor.


  Abrió los ojos, con una lágrima corriéndole por la nariz mientras contemplaba una vez más el pueblo que parecía cada vez más lejano. Había sido una vida sencilla y agradable, y ahora había desaparecido. Hacía ya varios años que su esposo se había vuelto loco de forma que ella no comprendía. Fue escogido. Pasó a ser uno de los Elegidos. Ella no sabía lo que eso significaba, y cuanto más averiguaba más perpleja y asustada se sentía. Maddoc le había dicho que no existía ningún misterio tan oscuro que no pudiera comprenderse a la luz del conocimiento. Dalia tenía dieciséis años cuando las sospechas de sus vecinos les obligaron a abandonar su hogar en el norte, y tuvo que trasladarse con Maddoc de un lugar a otro, sin permanecer en una misma población el tiempo suficiente para atraer la atención o, peor, asistir a los Festivales de la Elección. Durante sus años de huida, Rhea y su hija se habían dedicado a hacer brillar aquella luz sobre el problema de la locura de Maddoc. El misterio se había convertido en una mina en que todos se hundían más y más a cada paso. Cuanto más se adentraban más tenebroso se volvía, hasta que pareció que ella y aquella luz eran lo único que brillaba en aquel lugar insondable y sin fin.


  Dalia —su inteligente y hermosa hija— ya había contraído la demencia, y comprendía mucho mejor que Rhea lo que sucedía en el mundo de sueños de Maddoc. Existía una pauta en él, solía decir su hija, un ritmo parecido a una canción que no acababa de oír. Al contrario que su esposo, Dalia pareció aceptar la demencia con una claridad tranquila y casi objetiva. Era algo que quería estudiar y diseccionar, tal como su padre le había enseñado a hacer con todo lo que había aprendido desde que era niña, y Rhea sentía que tal vez a través de la guía de Dalia se acercaban al final de la larga oscuridad.


  Entonces, de un modo accidental, descubrieron a Maddoc durante uno de sus ataques más violentos. Rhea no pudo avisar a Dalia, pero sabía que su hija podría sobrevivir sola, mientras que su esposo no. Hizo su elección en aquel momento, y se alejó de su hogar y su hija, y de aquella vida sencilla que en una ocasión había parecido tan despreocupada. Ahora anhelaba la vida prosaica de aquel pueblecito de Talwood que se encontraba tan lejos de su alcance como el fin del mundo.


  Oyó el ruido de unas ramitas al quebrarse y rodó fuera de la roca. No esperaba ninguna intrusión en su soledad, pero no estaba de más un poco de prudencia. Solo faltaría que la descubriera allí algún cazador.


  Dos figuras se movían entre los árboles, ascendiendo por la pendiente que seguía el arroyo. Las dos cargaban sacos al hombro, e incluso a través de los árboles, y de lejos Rhea distinguió que una de ellas vestía un descolorido jubón rosa. Sonrió. El conjunto de Galen no resultaba nada apropiado para pasar desapercibido.


  —Bienvenidos de vuelta, los dos —saludó Rhea alegremente mientras se acercaban—. ¿Tuvisteis éxito?


  —Sí lo tuvimos, muchas gracias —replicó Galen, hablando casi sin resuello por el esfuerzo—. Traemos toda clase de cosas agradables… siempre y cuando no seas demasiado exigente. ¿Podrías darnos alojamiento por esta noche?


  La mujer lanzó una risita.


  —Si ese es el caso, podéis tener la mejor habitación de la casa… De hecho, podéis tener toda la casa si la encontráis.


  —Gracias, buena dama —repuso Maddoc con la mayor seriedad—. Me gustaría una habitación orientada al sur y un baño privado, si fuerais tan amable.


  —Bien, Maddoc, tuya es —dijo Galen, soltando su saco sobre la roca; liberado de su carga, estiró los brazos para desentumecerlos al tiempo que se volvía hacia Rhea—. No creo que sepa en realidad dónde está la orientación al sur, de modo que no hay problema.


  —¡Tonterías! —se mofó el otro—. ¡Sé exactamente dónde estamos!


  —¿Lo sabes?


  —¡Desde luego! —respondió Maddoc—. Esto es el bosque Talwood, en las laderas occidentales de la cordillera Rheshanthei. Nos encontramos a unos once o doce kilómetros al sudoeste del desfiladero Ghrumald, diría yo.


  Galen se volvió hacia la mujer con una expresión de sorpresa en el rostro.


  —¿Está en lo cierto?


  Rhea lanzó una carcajada al tiempo que se recostaba de nuevo en la roca plana.


  —A menudo no lo está respecto a muchas cosas, pero está en lo cierto en esto. La geografía era uno de los temas favoritos de Maddoc. Tiene una colección de mapas que, en casa, siempre parecían estar por todas partes. La mayoría de ellos cubren al menos casi todos los rincones del Lomo del Dragón, y hay cierto número de mapas muy detallados de Hrunard también. Solía estudiarlos sin cesar en casa, contándonos a Dalia y a mí cosas sobre todos los lugares del mapa. Incluso…


  La voz de Rhea se fue apagando hasta quedar en silencio.


  —Incluso ¿qué? —instó Galen en voz baja.


  —Dalia tiene una curiosidad insaciable. «No lo sé» no era suficiente para ella. Así pues, cuando Maddoc llegaba a un lugar del mapa que no conocía, se dedicaba a inventar cosas para hacerla feliz. —Rhea bajó los ojos al suelo, con la voz ronca y con dificultades para seguir hablando—. Es…, es un recuerdo feliz.


  —¿Qué edad tiene? —preguntó Galen, asintiendo.


  —¿Ahora? —La mujer alzó los ojos, intentando parecer indiferente mientras se secaba una lágrima—. Tiene veintitrés y resulta demasiado independiente para los hombres de nuestro pueblo. Me gustaría que la hubieras conocido.


  —Lo haré —afirmó Galen—. Puedes presentarnos cuando vengáis a visitarme a mi casa.


  Rhea reprimió las palabras que iban a salir de su boca. Galen era importante, pues sentía que era la clave de todo aquel misterio de los Elegidos y la demencia que le había robado a su esposo. A través de Galen tal vez podría hallar en el fondo de aquella mina insondable.


  Pero aquello significaba guardarse algunas cosas para sí por el momento. Durante muchos años, el único hogar que había conocido fue el que llevaba en su corazón, y había llegado a comprender que jamás podría regresar a su viejo pueblo. No obstante, la idea de regresar a su antigua vida empujaba a Galen, le daba un motivo para levantarse cada mañana, para seguir respirando y le permitía dormir cada noche. Rhea era consciente de que el joven no podría regresar jamás a casa… al menos era consciente de que el joven no podría regresar jamás a casa… al menos en ningún sentido que Galen comprendiera. Era mejor para todos —incluido Galen— si se le dejaba conservar aquella maravillosa ilusión un poco más.


  —Lo espero con ansia —fue lo único que consiguió decir.


  —Bueno, no veo el momento de que llegue —respondió él con una sonrisa—. ¿Tenéis tú y tu erudito esposo alguna idea de cómo llegaremos allí?


  Rhea desvió la mirada, luego asintió. ¿Cómo se lo podía decir? ¿Cuándo sería el momento oportuno para pronunciar las terribles palabras; que el mundo ya no volvería a ser el mismo para él ni para ninguno de ellos? ¿Cómo podía mostrarle que su futuro podía ser a la vez distinto y hermoso cuando ni ella misma podía verlo?


  —Claro que tenemos un plan —respondió alegremente—. Hay un paso hacia el sur a través de la cordillera. La Vieja Calzada de la Emperatriz atraviesa las montañas allí. Está menos frecuentada que la del desfiladero Ghrumald, en especial a estas alturas del año. Eso nos llevará hacia el este, por encima de las montañas Rheshathei. A continuación seguiremos el río Celborsil, hacia el este. Existen pequeñas poblaciones a lo largo del río donde podemos conseguir comida. Eso debería llevarnos al menos hasta el mar.


  —Sí —respondió Galen, asintiendo con entusiasmo—. Eso suena estupendo.


  —Comprendes que debemos evitar los puertos más importantes —dijo Rhea—. Cualquier pasaje que consigamos obtener será ilegal a los ojos de los pir y por lo tanto caro, si es que podemos conseguirlo. Si no podemos conseguir pasaje en un barco, entonces puede que tengamos que dirigirnos al sur y seguir la costa a lo largo de todo el mar de Chebon, hasta alcanzar el Lomo del Dragón. Podríamos tardar meses en llegar a tu casa… posiblemente un año.


  —¡No me importa, siempre y cuando deje atrás esta pesadilla! —Galen agarró el saco de encima de la roca y marchó con pasos firmes hacia la cueva.


  Rhea suspiró, soltando un aliento que transportaba con él tanta de su carga como era posible.


  —Conozco ese sonido —indicó Maddoc—. Rhea siempre hacía ese sonido cuando estaba contrariada. Siempre le tuve más miedo a ese suspiro que a todas las huestes invasoras de Vordnar.


  —¿Tan temible soy, esposo?


  —Siempre lo fuiste —respondió él, avanzando hacia ella; la rodeó con sus brazos al tiempo que las lágrimas afloraban a sus ojos—. ¡Cómo te echo de menos!


  Rhea lo retuvo un buen rato, reacia a dejarlo ir.


  —Galen también echa de menos a su esposa —añadió Maddoc—. ¿No es cierto?


  —Sí —contestó ella—. Es cierto. Anhela estar junto a su esposa y en casa… y no es capaz de soltar ambas cosas.


  —Lo comprendo —Maddoc asintió mientras la abrazaba—; más de lo que él cree.


  


  
    Los sonidos brillan con colores que no he oído jamás. Su manifestación tiene un sabor dulce mientras me envuelven en cálidas y enormes oleadas. Dejo que fluyan y se enrosquen en mí, acariciándome con su delicado abrazo, y exploro su sonoridad mientras se alejan flotando para sumirse en el silencio.


    Expresiones gloriosas de pensamiento elevado y experiencia emanan de la criatura en forma de llama que danza ante mis ojos. Se contorsiona seductora, consumiéndose continuamente para renacer al instante. La contemplo fascinado, deleitándome en su poder, vida y sensual atracción.


    Como se habría maravillado Rhea ante esto. Lloro a raudales solo de pensarlo, amenazando con ahogar la llama que tengo delante a causa de la pena que me atenaza. La pérdida de mi amada es un inmenso océano de dolor que jamás se vaciará; se puede cruzar, pero la lejana orilla se encuentra más allá del horizonte de hielo.


    Mi esposa se me muere…, morirá…, está muerta. El tiempo fluye en curiosos remolinos a mi alrededor; todo el tiempo es un tiempo. Toda muerte es la misma muerte. Toda esperanza es una esperanza. El futuro y el pasado convergen en la gran elección eterna que es el ahora.


    Viene.


    También él arde con la llama de la creación y la destrucción. He visto a este hombre en otras ocasiones deambulando por el paisaje de la eternidad. Habla con Galen cuando sueña, pero nunca antes lo había hecho conmigo. Nuestros infinitos colisionan en este ahora, ya que me habla.


    —Señor, ¿podéis oírme? —dice, y une nuestros destinos para siempre.


    —Claro que os oigo —respondo—. ¿Os gusta vuestro viaje?


    —Ha sido muy largo, señor, y parece ser más largo aún.


    Aparece ante mí con las vestiduras de su cargo, que están raídas y son de poca calidad, como sucede con su poder aquí, en la Grandiosa Verdad. Siento lástima por él porque no se ha podido deshacer de los atavíos de aquel otro lugar de sueños que llaman su vida.


    —Eres ese al que llaman… Maddoc, ¿verdad?


    Le hago una reverencia cortés. No tengo por qué trastornar a este pobre monje que todavía cree que sus ropas y títulos tienen algún poder o autoridad.


    —Sí lo soy, señor.


    —Entonces podéis ayudarme. —Está demasiado emocionado y ansioso—. Busco a Galen. Es imperativo que lo encuentre. ¿Lo habéis visto?


    Me siento desconcertado. Sus destinos deben de estar fusionados de algún modo.


    —Me encantaría ayudaros, buen señor, pero me tenéis en una situación de desventaja.


    —Mi nombre no tiene importancia —responde el monje andrajoso con frialdad—, pero mi necesidad es apremiante.


    —Bien, en ese caso, os deseo la mejor de las suertes en vuestra búsqueda —replico, indicando a mi alrededor con el brazo—. El mundo de nuestra experiencia es realmente vasto. Nos vemos unidos por nuestros destinos, parece; destinos que incluyen nuestras voluntades de algún modo místico. Galen está ahí fuera, en el tiempo y lugar. Dudo mucho que lo encuentres hasta que él desee ser hallado.


    El monje medita sobre ello unos instantes.


    Yo regreso a mis juegos con el fuego.


    La voz del monje suena queda a mi espalda.


    —Me llamo Tragget.


    Me vuelvo hacia él.


    —¿De veras? He oído hablar de un Tragget… Era lord Inquisidor de los pir. Su vida estaba dedicada a descubrir la demencia de los Elegidos y a apresurar su fin antes de hora. Solo que parece que los Elegidos no estaban tan locos al fin y al cabo. De todos modos, ese Gran Inquisidor Tragget, no quería saber nada al respecto. ¿Eres tú, pues, ese Gran Inquisidor Tragget?


    El monje parece encogerse mientras hablo. Espero que en cualquier momento se desvanezca en una nube de humo y desaparezca con la brisa, pero en lugar de eso me mira y habla con creciente entereza.


    —Lo soy. Soy ese Tragget, ¡y estoy loco, realmente loco! Sin embargo, creo que existe algún propósito en esta demencia, algún gran plan que no consigo ver. —Tragget crece con sus palabras—. Los Reyes Dragones desean destruirnos y nos han estado destruyendo durante siglos. ¡Nos temen, Maddoc!


    —¡Buenos motivos tienen para ello! —respondo con una carcajada.


    —Vivo una mentira, lo sé, y necesito la ayuda de Galen —suplica Tragget con convicción—. Necesito aprender este poder místico que está haciendo suyo. ¡Imagínalo, Maddoc! ¡Un poder mayor que el de los Reyes Dragones! A lo mejor es la prueba de que los antiguos dioses regresan junto a los hombres. Tal vez se trata del poder de un dios nuevo y más poderoso en busca de seguidores que sean lo bastante fuertes para servirlo. Sea cual sea su origen, debo aprender a manejarlo, y necesito la ayuda de Galen para hacerlo.


    —No te ayudará —rio; este Tragget resulta bastante cómico en su ingenuo fervor—. Odia a los pir por lo que le han hecho. Ahora que está libre no parece que necesite explorar los poderes místicos y su uso en el mundo de los moribundos. No creo que vaya a ayudarte.


    —Pero yo puedo ayudarle…, puedo ayudarle a regresar a casa.


    —Nadie puede regresar jamás a casa —respondo, y niego con la cabeza sabiamente.


    —Galen puede si me ayuda —indica Tragget.


    De improviso el fuego estalla y se extiende a nuestro alrededor. Es un bosque de llamas que se enfría de repente para convertirse en un bosque carbonizado. Más allá de sus ramas ennegrecidas, descubro una torre en ruinas en la ladera oeste de una colina.


    —Quiero que le des a Galen un mensaje de mi parte —prosigue Tragget—. Dile que abandono a los pir, que deseo unirme a él y aprender lo que sabe sobre el poder místico de los Elegidos.


    —Este es un lugar interesante —comento, mirando las ruinas—. ¿Tiene algo que ver con nosotros?


    —Sí —responde él—. Hay mucho que contar, de modo que escucha con paciencia. Necesito que se lo digas a Galen tal como te lo digo a ti.


    —Siempre me gustó una buena historia —sonrió, sentándome en el suelo.


    —En primer lugar, su esposa, Berkita, está aquí conmigo…

  


  
    Las Confesiones, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VI, Infolio 3, Hojas 14-16

  


  


  Tragget yacía en su lecho, la respiración entrecortada. Tenía los ojos en blanco bajo los párpados mientras soñaba, removiéndose inquieto bajo la ropa de cama. Los labios se movían, aunque no pronunciaba las palabras en voz alta, y la cabeza se agitaba de vez en cuando en violentas sacudidas.


  En torno a él, mientras dormía, las velas de la cabecera del lecho chisporroteaban. Sus llamas no eran grandes ni tampoco demasiado brillante su luz, pero de todos modos eran un regalo, pues nunca le había gustado dormir en la oscuridad. Todavía la temía. Siempre le había parecido que había ojos en la oscuridad que lo observaban, y la luz ayudaba a mantener a raya a aquellos demonios.


  El humo de cada una de las velas se alzaba en espiral hacia el techo del dormitorio. Las corrientes de aire que lo arremolinaban en medio del silencio que presidía su sueño.


  Había un rostro en el humo.


  Había un bosque en el humo.


  Allí, otra vez, estaban las ruinas de una torre.


  El humo de la cera de dragón era especial.


  Y los ojos observaban como siempre habían hecho, desde la oscuridad.


  36
 Gynik


  


  —¡Mímico! ¡Procura que mi capa no se manche de barro!


  Mímico obedeció diligentemente, alzando el extremo de la capa de Lirry del suelo. Se paseaban por el mercado, como hacían dos veces cada día, en busca de algo nuevo que adquirir. Por lo general eso significaba que Mímico tendría que avanzar detrás de Lirry mientras transportaba el Aparato, ya que este era demasiado valioso para dejarlo fuera de la vista de su amo. Incómodo como era el objeto, tal incomodidad se veía acrecentada por la capa del goblin, que era excesivamente larga para él y exigía que Mímico sostuviera el Aparato y a la vez evitara que la prenda arrastrara por la embarrada avenida central del mercado.


  Mímico intentó salir de su ensimismamiento. Había estado pensando en un lugar situado muy lejos de allí —tan lejos que no sabía dónde estaba— en el que había una torre en ruinas. Había una mujer con las alas de un insecto enjaulada en lo alto de ella, y parecía muy terrible y real en sus pensamientos, sentada dentro de una esfera de cristal. También estaba allí aquel tipo alto de la túnica y los cabellos claros. Estaba hecho de latón, con un mecanismo de relojería en su interior que jamás se detenía. Tal era la naturaleza de sus curiosas fantasías. En ocasiones estas eran tan absorbentes que olvidaba todo lo que sucedía a su alrededor. A medida que transcurrían los días en la gran ciudad-fortaleza del Dong Mahaj-Megong cada vez le resultaba más difícil mantener la mente puesta en su trabajo.


  Y no se trataba de su trabajo para Lirry, desde luego. Aquel trabajo en particular era una embrutecedora repetición de tareas serviles para mantener a su señor en el estilo de vida al que se estaba acostumbrando. Cualquiera se aburriría hasta el extremo de volverse olvidadizo intentando mantener al día aquellas tareas particularmente mundanas. Era un trabajo agotador y a menudo innecesario.


  A Lirry le encantaba dar órdenes. Ahora que se había elevado a una posición más destacada en la comunidad goblin, disponía de más goblins a los que mandar que nunca. Mímico había esperado que ello significara que su amo tendría menos tiempo para darle órdenes, pero no fue así. Parecía que el complejo de inferioridad de Lirry no tenía fin, y por lo tanto tampoco existía fin a su necesidad de recordar a todos los demás que eran inferiores a él.


  En ocasiones le ordenaba que sacara los tesoros de debajo de la rejilla del suelo para limpiarlos y engrasarlos. El engrasado en especial era pura ostentación por parte de Lirry, pues ninguno de los engranajes o mecanismos de su tesoro estaba conectado ni requería que lo engrasaran. De todos modos, era un signo de riqueza que uno no solo poseyera los engranajes sino que le importaran hasta el punto de engrasarlos. No obstante, hubo un período de tres días durante el cual corrió una moda por la corte según la cual los mecanismos que parecían antiguos eran el último grito. Mímico apenas sí consiguió convencer a Lirry para que no lo hiciera con el Aparato, pero claudicó con los demás tesoros. Justo cuando acababa de corroer y ensuciar la colección de su amo, la moda pasó y Mímico se pasó los tres días siguientes limpiando las cosas que acababa de ensuciar.


  A Mímico no le extrañaba que su imaginación vagara de vez en cuando mientras realizaba sus tareas.


  Aquel no era un trabajo en el que necesitara concentrarse. Su auténtico trabajo era algo únicamente suyo; algo bastante más silencioso y secreto, que requería que fuera concienzudo y estuviera alerta. Sabía que solo tendría una oportunidad. Sabía qué hacer. La pregunta crítica no era qué, sino cuándo.


  No resultaba fácil. Sus reflexiones durante el día tomaban un giro distinto. A veces estaba de pie junto al hombre del mecanismo de relojería vestido con la túnica, abriéndolo y contemplando el mecanismo interior… con Gynik a su lado; o estaba construyendo un aparato alado que volaba como un pájaro… con Gynik sujetándole en un abrazo apasionado. Los sueños y visiones le venían en un flujo constante, cambiando a medida que cambiaba lo que imaginaba, como los remolinos de una corriente lenta, pero Gynik era el centro de todo la mayor parte de las veces.


  No ayudaba mucho que durante la última semana esta apenas hubiera estado a menos de tres metros de él. Desde el día en que había acompañado al vincecanciller a la residencia de Lirry, la goblin se había convertido en una parte integrante de la vida de Mímico. Se podía decir que estaban juntos constantemente.


  Aunque no es que Gynik prestara la menor atención a Mímico. En realidad, la deslumbrante belleza apenas saludaba al desdichado y menudo goblin. Era del brazo de Lirry del que iba siempre colgada y solo la atención de este la que intentaba ganarse.


  —¡Te abofetearé si vuelves a dejar caer esa capa! —chilló Lirry.


  —Sí, señor —respondió Mímico automáticamente al tiempo que alzaba una vez más la prenda; se tambaleó hacia atrás bajo la incómoda carga.


  —Resulta tan difícil conseguir buenos criados —dijo Gynik a Lirry con triste resignación—. ¡Es tan maravilloso por tu parte, Lirry, no despedir a tu criado debido a la generosidad de tu corazón!


  —Bien —respondió él con mucha más magnanimidad de la que había sentido jamás—. Considero que es una responsabilidad que va unida a la riqueza y a la posición social.


  —¡Tienes tanta razón, Lirry! —Gynik sonrió y sus afilados dientes centellearon bajo la luz del sol—. ¡Eres una criatura generosa!


  —Al fin y al cabo —siguió él—, mantener a nuestro servicio a criados perezosos y estúpidos demuestra carácter y buena crianza. Creo que todos los individuos realmente superiores deberían hacer lo mismo.


  —Eres tan sensato —gorjeó la goblin; luego alzó la mano y pasó los dedos por los ralos cabellos de Lirry, que sonrió tontamente.


  —Bueno, un poco de comprensión y paciencia con los criados indolentes… ¡Ay! —aulló Lirry—. ¡Mímico, cuando regresemos a casa voy a abofetearte tan fuerte que utilizarás los dientes como engranajes!


  —Sí, señor. Lo siento, señor —suspiró este.


  La capa había estado arrastrando por el barro otra vez. Gynik había insistido en que se comprara la capa a pesar de que era excesivamente larga para su rechoncho cuerpo. Sin embargo, era la más cara de la tienda y aquello había impresionado a la goblin.


  —Vas a ir a muchos sitios, Lirry —dijo Gynik mientras andaban entre los puestos del mercado—. Creo que deberías prestar más atención a tu imagen…, a lo que piensan de ti los demás.


  —¿De veras? —inquirió él—. ¡Creía que tenía muy buen aspecto!


  —¡Claro que lo tienes! Desde luego que lo tienes —se apresuró a responder ella—. Es solo que una persona de tu talla y riqueza tiene que mantener ciertas apariencias. ¡Estás a punto de ser presentado ante el Dong Mahaj-Megong en persona! No puedes limitarte a ser grande simplemente, tienes que parecerlo también.


  —Tienes mucha razón —dijo Lirry, asintiendo—. ¿Qué sugieres?


  —Deberíamos comprarme algo —respondió ella.


  Gynik había explicado hacía días que puesto que se la veía en compañía de Lirry en público, su aspecto sería un reflejo directo de la posición social del goblin. Por lo tanto, cualquier cosa que él le comprara que la mostrara acaudalada se reflejaría indirectamente en él también del modo más favorecedor. Vestirse con demasiada elegancia y prodigarse y prodigar regalos espléndidos a la pareja de uno demostraba una generosidad de lo más conveniente.


  Desde luego, Lirry no tenía ni un céntimo. Aparte de los regalos que había arrancado a los goblins que iban a contemplar embobados el Aparato, todavía no era más que un técnico supervisor y no tenía riquezas. Gynik era, para expresarlo con suavidad, una amistad que resultaba demasiado cara. La única alternativa del goblin era fiar toda su apariencia de fortuna en las cuentas y promesas que aumentaban rápidamente en las tiendas de los comerciantes.


  Nada de ello producía una gran preocupación a Gynik. Como a menudo recordaba a Lirry en las largas y lujosas tardes que pasaban juntos —acompañados por el tictac del Aparato y el siempre vigilante Mímico—, las riquezas de Lirry quedarían aseguradas en cuanto fuera presentado en la corte. Todo lo que el Dong Mahaj-Megong tenía que hacer era echar un vistazo al Aparato y las deudas de Lirry quedarían saldadas.


  —¿Qué te parece esto? —preguntó Gynik a Lirry.


  La goblin sostenía en alto un bastón con un regulador rotante en el pomo. Las pequeñas esferas de latón del regulador cambiaban de posición cada vez que ella lo giraba.


  —Es casi mágico, ¿verdad?


  El tendero era un pequeño gremlin llamado Knikik y Lirry había tenido tratos con él justo el día anterior. El collar que había conseguido para Gynik rodeaba todavía el verde cuello de esta, y Knikik lo contemplaba como si todavía fuera suyo.


  —Ese bastón valer cien ruedas dentadas —indicó el gremlin con tono desafiante.


  —¿Cien? —A Lirry se le saltaron los ojos de las órbitas.


  —¡Ya lo creo! ¡Cien ruedas dentadas y ni un tornillo menos! —Knikik dio una patada en el suelo para dar énfasis a sus palabras.


  —¡Nadie tiene cien ruedas dentadas! —gimió Lirry.


  —¡Nadie ha conseguido ese bastón tampoco! —respondió el otro, algo erróneamente, ya que era evidente que al menos una persona poseía aquel bastón, es decir, Knikik.


  Gynik no parecía prestar la menor atención; estaba demasiado absorta en el bastón.


  —¡Lir-Lir! ¡Me recuerda tanto a tu Aparato! Sería un recordatorio perfecto para mí, y sencillamente para «cualquiera», de tu persona.


  Mímico puso los ojos en blanco. La goblin había utilizado el nombre cariñoso que había dado a Lirry, y aquella era un arma formidablemente persuasiva.


  —Pero Gyki —respondió él, usando el nombre cariñoso de ella y provocándole una sensación de náusea a Mímico—. ¡Son una barbaridad de ruedas dentadas!


  —¡Tonterías! ¿Qué son tales consideraciones para mi Lir-Lir? Di al pequeño gremlin tu precio y poneos de acuerdo sobre los detalles de esta tonta transacción —repuso ella, parpadeando de un modo encantador con sus ojos amarillos; luego volvió a sonreír al regulador rotante—. Si lo haces, prometo girar para ti más tarde.


  Lirry sonrió tontamente, luego hizo un gesto con la mano para que Mímico se acercase.


  Mímico no estaba muy seguro de qué hacer. Si avanzaba, la capa volvería a caer sobre el lodo. No había suficiente espacio para describir un arco amplio a ninguno de los lados. Tras un momento de reflexión, equilibró el Aparato en una mano y sujetó la capa en la otra. En un único movimiento, se echó la capa por encima de la cabeza y luego se adelantó con cuidado, sacando el objeto por debajo de la prenda.


  No veía absolutamente nada, pero oía a la perfección.


  Tic, tic, tic.


  —¡Ah! —exclamó Knikik.


  —¿Hacemos un trato sobre mi cuenta? —propuso Lirry, carraspeando.


  —Muy bien —respondió el otro con tono desdeñoso—. Pero ya no más, Lirry. Tu cuenta es demasiado grande ya.


  Gremlins y goblins tienen una excelente memoria para transacciones y cuentas. Cada comerciante sabe con exactitud qué se le debe y quién se lo debe, pero incluso así, a Lirry le empezaba a resultar difícil mantener la cuenta de todas las deudas que había contraído por toda la ciudad-fortaleza.


  Desde debajo de la capa de Lirry, Mímico oyó la voz dulce y seductora de Gynik y se imaginó controlando una de las grandes máquinas de guerra de los antiguos, que usaba para destruir a los adversarios con un aliento flamígero y arrojar rocas destructivas desde grandes distancias. Lirry recibiría toda su terrible cólera y Gynik estaría allí, a su lado, tal como hablaba en aquellos momentos…


  —¡Lirry! ¡Vaya! ¡Fíjate! ¡Deberías comprarme uno de esos!


  37
 El trato


  


  Las hojas de los álamos temblones caían alrededor de Rhea en una suave cascada. El frío matutino la iba abandonando mientras se abría paso entre los árboles, con el aliento brotando en humeantes volutas. Galen avanzaba con sumo cuidado por delante de ellos, escudriñando a través del espeso bosquecillo mientras recorrían la ladera de la colina. Maddoc avanzaba penosamente detrás de su esposa, con la respiración entrecortada por el esfuerzo.


  Resultaba difícil mantener el ritmo de su amigo. Rhea le había dicho que iban a casa, y ahora recorría las colinas con frenética determinación. Nada en el mundo existía para Galen excepto el camino a casa, y no había nada que ella pudiera decir o hacer que lo refrenara. Además, la diferencia en años entre ellos quedaba demostrada por el brío de sus zancadas.


  Tras rodear otra loma, Galen se detuvo. La suave pendiente cedía el paso a un profundo cañón que penetraba en las montañas Rheshathei. Los sonidos del discurrir de un río venían de algún punto por debajo de ellos. Rhea y Maddoc hicieron un esfuerzo por alcanzarlo.


  


  —¿Qué sucede ahora? —resopló Rhea cuando llegó junto a Galen.


  Galen paseó la mirada a su alrededor, reflexionando. Algo atrajo su atención y señaló con el dedo.


  —¿Ves eso? Más arriba de la ladera…, ese afloramiento de roca. Sobresale justo fuera de los árboles. Creo que conseguiremos un mejor punto de observación allí arriba.


  —Arriba, abajo, alrededor —recitó Maddoc en un sonsonete—. Andando a la tumba vamos.


  —Está muy alegre esta mañana —comentó el joven con tono guasón.


  —Creo que necesita un descanso —repuso Rhea, con voz ahogada—. Sube tú y echa una mirada. Si encuentras un camino, nos reuniremos contigo en unos minutos.


  —Buena idea —asintió Galen—. Aguardad aquí y regresaré enseguida.


  —No te preocupes, aquí estaremos —dijo ella mientras se sentaba pesadamente en el suelo.


  Galen se alejaba ya, con el descolorido y manchado jubón de color rosa moviéndose con rapidez entre los blancos troncos de los árboles.


  —Es un joven decidido —comentó Rhea, estirando las doloridas piernas—. ¿Cuánto crees que falta para que alcancemos la calzada de la Emperatriz?


  —La calzada de la Emperatriz…, una pesada carga —respondió Maddoc, mientras sacudía la cabeza—. Dos o tres kilómetros y luego habremos cruzado.


  Rhea suspiró y cerró los ojos mientras se recostaba en la alfombra de hojas caídas.


  —¿Tan cerca? Bueno, es un alivio. Creo que preferiría los peligros de un camino a campo abierto que esta tortuosa ruta por las colinas. ¿Cuánto hay después de atravesar el paso hasta Campo Tok?


  —¡No tomaremos la calzada de la Emperatriz a menos que abandonemos a Galen! —dijo con una risita.


  —¿Qué? —exclamó su esposa, sentándose en el suelo—. ¿De qué hablas?


  —¡Tragget controla el destino del jefe con la esposa de Galen tras su puerta y debemos actuar antes de que demasiado tarde sea! —Maddoc rio satisfecho ante la estúpida rima.


  —¿La esposa de Galen? ¿Berkita? —Rhea se alarmó y sujetó a su esposo con ambas manos por los hombros—. ¿Qué pasa con ella, Maddoc?, ¡háblame!


  Los ojos del hombre se posaron repentinamente en ella. Una sonrisa triste apareció en su rostro al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Me alegro de volver a verte, querida.


  —¡Oh, Maddoc! —Las palabras de Rhea se debatían entre la alegría y el temor—. ¿Qué pasa con la esposa de Galen?


  —Tengo un mensaje para él, ¡un mensaje muy importante! —declaró él, iluminándosele los ojos.


  —¿Qué mensaje? —Los ojos de la mujer se entrecerraron ligeramente—. ¿Cuándo recibiste un mensaje para Galen?


  —Tengo que encontrarlo de inmediato —replicó él, poniéndose en pie—. Debemos cambiar de rumbo…, encontrar un nuevo destino. Un nuevo destino.


  —¡Aguarda! —Rhea se puso en pie, cerrando una mano sobre su brazo—. ¿Cambiar de rumbo? ¿A dónde vamos?


  —Al sudoeste, a ruinas más antiguas que las de Mithanlas —respondió con los ojos fijos en algún punto lejano—. Allí es donde debemos encontrarnos con él. Allí es donde todo se solucionará.


  —¿Quién, Maddoc? —Rhea volvió a zarandear a su esposo—. ¿Con quién nos hemos de encontrar?


  El anciano se volvió hacia su esposa.


  —Pues… con Tragget, claro.


  —¿Tragget? —gritó ella—. ¿El Gran Inquisidor de los Pir? ¿Ese Tragget?


  —¡Pues sí! —Maddoc sonrió—. ¡Qué lista eres! Tiene una propuesta que hacer a nuestro amigo Galen. ¡Desea encontrarse con él, aprender de él y unirse a nuestras aventuras!


  —Mi pobre esposo —suspiró la mujer—. Te he vuelto a perder.


  —Tonterías —resopló él—. Todavía estoy aquí. Sencillamente no me escuchas. Tragget es uno de los Elegidos. Es un poco raro, tal vez, y parece sentirse muy culpable por ser uno de nosotros, pero sospecho que es solo cuestión de educación. En cualquier caso, tiene a la esposa de Galen.


  —¿La ha capturado? —inquirió Rhea, anonadada.


  Maddoc negó con la cabeza.


  —No…, nada de eso. Ella fue allí buscando a su esposo. Eso es algo que hay que reconocerle a esa familia Arvad, ¡son un clan muy decidido!


  —Como nosotros, supongo —asintió Rhea, pero mantenía el entrecejo fruncido, llena de preocupación—. No me suena bien, Maddoc. ¿El Gran Inquisidor de los pir quiere arrojar a un lado su fe y unirse a nosotros? ¿Para qué? ¿Por algo que apenas sí comprendemos? No me suena sincero, amor mío.


  —Qué sabrás tú sobre verdades —replicó él, desdeñoso—. Estás muerta. Todos vosotros estáis ya muertos.


  Rhea se mordió la lengua, tragándose la rabia y la frustración.


  —Sé suficiente para no contárselo a Galen. Aún no. Eso podría ser una trampa, esposo mío. Debemos saber más antes de decidir. Pero trampa o no, si Galen se entera de que Tragget tiene a su esposa, ¡no habrá forma de retenerlo!


  Maddoc asintió.


  —¿De modo que no crees que deba decírselo a Galen?


  —No —respondió ella—. Hasta que estemos seguros.


  —Seguros de ¿qué?


  Rhea giró en redondo. Galen descendía por la ladera en dirección a ellos.


  Abrió la boca para responderle con alguna declaración vaga y sin sentido…, pero Maddoc habló primero.


  —Seguros de que el inquisidor Tragget tiene a tu esposa, claro —dijo con una sonrisa extraña—. Quiere hablar contigo sobre ella.


  


  
    Me encuentro en un claro pequeño. Al volverme, veo las ruinas de la torre detrás de mí, bañadas en la luz de la luna. A mi alrededor, los bosques están hechos de hielo, sus hojas arden con una llama brillante. Los cimientos desmoronados de un pueblo desaparecido hace mucho tiempo proyectan múltiples sombras a mi alrededor con total nitidez. Los pastos son verdes, altos y flexibles.


    Veo a la mujer alada que flota por encima de la torre en ruinas. Está rodeada por un corazón transparente y reluciente que no quiere soltarla. La luz que asciende desde la torre la mantiene presa. Ella me ayudaría si pudiera. Yo la ayudaré si puedo. Yo estoy lleno de esperanza, ella de desesperación. Sin embargo, ninguno de nosotros sabe qué esperar de este encuentro.


    Un pequeño demonio está sentado en una de las piedras angulares y sostiene un farol que desprende una luz azul. Intento hablarle, y me responde, pero sus sonidos son horribles e incoherentes. Recuerdo a esta menuda criatura repugnante. Era una que desmembraba a Maddoc hace mucho tiempo en otro de mis sueños. Ahora está sentada pacientemente sobre los destrozados cimientos, en el borde del claro.


    No nos vemos obligados a aguardar demasiado. Salen del bosque de troncos de hielo, primero uno y luego el otro.


    —Maddoc —digo, y sé que mi voz está demasiado llena de esperanza; tal vez de desesperación también.


    —¡Galen, qué bien que hayas venido! —me saluda Maddoc mientras se acerca, extendiendo la mano; le sujeto el brazo a la altura del codo y él sujeta el mío a su vez—. Vengo con alguien que tiene mucho que decirte.


    Ahora lo veo con más claridad. Le conozco demasiado bien.


    —Hola, amigo —saludo con cautela.


    —Me llamo…, me llamo Tragget —responde—. Hola, amigo.


    —Este es un lugar realmente extraño —digo, con los brazos cruzados mientras me formo una opinión del hombre que está ante mí sin saber muy bien cómo actuar—. Soy tu amigo aquí, pero tú no lo parecías cuando me apartaste de mi hogar, mi esposa y mi vida.


    —Era más amigo tuyo de lo que crees —responde Tragget—. Tu Elección se debió a un poder mucho mayor que el de ninguno de nosotros, Galen. No podías evitarla. Yo no podía impedirla. Ahora veo que nuestra única esperanza radica en aceptarla.


    —¿Aceptarla? —No puedo creer lo que sugiere este hombre—. Ese «poder» no ha hecho otra cosa que arruinar mi vida. Ha destrozado todas mis esperanzas de ser feliz, me ha arrancado la energía vital y el alma, y ¿tú me pides que ceda a esa monstruosa maldición?


    —Existen cosas más importantes…, hay cuestiones más importantes involucradas…


    —¡No para mí!


    La cólera y la rabia, el miedo de todos esos años imbuido en mis huesos, parecen hallar de improviso una voz. No puedo contener las palabras que pronuncio mientras las emociones hacen enrojecer mi rostro ardiente y arrancan lágrimas a mis ojos.


    —¡No quiero saber nada de ese… de ese poder místico! ¡Las únicas cosas que me importan son mi esposa y la hermosa vida que tú, los pir y esa maldición me han robado! ¡Eso es todo lo que es importante! ¡Eso es todo lo que realmente importa!


    —Sí, ¡eso importa! ¡Desde luego que importa! —reconoce Tragget con voz tranquilizadora y prudente—. ¡Te conozco mejor de lo que piensas, Galen! Soy uno de vosotros… Yo, el Gran Inquisidor de los pir, soy también uno de los Elegidos. Sé lo que es ocultarse del ojo del báculo del dragón, tal vez mucho mejor que tú. Al menos tú posees una vida a la que quieres regresar… ¡Lo único que tengo yo es una vida de la que deseo escapar!


    Tragget se acerca más, extendiendo la mano.


    —Puedo devolverte a tu vida, pero no puedo hacerlo sin tu ayuda. Sabes que puedo arreglarlo todo para ti; hacer que regreses a tu querida herrería en esa apartada ciudad tuya, con tu bella esposa y que puedas olvidarte de todo esto… pero únicamente si confías en mí.


    Me alarga la mano extendida.


    Sacudo la cabeza, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Confiar en ti? En ti, que me lo quitaste todo, que no querías ni saludarme fuera del sueño, que me arrastraste lejos de mi tierra natal y me arrojaste a esta máquina de picar carne que llamáis «adiestramiento para el combate…». ¿En ti se supone que debo confiar?


    —¡Intenté salvarte! —La frustración inunda su voz.


    —¡Vaya! —respondo, incrédulo—. ¿De modo que era eso?


    —No lo comprendes —Tragget pasea la mirada a su alrededor, contrariado—, no puedes comprenderlo.


    —Comprendo que poseo algo que tú quieres… pero confianza es algo que no vas a conseguir.


    Le doy la espalda con la intención de escapar, de alejarme e ir a cualquier otra parte del sueño.


    —¿Confiarías en ella?


    Me detengo, vacilante.


    —¿Confiarías en mí por ella? —dice Tragget—. La he visto, Galen. He visto cómo suspira por ti. Llora a diario y está inconsolable.


    Mi respiración se torna laboriosa y resuena en mis oídos.


    —Te siguió, Galen. Usó todo lo que tenía para encontrarte, y cuando el dinero se agotó, trabajó en lo que pudo para hallar un modo de acercarse a ti —indica Tragget con aspereza—. Si no quieres confiar en mí por mí mismo, ¿no podrías apiadarte de tu esposa y confiar en mí por ella?


    Alzo los ojos, incapaz de impedir que afloren las lágrimas. Las palabras acuden con dificultad a mi garganta mientras me desespero por conocer la respuesta a lo que mi corazón más anhela.


    —Mi esposa… está… ¿Cómo está?


    —Está bien. —El rostro del otro se suaviza—. Se encuentra en las torres de la ciudadela de Vasska en Mithanlas. Está bien atendida, pero se desespera por obtener noticias tuyas.


    Exhalo un potente y estremecido suspiro. Mi amada está bien y sigue buscándome.


    —¿Le…, le dirás que tienes un mensaje mío? ¿Le dirás que la amo? ¿Le dirás eso?


    —Sí, se lo diré, amigo —responde Tragget con toda seriedad—. Y su amigo enano también se sentirá contento de recibir algún mensaje, creo.


    —¿Cephas? —Solo pronunciar su nombre reconforta mi corazón y lanzo una carcajada—. De modo que él también vino, ¿eh? ¡Bueno, no hay nada que detenga a un enano decidido!


    —Eso parece. —Tragget sonríe tímidamente, y luego me mira suplicante a los ojos—. Necesito que me enseñes lo que sabes sobre ese…, ese poder místico. Puedo utilizarlo para ayudarte, Galen. Puede conseguir que recuperes tu vida. ¿Me ayudarás?


    Extiende la mano una vez más.


    Esta vez, alargo la mía y nos sujetamos por los antebrazos justo por encima del codo.


    —Sigo sin confiar en ti —digo.


    —No tienes que hacerlo —responde—. Cuando llegue el momento, os demostraré que digo la verdad, tanto a ti como a tu esposa.


    —Sí —digo—, te ayudaré, por ella.


    Maddoc sonríe junto a nosotros, y luego coloca sus propias manos sobre los hombros de ambos.


    —Y yo haré lo que pueda para ayudar. Seremos místicos de este gran poder, al menos hasta que muramos. ¡No podéis esperar un mejor trato!


    Echo una ojeada a un lado. El demonio me devuelve la sonrisa con los afilados dientes reflejando la llameante luz de las hojas. Alza la mano y me entrega el farol de luz azul para sellar el trato.
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  38
 Magia Profunda


  


  —¿Mnumanthas? —Rhea frunció el entrecejo en la creciente luz de un nuevo día—. ¿Quiere que vayamos a Mnumanthas?


  El descenso por la ladera occidental de las Rheshanthei había sido particularmente arduo el día anterior. La obtención de suministros no resultó tan bien como habían esperado y las pocas provisiones extra que Galen había sacado de Talwood se estaban racionando con cuidado para la travesía del desfiladero. Todo ello había dado como resultado una cena deficiente cuando por fin acamparon en un cañón, cerca del curso sur del Zhamra. El río caía en cascada desde una enorme altura por los imponentes riscos. Un claro cubierto de pastos se extendía cerca del estanque situado al pie de la cascada y discurría junto a las espumeantes aguas del río mientras este proseguía su descenso hacia el bosque Talwood. Los remolinos de los vientos que soplaban en el desfiladero habían prometido dispersar el humo de la fogata, fuego que en un principio les había dado algún motivo para esperar que tal vez pudieran dormir algo más calientes. Pero el andrajoso grupo estaba exhausto y nadie se ocupó de cuidar del fuego durante la noche. Las brasas se habían enfriado al amanecer.


  Rhea había despertado entumecida y dolorida, para encontrarse con un esposo inusitadamente lúcido y un Galen repentinamente jovial que estaba ansioso por arrastrarlos a todos en lo que Rhea consideraba que era una dirección absurda.


  —Él se reunirá allí con nosotros…, con Berkita —dijo Galen muy serio—. Entonces nos facilitará los documentos necesarios para que regresemos a Benyn: la Absolución, el Perdón de la Elección, la Rehabilitación del Matrimonio…


  —¿Encontrarnos con él? —rezongó la mujer—. Pero ¿por qué Mnumanthas?


  —No lo sé. —Galen se encogió de hombros, luego se volvió hacia Maddoc—. ¿Está lejos de aquí?


  El hombre reflexionó unos momentos.


  —A varios días de viaje, diría yo, como mínimo. Se encuentra en las laderas norte de los picos Ghnemoth.


  Rhea consideró por unos instantes lo que sabía de la zona a partir de lo que recordaba de los viejos mapas de Maddoc.


  —Eso está a kilómetros de distancia de cualquier asentamiento pir, en realidad de cualquier asentamiento de cualquier clase. También nos lleva más lejos de casa, no más cerca.


  —Tragget dice que es el lugar más seguro para que nos encontremos —replicó Galen.


  —Galen, no confío en ese hombre. —Rhea se inclinó al frente, entrelazando las manos nerviosamente—. ¿Por qué quiere hacerlo? ¿Por qué arriesgarlo todo…, su posición, su vida, toda su fe…?


  —Porque es uno de los nuestros, Rhea —la interrumpió Galen—. ¡Piensa en ello! El inquisidor del Pir Drakonis resulta que está tan loco como cualquiera de los Elegidos que le han ordenado destruir.


  —No es una demencia, Galen —objetó Rhea, sacudiendo la cabeza—. Es… es algo más grande que nosotros…, más grande de lo que nuestras mentes son capaces de comprender. Dalia intentó explicármelo en una ocasión y no la comprendí entonces. Dijo que era algo tan poderoso, tan increíble y magnífico que empuja a aquellos pocos a los que llama a la locura.


  —Es el poder de los Emperadores Dementes. —Maddoc hablaba con voz arrobada—. Tenían místicos cuyos misteriosos poderes fueron aplastados por los Reyes Dragones. La Magia Profunda, la llamaban. La Magia Profunda de Rhamas llevó la locura a los emperadores y provocó que fueran crueles e injustos. Para proteger a la humanidad de sí misma y de su propia Magia Profunda, los Reyes Dragones combatieron a los Emperadores Dementes y colocaron a la humanidad bajo su ojo protector.


  —Entonces ¿esa es la magia que poseemos? —Galen estaba estupefacto—. ¿El poder que destruyó el reinado de los hombres en todo Rhamas?


  Maddoc meditó unos instantes, luego miró a Galen a los ojos.


  —Tal vez. Explicaría muchas cosas. De todos modos, sabemos tan poco de esa época, y lo único que sabemos con certeza proviene de los informes que nos han transmitido los pir.


  —Bueno, pues ya he oído demasiado sobre lo que podría ser —soltó Galen, cruzando los brazos sobre el pecho con gesto de impaciencia; el joven estaba ansioso por ponerse en camino—. ¿Podrías decirnos alguna cosa sobre la demencia que sea segura?


  —Ciertamente es un poder; hasta qué punto poderoso no podemos decirlo —repuso Rhea, poniéndose en pie y empezando a pasear no obstante sus doloridos huesos; era una vieja costumbre suya siempre que estudiaba detenidamente un problema—. Cómo quisiera que Dalia estuviera aquí… Comprendía todo esto mucho mejor que yo. Intentó explicármelo, pero no creo que yo sirva mucho para estas cosas. Siempre me decía que organizara lo que sabía y buscara una pauta en todo ello. —Se detuvo y miró a Galen—. Ese lugar al que vas…, donde os encontráis… es algo situado más allá de los sueños. Os comunicáis entre sí a través de él además de con otras criaturas que ni siquiera reconocéis.


  Galen asintió.


  —Sí, así es como recibimos el mensaje de Tragget.


  —Sí, un mensaje que os llega de un hombre que está a más de ochenta kilómetros de donde dormís. Pero hacéis algo más que hablar. Los guerreros de la hermandad…, sus espadas son reales y vienen del sueño. Tú mismo dijiste que fue la mujer alada del sueño la que te liberó de la jaula del torusk. Y ¿qué hay de la esfera que ciega los báculos del dragón? Las cosas que vives en el sueño en cierto modo pasan al mundo vigil.


  —Creo que lo has entendido al revés, querida —la corrigió Maddoc con suavidad.


  —¿Qué?


  —Las experiencias ilusión que compartimos ahora encuentran su manifestación en la realidad del otro mundo —dijo él—. Es todo una cuestión de perspectiva. Como estás muerta, no puedes comprenderlo. Aun así, tienes razón en que lo que sucede en un mundo afecta al otro. Están unidos por afinidades, ¿sabes? Los símbolos en la ilusión son una metáfora para la realidad de otro.


  —¿De qué está hablando? —inquirió Galen, contrariado.


  —Aguarda un momento, Galen —dijo Rhea, entrecerrando los ojos mientras contemplaba a su esposo—. ¿Qué dices, Maddoc? ¿De qué forma es la Magia Profunda una metáfora?


  —Es un lenguaje, en realidad una traducción de un lenguaje, para ser más preciso —explicó Maddoc, recuperando al instante su antigua personalidad de erudito.


  Rhea lo recordó de repente tal como había sido antes, emocionado por enseñar algo nuevo.


  —Todo en este mundo está conectado a este y viceversa. Están unidos como símbolos el uno del otro, y cada uno posee significados alternos en la encarnación en nuestro mundo —siguió él.


  —La esfera negra que cerró el ojo de los báculos del dragón —indicó Rhea, hablando muy despacio mientras intentaba comprender las implicaciones de lo que contaba su esposo—, Galen…, ¿no dijiste que la obtuviste de la mujer alada en uno de tus sueños?


  —Sí —Galen asintió—; en mi sueño ella alzaba la mano hacia el cielo, la extraía del sol y me la entregaba.


  —El sol —sonrió Maddoc—. El ojo del día. El ojo de la luz. El ojo del dragón. ¡Eso es, Galen!


  —¿Qué? —El joven sacudió la cabeza—. ¿Qué estás diciendo?


  —El poder… Hay una conexión directa entre tus poderes en este mundo y en el otro —respondió Maddoc, y sus palabras brotaron tumultuosamente—. Si es un sueño, un mundo real o un mundo mágico, no lo sé. Lo que sí sé es que lo que sucede allí se traduce de algún modo simbólico en poder místico aquí… y posiblemente también al contrario.


  —Es como un lenguaje entonces —dijo Rhea, asintiendo llena de entusiasmo—, un lenguaje increíblemente complejo que hemos perdido u olvidado. Es como tu mujer alada, que habla y tú no puedes comprender lo que dice.


  —La verdad es que no comprendo cómo un lenguaje que no comprendemos nos puede servir de nada —repuso Galen, meneando la cabeza.


  Maddoc se volvió tranquilamente hacia Galen y luego señaló con el dedo los troncos carbonizados del círculo de piedras situado a poca distancia.


  —Hijo, ¿te recuerda algo eso?


  —Es un fuego apagado, Maddoc —replicó Galen.


  —Sí, pero míralo: examínalo.


  El joven se detuvo, suspiró y a continuación contempló los troncos. Mientras lo hacía su rostro se tornó pensativo. Cambió ligeramente de posición y alzó la mano frente a él.


  —¿Percibes la conexión? —Maddoc sonrió mientras hablaba con voz sosegada—. Tu cuerpo se ajusta a la Magia Profunda. Tu mente percibe la conexión entre ellos. Tus palabras profieren los sonidos que están en afinidad con la realidad auténtica.


  Rhea contuvo la respiración.


  —Me recuerda el fuego en el sueño —murmuró el joven, moviéndose inquieto mientras estudiaba el círculo de piedras; luego señaló el fuego apagado con los ojos fijos en las cenizas—. Había una especie de criatura diabólica de orejas puntiagudas que me entregó un farol de luz azul…


  Una brillante llamarada azul brotó del tronco, a la vez que un agudo coro de sonidos agudos resonaba en el aire. La llama se alzó hacia el cielo. Rhea tuvo que apartar la mirada por su intensidad, en tanto que su brazo se alzaba instintivamente para protegerla. El claro brilló con fuerza bajo la potente iluminación, aunque no surgía calor de la llama mística, más que el aullante gemido de la llama y la insoportable luminosidad que emanaba sobre el claro y se recortaba, refulgente, en la cascada.


  —Maddoc —llamó Rhea, que no podía verlo con aquel resplandor—. ¡Maddoc! ¡Galen!


  Parpadeando furiosamente, intentó ver en el interior de la llama sobrenatural. Había figuras en la intensa luz y parecía como si danzaran.


  Luego, igual de repentinamente, la luz se desvaneció.


  Un trueno sacudió el aire y una cascada de hojas cayó de los árboles situados en el linde del claro. Durante un buen rato los tres permanecieron inmóviles alrededor del círculo de frías piedras, escuchando mientras el trueno retumbaba por las paredes del cañón.


  —¿Qué ha sido eso? —jadeó Galen cuando las palabras acudieron por fin a sus labios.


  Maddoc alzó los ojos para mirar al joven con severidad.


  —Es un lenguaje, un lenguaje que tienes que aprender.


  —No —Galen meneó la cabeza—, es el lenguaje de los dementes.


  —¡Es el lenguaje de la Magia Profunda, Galen! —dijo Rhea.


  —¿Es eso lo que Tragget quiere? —inquirió él con acritud—. Entonces ya se lo puede quedar. Que peleé él con los Reyes Dragones si quiere. No es mi lucha; ¡no quiero saber nada de ello!


  —¡Tienes que aprenderlo, Galen! —le espetó ella.


  —¿Por qué? —inquirió él, acercándose a la mujer con aire amenazador.


  En un instante su rostro quedó a pocos centímetros del de ella, con la vista fija en sus ojos con feroz determinación.


  —¿Por qué debo llegar a dominar aquello que ha destrozado mi vida?


  —Porque es lo único que tienes para negociar —respondió Rhea, manteniéndose firme y devolviendo la dura mirada al joven—. Tragget cree que puedes enseñarle lo que necesita saber. Ese conocimiento es lo único con lo que cuentas para recuperar tu vida… para recuperar a tu esposa. ¡Cuando Tragget venga, será mejor que tengas algo que ofrecerle que valga el precio que pide!


  El rostro de Galen se suavizó mientras el joven daba un paso atrás.


  —Si se puede confiar en Tragget —siguió Rhea, tiritando bajo el frío de la mañana—, puedes estar seguro de que querrá que le paguen… y tu esposa tendrá un precio muy alto.


  


  En lo alto de la torre, a treinta metros por encima del patio situado abajo, Berkita estaba en el balcón del Templo de Vasska y contemplaba cómo se iluminaba la mañana.


  La luz del amanecer se alzaba por encima de las praderas situadas al sur, mientras que el Templo y su ciudad permanecían a la sombra de los Señores de Mithlan y no recibirían el calor hasta al cabo de una hora. Sin embargo, las amplias praderas del sur estaban bañadas ya en una luz resplandeciente.


  Berkita miró fijamente aquel horizonte meridional. Era la última dirección que sabía que su esposo había tomado. En algún lugar, al despuntar el día, se había levantado y buscaba el camino a casa. Berkita sabía que, en alguna parte, él la buscaba igual que ella lo buscaba a él.


  —¿Qué hay que ver? —retumbó la voz áspera a su espalda.


  —El amanecer, Cephas —respondió Berkita distraídamente—. La esperanza de un nuevo día.


  —No, muchacha; en la oscuridad está la esperanza. —El enano avanzó pesadamente hacia ella mientras se ajustaba la venda—. La luz no necesita esperanza. ¿Qué buscas en la luz?


  —Él está ahí afuera, Cephas —respondió ella en voz baja—. Él está en alguna parte, ahí fuera.


  —Sí, ahí fuera Galen está. —El enano sorbió sonoramente—. ¡Y nosotros aquí dentro estamos!


  Berkita se apartó del balcón y regresó al saloncito.


  —Al menos es mucho más agradable que cualquier otro lugar en el que hemos estado desde que cruzamos el mar.


  —¿Más agradable? —Cephas escupió en el suelo, mojando el delicado tejido de la alfombra—. ¡Blando es todo esto! ¡Colgaduras con volantes! ¡Camas mullidas…! ¡Ay, todo es blando! ¡Lo odio, Cephas lo odia!


  —Bueno, al menos yo he estado cómoda —respondió Berkita.


  —Cómodo para la dama claro… pero Cephas puede oler una jaula, decorada o no. —Deambuló pesadamente por la habitación—. Una prisión encantadora… ¡pero prisión igualmente!


  —Pero lord Tragget dijo que…


  —¡Lord Tragget, mi hacha! —rugió el enano ciego—. ¡Como la falsa pirita seguro que es! Cephas no confiaría en lord Tragget más allá de…


  La puerta de la escalera se abrió de improviso.


  —¿Más allá de dónde?, por favor —dijo lord Tragget mientras penetraba rápidamente en la habitación—. Perdona que te oyera, Cephas, no lo pude evitar. Tu voz llega muy lejos. —Se volvió hacia Berkita y le dedicó una reverencia—. Señorita Kadish.


  —Arvad —replicó ella con frialdad—. Lady Arvad.


  —Mis disculpas —respondió él con aire congraciador—. Aunque técnicamente, vamos a remediar todo eso… y más pronto de lo que había esperado. Tengo noticias que… ¿Estáis bien, señora?


  —Lo siento —se disculpó Berkita, sintiéndose repentinamente cansada.


  Tragget alargó el brazo y la guio hasta un gran sillón.


  —No he dormido bien últimamente.


  —Vuestras preocupaciones, sin duda, o el cansancio del camino —respondió él; se arrodilló ante su silla, mirando con fijeza su pálido rostro—. ¿Estáis segura de que no puedo llamar a nadie para que os ayude?


  —Pasará, señor —respondió ella con inquietud—. ¿Decíais que traíais noticias?


  —Sí, grandes noticias —indicó él en voz baja—. Se trata de vuestro Galen.


  —¡Galen! —Berkita sujetó con fuerza los brazos del asiento—. ¿Está bien? ¿Sabéis dónde está?


  —¡Habla, Tragget! —exclamó Cephas, impaciente—. ¿Qué noticias?


  —Calmaos y estad tranquilos —respondió él, la voz todavía baja—. Está en forma y bien… como vosotros mismos no tardaréis en comprobar.


  Berkita cerró los ojos, con una plegaria agradecida a Vasska en los labios.


  —No sé dónde está —continuó Tragget, la voz baja pero hablando con rapidez—, pero sé dónde estará. Iremos a reunirnos con él.


  —¿Cuándo? —inquirió Berkita, con los grandes ojos de color violeta anegados de lágrimas.


  —Pronto —respondió él—. Harán falta unos pocos días para prepararlo todo, pero necesito que estéis listos para partir con solo una hora de antelación; los dos.


  —¿Dónde? —refunfuñó Cephas.


  —¿Perdona? —El inquisidor se volvió hacia el enano.


  —¿Dónde nos reunimos con Galen? —inquirió Cephas, categórico.


  —Necesitaremos varios días de viaje para llegar allí —se apresuró a responder Tragget.


  —¡Bah! —Cephas volvió a escupir en el suelo, luego dejó caer la bota encima: una señal de desagrado propia de los enanos—. ¡La pregunta es simple! ¿Dónde nos reunimos con Galen?


  Tragget lo miró fijamente por un momento.


  —Es un lugar poco conocido, muy al sur. Su nombre no te serviría de nada.


  —Demuestra mi ignorancia, entonces —insistió Cephas—. ¡Nombra el lugar poco conocido donde Galen está!


  —Mnumanthas —respondió Tragget con indiferencia—. ¿Te ayuda ese nombre, maese Cephas?


  El enano se quedó tan quieto como una estatua durante un rato.


  —No, lord Tragget.


  —No me sorprende, maese Cephas —respondió Tragget, levantándose—. No obstante, es de vital importancia que mantengáis esta conversación como un secreto entre nosotros. Sería bochornoso que se difundiera lo de la desafortunada Elección de Galen. Hay algunos entre los pir que sacarían un terrible provecho si conocieran nuestros planes. En realidad, podrían destruir cualquier esperanza de que tuviéramos éxito en devolveros a vuestra antigua felicidad si nos descubrieran antes de haber culminado nuestro propósito.


  —¡Vasska no lo quiera! —musitó Berkita.


  —Desde luego —dijo él—, Vasska no lo quiera. Así que no le contemos a nadie nuestros planes…, a nadie en absoluto, sea cual sea su rango… o todo podría estropearse. ¿Lo comprendéis?


  —Sí —tronó Cephas—, Cephas comprende bien.


  —Desde luego —respondió Berkita.


  —Entonces os dejaré con esta buena nueva. —El inquisidor se volvió hacia la puerta y la abrió—. Tened ánimo… es la voluntad de Vasska que os compensemos por todo lo que habéis sufrido.


  Se fue, Cephas y Berkita permanecieron sin pronunciar palabra. El tiempo se eternizó mientras permanecían en sus puestos y, finalmente, Cephas se volvió hacia Berkita, y las palabras surgieron rasposas como arenilla de su boca.


  —Cephas no confía en el inquisidor —rezongó—. ¡Mnumanthas no es un lugar para reuniones!


  —Pero Cephas, Galen podría estar allí en estos momentos…


  —Cephas conoce Mnumanthas —continuó el enano—. ¡Ruinas de los Rhamas eso es! ¡Muy lejos, también, de ayuda! ¡Una trampa podría ser!


  —Tal vez. —Berkita pestañeó, repentinamente indecisa—. Pero incluso aunque tengas razón, ¿qué podemos hacer?


  —¡Nosotros no hacemos nada! ¡Cephas hace todo!


  Dio media vuelta con rapidez y desapareció en el interior de su habitación. Volvió a salir casi al momento, con el saco de viaje echado otra vez a la espalda y el enorme sombrero hundido en la cabeza.


  —Cephas marcha a Mnumanthas ahora. Llegará antes que Galen y también Tragget a las ruinas. Cephas hará que sea seguro antes trampa si es que la hay.


  —¡Cephas! ¿Vas a dejarme? ¿Aquí?


  El anciano enano avanzó ruidosamente hacia el sillón donde estaba Berkita y extendió la enorme mano. La joven comprendió y la tomó en la suya.


  —Berkita a salvo aquí —murmuró Cephas—. A donde va Cephas, hay peligro para Berkita. Tragget necesita a Berkita bien, no hará daño.


  —Pero, la escalera de ahí fuera —repuso ella—. Tú mismo dijiste que conduce solo a tres lugares: esta habitación, el salón de audiencias de Tragget y las mazmorras situadas abajo. No hay forma de salir.


  —No, lady Arvad. Tú dices que no hay salida. Yo digo que esas mazmorras de abajo las construyeron enanos hace mucho tiempo. ¡Allí está oscuro! —El enano dio un tirón a su venda y sonrió.


  Apoyó una oreja en la puerta y, al no oír nada, la abrió. Luego se volvió otra vez hacia Berkita y sonrió.


  —Nos encontraremos pronto, con Berkita en brazos de Galen. Ese día todo estará bien otra vez.


  Dicho eso, el enano se desvaneció en la oscuridad.


  39
 Caída en desgracia


  


  Mímico se sentía intimidado. Jamás había imaginado cómo serían las salas del gran rey goblin Dong Mahaj-Megong, y por lo poco que podía observar desde debajo de la capa de Lirry, la corte era más espléndida que cualquier cosa que hubiera contemplado jamás.


  El vicecanciller en persona los había hecho pasar a la estancia. Mímico sospechaba que se sentía un tanto herido por la pérdida de Gynik, sobre todo porque esta iba colgada del brazo de Lirry cuando aparecieron en la corte. No tenía ninguna posibilidad, no obstante: la importancia del Aparato de Tictac de Lirry había podido incluso con el orgullo del vicecanciller. Los rumores sobre el gran mecanismo que funcionaba se habían extendido por todo el reino. Goblins, gremlins, gnomos y diablillos de un extremo al otro del imperio —algunos a más de quince kilómetros de la misma corte— susurraban ya el nombre de Lirry con amarga envidia. Existían pocos puestos más elevados a los que un goblin pudiera aspirar.


  El Gran Palacio del Dong Mahaj-Megong era un magnífico edificio de placas de metal ondulado encajadas sobre vigas de acero en forma de arco. Las vigas estaban elegantemente agujereadas en toda su longitud y eran lo bastante resistentes para extenderse sobre los trece metros de anchura de la estructura sin precisar ningún punto de apoyo extra. Se habían encajado grandes paneles de cristal en las secciones de las que se retiraron las placas de metal, y estos tenían la superficie pintada para reflejar la larga historia del Dong Mahaj-Megong y sus antepasados, quienesquiera que fueran. La elegancia de aquellos frescos radicaba en que eran de una naturaleza tan genérica que se podían aplicar por igual a cualquier relato que el Dong del momento deseara contar. Así pues, el linaje de cada gobernante quedaba asegurado a través de los siglos, incluso aunque la exactitud de las historias pudiera resultar sospechosa.


  Todas aquellas cosas por sí solas habrían sido suficientes para impresionar a Mímico. Pero más prodigios lo aguardaban mientras recorrían la sala y su limitada visión bajo la capa le iba revelando más maravillas.


  A lo largo del gran salón del trono del Dong, había riquezas inconmensurables dispuestas elegantemente en hornacinas situadas entre las arqueadas vigas: engranajes y tornillos de todos los tamaños, tubos de cobre que formaban circuitos cerrados y rollos centelleantes de plancha de cobre. Había un buen número de complicados mecanismos y aparatos que incluían pistones, bielas y sus ejes correspondientes. Se veían no menos de tres calderas en la habitación, con sus retorcidas cañerías originales. La idea de explorar todo aquello hacía que a Mímico la cabeza le diera vueltas, maravillado.


  Estaba tan emocionado que a punto estuvo de chocar con la espalda de Lirry cuando él y Gynik se detuvieron ante el trono del Gran Dong.


  La tarea de Mímico en esa ocasión no solo era sostener tanto el Aparato como la capa, sino también asegurarse de que la capa ondeara teatralmente de vez en cuando para impresionar al Dong. Aquello había resultado considerablemente difícil de conseguir mientras recorrían la sala, aunque el movimiento al andar había ayudado. Durante aquel tiempo, Mímico quedó relegado primordialmente a sujetar bien el Aparato, mientras mantenía la capa sobre la cabeza y de vez en cuando le lanzaba un resoplido. No era muy efectivo, pero esperaba que Lirry se sintiera demasiado impresionado por estar realmente en el salón del trono del Dong como para no darse cuenta.


  No obstante, ahora que se habían detenido, Mímico podía dar un paso atrás, sujetar el Aparato con una mano y mover la capa arriba y abajo con la otra.


  Lo que contemplaron sus ojos cuando retrocedió estuvo a punto de hacerlo saltar la capa.


  La cabeza de un titán —completa, a excepción de una gran abolladura en el lado izquierdo y la falta de la mandíbula— descansaba directamente encima del trono del Dong. Su superficie de bronce estaba bruñida en algunas partes hasta darle un brillo centelleante, mientras que en otras se habían permitido que permaneciera la pátina natural del metal, lo que le daba un tremendo efecto artístico. Tres engranajes enormes de tamaños decrecientes descansaban sobre sus costados, formando la plataforma elevada para el trono, mientras que dos engranajes de balancín estaban dispuestos a cada lado, enmarcando el propio trono.


  En lo alto de aquella tarima, se habían dispuesto dos sillones enormes, y en uno de ellos estaba sentado el Dong Mahaj-Megong, el rey goblin, y Ebu Sihir Putih, su actual reina.


  Mímico se sintió abrumado por tal esplendor.


  El Dong Mahaj-Megong era un goblin achaparrado y con aspecto de sapo cuya circunferencia igualaba su altura. Tenía el aspecto de un goblin que hubiera sido moldeado en arcilla y luego aplastado para que resultara más rechoncho de lo normal. Lucía una elegante coraza hecha de pedazos cuadrados de hojalata de cinco centímetros de ancho unidas por anillas. Sobre esta llevaba una túnica de la tela de rizo más delicada que Mímico había visto nunca. La corona —la famosa Corona de Toda la Raza Goblin— era una rueda dentada biselada, bien engrasada, con un enorme eje en su centro de bronce. Mímico sabía que era una de las únicas diez famosas Coronas de Toda la Raza Goblin, y se sintió un privilegiado por haber vivido para verla.


  La actual esposa del Dong, Ebu Sihir Putih, era también una belleza; tenía una barriga deliciosa y le crecían pelos de las orejas. Mímico había oído el relato de cómo el Dong se había hartado de su primera reina hacía muchos años e instituido una política de alternancia de reinas como un servicio público. Tal y como él lo explicaba, sus súbditos no tenían por qué verse obligados a presentarle sus respetos y encontrarse con que tenían que contemplar a una reina que no era espléndida. Era una muestra de la naturaleza magnánima del Dong que este cambiara a menudo de reina.


  Ebu Sihir Putih contempló a Gynik desde su trono con una mirada de patente odio. Era un hecho bien conocido en la corte, que a Mímico le había susurrado al oído el malhumorado personal de la cocina, que el Dong llevaba la mayor parte del año intentando convencer a Gynik para que fuera su siguiente reina. No obstante, la goblin lo había rechazado repetidamente. Los rumores en la corte corrían en dos direcciones: o Gynik tenía a otro bajo su férula que era más rico y más poderoso que el Dong, o la familia de Sihir era lo bastante poderosa como para asegurarse de que Gynik pasaría con suma rapidez de ser la aclamada actual reina a convertirse en la llorada reina difunta. La mayoría de los que conocían a la actual reina suscribían la segunda teoría; aunque esos mismos cortesanos suscribían la teoría adicional de que si Gynik conseguía encontrar un modo de apartar a la reina actual, no dudaría en hacerlo.


  Hasta allí era todo lo que Mímico sabía sobre política cortesana; que Ebu Sihir Putih era una belleza, nadie lo dudaba. Que su belleza palidecía ante la de Gynik también era algo aceptado con la misma rapidez. Mímico podía apreciarlo incluso desde debajo de la capa de Lirry. En aquellos momentos, mientras contemplaba el franco odio que centelleaba en los ojos amarillos de Sihir, supo que Gynik era realmente la más bella de la corte.


  El vicecanciller llevaba ya un cierto tiempo efectuando la presentación de Lirry, y Mímico se recordó que debía concentrarse. El momento más importante en la vida de Lirry —también para Mímico— estaba a punto de tener lugar. Mímico debía mostrarse atento y no dejar que su mente divagara. No quería perdérselo.


  


  Lirry tiró del cuello de su túnica. La prenda no dejaba de darle tirones de vez en cuando. Era Mímico, desde luego, quien tiraba de ella. Lirry había dicho específicamente a aquella insignificancia que hiciera ondear majestuosamente la capa, no que le diera tirones. Tomó nota para dar unos buenos bofetones a su criado en cuanto llegaran a casa. Por el momento, no obstante, solo deseaba acabar de una vez con las presentaciones y seguir con su audiencia con el Gran Dong.


  Toda su vida había imaginado aquel momento; el momento en el que ya no sería simplemente Lirry, sino que sería Lirry el Grande, Lirry el Magnífico, Lirry el Poderoso. Sabía que existía grandeza en él, a menudo se había preguntado cómo era que otros no lo reconocían, y maldecía a cualquiera que estuviera situado por encima o por debajo de él por no concederle lo que se merecía. Sin embargo, hoy sería finalmente reivindicado. Estaría allí de pie —justo donde estaba en aquellos momentos— y el Don diría: «¡Lirry, tu descubrimiento no se parece a nada que haya visto jamás! ¡Todos los goblins del mundo sabrán que fuiste tú, tú, quien hizo esto! Entonces todos lamentarán lo que dijeron sobre ti. Todos sufrirán por lo que te hicieron. Todos se arrastrarán a tus pies… y si no lo hacen, ¡los abofetearé a todos tan fuerte que les dolerá eternamente! ¡Será fantástico!».


  Y ahora allí estaba él, Lirry, de pie frente al Dong Mahaj-Megong con el mayor descubrimiento que se recordaba en los reinos goblins. Todo iba a suceder tal como él lo imaginaba.


  —… en largo servicio a su Majestad como Técnico Supervisor de Primera Clase de la unidad de Salvamento del Noroeste. Tengo el honor por lo tanto de presentar ante su más gloriosa y amada Majestad… a Lirry.


  El aludido intentó efectuar una profunda reverencia, pero la capa solo le permitió inclinarse al frente un poco antes de empezar a estrangularlo.


  —Su Majestad —consiguió articular con voz ronca.


  El Dong Mahaj-Megong ni siquiera miraba al técnico supervisor, sino que lanzaba miradas lascivas a Gynik y hacía culebrear sus regordetes dedos en su dirección. Los puntiagudos dientes centellearon por entre su amplia sonrisa.


  —¡Hola, Gynik! Me alegra verte en la corte.


  Sihir siguió dirigiéndole miradas de odio, pero la goblin hizo caso omiso de la actual soberana.


  —Me siento sencillamente encantada de estar aquí, Su Majestad. —La sonrisa de Gynik era deslumbrante; su voz chirriante envió una sacudida de lascivia o envidia a todos los presentes en la sala del trono—. Acompaño a mi buen amigo… Lirry, aquí presente. ¡Tenemos algo muy interesante que mostraros, señor!


  —Vaya, apostaría a que podrías mostrarme muchísimas cosas que me interesarían —dijo el monarca goblin con una mirada maliciosa.


  La reina Sihir alargó su largo y cimbreante bastón de mando y azotó al rey con él. El monarca lanzó un amenazador gruñido a su consorte.


  Gynik fingió no darse cuenta.


  —En efecto hemos traído muchas cosas que interesarían al rey de los goblins. Lirry, muestra tu descubrimiento al rey.


  Lirry asintió. Había llegado el momento y lo sabía. Se volvió hacia Mímico.


  —¡Dame el Aparato! —susurró con aspereza.


  —Un momento señor. Tengo que volver a colocarme la capa sobre la cabeza antes de…


  —¡Limítate a soltar la capa, idiota, y dame el Aparato!


  —Lo que tú digas, Lirry.


  Lirry le arrebató el Aparato de la mano.


  Tic, tic, tic.


  El goblin se volvió hacia el Dong.


  El Dong se inclinó al frente, repentinamente interesado por el tesoro que el otro sostenía en sus manos.


  Gynik sonrió.


  Sihir entrecerró los ojos.


  Tic, tic, Tuc. Brrrumm…


  El Aparato se detuvo.


  El Dong frunció el entrecejo.


  Los ojos de Gynik se entrecerraron.


  Lirry sonrió animosamente.


  —Lo siento, Su Grandeza. Je, je. El Aparato es algo sensible. De vez en cuando se detiene por sí solo.


  Lirry zarandeó el objeto ligeramente.


  Silencio. Nada se movió.


  —¡Mímico! —rezongó Lirry en voz baja—. ¡Ven aquí!


  El otro se apresuró a obedecer.


  —¡Hazlo funcionar! —gruñó Lirry al técnico de cuarta clase.


  El Aparato estaba inerte como una piedra.


  Lirry, sosteniendo el Aparato con ambas manos, lo tiró contra la tarima de metal. Varias ruedecillas rebotaron fuera de sus partes internas y rodaron por el suelo.


  —Majestad —dijo Lirry, temblándole las manos—. Si me lo permitís. Estoy seguro de que puedo hacerlo funcionar en un momento…


  —Miente, señor.


  Lirry alzó los ojos, horrorizado.


  Era Mímico.


  —¿Qué dijiste? —El Dong Mahaj-Megong se volvió hacia el menudo técnico.


  —Señor —respondió Mímico, y su voz temblaba ante su osadía, como si le asustaran las mismas palabras que pronunciaba—. Señor, Lirry no puede hacer funcionar este Aparato. Nunca ha podido.


  —Cierra el pico, Mímico —gruñó Lirry—, ¡te voy a dar tal paliza que no volverás a despertar!


  Mímico dio otro paso al frente, prosiguiendo con el plan que había ensayado ante el espejo durante interminables semanas.


  —Fui yo, señor, solo yo.


  Lirry lanzó un alarido, abalanzándose hacia Mímico.


  Al hacerlo dejó caer el Aparato.


  Mímico había recibido demasiados golpes de su jefe y conocía todos sus movimientos. Como una centella, se agachó fuera del alcance de los movimientos más lentos del otro goblin, y Lirry cayó de bruces contra la tarima. Cuando se dio la vuelta, vio a Mímico de pie junto a él, sosteniendo el Aparato.


  Tic, tic, tic.


  Los ojos de Gynik se desviaron hacia Mímico, y la goblin se adelantó al momento, con el bastón que Lirry le había comprado en una mano, pasando la otra mano alrededor del brazo del menudo técnico.


  —¡Señor, creo que vos, en vuestra infinita sabiduría, habéis descubierto al auténtico Maestro Técnico de Todos los Goblins!


  Mientras Lirry observaba desde el suelo, el regulador de la parte superior del bastón de Gynik empezó a girar por sí solo. Varios de los objetos de la sala chirriaron, crujieron y empezaron a moverse lentamente, también.


  Una oleada de asombro recorrió a todos los goblins, diablillos y gremlins de la sala.


  —Mímico, se te recompensará como no se ha recompensado jamás a ningún otro goblin en la historia de nuestro reino —salmodió el Dong—. ¡Realmente eres el Maestro Técnico de todo mi reino!


  Mímico le dio las gracias con una reverencia.


  —¿Cómo puedo mostrarte mi admiración —preguntó el Dong Mahaj-Megong con una amplia sonrisa— y demostrarte mi benévolo apoyo?


  —Si me lo permitís, Majestad, quisiera tomar posesión de los aposentos de Lirry y sus posesiones —respondió él con bien estudiada tranquilidad—. Al fin y al cabo, él lo adquirió todo gracias a mi talento.


  —¡Eso parece de lo más justo! Que así sea y así lo decreto. No obstante, ¿qué sugieres que hagamos con ese idiota de Lirry? —preguntó el Dong a Mímico.


  Fue Gynik, sin embargo, quien respondió al Dong.


  —Creo que este idiota de Lirry tiene una inmensa cantidad de deudas en vuestra ciudad, señor. Tal vez deberíamos entregarlo a sus acreedores…


  Los guardas agarraron a Lirry.


  El goblin estaba a punto de conseguir todo aquello que se merecía.


  40
 La torre de Mnumanthas


  


  
    Cruzamos una llanura arrasada. Todo está iluminado con una luz carmesí bajo un cielo encendido. Las nubes en lo alto llamean con una fuerte luz asalmonada inflamada por un amanecer ardiente. El lugar resulta familiar y desconocido a la vez. Las cenizas que pisamos se elevan en el aire a nuestro paso, para ser finalmente barridas por la abrasadora brisa que sopla sobre nosotros. Nos detenemos un instante al borde de un barranco, las aguas grises que discurren por el fondo fluyen con lentitud al doblar un recodo de su curso.


    —¿Dónde estamos, Tragget? —pregunto a mi compañero.


    —En otro lugar u otra era, tal vez —responde, luego se vuelve y señala al norte—. Esos son los Señores de Mithlan, o eso juraría yo. He vivido a sus pies toda la vida. Sin embargo la montaña está quebrada y escupe fuego y humo. Si, no obstante, son realmente los Señores de Mithlan, entonces deberíamos encontrarnos en las Estepas Meridionales. De ser así, entonces estaríamos moviéndonos por las fértiles granjas de los pir. Este río debería ser el río Indunae…, a decir verdad, es realmente el Indunae siguiendo su curso tal como yo lo recuerdo.


    —A lo mejor es nuestro lejano pasado el que contemplamos —sugiero, más como una conjetura—, o ¿podría ser nuestro futuro?


    —O puede que no sea ninguna de ambas cosas. —Tragget se encoge de hombros—. Hay tantas cosas sobre esto que no sabemos, Galen… Es difícil saber dónde empezar.


    Sacudo la cabeza mientras miro a mi alrededor.


    —Bueno, tal vez dondequiera que empecemos será el inicio. Ciertamente no parece que haya nadie por aquí que pueda decirnos qué hacemos mal.


    Tragget lanza una carcajada al oír mis palabras: campechano y relajado.


    —Vaya, eso es ciertamente un progreso —comento—. No sabía que eras capaz de reír. Creo que me gusta.


    —Creo que a mí también —responde él, mirando al suelo con timidez.


    Andamos hacia el horizonte. Parecen ser tremendos escombros de hierro y bronce en forma de hombres que yacen desperdigados por la llanura.


    —¿Cómo está Berkita? —pregunto con cautela.


    —Está bien, dadas las circunstancias —responde Tragget con tranquilidad mientras recorremos el polvoriento y árido terreno—. Se siente sola desde que el enano la abandonó. Supongo que ese es un comportamiento típico de los de su raza. Jamás había conocido a un enano antes de él, aunque otros me han dicho que no se puede confiar en ellos. ¿Quieres que lo encuentre? ¿Es importante?


    —No, estoy seguro de que tiene sus motivos —respondo con tanta honestidad como puedo imbuir a mi voz; no quiero que Tragget busque a Cephas y deseo desesperadamente cambiar de tema—. ¿Qué crees que son esos hombres de hierro? ¿Estatuas?


    Tragget se detiene, con el entrecejo fruncido.


    —¿Qué sucede? —pregunto.


    El inquisidor abre la boca, vacila un instante, y luego habla.


    —Galen, he vivido una vida curiosa y protegida. Me criaron en el Templo, mi linaje fue un secreto y mi infancia un engaño. He tenido compañeros y camaradas de juegos, cada uno de los cuales fue traído para ese propósito y ninguno de los cuales sabía quién era yo en realidad. —Se encoge de hombros y posa la mirada en el horizonte—. Imagino que tampoco yo supe nunca realmente quién era. Resulta difícil vivir una mentira.


    ¿Es eso lo que he estado haciendo yo?


    —Lo sé. A todos nos sucede.


    —Supongo que es simplemente eso, claro. Jamás me he sentido realmente capaz de confiar en nadie o de estar completamente a gusto. —Vuelve la mirada hacia mí, con el rostro un tanto entristecido—. Siempre había una parte de mí que tenía miedo de que me descubrieran, de modo que siempre estaba en guardia. ¿Sabes a lo que me refiero?


    —Sí, lo sé. —También yo dirijo la mirada hacia el horizonte—. Es extraño que hayamos tenido que venir a una tierra tan singular y extraña para encontrar un poco de paz por fin. Acostumbraba a odiar este lugar, donde sea que esté o cualquiera que sea la época a la que pertenezca, y ahora me parece como si fuera el único lugar en el que podemos ser hombres honestos.


    —Sí —responde Tragget, luego se vuelve para mirarme—, ¿no resulta de lo más inquietante?


    —¡Sin duda alguna!


    —De todos modos, tenemos mucho que aprender —suspiro—. Intentemos algo, un pequeño don como si dijéramos. ¿Recuerdas una noche en que estábamos en la Fortaleza de Vassk, solo que no era realmente la Fortaleza de Vassk?


    —Sí. Todos los edificios eran más pequeños y se desmoronaban. Era una noche oscura.


    Mientras hablamos, la llanura de cenizas bajo nuestros pies se cubre de altos pastos en un instante. La montaña llameante situada al norte cicatriza de nuevo para convertirse en los tranquilos Señores de Mithlan. El cielo en llamas se transforma rápidamente en una noche oscura al tiempo que el sol es desterrado del firmamento.


    —Estábamos en la base de la torre. Los huesos de los muertos apuntalaban las paredes…


    El mundo fluye a nuestro alrededor. Las montañas vuelan hacia nosotros y se instalan en el este. Las murallas en ruinas de Mithanlas se alzan a nuestro alrededor. La torre se inclina junto a nosotros.


    —Yo me pregunté si la mujer alada estaría en su interior y atravesamos la puerta.


    La entrada se mueve a nuestro alrededor, engulléndonos hasta que nos encontramos en el interior de la torre, como había sucedido antes.


    —Te pregunté tu nombre —sigo, volviéndome hacia Tragget—, ¿recuerdas?


    —Sí, te contesté que no podía decírtelo.


    —Dijiste que me lo dirías cuando llegara el momento.


    —Sí.


    —Entonces —respondo con tranquilidad—, ¡ha llegado el momento!


    El fuerte viento aparece igual que sucedió la otra vez, pero en esta ocasión nos atrapa a ambos. Nos levanta hacia el interior de la torre, pero algo ha cambiado. La mujer alada está allí, pero duerme en el interior de la esfera de hierro que yo había creado para ella. Me siento intrigado por ello mientras sujeto la mano de Tragget y lo conduzco hacia lo alto, a través de los restantes herrajes, hasta alcanzar el pináculo de la torre.


    Tragget y yo nos encontramos ahora bajo un sol rojo como la sangre. La luz nos quema y nos ciega. En esta ocasión, no obstante, soy yo quien alarga la mano y arranca el sol del cielo.


    —¿Cómo has hecho eso? —pregunta Tragget con un temor reverencial en la voz.


    —Resulta difícil de explicar. Lo contemplo aquí, en este sueño, y de algún modo lo sé en mi interior. Esto es lo que buscas —digo, cortando el sol en dos y entregando su negra pepita a Tragget—. Hay mucho que puedo contarte; muchas más cosas que ambos podemos aprender. Aun así, es aquí donde empecé. Supongo que también es donde tú puedes empezar.
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  La antigua torre de Mnumanthas se alzaba por encima de los árboles, enmarcada por los picos Ghnemoth situados detrás de ella, en dirección sur. Galen sentía una sensación extraña en el corazón mientras se aproximaban a través de los espesos bosques. Por fin se hallaban cerca del final de su viaje.


  Era una visión agradable para Galen. Él y sus dos compañeros habían dejado atrás con cautela la calzada de la Emperatriz hacía tres días. Su ruta los había conducido a través del bosque de Mnumath, un lugar salvaje abandonado hace tiempo por los hombres. Según Maddoc, la única población situada más allá de Mnumath era el puesto avanzado pir de Andurrial, en la punta más alejada de la cordillera Rheshathei. Más allá finalizaba el territorio de los pir, y empezaban Enlund y las montañas Abandonadas: los dominios de Panas y Satinka.


  Rhea había tenido dificultades para abandonar la calzada de la Emperatriz y había mostrado su desagrado de un modo claro. Mientras se encontraran relativamente cerca de tierras civilizadas, existía al menos la posibilidad de hallar sustento en las cosas que desechaban comerciantes y viajeros. Ahora, lejos de cualquier asentamiento, sus suministros seguían menguando y el espeso bosque de Mnumath ofrecía pocas esperanzas de conseguir alimento. Sin embargo, Galen dejó de lado sus preocupaciones; Tragget se reuniría con ellos en Mnumanthas y traería comida, ropas, suministros para su viaje y, lo que era de mayor importancia, a su querida Berkita.


  El joven corrió ágilmente al fondo de un barranco y ascendió veloz por el lado opuesto. Seguía sin poder ver la base de las ruinas entre los árboles y la maleza, a pesar de ser capaz de distinguir la torre a través del dosel de hojas otoñales. Posó la mano en la empuñadura de su espada, escudriñando ansiosamente entre los árboles, con la esperanza de conseguir un atisbo de su meta.


  —¡Galen! ¡Espera! —exclamó Rhea a su espalda.


  La mujer forcejeaba con Maddoc en el otro lado del barranco. Su esposo se había ido tornando más recalcitrante durante las dos últimas jornadas, y aquel día resultaba casi imposible de manejar.


  Creo que deberías dejarlos aquí, indicó S’shnickt. ¡Deberíamos hacer un reconocimiento y asegurarnos de que no hay peligro!


  —Esa es una buena idea —asintió Galen—, pero no debemos dejarlos demasiado atrás. No estoy seguro de poder volver a encontrarlos en medio de toda esta maleza.


  Bueno, pero como mínimo deberías sacarme de la vaina y esgrimirme mientras avanzas, resopló la espada. No estás preparado para los peligros que nos esperan y vivirías más si procedieras con un poco más de prudencia.


  —Siempre me estás diciendo que te desenvaine y te empuñe —respondió él con fingido tono burlón—. Más bien creo que te gusta mostrarte amenazadora.


  No es una cuestión de amenazar, replicó S’shnickt; aunque sí que me gusta adoptar una buena pose teatral de vez en cuando. Simplemente creo que un poco más de cautela prolongaría los períodos que paso entre diferentes dueños. Justo cuando los tengo enseñados, acostumbran a morirse. Resulta más bien desalentador.


  Rhea ascendió penosamente la ladera hasta colocarse junto a Galen, con Maddoc apoyado en su brazo. El anciano estaba pálido aquel día y tenía la mirada extraviada. Rhea respiraba con dificultad.


  —Galen, necesitamos detenernos y descansar. Solo un poquito.


  —Bien, lo comprendo. Sentaos aquí mismo —respondió él—. Creo que veo un espacio más iluminado al frente…, no muy lejos. A lo mejor es un claro. Iré a echar una ojeada.


  —Galen —dijo la mujer, respirando entrecortadamente al tiempo que se dejaba caer al suelo—. No vayas demasiado lejos. Por favor.


  —No lo haré. —Le sonrió—. Volveré enseguida.


  Agitó la mano y marchó hacia el interior de los árboles, moviéndose por la maleza con aire despreocupado. La luz del sol caía sobre él en moteados parches a través de las hojas amarillentas situadas en lo alto. Las compañeras de estas que ya habían caído antes formaban una alfombra de un marrón dorado bajo sus pies. Olía el rico aroma del otoño en el aire, y este le levantaba el ánimo mientras andaba, su alegría le hacía silbar una tonada anónima.


  De repente se detuvo.


  Una fina columna de humo se alzaba en espiral hacia el cielo, junto a la torre. Galen se dio cuenta de que podía olerlo en la brisa. Parecía proceder de un claro situado justo a una docena de pasos.


  Sonrió aliviado.


  —Debe ser Tragget. ¡Ha llegado muy pronto!


  Ya sabes que un poco de precaución nunca ha matado a nadie, aulló la espada, ¡pero su ausencia ha acabado con hombres mucho mejores que tú!


  —Si no te callas —repuso él alegremente mientras se precipitaba en dirección al claro—, me veré obligado a arrojarte de vuelta a mi saco y te lo perderás todo.


  Vaya, como si me hubiera perdido gran cosa hasta el momento, se quejó la espada. Deambulando por bosques y colinas. Recogiendo bayas. ¿Dónde está una buena pelea cuando se la necesita?


  Galen se abrió paso entre los árboles del borde del claro. Varias paredes de piedra se alzan a diferentes alturas ante él. Unos cimientos bajos cincelaban un círculo grande en el pequeño claro, desapareciendo en algunos lugares antes de volver a aparecer y reanudar el arco a través del calvero. Una suave brisa otoñal agitaba la hierba.


  El joven vio la fogata; un anillo de piedras cuidadosamente colocadas bordeaba el fuego, mientras que las hierbas secas y los matorrales de los alrededores habían sido eliminados hasta una distancia segura. El humo ascendía, transportado por la brisa alrededor de la torre abandonada que taladraba el cielo. Le llegó el olor a madera quemada.


  No se veía a nadie.


  Galen desenvainó la espada.


  ¡Ya era hora!, exclamó S’shnickt con tono despectivo.


  Tras aproximarse con cuidado al fuego, Galen se arrodilló para examinarlo más de cerca. El suelo alrededor del círculo de piedras era de tierra dura y no consiguió distinguir ninguna pisada.


  —¿Dónde estás? —masculló al tiempo que miraba a su alrededor—. Estás aquí, en alguna parte, pero ¿dónde?


  Se puso en pie con sumo cuidado y empezó a retroceder hacia los árboles. El silencio de las ruinas le ponía nervioso. Deseaba salir de terreno descubierto y regresar a la protección que ofrecía el bosque.


  Transcurrieron unos instantes interminables, perturbados solo por su respiración queda. Por fin, tras muchas ojeadas a su alrededor, su espalda alcanzó los árboles. Se volvió para echar a correr. Tenía que regresar junto a Rhea y Maddoc, tenía que…


  ¡Galen! ¡A tu espalda!, aulló la espada.


  Se volvió, pero no con la rapidez suficiente. El pesado cuerpo se estrelló contra él, haciéndole perder el equilibrio y empujándolo contra el suelo. Sus pulmones se quedaron sin aire por el impacto y la espada salió despedida de su mano. Hizo esfuerzos por respirar mientras una gruesa mano se cerraba sobre su garganta. Los ojos se le nublaron y tuvo la vaga sensación de que algo se sentaba sobre él, de una roca que se alzaba para golpearle.


  —¡Prisionero mío eres! —chilló la profunda y encolerizada voz—. ¡Di tu nombre y qué te trae aquí o morirás, ya lo creo!


  Galen pestañeó furiosamente, luchando por recuperar el resuello. Todo lo que pudo proferir fueron sonidos entrecortados.


  —¡Habla te digo! —La gruesa mano apretó la garganta del joven con más fuerza aún.


  —¡Cephas! —consiguió proferir Galen.


  —¿Cómo sabes nombre de Cephas? —El enano aflojó la presión.


  Galen rio por lo bajo sin dejar de toser al tiempo que daba boqueadas.


  —¡Soy yo, viejo herrero enano! ¡Galen!


  —¡Galen! ¿Es cierto eso? No hueles como Galen…


  —Puede que no —tosió él—. Pero ¡tú sí que hueles a Cephas!


  —¡Galen! —aulló el enano, con lágrimas enormes agolpándose debajo de los vendajes.


  Cephas se arrojó sobre el tumbado humano, y lo rodeó con los colosales brazos, volviéndose a cortar la respiración mientras sollozaba de modo incontrolable.


  Galen estuvo a punto de perder el conocimiento.


  


  —¡Esto está bien! —rugió Cephas—. ¡Lord Tragget dice Galen en Mnumanthas está! ¡Y está de verdad! ¡Es cierto!


  El fuego llameaba en el centro de su celebración. Rhea estaba asombrada ante el sorprendente anfitrión en que se había convertido el enano. Aquel hombrecillo ciego y rechoncho había derribado un ciervo y encontrado una formidable cantidad de frutas de otoño, verduras silvestres y bayas para celebrar un banquete, y en aquellos momentos, en la oscuridad de la noche, se calentaban junto al fuego, con sus apetitos satisfechos por primera vez en días. Incluso Maddoc había mejorado mucho de resultas de la abundante comida de Cephas.


  La luz de la hoguera se reflejaba en los restos de las paredes rotas situadas a su alrededor, la mayoría de las cuales casi habían sido reclamadas para sí por la naturaleza y el paso del tiempo. Bajo la cálida luz de las llamas, la velada transcurrió agradablemente. Hablaron del hogar, de los viajes de Cephas y Berkita mientras iban tras Galen por mar y tierra hasta que fueron conducidos al Templo de Vasska y ante lord Tragget. Fue en el tema de Tragget en el que se concentraron finalmente.


  —¿A lo mejor Tragget desafía a su propio dios dragón? —refunfuñó Cephas—. ¡La derrota de los Reyes Dragones significa el triunfo de los pir como humanos!


  —No puedo decir que no celebraría la pérdida de los Reyes Dragones —respondió ella distraídamente—, pero poner tal poder en las manos de los pir, en las manos del lord Inquisidor nada menos, no me resulta nada agradable.


  —Rhea, pensaba que tú eras uno de los pir —dijo Galen con sorprendente seriedad—. Tus antepasados honraban a los Reyes Dragones y se encuentran ahora al otro lado del Velo de los Suspiros. Hablas de desafiar a los mismos dioses. Arriesgas no solo tu espíritu en la siguiente vida, sino también el de ellos.


  —Después de todo lo que te han hecho, de todo lo que te han arrebatado, ¿todavía crees? —Rhea lo contempló boquiabierta por el asombro.


  —Tragget dice que fue todo un error y que lo solucionarán.


  —Tragget —la mujer sacudió la cabeza—, no quiero ver nunca a ese hombre.


  —Pues yo, por mi parte, me alegraré de verlo —repuso Galen, mientras se recostaba contra una piedra y se desperezaba—. Hemos estado estudiando esa… esa Magia Profunda o lo que sea casi cada noche. Ha efectuado bastantes progresos. Creo que está obteniendo lo que quiere.


  —¿Lo hace? —musitó Rhea—. Y ¿qué pasa contigo, Galen? ¿Estás obteniendo lo que quieres?


  —Rotundamente —respondió él—. Consigo regresar a casa.


  —¿Regresar a casa? —se mofó Maddoc—. Nosotros no podemos regresar a casa, ¿podemos, Rhea? Ninguno de nosotros puede.


  Rhea desvió los ojos.


  —¿A qué se refiere, Rhea? —inquirió Galen con recelo—. ¿De qué está hablando?


  Rhea volvió a mirarlo y sus ojos se encontraron.


  —Galen, nosotros no podemos ir a casa. No puede hacerlo Maddoc, ni yo… y desde luego tampoco tú. Jamás.


  Galen cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No… Yo voy a regresar. Eso es todo lo que me importa. ¡Es el único motivo por el que hago esto! Mirad, Tragget me prometió que…


  —Galen —replicó Rhea con un ligero deje de impaciencia—, eso sencillamente no es posible…, ¡prometa lo que prometa Tragget! Puede ser que puedas regresar al Lomo del Dragón. Incluso puedes conseguir cartas o documentos de Tragget que digan cosas agradables sobre ti y que tu Elección fue debida a un error, pero sea lo que sea lo que te dé, jamás regresarás a la vida que tenías. El Pir sabe que eres uno de los Elegidos. Todo el mundo en tu pueblo vio tu Elección. ¿Crees que sencillamente se olvidarán de ello cuando regreses?


  —¡Son mis amigos…, mi familia! —protestó él—. Ellos no…, no podrían…


  —¿Todos ellos, Galen? He pensado mucho en esto y es hora de que tú lo hagas, también —insistió Rhea sin piedad—. He intentado encontrar un modo de regresar a casa cada momento del día durante más de seis años. ¿Quién serás cuando regreses? Todo el mundo en ese pueblo ha perdido a alguien en la Elección, y tú eres el primero que ha regresado; el primero que conoce qué ha sido de ellos. ¿Qué les dirás? ¿Que sus hijos, hijas, esposos y esposas han sido enviados a morir durante siglos? ¿Quién irá a tu tienda entonces, Galen? ¿Te creerán todos ellos a ti antes que al Pir…, a la religión misma que sustenta sus creencias, su vida y su civilización? ¿Quién irá a tu tienda entonces, Galen?


  —No se lo diré —declaró él con determinación.


  —De modo que no se lo dirás, les mentirás y perpetuarás la mentira que los pir les han estado contando durante siglos —replicó ella con vehemencia—. A lo mejor tú no les dirás nada y a lo mejor ellos no preguntarán; pero tú lo sabrás. Más que eso, los pir sabrán que tú. A pesar de todas las promesas de Tragget y todos los papeles de retractación, nada puede invalidar el hecho de que tú lo sabes. Tragget puede que sea el hombre más poderoso entre los miembros de Pir Inquisitas, pero solo es un hombre. El Inquisitas no tolerará la idea de que alguien sigue vivo en el mundo conociendo su secreto. Si alguno de nosotros deja de huir el tiempo suficiente… Bueno, ¡ellos no esperarán las formalidades de la Elección para acabar con nuestras vidas!


  —Escucha a Rhea —rezongó Cephas con tristeza—. Rhea dice la verdad, sí. Cephas sabe. Cephas deambula por la faz de Aerbon… un enano ciego bajo la luz de los hombres. ¿Por qué? Porque nadie puede regresar a un hogar perdido. Es cierto.


  —Entonces ¿para qué estamos haciendo esto? —exclamó Galen.


  —¡Lo hacemos porque debemos hacerlo! —respondió Rhea con irritación—. Lo estamos haciendo por tu esposa perdida y por mi hija perdida y por mi esposo que está aquí, pero está perdido igualmente. Lo hacemos por cualquiera que sea el hogar que nos aguarde. No sé adónde nos conduce esta senda que tomamos. A lo mejor no somos nosotros los que escogemos el camino. A lo mejor es el camino el que nos escoge a nosotros.


  —Bien, ¡pues no lo quiero! —Galen escupió las palabras—. ¿Qué clase de vida es esta? ¡Pesadillas y visiones! ¡Sueños convertidos en realidad! ¡Un poder místico sacado directamente de un obsoleto cuento infantil rhamasiano! No es natural, está mal y me ha arrebatado todo lo que amo. He pasado días en ese lugar extraño ayudando a Tragget para recuperar mi vida, y ahora me decís ¿que conocer ese poder es precisamente lo que me impedirá regresar a casa? ¡Lo odio con todo mi corazón! ¡Lo odio, Berkita!


  —Soy Rhea —respondió la mujer en voz baja.


  Galen contuvo la respiración.


  —¡Galen, despierta! —dijo Rhea con un suspiro—. ¿Estás desconsolado por tu pasado y la amable vida que tenías? Bien, ¡pues supéralo, Galen, porque ya no está! ¡Se ha ido! ¡Todo nuestro ayer está tan muerto como los Emperadores Dementes Rhamas! Esto es lo que eres: uno de los Elegidos escogido por quién sabe quién para recibir este don, este extraño y poderoso don. Tú no escogiste la magia, la magia te escogió a ti, y ahora ¡esa es tu vida!


  Galen se incorporó, temblando de cólera.


  —¡Te equivocas, Rhea! Me voy a casa. Tragget llegará aquí con Berkita dentro de pocos días. ¡Cuando venga, me llevaré a mi esposa a casa y dejaré esta maldición mística atrás para siempre!


  —¿No te das cuenta, Galen? —replicó Rhea, obligando a su voz a mantener la calma—. No puedes ir a casa. Esto es lo que eres ahora. Intentas huir de ti mismo, de quién es realmente. Ningún hombre puede correr tan deprisa ni tan lejos.
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  —¡Gendrik! —gritó Tragget a través de la puerta—. ¿Dónde estás?


  —Estoy aquí mismo, amo —respondió el conductor de torusk, sacando la cabeza por el dintel de la puerta—. No me he ido a ninguna parte.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par.


  —Mi señor, ¿qué le ha sucedido a vuestros aposentos?


  Tragget rio entre dientes. Gendrik había estado ya en sus aposentos privados en aquellas ocasiones en que se había requerido su ayuda. Cada vez, sin importar cuál fuera la hora del día o la poca antelación de la llamada, aquellas habitaciones habían estado en un orden impecable. En aquellos momentos, sin embargo, la estancia que contemplaba el criado se hallaba en un completo caos. Aunque los mozos ya se habían llevado varios baúles de viaje, las cosas que habían quedado descartadas permanecían en los lugares donde habían sido arrojadas precipitadamente.


  Lo que era peor, a Tragget no le importaba un comino.


  —No hay nada de lo que preocuparse, Gendrik —respondió Tragget con una sonrisa—. Lo siento; imagino que estoy ansioso por marchar.


  —No puedo imaginar por qué, amo —respondió él, angustiado—. He efectuado viajes curiosos de vez en cuando en mi vida, señor, pero este es el más extraño de todos. ¡Toda una caravana equipada mientras permanecía oculta en un almacén comercial! El jefe del gremio de comerciantes estaba tan disgustado que no sabía si la importancia de vuestro nombre sería suficiente para comprar su silencio.


  —Pero aceptó.


  «Siempre acaban aceptando», pensó Tragget.


  —Todos los torusks cargados mientras seguían en sus compartimentos. No es normal, ¡seguro que estarán inquietos!


  —No permanecerán allí mucho tiempo, Gendrik. Marchamos inmediatamente —respondió él, examinando un conjunto de pesados libros encuadernados.


  Eran el Pir Inquisitas Desment: el conjunto de libros que explicaban la fe de los pir y la divinidad de los Reyes Dragones. Los apartó a un lado. No los necesitaría allí a donde iba.


  «El corazón o la cabeza —pensó—. La magia proviene del corazón… ¡no es extraño que los emperadores estuvieran locos!».


  —Sí, mi señor —dijo Gendrik, con la cabeza balanceándose aún cómicamente en un lado del umbral; parecía como si careciera de cuerpo y asintiera colgado de una cuerda—. Me sentiría mucho mejor, mi señor, si supiera a dónde vamos. Quiero decir, resulta difícil equipar una caravana cuando uno no conoce el destino ni la calzada ni cuánto se tardará en llegar.


  —No discutas conmigo, Gendrik —replicó él sin volver la cabeza—. Te informaré una vez que estemos en marcha. Ahora regresa con tus torusks y manténlos tranquilos hasta que lleguemos. Me quedan solo unas pocas cosas de las que ocuparme.


  —¿Quién más viene? —Gendrik enarcó una ceja.


  —¡Haz lo que se te dice, Gendrik! —le gritó el otro—. He conocido personas a las que han colgado de la lengua por menos.


  El domador de torusks tragó saliva antes de responder.


  —¡Sí, lord Inquisidor! ¡Inmediatamente!


  Tragget permaneció durante unos instantes con el oído atento al sonido de los pasos de Gendrik, que se alejaban a toda prisa por el pasillo. El hombre le había servido bien todos aquellos años. Era un servidor muy capacitado que sabía cuándo ser discreto. El inquisidor lo había utilizado en más de una ocasión para viajes de naturaleza delicada que era mejor llevar a cabo sin que nadie más supiera que habían tenido lugar. Era un buen hombre, tal vez con poca fuerza de voluntad, pero un buen criado. Tragget realmente lamentaba lo que iba a tener que hacerle.


  Convencido ya de que estaba solo, Tragget paseó la mirada por sus aposentos. Estos habían sido su hogar durante muchos años. En muchos sentidos aquel ala del Templo había sido el único hogar que había conocido. Reflexionó al respecto durante unos instantes. Allí, a su alrededor, estaban todas las cosas que había considerado importantes. Los iconos de Vasska le devolvieron la mirada desde las paredes de piedra, sus recargadas tallas envueltas en sombras. Los libros que hablaban de las órdenes de los pir y de la grandeza de su causa descansaban junto a la cama en un montón. «¿Quién —pensó— los leerá cuando yo me haya ido? ¿Los guardará alguna otra mano, o permanecerán aquí, abandonados y llenándose de polvo? ¿Echarán de menos mi amable mano y anhelarán ser abiertos y leídos con el interés que en una ocasión sentí y que ahora he apartado de mí?».


  Se sintió repentinamente ingenuo. ¿Qué estaba haciendo? Allí estaba a salvo, a salvo incluso de la demencia que consumía su espíritu. ¿Qué podía ser tan grande realmente como para inducirle a abandonar su hogar, su madre y todo lo que había sido tan importante para él?


  Se sentó en el borde de la cama. La emoción de la aventura se había desvanecido. «El corazón o la cabeza —pensó—. ¿Corro hacia uno o sencillamente huyo de la otra?».


  Miró con fijeza la chimenea situada junto a la cama. A ambos lados del hogar había dos dragones de hierro, más iconos de Vasska, que hacían de guardianes sobre el fuego, ahora apagado. Representaban la fe que le había enseñado su madre, la razón de su existencia y su justificación para cada vida que había tomado por la gran causa de los pir.


  Las lágrimas corrieron por su rostro mientras los estudiaba. Los rostros de hierro de Vasska habían sido sus compañeros más constantes a lo largo de su vida, y planeaba abandonarlos.


  Pero entonces vio otras cosas en su mente. La Magia Profunda afloró espontáneamente en su interior. Alargó la mano hacia las estatuas de hierro.


  Los dragones empezaron a moverse.


  Tragget lloró, pero no desvió la llamada. Sollozos entrecortados fueron arrancados de su garganta, arrastrados espontáneamente a través de la media sonrisa de sus labios. El poder de la Magia Profunda corría por su cuerpo, glorioso y emocionante.


  Los dragones de hierro desplegaron las alas y empezaron a resplandecer a medida que las alas batían el aire.


  Las lágrimas de Tragget fluyeron libremente por sus ojos enfebrecidos. La magia consumió sus dudas. Rio y sollozó a la vez, histérico en su confusión de emociones. No podía abandonar la magia; ella jamás lo dejaría ir. Era espléndida y vergonzosa, pero era lo más auténtico que había experimentado en toda su vida.


  Los dragones de hierro alzaron el vuelo, elevándose hasta el techo de la habitación…


  Los ojos en la oscuridad hablaron.


  —¡Lo has hecho bien, hijo mío!


  Tragget giró veloz, sobresaltado y asustado.


  Las figuras retorcidas de los dragones de hierro cayeron en picado sobre el suelo de piedra, aterrizando con un sonoro ruido metálico.


  —¡Madre! Yo… Es… ¡es parte de mis investigaciones! Me pediste…, el Pentach pidió… que descubriera los poderes falsos y engañosos de…


  —Silencio, criatura.


  Edana sonrió mientras penetraba en la habitación. Llevaba unos bombachos y una túnica de cuero bajo la capa de viaje. Tragget reconoció las prendas como el equipo de volar que usaba cada vez que cabalgaba a lomos de Vasska.


  —¡No debería haber secretos entre nosotros! Existe un momento en que la oscuridad nos hace un buen servicio, pero aquí, entre una madre y su obediente hijo, debería existir un poco de verdad por fin, ¿no crees? ¿Tal vez podríamos empezar contigo? —Su voz se tornó sosegada y peligrosa—. Estoy segura de que hay algo que te gustaría contarme; algo que es un secreto que todavía no conozco.


  Tragget se sintió palidecer.


  —¡No…, no sé a qué te refieres! Siempre he intentado ser honrado contigo…


  —Lo has intentado, sí, estoy segura de que lo has intentado —dijo Edana, acercándose más a su hijo—, tal como yo he intentado durante muchos años protegerte, ocuparme de ti y mantener tu secretito a salvo de muchos.


  Tragget parpadeó. Apenas consiguió hacer salir la voz.


  —¿Mi secreto?


  —Sí —continuó ella, y se irguió contemplando a su hijo allí sentado en el borde de la cama—. Tu secreto. Que eres uno de los Elegidos, hijo mío; que estás tan loco como el resto de ellos.


  Tragget temblaba de un modo incontrolable.


  —¡No…, no sé de qué hablas!


  —Vamos, no me decepciones, hijo, no después de todo lo que he pasado por ti; ¡por los dos! —La voz de la mujer sonó llena de mordacidad—. ¡Hace años que sé que eres uno de los Elegidos! ¿Cómo es, si no, que tú siempre has gozado de una dispensa especial cada vez que desfila el Ojo de Vasska? ¡Yo me he ocupado de eso! Tu posición resulta excepcionalmente adecuada para mantenerte alejado de toda sospecha; ¿quién investiga al inquisidor? Yo me he ocupado de eso, también. Oh, sí; tu madre ha cuidado de ti, hijo, y ahora ha llegado el momento de que satisfagas todos los sueños que tu madre ha tenido para ti.


  —Madre —dijo Tragget con tono sumiso—, no sé qué se supone que debo hacer.


  —¿Hacer? ¡Se supone que debes alzarte y cumplir tu destino! —le espetó ella—. ¡Se supone que debes tomar ese extraño poder y subyugar a los dragones como quiere el destino! ¡Ya no tenemos por qué servirlos, ellos deberían servirnos a nosotros! El Pentach solo sospecha que ese poder existe; ¡no saben nada de ti! ¡Juntos podemos convertirnos en una fuerza salvadora para todos los pir! ¡Piensa en ello! ¡Tu destino ha aparecido escrito en el humo de los sueños del mismo Vasska! Ahora que ese loco Galen te ha enseñado el poder, ha llegado la hora de acabar con él y sus compañeros antes de que te desafíen.


  —¿Desafiarme? —jadeó él—. ¡No son ninguna amenaza! ¡Todo lo que desean es regresar a sus hogares y vivir sus vidas en paz!


  El dorso de la mano enguantada de Edana golpeó la mejilla de Tragget.


  —¡Vivir sus vidas en paz! ¿Con un poder como ese? ¿Cuánto tiempo crees que pasaría antes de que dejaran de darse por satisfechos con vivir sus vidas en paz? ¡Cuánto tiempo antes de que aparecieran ante las puertas del templo con sus propios Elegidos adiestrados, místicos decididos a acabar con la grandeza de los pir! ¡Solo nosotros debemos poseer esa magia o nos pasaremos el resto de nuestras vidas vigilando nuestras espaldas!


  —Sí, madre. —Tragget se hundió ante ella.


  Edana lo estudió por un momento, y luego bajó los ojos hacia las manos, tirando de los guantes.


  —Hace días que sé de tu excursión a Mnumanthas. Te he vigilado cada noche, he interpretado tus sueños y escuchado las palabras que murmurabas mientras dormías. Galen y sus compañeros llevan días viajando en dirección a esas viejas ruinas…, y lo mismo ha hecho mi destacamento del Aboth-Sek.


  Edana alzó los ojos. Tragget estaba sentado, de hecho, ante ella.


  —Ahora dime, y medita bien tu respuesta, hijo mío.


  «La cabeza o el corazón», pensó él.


  —Ibas a ir a alguna parte esta noche. ¿A dónde ibas esta noche?


  «¿La cabeza o el corazón?».


  —Iba en busca de Galen. Iba…, iba a traerlo de vuelta. —Tragget pronunció las palabras en dirección al suelo.


  —¡Buen chico! ¡Un chico inteligente! —Edana sujetó el rostro húmedo del hombre entre sus manos enguantadas para alzarlo hacia ella—. Eres el destino de los pir, hijo mío. ¡Lo he visto! Ya no necesitas al loco. Nos ocuparemos de que él y sus amigos tengan el fin que les tenía preparado el destino.


  Tragget oyó el chillido del dragón en la parte más alta del Templo. Vasska estaba despierto y en el exterior aquella noche.


  —Mantendrás tu promesa de ir a Mnumanthas —continuó ella con una sonrisa sobrecogedora—, y no necesitarás la caravana. Dispongo de un medio de transporte mucho más veloz.


  


  Berkita estaba de pie en el balcón.


  En la mano sujetaba el corto mensaje que le había entregado mientras contemplaba la noche. Las Estepas Meridionales aparecían borrosas a sus ojos pero las miraba de todos modos, pues era allí a donde viajaría. Era allí donde Galen la esperaba.


  Llevaba puesta la capa de viaje, y las pocas cosas que poseía estaban guardadas en un saco y depositadas cuidadosamente junto a la puerta. Tragget vendría a buscarla y entonces la pesadilla tocaría a su fin. Marcharía en busca de Galen y los dos partirían de regreso a casa. Puede que entonces desapareciera la sensación de náusea que sentía desde hacía semanas.


  Fijó la mirada en la noche mientras aguardaba la llamada en la puerta.


  


  
    Vuelvo a estar en la costa de la bahía de Mirren. Me resulta doloroso volver a verla mientras contemplo aquello que está tan lejos de mí. Sin embargo, mi pequeña ciudad ha sido reemplazada por una ciudad enorme de cristal y encaje. Es tan hermosa que no puedo ni mirarla y me alejo de ella andando por la costa hacia el este.


    La mujer alada flota por encima de la arena de la orilla sobre una hermosa llama azul que no desprende calor. Las piedras que le había dado descansan en un círculo alrededor de sus pies; lo que es una suerte porque hay una docena de demonios que aúllan enfurecidos a su alrededor. Desean destruirla, pero las piedras los mantienen a raya.


    De todos modos, los demonios son listos. No pueden cruzar el círculo de piedras pero pueden tocarlas, de modo que las empujan cada vez más cerca de la mujer, con la esperanza de poder llegar a ella cuando el círculo sea lo bastante pequeño.


    Bajo la mano hacia mi espada. Empuño a S'shnickt y me abalanzo sobre los demonios de la playa. Salto al interior del círculo, preguntándome por un instante por qué me deja pasar a mí y no a los demonios. La mujer alada sujeta mi mano y hunde la espada en la llama azul, donde brilla con una aureola extraña. A medida que cada demonio se acerca, ataco desde el interior del círculo; pero antes de que mi espada pueda tocarlos, la llama azul salta desde ella y se estrella contra los demonios. La llama estalla sobre ellos y sus brazos salen disparados de sus articulaciones, sus cabezas ruedan al suelo y las entrañas caen de sus vientres. Cada uno se derrumba convertido en una mancha horripilante sobre la arena.


    En mi victoria, veo a Tragget que está de pie en la playa.


    —¡Tragget! —llamó—. ¡Tengo algo nuevo para ti!


    Él se vuelve y empieza a alejarse.


    No lo comprendo. Siempre se ha mostrado ansioso por reunirse conmigo.


    —¡Tragget! —Echo a correr por la orilla tras él; el mundo se oscurece por momentos mientras corro—. ¡Tragget! ¡Espera!

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IV, Infolio 1, Hojas 56-57

  


  


  Galen despertó sobresaltado.


  —¡Galen! ¡Espera! ¡No te muevas!


  Era la voz de Rhea. El joven se sentía aún confuso e intentó incorporarse en el suelo pero sintió inmediatamente el aguijonazo de las puntas de varias espadas en la garganta. Volvió a tumbarse despacio.


  —Ella tiene razón, Galen. Sería mejor si no hicieras nada.


  Conocía aquella voz de la Elección, una voz que todavía lo perseguía… ¡la sacerdotisa Edana! Su mente se convirtió en un torbellino. ¿Cómo los había encontrado?


  ¡Tragget!


  —¿Dónde están los otros? —preguntó Galen en voz baja.


  No podía ver los rostros encapuchados de los aboths que lo rodeaban, todos empuñando las espadas listas para atacar.


  —Te están esperando… a ti y a esta mujer, en realidad —respondió ella en un susurro; su rostro brillaba a la luz de la fogata—. El enano nos causó algunos problemas, pero no ha salido demasiado malparado de la pelea. Ojalá pudiera decir lo mismo de dos de mis aboths.


  —Lo siento —respondió Galen—, no esperábamos tener invitados.


  —Muy gracioso —dijo la Suma Sacerdotisa con una sonrisa.


  —¿Por qué despertarnos a todos? —inquirió Galen, mientras la desesperación se filtraba en su interior igual que el frío del suelo sobre el que descansaba—. ¿Por qué no matarnos mientras dormíamos?


  —¿Un asesinato? —repuso Edana—. Es un pecado contra todos los fieles asesinar a uno de los nuestros, por muy tentador que resulte. No, he venido a darte las gracias por tu gran servicio a los pir, Galen. Has asegurado nuestro reinado durante las próximas generaciones.


  Los ojos de Galen se pasearon por las espadas listas para degollarlo.


  —Tienes un modo curioso de demostrar tu agradecimiento.


  —Entonces ¿tal vez pueda presentarte a alguien más que quisiera mostrar su agradecimiento? —indicó Edana.


  Se apartó de él, cambiando la voz mientras profería unos sonidos extraños y terribles.


  El miedo se adueñó de Galen.


  Una figura enorme emergió de la oscuridad y se alzó imponente detrás de Edana. Incluso los aboths se apresuraron a apartarse de la inmensa sombra. Las correosas alas se desplegaron a la luz de la fogata, oscurecida por su enorme altura. El inmenso pecho se hizo visible, con las escamas brillando a la luz, y en lo alto de la larga curva del cuello recubierto de escamas, la cabeza se inclinó al frente desde las tinieblas de la noche. Ella sola medía por lo menos tres metros desde la afilada mandíbula inferior a las crestas astadas. Los apagados ojos —de al menos dos palmos de altura— giraron al frente para mirar directamente a Galen. A continuación las terribles mandíbulas se abrieron, y el joven distinguió las dobles hileras de dientes afilados como cuchillas, los largos colmillos desgarradores en la parte superior y la inferior y la garganta trituradora, todos ellos tentándolo con el hedor de la muerte.


  Rhea empezó a chillar.


  El pecho del dragón inhaló profundamente y a continuación la colosal criatura rugió. No se pareció en nada a ningún sonido que Galen hubiera oído o soñado jamás. El sonido hizo rodar piedras de los viejos cimientos que los rodeaban y le taladró los huesos y la cabeza. Parecía como si no fuera a parar jamás.


  Un silencio sepulcral lo siguió.


  —Vasska te da las gracias personalmente por tus servicios en esta gran guerra. —Edana sonrió fríamente mientras hablaba, aunque Galen apenas pudo oír sus palabras—. Aunque se vio forzosamente pospuesto, ha llegado, finalmente, el momento de que perezcas en gloriosa batalla… ¡y cuanto antes mejor!
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 Piezas en juego


  


  Dwynwyn despertó con un martilleante dolor de cabeza.


  Se incorporó en la cama. El cobertor era blando y cálido, y el lecho tentador. Parecía tirar de ella, suplicándole que volviera a dejarse caer en sus acogedores pliegues. De todos modos, reprimió el deseo. El mundo vigil que la rodeaba parecía traicionero, y sentía la necesidad de enfrentarse a él con los ojos abiertos.


  La curva habitación estaba escasamente amueblada. Aislynn descansaba en silencio en una de las dos enormes y profusamente trabajadas camas, con las hermosas colgaduras enrolladas protectoramente a su alrededor. La princesa se estremecía de vez en cuando en el lecho, sumida en un sueño irregular. La entrada ovalada de la habitación estaba flanqueada por columnas inducidas a adoptar un diseño que recordaba a Dwynwyn las rosas trepadoras, aunque la salida en sí estaba cerrada con una serie de tablas toscamente talladas y unidas con bandas de hierro. Era una abominación de puerta, ofensiva por la evidente violencia cometida contra la madera. La larga curva de la pared exterior era de brillante alabastro modelado para mostrar delicadas curvas que se parecían a las olas. Estas describían un arco por encima del ventanal. Allí había un banco encajado en una balaustrada baja que sobresalía en un suave arco hacia el cielo. No obstante, incluso aquel idílico mirador quedaba estropeado por largas y gruesas tiras de hierro colocadas a solo unos centímetros por largas y gruesas tiras de hierro colocadas a solo unos centímetros de distancia entre sí que cruzaban la abertura de arriba abajo.


  La habitación era una jaula lujosa y las prisioneras tenían un visitante.


  —Vaya, mis invitados despiertan por fin —comentó Xian.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Dwynwyn, frotándose la frente con la mano en un intento desesperado y en parte satisfactorio de mitigar el dolor.


  —Estáis en las habitaciones de la torre de…, ¿cómo llamaba tu gente a este lugar? —Xian reflexionó unos instantes; el jefe kyree estaba apoyado en la pared, cerca de las columnas, con las alas pulcramente plegadas a su espalda—. Ah, sí, Alcázar de Kien Werren. He hecho remodelar estas habitaciones especialmente para vosotras. ¿Qué te parecen?


  —Una prisión —respondió ella al instante.


  —Excelente. —Le dedicó una sonrisa—. Ya sabía lo que apreciarías.


  —No recuerdo haber venido a esta habitación —indicó Dwynwyn al tiempo que cerraba los ojos por un instante; se sentía desorientada y necesitaba tiempo para poner en orden su mente.


  —No me sorprende —respondió Xian, cruzando los brazos sobre el pecho—. Estabas inconsciente. Al parecer tu truquito de anoche funcionó demasiado bien. Impidió que os hiciéramos daño, desde luego, pero aparentemente tampoco permitía que penetrara el aliento vital. Resultaste bastante divertida hacia el final, justo antes de que perdieras el conocimiento y te desplomaras al suelo. Dijiste las cosas más extrañas.


  —¿Qué dije? —preguntó Dwynwyn con un deje helado en la voz.


  —Cosas sin importancia —respondió él, enarcando una ceja—. Tal vez te lo contaré en otra ocasión. —Se apartó de la pared con tranquilidad y cruzó las manos a la espalda—. ¿Lo comprendes, verdad, Buscadora? ¿Qué significa eso de «Buscadora»? ¿Es tu título o rango, o se trata de alguna denominación de función?


  Dwynwyn lo contempló fijamente, con aquel rostro crispado y aquellas alas tan horrorosamente deformadas. Le resultaba repulsivo. No estaba dispuesta a contarle nada.


  —¿Qué hace una Buscadora? —preguntó Xian, meneando la cabeza para dar más énfasis a sus palabras.


  Dwynwyn mantuvo su silencio.


  —Ya veo que es inútil. —Xian se encogió de hombros, volviéndose hacia el obstruido portal—. ¡Debería haber hecho que acabaran con vosotras mientras estabais inconscientes!


  —¿Por qué no lo hiciste? —inquirió Dwynwyn.


  Xian se detuvo y la estudió durante un momento.


  —Porque no tenía ganas de hacerlo.


  —Eso es mentira —respondió ella.


  —¿Cómo dices? —Sus ojos se entrecerraron por un momento.


  —No nos perdonaste la vida por capricho —repuso ella—. Lo que he visto del jefe de los kyrees no sustentaría tal afirmación.


  —Te equivocas, hada —replicó él con una fina sonrisa—. Hago muchas cosas por pleno placer.


  —Creo que matas por puro placer —declaró Dwynwyn—, pero que no te abstendrías de matar sin un motivo.


  —No sabes nada de mis motivos —dijo él en voz baja—. No sabes nada de mi gente ni de nuestro sufrimiento. Hasta que comprendas esas cosas, Dwynwyn de Qestardis, eres tú quien miente. —Volvió de nuevo el oscuro rostro en dirección a la puerta—. ¡Guardia! ¡Abre la puerta! ¡Estas mestizas ya no me divierten!


  Aislynn despertó con un sobresalto. Al ver a Xian, la princesa contuvo la respiración, echándose hacia atrás hasta encogerse contra el cabecero.


  Un áspero sonido chirriante estremeció la pared cuando esta se abrió de par en par. Xian se encaminó hacia el portal.


  —¡Espera! —lo llamó Dwynwyn.


  —¿Qué sucede, insecto? —El otro se volvió a medias.


  —Estás en lo cierto; hay muchas otras cosas sobre ti que no sé —dijo la Buscadora mientras su mente trabajaba a toda velocidad.


  Había muchas preguntas para las que necesitaba respuestas. Los kyrees eran un completo misterio para ella y, por lo que sabía, para cualquier miembro del pueblo de las hadas. Parecían estar al servicio de la causa famadoriana y sin embargo negaban vehementemente tener nada que ver con los famadorianos. Qestardis estaba amenazada por los famadorianos desde el norte y por lord Phaeon desde el sudoeste. ¿Qué era aquella amenaza desconocida procedente del sudeste? Tenía que saberlo.


  —¿Por ejemplo, juegas a juegos?


  —¿Si hago qué? —resopló Xian.


  —Jugar a juegos, jefe Xian. Los juegos son símbolos de las mayores verdades. Nos enseñan cosas que no podríamos haber supuesto antes. Nos hablan de los misterios.


  —¿Los misterios? —Xian vaciló—. Te escucho.


  —Existen muchos misterios entre nosotros, jefe Xian. Soy tu prisionera aquí y no comprendo por qué. Eso es un misterio para mí, ¿no te parece?


  —Sé por qué eres mi prisionera —respondió él con una risita—. Lo que no comprendo es por qué vinisteis aquí.


  —Desde luego que no —repuso ella con más seriedad—. Eso es un misterio para ti. Ambos tenemos nuestros misterios, jefe Xian. Pero, en mi experiencia, las pautas y ritmos de un juego a menudo facilitan una oportunidad para que dos seres lleguen a un acuerdo, un lugar en el que cada uno puede compartir su misterio.


  —¿Quieres jugar a un juego? —rio él por lo bajo.


  —Sí, jefe Xian.


  El kyree volvió a entrar en la habitación y la pesada puerta se cerró a su espalda al tiempo que la llave giraba rápidamente en la cerradura.


  —¿Qué gano yo? —preguntó.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Es responder a una pregunta con otra pregunta parte de ese juego? —inquirió Xian—. Quiero decir, si gano este juego, ¿qué obtengo a cambio?


  Dwynwyn parpadeó.


  —Bueno, obtienes el conocimiento de las pautas y estrategias que demuestran tener éxito durante el desarrollo del juego. Desde luego, también nos proporcionará tiempo para tratar los misterios que existen entre ambos mientras conversamos.


  —No es suficiente. —Xian negó con la cabeza—. Quiero una apuesta más alta.


  —¿Qué propones? —preguntó Dwynwyn, mordisqueándose el labio inferior.


  —Si yo gano —respondió él, señalando con los dedos largos y finos a la Buscadora—, me enseñarás cómo hacer ese truco de anoche.


  Dwynwyn reflexionó unos instantes, y cuando habló lo hizo lentamente.


  —Es imposible enseñártelo porque yo misma no lo comprendo. Pero si estás dispuesto a jugar este sencillo juego conmigo, a lo mejor podemos llegar a un punto en el que ambos nos comprendamos mejor.


  —No es suficiente. —Se encogió de hombros y se volvió de nuevo hacia la puerta.


  Dwynwyn echó una ojeada a Aislynn y vio el terror en su mirada.


  —Si ganas —dijo con urgencia—, responderé a una de tus preguntas.


  Xian giró en redondo, con el interés pintado en los alargados ojos.


  —¿Cualquier pregunta que quiera?


  —¡Sí!


  Dio un paso hacia ella, recordando a un depredador.


  —¿Y la responderás al completo y a plena satisfacción mía?


  Dwynwyn vaciló. Al parecer Xian había tratado con hadas en otras ocasiones. Resultaba peligroso, pero ella tenía preguntas que precisaban respuestas.


  —Sí —dijo—, pero si gano yo me concederás el mismo trato.


  —¡Hecho! —rio él—. ¿Qué me impide hacer trampas?


  —Nada. Espero que hagas trampas, pero estaré vigilando para corregirte cuando lo hagas.


  —Y ¿cómo sé yo que tú no harás trampas?


  —Porque las hadas no pueden negar la verdad.


  —¡Realmente me diviertes, Dwynwyn! —Xian lanzó una carcajada—. Muy bien, ¿cuál es ese juego tuyo?


  —El Sylan-sil, jefe Xian. Tus criados lo encontrarán entre las cosas de nuestra nave-nube.


  —¿Es un juego de guerra?


  —Sí —respondió ella con toda honradez, pues no sabía hacerlo de otro modo—, creo que podría serlo.


  —¡Entonces que me traigan tu juego! —exclamó él con una sonrisa.


  


  Galen se las arregló para abrir los ojos, aunque volvió a cerrarlos enseguida. La visión que los ocupaba lo aterrorizaba y se grababa a fuego en su memoria.


  El viento rugía a través de su jaula de cañas mientras las enormes alas de Vasska batían en el aire con movimientos largos y pausados. Volaban en la oscuridad que precede al amanecer, con la jaula sujeta en las garras del dragón. En aquellos momentos, con las primeras luces de un amanecer sombrío haciendo su aparición, ya habían dejado Hrunard muy atrás y se hallaba muy al interior de Enlund, de eso el joven no tenía la menor duda. S’shnickt le había dicho que era el territorio del enemigo. Le habían quitado la espada y se encontraban en el territorio de la guerra y la muerte.


  —¡Por la Zarpa! —gritó Rhea—. ¡Mirad eso!


  Involuntariamente, Galen miró. Se hallaban más bajos ahora y el espectáculo que captaron sus ojos llorosos le hicieron contener la respiración, asombrado.


  Era una enorme ladera ondulante. Las largas hileras de caravanas de torusks se ramificaban mientras avanzaban entre las colinas, hasta finalmente verter sus cargamentos de Elegidos en el borde de una gran hondonada de muchos kilómetros de longitud situada entre las colinas. Allí había miles de los Escogidos, empujados fuera de sus jaulas hasta quedar situados sobre el terreno, empuñando sus armas. Formaban en toscas filas, con las espaldas vueltas hacia los monjes pir, que los arreaban como si fueran ganado con sus báculos del dragón. Los Elegidos de Vasska formaban un ejército que cubría el borde del enorme espacio que se extendía ante ellos.


  Galen había visto aquel lugar antes, en realidad había estado allí. Recordaba los cadáveres caídos sobre aquellas mismas colinas como si los hubieran segado con una guadaña. Era el lugar de sus sueños. Recordaba haber andado por él en compañía de Maddoc y Tragget, y haber encontrado a Rhea en lo alto de la colina.


  Echó una mirada a la mujer situada junto a él. Tenía el rostro apretado contra las cañas de la jaula, escudriñando el territorio que pasaba por debajo de ellos.


  Recordó su muerte.


  —¡Allí! —gritó Rhea por encima del viento, señalando a lo lejos con el brazo.


  Desde la gran altura a la que se hallaban podían ver los otros ejércitos ya, cada uno formado en los otros extremos de la amplia hondonada, cada uno al pie de una colina elevada. Criaturas enormes se movían en lo alto de cada una de las colinas.


  —¿Quiénes son? —gritó Galen.


  Maddoc permanecía recostado en la pared de la jaula, indiferente, pero de todos modos respondió a la pregunta.


  —Satinka y Panas, creo. Reyes Dragones de las Montañas Abandonadas y de Enlund, aunque yo diría que Reina Dragón sería un mejor título para Satinka. Ella es la causa de todo esto, ¿sabéis?


  —¿Qué? —inquirió Galen, pero la jaula se bamboleó repentinamente cuando Vasska se alzó por encima de una elevación, girando sobre el campo de batalla.


  Galen se estremeció y volvió a cerrar los ojos. Los dragones de allí abajo le parecían juguetes terribles y mortíferos.


  


  Los monstruos de juguete estaban causando problemas a Mímico.


  —La verdad, Mímico —suspiró Gynik—, ¡desearía que dejaras a un lado esas cosas durante un rato y me prestaras atención a mí!


  Gynik estaba tumbada sobre el banco acolchado, con pechos y estómago colgando seductoramente por encima del costado. Aquello jamás había dejado de conseguir que cualquier goblin dejara inmediatamente de hacer lo que fuera que estuviera haciendo, pero por algún motivo Mímico estaba tan absortó en sus aparatitos que no se veía afectado por sus encantos, lo que molestaba inmensamente a Gynik.


  Estaban en la habitación principal de los apartamentos de Mímico, pero ella apenas reconocía el lugar. El goblin había arrancado parte de la rejilla del suelo la noche anterior y desde entonces había estado sacando piñones, engranajes, ruedas, bielas, muelles, tornillos, chapas y cualquier otra cosa que pudo encontrar y juntándolo todo entre sí. En aquellos momentos el suelo estaba cubierto por un sorprendente despliegue de mecanismos pequeños, de los cuales los de menor tamaño parecían goblins en miniatura hechos de metal. Estos resultaban bastante bonitos, pensaba Gynik, y parecían funcionar increíblemente bien. Era los de mayor tamaño los que creaban tantos problemas al goblin, y apartaban su interés de cosas más importantes, es decir, Gynik.


  —¡No puedo parar! —rezongó Mímico, conectando un segundo muelle a una de las largas láminas de latón del ala—. ¡No tengo tiempo! Tengo una audiencia esta tarde con el Dong para mostrarle su ejército.


  —¡Esta tarde! —exclamó ella mientras se sentaba muy erguida en el banco—. ¡Pero si yo no tengo nada que ponerme!


  —A decir verdad, querida —farfulló él mientras apretaba un tornillo—, creo que el rey te preferiría así.


  —Bueno, pues no pienso darle al viejo tonto esa satisfacción —respondió ella con tono desdeñoso—. ¿Por qué has tenido que concertar esta cita tan pronto?


  —Lo vi todo en mi sueño —respondió Mímico con un gruñido al tiempo que daba al tornillo la última vuelta—. Vi todo este ejército mecánico a mis pies como si me encontrara en lo alto de un árbol muy alto o tal vez una montaña. No solo hombrecillos, sino también estos monstruos alados. También vi al rey, que estaba en medio de sus ejércitos, alzándose imponentes sobre ellos. Reía y daba palmadas mientras se movían a su alrededor. Luego le vi entregándome un gran tesoro; aunque no pude verlo con mucha claridad. De todos modos, no sé por qué, pero lo cierto es que tengo que enseñarle estos aparatos y tiene que ser esta tarde.


  —Vaya, Mimi —repuso ella con un mohín.


  No era un gran apodo, pero era el mejor que se le había ocurrido. Gynik cambiaba regularmente sus lealtades según convenía, pero las cosas se habían estado moviendo un poco demasiado deprisa incluso para ella aquellos últimos días.


  —¡No creo que el Dong esperara que le construyeras titanes inmediatamente! —Prosiguió, levantando uno de los goblins de metal en miniatura que habría ido a parar junto a ella, entre chasquidos y zumbidos, para contemplarlo—. Además, tengo la impresión de que querría titanes que fueran un poco más grandes que él.


  Mímico sonrió mientras proseguía con su trabajo, con el sudor corriendo por su frente.


  —Los goblins son criaturas pequeñas, Gynik. Creo que los titanes no nos tuvieron en cuenta y que por eso desaparecieron. ¡Te sorprendería lo grande que puede llegar a ser algo pequeño!


  43
 Las auténticas espadas


  


  Vasska giró sobre la llanura de Enlund y los guerreros situados en el suelo se desperdigaron tras su estela, pues el terror que les inspiraba la criatura se clavaba en sus espíritus cual heladas zarpas. El dragón se deslizó en el aire, presionando con las correosas alas en dirección inversa a la de su vuelo para reducir la velocidad a medida que se acercaba al suelo. Sujetaba una jaula pequeña en las garras de las poderosas patas traseras. Columnas de polvo se alzaron en el aire bajo el batir de las alas, y guerreros de la Elección salieron rodando en todas direcciones. En unos instantes, no obstante, volvía a estar en el aire, tras dejar su carga sobre la llanura.


  Tragget lo contemplaba todo como aturdido mientras permanecía junto a Edana en la bolsa del Orador situada detrás de la cabeza del dragón. Vasska necesitaba a su Orador del Dragón para comunicarse con los humanos cuando viajaba más allá de los confines de su guarida, y la bolsa facilitaba un medio por el que el Orador del Dragón podía cabalgar con la bestia allí donde esta fuera. Cuando Vasska lo permitía, el aboth sujetaba el ensamblaje de cuero justo detrás de las láminas de la testa del dragón. Aquello tenía la ventaja de permitir al Orador comunicarse con el animal mientras se encontraban en el aire, aunque el inconveniente era que los dragones estiraban constantemente el cuello cuando volaban, convirtiendo el viaje en la bolsa en algo arriesgado y peligroso. Peor aún, todos los dragones odiaban la bolsa. La consideraban degradante y, de vez en cuando, daban a conocer su contrariedad al ocupante sacudiendo las testas con energía.


  La bolsa de cuero estaba diseñada para que jinete y dragón se sintieran tan cómodos como fuera posible dadas las circunstancias. La parte posterior de la bolsa era, realmente, una bolsa; un saco de cuero rígido cuyo interior estaba acolchado para proporcionar calor y protección al Orador del Dragón. En la parte delantera había asas con largas correas de cuero colocadas a lo largo del frontal de la bolsa. Los Oradores podían sujetar las asas y luego enrollarse las correas a las muñecas y antebrazos como medida de seguridad. Si se estiraban hasta descansar sobre los codos, podían mirar al frente por encima de la cresta, más allá de la cabeza del animal, pero pocos se molestaban en hacerlo, pues la visión desde los laterales ya resultaba suficientemente aterradora.


  —¡Es un día histórico, hijo! —indicó Edana en voz alta a Tragget, la emoción evidente en la vez.


  La mujer estaba pegada al inquisidor, con el aire rugiendo por encima de ambos mientras la bolsa daba saltos y se bamboleaba.


  —¡Hoy iniciamos la auténtica batalla en pro de los pir!


  Tragget no se movió. Ya no le importaba.


  —Recordarás este día, hijo mío —continuó Edana, sin perder un ápice de su entusiasmo—. ¡Los dos lo haremos! ¡Recordaremos este día y lo señalaremos como el primer día de un gran nuevo orden en el mundo!


  Vasska describió un círculo sobre la cima de la colina y luego giró bruscamente hacia ella. Las alas batieron hacia atrás al aproximarse a tierra, frenándolo con rapidez al tiempo que levantaban grandes nubes de polvo del suelo y oscurecían la visión de los pasajeros por un momento. La criatura se acomodó sobre la cima de la colina, estirando bien el cuello por encima del campo de batalla dispuesto a sus pies. El gesto dejó la bolsa casi en posición vertical. Edana habló al dragón con unos cuantos sonidos chasqueantes y este, de mala gana, bajó la cabeza hacia el suelo.


  La mujer desenrolló las correas de cuero de sus muñecas y, al ver que Tragget no hacía el menor gesto para hacer lo propio, alargó las manos y lo desató ella, sin dejar de hablar.


  —Existe un destino en todo esto, Tragget; tu destino y el mío. Muchas de las cosas que se nos exigen son arduas y desagradables. Tal vez no nos guste hacerla. Puede que ni siquiera parezcan correctas en ese momento. Sin embargo, al final, quedan justificadas porque adquirimos satisfacción y progreso para los pir, y para la humanidad misma. Ya lo verás. Puede parecer equivocado ahora, pero al final comprenderás que tengo razón.


  Tragget se deslizó al suelo y contempló el terreno situado a sus pies. Cinco mil guerreros de los pir se encontraban debajo de él, preparados para la batalla.


  —¿Por eso libramos esta guerra, madre; para adquirir satisfacción y progreso para los pir y la humanidad? ¿Por eso los dragones llevan peleando cuatrocientos años?


  —¡No, claro que no! —Edana se colocó junto a su hijo, riendo por lo bajo.


  —Entonces ¿por qué están en guerra los dragones?


  —Para resolver sus apuestas —respondió ella como si tal cosa.


  —¿Qué?


  —Supongo que es el modo más claro de expresarlo —replicó ella—. Verás, los dragones no piensan como nosotros, sus mentes funcionan de un modo distinto. Lo que es importante para ellos puede parecer trivial para nosotros. Tú eres el Gran Inquisidor y te has ocupado únicamente de problemas relativos a mantener el orden dentro del Pir. Es hora de que aprendas algo sobre la auténtica naturaleza del gran mundo. Defensa, conquista, gloria y valor, ¿eh? Esas son ideas humanas, hijo; los dragones se preocupan solo de ellos mismos. Tienen honor, por supuesto, pero es su clase de honor. Nosotros somos poco más que un modo de llevar la cuenta para ellos y una fuente de carne que tienen siempre a mano. Ese es el motivo de que libren esas guerras: para solucionar sus insignificantes discusiones. Ahora, gracias en no poca medida a ti, conocemos otros motivos: es también el modo que tienen los dragones de mantener a cualquiera de nosotros que posea un talento para este poder mágico segura y convenientemente muerto.


  Edana se sentó en la cima, contemplando la gran extensión de terreno a sus pies.


  —Por otra parte, nos hemos visto obligados a permitir este insensato río de sangre cada año para obtener la paz para el resto de los pir. ¿Qué importa sacrificar a unos pocos locos al capricho de nuestros imperfectos e inescrutables dioses, si sus muertes obtienen la paz para todos los demás durante una temporada? Eso, al menos, es lo que nos hemos dicho noche tras noche para poder dormir. Ahora, parece ser que hemos estado matando precisamente nuestra única esperanza, purgándola de nuestros cuerpos año tras año hasta quedar débiles y frágiles ante nuestros tiranos. Pero todo eso está a punto de cambiar: la rueda del destino gira y nosotros ascendemos con ella.


  Tragget bajó la mirada hacia el ejército situado a sus pies. Distinguía la jaula abierta y vacía de Galen. El hombre y sus compañeros se encontraban ahora en medio de aquel mar de guerreros aullantes y el inquisidor no los localizaba.


  —Y ¿qué sucede con ellos, madre? ¿Qué pasa con los Elegidos? Ellos poseen la magia que amenaza a los dragones. ¿Por qué morirán hoy?


  —Porque ese es su destino —suspiró Edana—. Si ese poder mágico amenaza a los dragones, entonces es que debe ser realmente poderoso. El Pir es más que la estupidez de adorar a un Rey Dragón, de modo que un poder así solo puede estar en manos de aquellos que son capaces de comprenderlo, aprovecharlo y dirigirlo hacia un bien mayor.


  —¿Es mejor nuestro bien que el suyo? —inquirió Tragget con frialdad.


  —No necesitamos rivales —respondió ella—. El poder es más fuerte cuando lo esgrime únicamente un bando.


  —El resto del Pentach no sabe nada sobre la magia, ¿verdad? —dijo él con temeroso asombro.


  —Les he dicho que no has encontrado nada aún y sospecho que jamás lo harás —contestó ella con una sonrisa.


  En otros puntos lejanos, Tragget distinguió a los otros dragones encaramados en lo alto de otras colinas.


  —¡Mira ahí, hijo! —exclamó Edana, extendiendo el brazo para abarcar toda la llanura de la batalla—. La profecía se cumplirá. ¡El loco que te enseñó morirá, la magia será únicamente tuya y reivindicarás tu destino! ¡Lo he hecho todo por ti, hijo mío!


  


  —¡Lo he hecho todo por vos, mi Dong! —dijo Mímico muy nervioso—. Suplico…, ejem, espero…, quiero decir, deseo que…


  El Dong Mahaj-Megong se inclinó al frente en su trono hasta tal punto que sus pies casi tocaron el suelo. Sihir simulaba una estudiada falta de interés, pero el Dong tenía los ojos abiertos como platos ante el despliegue de objetos del suelo.


  —¡Relájate, Mímico! No seas tan ceremonioso… Somos amigos desde, ¿cuánto tiempo?


  —Desde hace tres días, Su Dongez —respondió este.


  —¡Exactamente! —El Dong jamás permitía que la razón se entrometiera cuando se disponía a efectuar una observación política—. En todos estos años deberías haber aprendido que solo espero ceremonia de aduladores, lacayos y súbditos corrientes; no de gente rica e importante como nosotros. ¿Qué me has traído hoy?


  —Bueno, bien, he traído algo que os puede interesar muchísimo —respondió Mímico; el goblin había ensayado el discurso desde primeras horas de aquella mañana, pero seguía estando demasiado nervioso para pronunciarlo como era debido—. Hace mucho tiempo que las mentes de los técnicos se preguntan qué destruyó a los titanes en la Última Guerra. He traído ante vos hoy una representación de esa guerra que puede responder a esa pregunta contundentemente.


  Retrocedió a un lado, haciendo un majestuoso gesto con la mano sobre el suelo del salón del trono. Allí, dispuesta en círculo, estaba una colección de los mecanismos más pequeños y magníficos que nadie había contemplado jamás. Eran pequeños goblins de metal, cada uno de apenas treinta centímetros de altura, organizados en tres grupos. El metal de sus cuerpos estaba pulido y engrasado, reflejando con fuerza la luz de la habitación.


  Detrás de aquellos grupos se encontraban tres criaturas metálicas de mayor tamaño que no se parecían a nada que el Dong ni nadie en todos los reinos goblins hubiera visto jamás. Cada una recordaba una especie de pájaro, con alas largas hechas de láminas de metal. Los cuellos de las criaturas eran excesivamente largos para los cuerpos, y cada una lucía una larga cola acabada en una púa afilada. Además, poseían brazos a la vez que patas, todos estos miembros provistos de largas zarpas afiladas; también las cabezas eran afiladas y cubiertas de pinchos. Cada una de las tres era un poco distinta a la otra, pero todas mostraban un aspecto terrible.


  Al Dong le encantaron todas las figuras.


  —De modo que esto va a responder a la pregunta…


  —De cómo cayeron los titanes, sí, Su Dongez. Simularán mecánicamente lo que sucedió.


  —¿Se basa esto en una interpretación rigurosa de la historia y la ciencia? —inquirió el soberano.


  —No, señor —se apresuró a responder Mímico—, me lo acabo de inventar ahora.


  —Estupendo —respondió él, dando una palmada en los brazos de su asiento con ambas manos—, odio que los hechos se inmiscuyan en una buena historia.


  Intentó inclinarse más al frente aún, pero descubrió que corría peligro de caer de bruces y se contuvo por respeto a su cargo como Dong. Le costó, no obstante, pues se hallaba totalmente fascinado por los pequeños goblins mecánicos.


  Eran treinta y seis en total. Cada uno sostenía en la mano una espada que estaba bellamente construida con una solitaria cuenta negra en la empuñadura.


  


  —¡Rhea! ¡Maddoc! —gritó Galen—. ¿Estáis bien?


  —Sí —respondió Rhea, pestañeando ante el ruido que los envolvía.


  Varios de los guerreros locos chillaban pidiendo que se iniciara la guerra mientras Rhea se mantenía bien pegada a Maddoc.


  —Estamos bien… por ahora al menos.


  —¿Dónde está Cephas?


  —¡Cephas está aquí! —gritó el enano detrás de Galen, con voz temblorosa.


  Galen jamás lo había visto sentir miedo ante nada.


  —¡Cephas! ¿Qué sucede?


  —¡Cephas desorientado está! —gimió el enano—. ¡Ciego y desorientado! Cephas ha perdido la roca y la tierra. ¡El suelo huele distinto! ¡Ciego y desorientado!


  —¡Por la Zarpa! —maldijo Galen.


  —¿Qué sucede? —inquirió Rhea.


  —¡El enano está desorientado! —respondió a gritos.


  —¡Yo creía que el enano no se desorientaba jamás!


  —Debe de haber sido el vuelo —repuso Galen, mirando frenéticamente a su alrededor para intentar ver por encima de las cabezas de los otros guerreros—. Los enanos perciben el paso del suelo bajo ellos cuando andan o el del mar en las raras ocasiones en que se les puede convencer para que suban a una embarcación. Saben dónde están porque saben dónde han estado. ¿Qué distancia creéis que hemos recorrido?


  —No lo sé. —Rhea echó un vistazo—. Trescientos kilómetros… puede que más.


  —El enano no lo sabe; no notó cómo pasaba el suelo bajo sus pies —dijo Galen, luego sujetó a su viejo amigo por los hombros—. ¡Cephas! Estamos en Enlund. ¡Estamos en la llanura de Enlund!


  Cephas seguía estremeciéndose bajo las manos del joven.


  —¡Enlund! ¡Desorientado estoy aún, pero Enlund es mala señal! ¡Hay sangre! ¡Sangre y peligro, maese Arvad!


  —Hemos de hacer algo —chilló Rhea—. ¡Hemos de marcharnos de aquí!


  —Marcharnos, sí, pero ¿cómo? —gritó Galen—. Si tuviéramos armas, tal vez podríamos…


  Siempre resulta agradable trabajar contigo, Galen, anunció S’shnickt alegremente desde su costado.


  Los ojos del joven se abrieron de par en par. Alargó la mano derecha.


  Esta se cerró sobre una fría empuñadura de acero envuelto en cuero.


  —¡Rhea! —llamó Galen—. ¿Tienes tu espada?


  —Galen, nos quitaron las armas cuando… —La mujer calló de improviso—. ¡Sí! ¡La tengo! ¿Cómo has…?


  ¡No hay duda de que el de hoy va a ser un gran combate!, comentó S’shnickt jubilosa. Sois unos privilegiados por participar en él. No sé cuántos siglos hace que no se decide un asunto de tal importancia.


  —¿Asunto importante? —inquirió Galen perplejo—. ¿Qué asunto?


  Todas las otras armas repiquetean con este tema. Es el motivo del combate de hoy, respondió la espada con alegría. Por los dioses, ¿quieres hacer el favor de escucharlas? Algunas no pueden dejar de hablar al respecto, lo que resulta realmente molesto si uno lo piensa bien.


  Maddoc desenvainó su espada, que había aparecido tan mágicamente como las de Rhea y Galen. El hombre no dejaba de dar saltos mientras chillaba muy emocionado.


  —S’shnickt, ¿qué asunto?


  Bueno, hoy peleamos por una cuestión de paternidad. Satinka, la hembra de dragón situada en la cima de la colina del nordeste, quiere una nidada de huevos para conseguir nueva progenie. Ni Vasska ni Panas quieren engendrar la nidada, así que la guerra de este año se celebra para decidir quién se verá obligado a aparearse con Satinka. ¡Es agradable saber que uno va a morir por algo importante en esta ocasión!


  —¿Libramos esta guerra —gritó Galen lleno de indignación— solo para decidir qué dragón se aparea con otro?


  Un silencio extraño e incómodo descendió sobre los guerreros situados justo alrededor del joven, que se quedaron mirándolo atónitos. Rhea se quedó boquiabierta, mientras que Cephas se metió un dedo en la oreja para intentar despejarla, pues estaba seguro de haber oído mal. Galen miró a su alrededor horrorizado.


  —¡Nuestro dragón vencerá! —gritó Maddoc, volviéndose hacia los guerreros.


  Los guerreros profirieron de repente sus aclamaciones con voces aún más sonoras.


  Estas guerras se libran por toda clase de motivos, siguió S’shnickt. Un año fue para decidir quién volaba más alto que los otros dragones. Otro año fue para saber quién se comería los despojos primero. Al menos este año moriréis por algo que provocará cierto malestar a los dragones. El apareamiento de estas criaturas resulta peliagudo en el mejor de los casos, peligroso en el peor y siempre doloroso. No han hecho una apuesta así en más de cinco siglos.


  —Hemos de salir de aquí —dijo Galen volviéndose hacia Rhea.


  No podéis, terció la espada. Esas no son las reglas. Se os selecciona para que os convirtáis en guerreros. Venís a la guerra. Peleáis y luego morís. La ubicación de los muertos sobre el campo de batalla determina qué dragón ha ganado. Esas son las reglas. Son las reglas desde hace siglos.


  Galen sostuvo la espada en alto frente a él, contrariado.


  —¡No! ¡Yo no moriré! —gritó—. ¡No por ti, ni por este dragón, y desde luego no hoy!


  Oyó que Rhea pronunciaba su nombre.


  Tal como había sucedido ya en otra ocasión, los Elegidos habían formado un círculo de guerreros. Cada uno saludó a Galen con su espada mientras las piedras negras de los pomos centelleaban bajo la luz del sol.


  —¡Galen! —gritó Cephas—. ¡Gracias! ¡Cephas tiene espada ahora!


  El joven miró a su amigo ciego, situado junto a él.


  Una espada con un pomo en forma de piedra negra había aparecido en la mano del enano.


  Galen miró a su alrededor. Había treinta y dos hombres y mujeres en posición de firmes, y con Rhea, Maddoc, Cephas y él mismo sumaban treinta y seis. La magia los acompañaba, aunque se preguntó qué importaban treinta y seis personas contra los dragones y sus huestes.


  —S’shnickt —anunció Galen—, creo que es hora de que cambiemos las reglas.


  44
 Nuevas reglas


  


  —Tus juegos carecen de sentido, Dwynwyn —refunfuñó Xian mientras examinaba una reluciente piedra negra en forma de cubo—. ¿Representa realmente alguna cosa estas piezas?


  —Eso es una mentira, jefe Xian —respondió la Buscadora, seleccionando sus propias piezas del estuche del juego—. Son símbolos que la mente puede interpretar como figuras.


  —¿No las ves como guerreros en una gran campaña? —inquirió él, pensativo—. ¿O como pájaros en el aire que se disputan alimento?


  —No, jefe, no lo hago —respondió Dwynwyn—, aunque en ocasiones mi visión interior les asigna valores en representación de otros valores. Está considerado como un defecto en la mayoría de las castas, pero es una cualidad redimidora en Buscadores.


  —Recuérdame, entonces, que me relacione únicamente con Buscadores —repuso Xian con una risita siniestra—. ¿Podemos empezar?


  


  —¡Vamos, empieza! —exigió el Dong, cuyo entusiasmo era incontrolable—. ¡Quiero ver la guerra!


  —Majestad —Mímico asintió tan juiciosamente como fue capaz—, lo haré al momento. Todo lo que necesito es a alguien que desempeñe el papel más importante de la demostración.


  —¿Necesitas que alguien juegue? —El Dong Mahaj-Megong estaba perplejo.


  —Que participe, Majestad, que presencie la demostración directamente, y ¡no a cualquiera, Majestad! —afirmó Mímico con convicción—. Necesito a alguien que posea una honestidad, valentía y talla innegables. En resumidas cuentas, necesito a un goblin de tal personalidad, importancia y poder que pueda representar a uno de los titanes mismos.


  —¡Eso suena a alguien muy importante! —El Dong reflexionó tan cuidadosamente como era capaz.


  —Sí, realmente, Majestad —asintió Mímico—. ¡Cuanto más importante mejor!


  —¡Pero no hay ningún goblin que sea más importante que el Dong Mahaj-Megong! —exclamó el soberano.


  —¡Vaya, eso es fenomenal, Majestad! —La voz del técnico mostraba un respeto reverencial por el monarca—. ¡Me halaga que os ofrezcáis!


  —No estoy muy seguro. —El Dong Mahaj-Megong frunció el entrecejo—. ¡Me pregunto si el Dong no es demasiado importante para ser un titán!


  Mímico se inclinó al frente.


  —Podréis ver mucho mejor los goblins mecánicos si ayudáis —musitó.


  —¿Dónde quieres que se coloque el goblin más importante? —preguntó el soberano, abandonando el trono de un salto.


  —Justo aquí —indicó Mímico, señalando con la mano los mecanismos del suelo—, cerca del centro.


  


  Dwynwyn y Xian lanzaron las piedras a la vez sobre el tablero colocado encima de la mesa. Las piedras brincaron sobre el terreno de juego, rebotando en los laterales del tablero y unas contra otras. Al poco rato, rebotando en los laterales del tablero y unas contra otras. Al poco rato, no obstante, se habían asentado ya en la superficie, con Dwynwyn y Xian estudiándolas.


  —Ese es un diseño raro —comentó Xian con el entrecejo fruncido—. ¿Le pasa algo raro a tus dados? ¿No estarás intentando engañarme?


  Dwynwyn pareció sobresaltada, luego se inclinó al frente para examinar las piezas con tranquila intensidad. Las piezas, con dos o tres excepciones, se habían colocado en tres grupos siguiendo un dibujo circular. La mayoría de las piezas de color rojo de la Buscadora estaban en un grupo en un lado del tablero, en tanto que las piezas negras de Xian se habían colocado en un segundo grupo en el lado opuesto en el que estaba él. Un tercer grupo, más caótico de piezas, tanto rojas como negras, había ido a rodar cerca de una esquina, en el lado de Xian.


  —Esto no puede suceder —respondió Dwynwyn, preocupada—. ¡Jamás he visto una disposición así en un juego!


  —Bueno, pues si te molesta, sencillamente podemos volver a lanzar… —indicó él, alargando una mano por encima del tablero.


  La mano de la Buscadora lo detuvo.


  —No —dijo—, jugaremos como lo han determinado los hados. Existe una predestinación en esto que necesito comprender.


  Xian apartó la mano.


  —No voy a pretender siquiera comprender qué significa eso. ¿Creía que habías dicho que esto no era más que un juego?


  —Lo es, pero tal vez no mentiste después de todo —repuso ella, indicando el tablero; contemplaba las piezas, pero sus ojos tenían una mirada perdida, y la voz parecía lejana—. ¡Mira! Aquí hay tres ejércitos, grandes y poderosos, que se encuentran en el campo de batalla.


  —Yo seré los kyrees —declaró Xian al instante.


  —No —dijo Dwynwyn—. Ninguno de estos ejércitos son los kyrees… ni las hadas ni los famadorianos.


  —Creí que dijiste que estas piezas no representaban nada —indicó el otro, frunciendo el entrecejo.


  —No lo hacen, jefe Xian. —Dwynwyn parecía perpleja y confundida—. Quiero decir que normalmente no significaban nada…


  —Bueno, pues si no significan nada para ti, entonces no debería importarte lo que signifiquen para mí —repuso él—. ¡Para mí, ellas serán los kyrees!


  —Como desees, jefe Xian —respondió Dwynwyn, pero su mente se movía veloz mientras sus ojos corrían sobre las piezas del tablero.


  Los veía, los veía a todos, con la visión mental, y esta jamás había sido tan vívida, tan intensa. El tablero de su juego se había convertido en una llanura rodeada de colinas onduladas cubiertas de pastos. Las piezas las conocía solo de un modo general, pero había tres que le resultaban familiares. La piedra grande de color negro era poder y vuelo, y una piedra más pequeña situada a poca distancia era alguien que había visto; un hombre con una túnica que no le sentaba demasiado bien.


  Frente a la agrupación de piedras negras, sin embargo, y cerca del centro del tablero, había una piedra que conocía muy bien. Era el hombre sin alas de sus sueños. Le resultaba imposible apartar los ojos de la pieza, pues era él quien le había proporcionado la visión para encontrar las perlas que todavía colgaban del cuello de Aislynn. Ahora él estaba allí, a punto de ser destruido en la batalla que se libraría sobre su mesa.


  Comprendió que jugaba con el bando equivocado. Si Dwynwyn ganaba la partida, el hombre sin alas moriría, y con él la última esperanza que le quedaba de salvar a su reina y su gobierno. Y si perdía, se vería obligada a renunciar al único poder que tenía sobre Xian: la verdad que custodiaba.


  Lo que necesitaba era una nueva verdad.


  «¡Creo que es hora de que cambiemos las reglas!».


  Dwynwyn parpadeó ante la idea. ¿Nuevas reglas?


  —Jefe Xian —se oyó decir—. Creo que hay una regla que he olvidado explicarte.


  —Una regla… ¿que olvidaste? —El otro la contempló con escepticismo.


  —Sí —respondió ella, no del todo segura del lugar del que procedía la idea ni de lo que significaba, lo que resultaba una sensación nueva y no del todo cómoda[11]—. Puede parecer una regla insignificante, pero es importante. Ves esta pieza… ¡Aquí!


  Indicó la pieza que representaba a su hombre sin alas.


  —Es una pieza especial en el juego —prosiguió y la voz sonó extraña en sus propios oídos—. Se puede, cada vez que uno la mueve, asumir las capacidades de la pieza adyacente.


  —Eso cambia la potencia de la pieza —afirmó Xian—. ¿Creí que dijiste que las capacidades quedaban fijadas una vez que las piezas se detenían?


  —Para todas las otras piezas, es cierto —se apresuró a responder ella—, pero esta pieza de tu lado puede cambiar sus capacidades cada vez que la muevas. Úsala sabiamente, sin embargo, porque si pierdes esta pieza, ganaré el juego al instante.


  —Y ¿cómo puedo ganar? —quiso saber él.


  —Sacando esa pequeña pieza de mi lado del tablero del modo que puedas —respondió Dwynwyn—. Haz eso y ganarás.


  Xian sonrió.


  —Hago eso y conseguiré sacarte la verdad finalmente.


  Alargó la mano y movió sus tres primeras piezas en dirección al centro del tablero.


  Hizo caso omiso de la pieza especial.


  


  Los dragones de lo alto de las colinas estiraron las testas en dirección al cielo y, como uno solo, barritaron. El sonido recorrió el campo de batalla, abriéndose paso entre los gritos de los guerreros a la vez que resonaba en sus oídos. Era la señal a la que habían sido adiestrados a responder.


  —¿Qué hacemos? —suplicó Rhea—. ¡La batalla! ¡Ha empezado!


  —Su batalla, pero no la nuestra —respondió Galen—. Tenemos que protegernos. ¡Permaneced fuera de la pelea hasta que podamos abrirnos paso fuera de aquí! ¡Hace que esos hombres que nos rodean se aproximen más! ¡Decidles que se mantengan firmes aquí, con nosotros!


  —Pero ¡los bramidos! —Maddoc miró a Galen con expresión de desconcierto—. ¡Es la señal para atacar!


  La gran hueste que los rodeaba empezó a moverse en una estampida de furia, espadas y muerte.


  —¡Escuchadme!


  Galen gritó con todas sus fuerzas por encima del gentío que pasaba corriendo por su lado, cargando por la llanura en dirección a los ejércitos de los otros dragones que se abalanzaban sobre ellos, y el Círculo de Camaradas se volvió al oír su voz.


  —¡No vamos a marchar ciegamente a la muerte! ¡No cargaremos! ¿Entendido?


  —¿Qué pasa con los aboths? —inquirió un miembro del Círculo—. ¡Sus báculos del dragón nos obligarán a hacerlo!


  —¡Quedaos cerca de mí —indicó Galen—, y manteneos firmes!


  


  Los ejércitos de los Elegidos corrieron por la llanura en medio de un potente griterío. No importaba si se trataba de los Elegidos de Vasska, de Panas o de Satinka; cada ejército cargaba porque para eso lo habían adiestrado. Sus ansiosas pisadas levantaron nubes de polvo, sus corazones latieron con más fuerza y se lanzaron de cabeza contra los ejércitos enemigos. Sus ojos brillaban con entusiasta convicción en la victoria; todos rugían con voces roncas de legitimidad de su causa; y sus pisadas retumbaban en el suelo, pues su dios los respaldaba contra sus diabólicos adversarios.


  Las fuerzas de Vasska consiguieron alcanzar el arroyo Yanisir las primeras y lo cruzaron para caer sobre las vociferantes huestes de Panas, situadas a la izquierda. Los ejércitos chocaron igual que la confluencia de dos ríos, fundiéndose con los sonidos del acero y la furia, cada unidad aguijoneada por monjes que los presionaban para que avanzaran o los dejaban retroceder según las órdenes que recibían de los Reyes Dragones a través de los Oradores.


  Satinka hizo aflojar el paso a sus fuerzas a la espera de que los ejércitos de Panas y Vasska estuvieran enzarzados en combate. Satinka odiaba a los dos machos que competían por engendrar su progenie y los habría vencido a ambos de haber podido. Sin embargo, sentía un odio especial hacia Vasska, pues este había quedado con Mithanlas como trofeo al caer Rhamas; una ciudad que ella consideraba suya por derecho. Así pues, contuvo a su ejército durante un tiempo, examinando el desarrollo de la batalla y cómo podía vencer a Vasska y humillarlo a él primero.


  Fue en ese momento cuando su mirada se posó en un pequeño grupo de guerreros situados tras la línea de ataque de Vasska. Aquello la inquietó, pues no seguía la pauta usual, y consideraba una amenaza cualquier cosa que se saliera de lo corriente. Dio la orden, entonces, a su Orador del Dragón: una pentach llamada Evabeth. Esta, por su parte, transmitió las órdenes a su aboth, y en unos instantes, el ejército de Satinka giró a su izquierda. Los guerreros cruzaron el Yanisit por debajo de la batalla principal, entablando combate e inmovilizando el flanco del ejército de Vasska mientras este combatía con dos ejércitos a la vez. A continuación los guerreros de Satinka volvieron a girar e iniciaron una frenética carrera para atacar la retaguardia de las fuerzas de Vasska.


  Solo una cosa se interponía en su camino: un grupo pequeño de treinta y seis guerreros de pie, solos, en la llanura.


  


  —¡Aboth! —gritó Edana—. ¡Frena el lado derecho! ¡Nos atacan por el flanco!


  Tragget detectó la frustración de su voz. La batalla no se desarrollaba como ella, o lo que era más importante, Vasska quería. Desde lo alto de la colina, veían que la batalla se libraba enconadamente en el arroyo Yanisir. Las fuerzas de Panas retrocedían desordenadamente con grandes bajas en sus filas, mientras intentaban salir de las ensangrentadas riberas del arroyo. Pero Vasska les hacía pagar con sangre por cada paso que daban. La línea estaba debilitada, pero se mantenía firme mientras avanzaba. Sin embargo, el ejército de Satinka seguía aún intacto. Habían retrasado el momento de entrar en combate y en aquellos instantes cargaban hacia la retaguardia de las fuerzas de Vasska.


  Fue entonces cuando Tragget los vio; un grupo pequeño que permanecía aislado en la llanura, tras el frente de la batalla. Estaban al pie de su colina, solo a unos trescientos metros de la hilera de monjes que controlaban el combate. No se habían movido hacia el frente cuando los habían instigado con el Ojo del dragón de sus báculos.


  Tragget sonrió. Claro que no se movían. Los báculos no tendrían el menor efecto en ellos si Galen los acompañaba. Si conseguían mantenerse fuera de la batalla, tal vez lograrían sobrevivir.


  Entonces lo vio. El ejército de Satinka se abrió paso alrededor de su flanco derecho y, como una furia, atacó.


  Edana también lo vio.


  —¡De modo que tu Galen es un hombre de recursos! Bien, tal vez perdamos esta batalla, pero ¡al menos tendré la satisfacción de deshacerme de él y de su Círculo de Camaradas!


  El ejército de la hembra de dragón rugió su rabia y alzó las espadas hacia el sol de la mañana.


  


  —¡Galen! —gritó Cephas—. ¡La muerte viene!


  El joven se volvió hacia su viejo amigo.


  —¿Qué sucede?


  —¡Cephas lo percibe a través de las botas! —rugió el enano—. ¡Mil pisadas y más aún!


  Galen paseó una desesperada mirada por la llanura. Entonces lo vio, las nubes de polvo por encima de una pequeña elevación a lo lejos. Todo el ejército de Elegidos de Satinka caía sobre su círculo.


  Bajó los ojos. Estaba descolorido y manchado hasta resultar casi irreconocible, pero todavía llevaba el jubón de color rosa. Había querido impresionar a su esposa aquel día. Todo lo que habría tenido que hacer era conseguir sobrevivir a la Elección, pero sin embargo aquella magia había elegido otro destino para él. Había tenido una vida, y ahora había desaparecido. En un momento aquella horda le arrebataría la vida, y eso sería el fin de Galen. ¿Le había hecho aquello la magia o era aquel su destino desde el principio? Tal vez, se dijo, la magia era su auténtico ser, y la feliz vida anterior una ilusión.


  Él no había elegido la magia; la magia lo había elegido a él. Ahora moriría debido a la magia. Puede que aquel, también, hubiera sido su destino desde el principio.


  —¡Berkita! —chilló alzando la espada.


  45
 Soldaditos de latón


  


  Un movimiento de lo más interesante, jefe Xian —comentó Dwynwyn con indiferencia, aunque era consciente de que jugaba dos partidas a la vez, y solo una tenía relación con las piezas del tablero—. Me extraña que el gran líder de los kyrees tenga tiempo para jugar una partida con un hada.


  —Te extrañas demasiado —refunfuñó él mientras echaba de nuevo una ojeada a las piezas del tablero.


  —Es mi oficio sentir extrañeza —repuso ella—. Estamos siempre a la búsqueda de verdades que no han sido descubiertas todavía. Tú, por ejemplo, eres una verdad nueva para mí.


  —¿Intentar irritarme? —respondió Xian—. No somos una especie de «verdad nueva» para vosotras… a menos que haya algo que no funcione en vuestra memoria o vuestros archivos.


  —Nuestros archivos son muy completos, te lo aseguro.


  Xian resopló.


  —He visto los relatos —siguió Dwynwyn con cautela—. Están moldeados en los árboles de la torre de Qestardis y están completos, y se remontan a la fundación de los Siete Reinos.


  —¿Los Siete Reinos? —Xian sacudió la cabeza—. ¡Qué arrogancia! ¿Es que creéis que no había nada antes de los Siete Reinos? ¡Vosotras las hadas sois todas iguales! ¡Egocéntricas, engreídas; creéis que no existía nada antes de que os congregarais en escondites en los bosques y os llamarais a vosotras mismas una nación!


  —¡Antes de los Siete Reinos solo existía el caos! —afirmó Dwynwyn.


  —No —replicó Xian al tiempo que su mano depositaba violentamente una pieza en un lugar más adelantado del tablero—. Antes de los Siete Reinos existía un orden distinto.


  —No. Los relatos son muy claros en eso. Las hadas huyeron del caos del este y establecieron los Siete Reinos en el oeste. Eso fue el inicio de la Era de la Luz cuando la razón y la verdad reinaron…


  —¡Razón y verdad! —rugió Xian—. ¡Antes de que tus preciosos Siete Reinos fueran una esperanza vedada en el corazón de cualquier hada, nuestro imperio se extendía por todo un continente! Volamos por encima de los farallones de Kagunos, donde los dioses de Halehi bendecían a los centauros de la costa oriental. Dormimos en los Claros de Magrathoi después de conquistar sus fortalezas en las islas meridionales. ¡Nuestros ejércitos montaban guardia sobre las nubes situadas frente a las Aguileras occidentales, en las costas de Dunlar! ¡La gloria de nuestras ciudades ocupaba los riscos hasta el monte Isthalos, con nuestros monumentos acariciando el rostro del mismísimo cielo! Volábamos sobre territorios diez veces mayores que todos vuestros reinos unidos. Os cazábamos como diversión, hada. No somos una verdad nueva; sencillamente somos una verdad vieja que decidisteis olvidar.


  Agarró otra pieza y la depositó con un violento golpe sobre el tablero de juego.


  Dwynwyn estudió el tablero. Las piezas de Xian eran vulnerables en el lado izquierdo. Alargó la mano tímidamente, y luego empujó tres piezas al frente, amenazando el flanco izquierdo.


  —Tu nación debe ser realmente grande.


  —Éramos grandes —respondió él con aspereza—, y volveremos a serlo, con tu ayuda.


  Xian alargó la mano en dirección al hombre sin alas.


  —No —declaró Dwynwyn con vehemencia, a la vez que cubría con la mano la pieza del tablero.


  


  Con la espada extendida, Galen plantó cara, con Cephas a su derecha, la expresión sombría. Rhea y Maddoc estaban a su izquierda, inexpresivo el rostro de la mujer, mientras que los labios de Maddoc permanecían crispados en una mueca. A su alrededor, el resto de los guerreros del Círculo empuñaron las armas con ansiedad, haciendo tamborilear los dedos sobre las empuñaduras.


  «Esto es el reflejo de la muerte —pensó Galen—. Este es el aspecto que tenemos cuando nos enfrentamos a nuestro fin». Pensó en la hermosa mujer alada y se preguntó qué pensaría de todo aquello. ¿Era una diosa del Antiguo Rhamas? Tras años de venerar a los Reyes Dragones, ¿serviría de algo invocarla ahora?


  Entonces lo sintió; era el poder inundando su interior. Allí, en el fondo de su mente, flotó la mujer alada de sus sueños dementes. Sus cabellos se ondulaban a su alrededor, pues estaba sumergida, se hundía lejos de él en unas aguas profundas y verdes. Tenía la mano cerrada sobre algo; algo que le tendía. Esperanza y súplica inundaban sus enormes y hermosos ojos, y, en su mente, él alargó la mano para cogerlo.


  Comprendió lo que quería que hiciera.


  —¡Las espaldas! —gritó apremiante—. ¡Presentad las empuñaduras!


  —¿Qué? —tronó Cephas—. ¡Loco estás!


  Rostros dubitativos se volvieron hacia el joven.


  Recuerdas cómo se supone que funciono, ¿verdad?, inquirió S’shnickt.


  —¡Sostened las espadas con el pomo hacia fuera! —ordenó Galen con voz llena de determinación—. ¡Hacedlo ahora! ¡Hacedlo y viviremos!


  Al momento se le unieron treinta y cinco guerreros.


  


  Tragget no podía apartar los ojos del pequeño grupo situado al pie de la colina. La ensordecedora avalancha del ejército de Satinka avanzaba como una marea por el ondulante paisaje de la llanura de Enlund, y dejaba una amplia franja de pastos aplastados tras él. Los guerreros de la hembra de dragón estaban enloquecidos por el deseo de acabar con el ejército de Vasska, y Tragget estaba seguro de que el pequeño grupo del Círculo de Galen no podría evitar rodar bajo su impetuosa estampida, igual que un guijarro bajo una riada.


  De todos modos, le era imposible mirar en otra dirección. Él podría haber estado allí abajo, comprendió; podría haber estado allí, aguardando su propia muerte, ya que estaba tan loco como Galen, y a los ojos de Vasska, lo sabía, era más culpable aún. Sin embargo, su madre había visto señales en el humo del sueño; su destino era llevar adelante la magia y salvar a la humanidad. Sería el padre de un nuevo futuro para la humanidad, y el precio era la sangre de aquel hombre; al loco se le quitaría el corazón tal como había pronosticado la profecía. Tal vez la muerte de aquel hombre era el precio que exigía la magia, se dijo. A lo mejor la grandeza se obtenía a costa de eso.


  Así pues, Tragget observó cómo el pequeño grupo estaba a punto de pagar el precio por su gloria y el futuro de la humanidad.


  Se produjo un destello y un fogonazo en medio de los guerreros del Círculo. Una luz parpadeante y pálida brilló a su alrededor, dificultando la visión de Tragget. La luz aumentó en intensidad y se tornó estable. Era Galen, el inquisidor lo sabía; un último truco suyo antes de morir.


  Los guerreros de Satinka que se aproximaban al Círculo alargaron al frente las armas y chillaron mientras cargaban.


  Dos docenas de miembros de la primera línea de las tropas de la hembra de dragón colisionaron con el Círculo…


  … y desaparecieron.


  


  —Poneos justo aquí, Majestad —indicó Mímico con expresión contrita—. Seréis el titán en nuestra demostración. Lo veréis todo con más claridad desde aquí.


  —¡Maravilloso! —exclamó él con voz ronca mientras avanzaba con un contoneo para colocarse entre los pequeños goblins mecánicos—. ¿De dónde sacaste una idea tan asombrosa, Mímico?


  —Bueno, Majestad —respondió él con una sonrisa astuta—, ¡por algo soy el nuevo Jefe de Ingenieros!


  


  Xian se puso en pie de repente, su enojo estallando en forma de furia.


  —¿Quién eres tú para decirme no? ¿Quién eres tú para negarme nada? ¡No sabes nada del mundo situado más allá de vuestros insignificantes reinos y vuestras pequeñas intrigas en vuestras mezquinas y minúsculas cortes!


  Dwynwyn se levantó súbitamente asustada y retrocedió tambaleante ante el feroz ataque.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué ha sucedido en el mundo?


  Xian lanzó un enfurecido alarido mientras barría el tablero con el dorso de la mano y arrojaba el juego y sus piezas volando por la estancia.


  —Grandes reinos agonizan en el mundo, perdiéndose en la noche de la historia, y ¿tú quieres jugar una partida?


  El tablero se estrelló contra el suelo y las piezas rodaron por todas partes.


  


  Tragget profirió maldiciones al cielo, y a sí mismo.


  El ejército de Satinka proseguía su ataque, pero en el centro los enfurecidos guerreros desaparecían a medida que entraban en contacto con la refulgente semiesfera de luz. La línea de ataque avanzó veloz unos instantes arrastrada únicamente por su propio impulso, pues el ejército quedaba limpiamente seccionado por la mitad, en el punto donde Galen y su gente se mantenían firmes, sin ceder terreno. Luego, en una franja que se iba ensanchando, el ataque empezó a flaquear. Los guerreros que intentaban esquivar de un salto la esfera devastadora y aterradora se enredaban con los compañeros que corrían en los flancos. Algunos caían bajo sus pies y eran pisoteados, mientras que otros chocaban contra sus compañeros y los derribaban contra el suelo. Hubo quienes intentaron detenerse o retroceder a toda velocidad en plena carga, de modo que la línea de ataque se inclinó hacia atrás en su parte central.


  Entonces la semiesfera empezó a ensancharse ligeramente y en ese momento Tragget percibió el ruido y el viento.


  El incandescente círculo no solo absorbía a aquellos que entraban en contacto con él, sino que atraía también cuerpos a su interior. Era un remolino místico que arrastraba guerreros a su reluciente vórtice y los eliminaba.


  Los aboths de Satinka en la colina opuesta empezaban a comprender la enormidad del desastre que tenía lugar a sus pies y se esforzaban por arrancar a sus guerreros del ataque y hacerlos regresar a su colina para reagruparse, pero ya habían perdido el control sobre ellos. Partes de las huestes de la hembra se desperdigaban por el campo de batalla, mientras que otras proseguían con su carga en focos debilitados y sin apoyo. Estos últimos fueron a chocar contra la retaguardia de las tropas de Vasska, provocando terribles daños, pero sin conseguir romper sus líneas. Los guerreros del dragón se volvieron para entablar combate en ambos lados. Las meticulosas líneas de ataque se desintegraban en un caos total por todo el campo de batalla.


  De improviso, un chirrido solitario desgarró el aire. Tragget alzó los ojos en dirección al terrible sonido.


  Era Satinka. Tragget no dominaba tanto el lenguaje draconiano como su madre o el resto del Pentach, pero la única palabra que la hembra rugió indignada sonó con toda claridad en su mente.


  —¡Tramposo! —escupió la hembra a Vasska.


  Satinka alzó el vuelo de un salto, arqueando el cuerpo enorme y lustroso sobre el campo de batalla. Luego se enderezó, mientras las alas la impelían, al parecer, en dirección a Tragget. Sin embargo, sus ojos cargados de veneno estaban fijos detrás del inquisidor.


  Tragget oyó un sonido sobrecogedor y sintió el revuelo del aire a su espalda.


  Vasska, de pie detrás de él, se elevaba por los aires para ir al encuentro de Satinka.


  Las reglas de su guerra se habían roto.


  Por primera vez en cuatro siglos, los dragones combatirían entre ellos mismos.


  En ese momento Tragget se dio cuenta de que su madre se hallaba en el interior de la bolsa de Vasska.


  


  Mímico se apartó de la exhibición del suelo. Con el Dong de pie en el centro, todo tenía exactamente el mismo aspecto que el goblin recordaba de su sueño. Era tal como lo había visto mentalmente tres días antes y tal como la ardiente criatura de la capucha se lo había entregado en una visión.


  Se encaminó hacia Gynik. La goblin sostenía su libro —el libro sacado del titán— y parecía bastante cohibida. Mímico tomó el libro de sus manos y lo abrió por la mitad. Sabía que los símbolos de las páginas poseían poder, si bien carecían de sentido para él; colocó pues las manos sobre el libro y se concentró en sus páginas por un instante.


  ¡Pling! Tintinearon los goblins mecánicos.


  Zing. Burrrr…


  Las diminutas figuras giraron despacio sobre sus pequeñas piernas.


  El Dong Mahaj-Megong no cabía en sí de gozo, y se dedicaba a dar saltos en medio de los aparatos, dando palmadas con las gordezuelas manos.


  —¡Maravilloso! ¡Maravilloso! ¡Ningún otro reino puede igualarnos! ¡Los avergonzaré a todos con esto! ¡Tendrán que inclinarse todos ante mí!


  Tic, tic, tic.


  Los goblins mecánicos alzaron las pequeñas y brillantes espadas, y sus afilados bordes relucieron bajo la luz de la sala del trono. Poniendo un pie delante del otro, los mecanismos traquetearon alrededor del Dong hasta formar un círculo.


  —Como veis, Majestad —empezó Mímico—, cuando el…


  ¡Pring!


  Una de las extrañas figuras aladas dio un salto en el aire, extendiendo inmediatamente las alas, que adquirieron una longitud de un metro, y a continuación empezó a agitarlas con un zumbido. El ingenio describió una curva en el aire.


  Mímico se quedó estupefacto. El mecanismo volaba en círculos alrededor del Dong.


  —¡Mímico! —exclamó el monarca con una risita—. ¡Eres un genio!


  Mímico se sentía confuso. No se suponía que los mecanismos tuvieran que funcionar de aquel modo.


  —Majestad, no se supone que…, quiero decir, no tenía que…


  ¡Spring! Burrr…


  Un segundo monstruo alado se elevó por los aires, desplegó las alas, y voló alrededor del Dong en persecución de su compañero.


  —Majestad —gritó Mímico, intentando hacerse oír por encima de los ruidosos mecanismos—. Parece que algo no funciona bien con…


  El Dong reía demasiado fuerte para que pudiera oírle.


  —¡Dominaré a todos los reinos del mundo con esto! —rugió—. ¡No habrá ni un solo diablillo, gnomo, gremlin o goblin que no esté dispuesto a vender a sus amos al instante para formar parte de esto!


  La tercera criatura alzó el vuelo.


  Mímico apartó la mano del libro. Intentó concentrarse en detener los mecanismos tal como había detenido el Aparato en otras ocasiones, pero el poder había adquirido una voluntad propia. Había oído la voz interior del goblin, conocido sus más íntimos deseos y entrado en acción para obedecer.


  Los monstruos voladores dieron la vuelta como uno solo para atacarse…


  Con el Dong de pie en medio de ellos.


  Las zarpas afiladas como cuchillas arañaron a las otras criaturas, pero el Dong se encontraba en medio y recibió cortes en el rostro. Intentaron morderse con los puntiagudos dientes de las pequeñas bocas, pero el Dong estaba en medio y le arrancaron pedazos de carne.


  —¡Para, Mímico! —gritó el Dong—. Ya entiendo lo que quieres demostrar… ¡Cómo cayeron los titanes! ¡Puedes parar ahora! ¡Deténlo!


  A Mímico le entró el pánico. Se introdujo entre los mecanismos al tiempo que intentaba desesperadamente apartar a manotazos las criaturas volantes. Entonces miró al suelo.


  Los goblins de metal habían girado y convergían en aquellos momentos hacia el Dong.


  La reina Sihir desgarró el aire con un chillido agudo.


  Mímico los apartó a patadas, derribando a varios. Pero estos volvieron a levantarse casi al momento y reanudaron el avance hacia el monarca, con las pequeñas espadas tendidas al frente para atacar.


  Las pequeñas máquinas saltaron como una sola, enterrando al Dong bajo una avalancha de engranajes, bielas y muelles ronroneantes. Mímico empezó a tirar de ellos desesperadamente en un intento por arrancarlos y seguía tirando de los goblins de metal cuando todos cayeron hechos un ovillo sobre el suelo. Mímico cayó con ellos y acabó tumbado encima.


  Únicamente la corona del Dong rodó libre, girando en círculos sobre el suelo de piedra hasta detenerse ruidosamente.


  Tic, tic. ¡Clic! Bzzzz…


  Todo el montón se detuvo.


  Al mirar al suelo por debajo de sus relucientes guerreros mecánicos, Mímico distinguió la mancha oscura que rezumaba lentamente por debajo del montón de mecanismos.


  Gynik también la vio. Su mirada fue del mortífero montón de metal reluciente al trono vacío, y de allí a Mímico. Luego se volvió y, con pasos rápidos, ascendió a la tarima del rey.


  —Sihir —dijo Gynik con sorna, contemplando despectivamente a la horrorizada reina actual—. Sinceramente espero que hayas robado abundantemente al reino mientras podías, porque creo que acabas de perder el puesto.


  Sihir dirigió una última mirada airada a Gynik, luego saltó del trono y huyó de la habitación.


  Gynik se dirigió rápidamente al lugar donde había ido a detenerse la corona del Dong. Tras levantarla del suelo, se dio la vuelta, fue hacia el charco de sangre y se detuvo junto al montón de objetos mecánicos.


  —Os presento a mi esposo… —la voz de Gynik desafiaba a cualquiera de los presentes en el salón del trono a contradecirla—… el Dong de nuestro nuevo reino, ¡un reino cuyo nombre se decidirá más adelante! ¡El Dong Mímico! ¡El Rey de los Goblins!


  Dicho aquello, colocó la corona en la cabeza de Mímico, que seguía allí tumbado, temblando, con las manos cerradas sobre un par de goblins mecánicos manchados de sangre.


  46
 Pequeños sacrificios


  


  Dwynwyn se apresuró a retroceder, con las alas repentinamente apretadas contra la puerta cerrada.


  Xian volcó la mesa, enfurecido, y sus propias alas temblaron a su espalda. En dos poderosas zancadas el jefe kyree llegó junto a la Buscadora. La sujetó por la garganta con su mano enorme y áspera.


  —¿Quieres saber por qué tengo tiempo de jugar contigo, pequeño insecto? ¡Pues porque ya he vencido! ¡Vosotras las hadas sois tan previsibles! Lord Phaeon cometió el mismo error: agrupó a los kyrees con el resto de sucias masas que llamáis famadorianos. Pensó que éramos todos iguales; ¡como si un centauro con su culo de caballo fuera ni remotamente afín a los Señores del Cielo! Vino a vernos. Fue todo arrogancia y superioridad y nosotros asentimos como los educados e insignificantes famadorianos que él deseaba que fuéramos, siendo muy conscientes de que era él en realidad quien nos necesitaba a nosotros.


  —¡Por favor! ¡Deténte! —gritó Dwynwyn—. ¡Me haces daño!


  —¿De veras? —Xian hervía de cólera y sus palabras rezumaban despiadado sarcasmo—. ¿Te hago daño, pequeño insecto? ¿Por qué querría yo hacer eso? No eres más que un insecto; igual que aquel insecto insignificante que vino a nuestro país hace unos años. Era un Buscador, también, si hay que creer a los escasos informes desquiciados que obtuvimos cerca del final; un pequeño insecto Buscador, igual que tú. Poseía poderes también. —Las palabras del kyree se tornaron repentinamente siniestras y amenazadoras—. ¡Y ahora todos han desaparecido, todos han desaparecido! ¡La gloria de un millar de años se esfumó con tal rapidez que todo lo que nos quedó fue huir ante su irresistible oscuridad!


  Una lágrima solitaria se deslizó por la mejilla de Dwynwyn.


  —¡Ya me he cansado de jugar a juegos de hadas! —Xian apretó con más fuerza—. ¡Me darás las respuestas que quiero o te arrancaré las alas con mis propias manos! ¡Antes de que haya terminado contigo, me suplicarás que te dé muerte! Así pues, ¿quién eres? ¿Quién es tu amiga? ¿Por qué viajabais hacia aquí con una escolta?


  Dwynwyn tembló bajo su áspero contacto, pero miró a Aislynn y permaneció en silencio.


  —Te gustan las «verdades nuevas», ¿no es eso? Bien, pues te diré una cosa que tal vez no sepas —dijo Xian, alzando la mano libre para sujetar la parte superior del ala de la mujer—. Si agarras a un hada por la nervadura del ala superior justo a unos sesenta centímetros por encima de las cavidades superiores, es posible partirla con una sola mano. Emite un sonido más bien escalofriante, como un haz de paja al partirse. No es una rotura particularmente fatal, pero es, y los que me lo dijeron lo sabían muy bien, una muy dolorosa y que puede no curar por completo.


  Dwynwyn profirió un grito cuando Xian dobló la frágil nervadura.


  —Uno de los dos está a punto de aprender algo —se mofó él.


  Una voz se dejó oír de repente a su espalda.


  —Aislynn —dijo esta, levantándose ahora—. Soy Aislynn, hija de Tatiana, Reina de Qestardis.


  —¿La princesa Aislynn? —Xian se volvió sorprendido—. ¿La Aislynn de lord Phaeon?


  —Esa es únicamente una afirmación de lord Phaeon —replicó ella en voz baja.


  Xian rio entre dientes.


  —Las tropas de lord Phaeon marchan sobre Qestardis mientras hablamos. Espera celebrar una boda cuando llegue allí, ¡aunque eso le resultará un tanto difícil puesto que yo tengo prisionera a su novia!


  —Por favor —dijo Aislynn, inclinando la cabeza con aire sumiso—, ya tienes tu respuesta, ahora suelta a Dwynwyn.


  Xian recapacitó unos instantes, luego meneó la cabeza despacio.


  —Todavía no. Tenemos muchas otras cosas sobre las que conversar. ¡Muchas otras posibilidades! De todos modos, siento la necesidad de un entorno más apropiado para la conversación. ¡Guardia!


  El pasador de metal chirrió.


  —Es hora de decir adiós —susurró Xian al oído de Dwynwyn; luego, con un gruñido gutural, la apartó de la puerta y la abrió.


  —No, por favor —suplicó la Buscadora—. ¡Tengo que quedarme con ella! ¡Por favor!


  La mano del kyree seguía sobre la garganta de Dwynwyn mientras la arrastraba fuera de la habitación. En sus frenéticos forcejeos, el pie del hada asestó una patada al tablero roto, e hizo caer las piezas por el suelo.


  


  —¡Es hora de marchar! —gritó Galen—. ¿Qué camino tomamos?


  Rhea seguía sosteniendo la empuñadura de la espada hacia el frente. Todos se encontraban en el interior de un círculo de calma rodeado por los clamores de la guerra. La batalla seguía rugiendo a su alrededor, pero a cierta distancia. De vez en cuando algún combatiente se acercaba demasiado a su magia y era arrastrado a la nada.


  —¡Nos encontramos a cientos de kilómetros de cualquier parte, Galen! ¡Cualquier lugar es mejor que estar aquí!


  —¡Al sur! —aulló Cephas—. ¡Vayamos al sur!


  —¿Al sur? —tronó Maddoc—. ¡No hay nada en el sur!


  —¡Están las Montañas Abandonadas! —Cephas escupió al suelo—. ¡Desolación hay allí! ¡Bosques y comida; cuevas y escondites hay!


  —¡Pues al sur! —asintió Galen—. Carguemos contra la fila de aboths.


  —¿Qué le sucederá a este hechizo si nos movemos? —inquirió Maddoc a gritos.


  —Desaparecerá… ¡pero los aboths no lo sabrán! —respondió Galen, también a gritos—. ¡Permaneced juntos, abríos paso a través de la línea, y no dejéis de correr! ¡No os detengáis hasta que estéis a cubierto! ¿Todo el mundo lo ha entendido?


  Los adustos guerreros del Círculo asintieron.


  —¡Ahora! —gritó Galen haciendo girar la espada que empuñaba al tiempo que se daba la vuelta.


  Le recorrió un escalofrío.


  Al sur se encontraba la colina que había visto en el sueño, la colina donde había visto a Rhea muerta. En su cima, más allá de la línea de aboths, se erguía la solitaria figura togada de Tragget.


  Los Guerreros del Círculo iniciaban ya su carga. Era demasiado tarde para cambiar el plan.


  El joven alzó la espada y se unió a ellos.


  


  Edana chilló al oído de Vasska, intentando desesperadamente conseguir que el dragón oyera sus palabras.


  —¡Deténte! ¡Defiéndete! ¡Mal presagio, Rey Dragón, sangre en tierra! ¡Posar y vigilar!


  —¡Visión Edana nublada! —respondió Vasska enfurecido y con un deje de suspicacia—. ¡Reyes dementes vivos abajo! ¡En humo visión su llegada no augurada! ¡Reyes dementes deben morir!


  Avanzaban por el cielo a toda velocidad, mientras Vasska se retorcía en veloces y convulsos movimientos para situarse en posición contra Satinka. Los dos dragones se encontraban casi a la misma altura, con Panas muy por debajo de ambos, batiendo el aire con las enormes alas desesperadamente mientras intentaba unirse a la pelea.


  Edana se sujetaba denodadamente a las correas de la bolsa. La mujer se golpeó el lado derecho cuando Vasska giró repentinamente antes de frenar en seco en una curva cerrada en dirección a Satinka, con las garras extendidas. Pasaron como una exhalación el uno junto a otro, evitando por poco el choque. Por un momento, Edana pudo echar un vistazo a la bolsa de la hembra de dragón. Estaba vacía. La mujer se preguntó por un momento si Pir Oskaj habría conseguido salir antes de que Satinka alzara el vuelo, pero lo dudó. Todo había sucedido con demasiada rapidez; Oskaj no podía haber tenido tiempo. Aquello significaba que la hembra estaba poseída por una rabia ciega y sin un Orador para tranquilizarla.


  Vasska se dio la vuelta dos veces, haciendo girar a Edana violentamente en la bolsa, y luego invirtió la dirección para torcer de golpe a la izquierda. Mientras daban la vuelta, Edana vio el campo de batalla a sus pies.


  Los distinguió en medio del caos; un pequeño grupo que ascendía por la ladera de la colina en dirección al sur.


  De improviso se vio lanzada violentamente al frente. Satinka y Vasska daban volteretas en el aire, enredados en una masa de zarpas en movimiento. Las alas de las criaturas se agitaban frenéticas en el aire, y usaban las afiladas garras para desgarrarse mutuamente las escamas. Vasska lanzó una bocanada de fuego mientras giraba para abandonar las alturas y se dirigía al suelo. Edana sintió la caliente onda expansiva del aliento en pleno rostro.


  El dragón se lanzó repentinamente hacia lo alto, arrojándola de nuevo contra el fondo de la bolsa al tiempo que una de las correas se partía. Edana tuvo una veloz visión de la llanura de Enlund abalanzándose hacia ella antes de que todo se tornara borroso y fuera reemplazado por las nubes matutinas. Agarró desesperadamente otra correa y la enrolló a la muñeca libre, luego volvió a izarse hasta el reborde delantero de la bolsa.


  Panas había caído sobre Satinka por detrás, y en aquellos momentos iban a toda velocidad por el cielo peleando el uno contra el otro, concediendo a Vasska un momento para apartarse y maniobrar hasta una posición más ventajosa.


  Edana comprendió que era la única oportunidad de que disponía.


  —¡Vasska verdad! ¡Los reyes dementes deben morir! ¡Vasska mira abajo al sur a los que corren! ¡Los reyes dementes! ¡Los reyes dementes deben morir!


  Vasska se detuvo un momento, luego giró y descendió en picado en dirección al pequeño grupo de guerreros que ascendían a la carrera por la colina meridional.


  


  Aislynn observó la puerta durante lo que pareció una eternidad. No sabía cuál había sido el destino de su vieja amiga aunque adivinaba que su muerte era lo más probable. Pero no lo sabía como un hecho comprobado, y por lo tanto se sentó durante unos interminables minutos esperando a que su amiga Dwynwyn regresara junto a ella, y esperando, también lo sabía, en vano.


  Estaba sola.


  «Yo me ocuparé de ti», había dicho Deython; sin embargo nunca volvería a ocuparse de ella, y una eternidad de momentos y latidos no conseguirían cambiar la terrible verdad.


  Ahora Dwynwyn se había ido. Dwynwyn, que habría dado la propia vida por protegerla. En aquellos momentos lo más probable era que hubiera dado ya esa vida, y ¿qué se había conseguido? Aquella criatura horrible llamada Xian entregaría a Aislynn a lord Phaeon a cambio de algo y ella se vería forzada a un matrimonio por cuestiones políticas. Deython estaba muerto, Dwynwyn moriría y a ella más le valdría estar muerta.


  La princesa se instaló sobre el asiento de la ventana, apretando la cabeza contra las barras que le impedían acceder a la libertad que le ofrecía el cielo. Bajó la mirada, entristecida, por el costado de la antigua torre hasta el oleaje que se estrellaba contra su base. El mar estaba repleto de cadáveres, se dijo. ¿Por qué no podía engullirla también a ella?


  Hizo un movimiento para apoyar la barbilla en la palma abierta de la mano, y sus dedos rozaron el collar de perlas negras como el azabache. Pasó los dedos por su fina y fría superficie, luego desabrochó la cadena y la sostuvo en la mano.


  Un regalo de Dwynwyn, recordó, mientras sujetaba la ristra de perlas. «Se suponía que debían protegerme», pensó mientras las asía con fuerza.


  El hilo se rompió en su mano y las perlas se derramaron sobre la palma.


  Una lágrima descendió por la mejilla de Aislynn. Todos aquellos que le habían importado habían intentado protegerla y cada uno de ellos, uno tras otro, había fracasado.


  Volvió a mirar por la ventana atrancada. Echaba de menos a su madre. Echaba de menos a Dwynwyn. Echaba de menos a Deython. Suspiraba por él.


  Se lo habían arrebatado todo meno aquellas perlas. Al menos con aquellos objetos podría elegir. Tal vez, donde fuera que Deython estuviera ahora, podría darles un mejor uso que ella.


  Con la cabeza apretada otra vez contra los fríos barrotes, Aislynn sostuvo una perla fuera de la ventana y la dejó caer. Observó cómo caía a lo largo de toda la torre y desaparecía en el oleaje de fondo. Derramó una lágrima por cada una… hasta que no le quedó ninguna.


  47
 Los guerreros


  


  Los aboths alzaron sus báculos del dragón, con el Ojo de Vasska vuelto hacia el pequeño destacamento de guerreros que ascendía veloz por la colina hacia ellos. Galen sonrió; ya había invocado la esfera mística que negaba el poder del Ojo desde las profundidades de su memoria. Gritaba mientras corría, blandiendo la espada ante él bajo el sol naciente, con los hermanos y hermanas del Círculo cargando junto a él, sus voces elevándose en un coro impío.


  La línea de aboths se desintegró ante su arremetida. Sabiendo que sus báculos del dragón eran inútiles contra la magia de Galen, los aboths, que estaban acostumbrados a conducir a los Elegidos como si fueran ganado, se sentían impotentes y vulnerables. Vieron que la huida era mejor que la muerte, y se dispersaron ante la embestida del grupo como aves sobresaltadas que alzan el vuelo.


  La pendiente aumentó ligeramente, pero a pesar de ello la velocidad de los guerreros no disminuyó. Corrieron hacia delante a toda prisa, con los gritos todavía en las gargantas, pues al otro lado de la colina se encontraba la esperanza. Al otro lado de la colina estaba la libertad. Al otro lado de la colina estaba su destino.


  Galen coronó la elevación el primero, sabiendo quién los aguardaba allí.


  —¡Tragget! Tragget, ¿dónde estás?


  Una abrasadora llamarada se estrelló contra él, quemándole el hombro. Lanzó un ahogado gemido de dolor, y el olor de su propia carne quemada inundó sus fosas nasales. La fuerza del golpe detuvo su ímpetu, y retrocedió tambaleante.


  —¡Deténte! ¡Quédate donde estás! —chilló Tragget.


  Tenía las manos alzadas, con los dedos ligeramente doblados sobre las palmas, que estaban vueltas hacia Galen. Se veía un resplandor rojo en ellas, llamas arremolinadas que giraban sobre sí mismas. El inquisidor se encontraba a unos doce metros de distancia, justo por debajo de la cima, aguardándolos.


  Galen alzó la mano por detrás de él para indicar a sus compañeros que se detuvieran. Maddoc y Rhea frenaron en seco y consiguieron sujetar a Cephas e impedir que siguiera adelante. El resto del Círculo también aminoró la velocidad hasta detenerse, manteniendo las espadas alzadas mientras observaban recelosos.


  —No había visto esto antes. —Galen hizo una mueca de dolor mientras se cubría el hombro dañado—. ¿Has aprendido algo nuevo?


  —¡Te enseñaré cosas peores si te acercas más!


  El joven extendió las manos hacia abajo, con las palmas vueltas al suelo.


  —No tiene por qué acabar así, Tragget.


  —¡Sí, sí tiene que hacerlo! —replicó el inquisidor, con voz aguda y tensa—. ¡No puede terminar de ningún otro modo para nosotros, Galen! Aquí es donde tiene que terminar. ¡Es aquí donde se supone que termina!


  —¡No! —insistió él, adelantándose con cautela, las manos vueltas aún hacia el suelo—. Existe un mañana, Tragget. ¡Puedes venir con nosotros! Podemos encontrar un modo de dominar este poder místico. Podemos hacerlo juntos, tú y yo.


  Galen dio otro paso en dirección al inquisidor.


  —Pero la profecía… —Tragget pestañeó, lamiéndose los labios.


  —No sé nada de ninguna profecía —respondió Galen con calma, con la mirada fija en los ojos del otro—. Todo lo que sé es que esta es la vida que el destino nos ha otorgado. A lo mejor es una maldición, o tal vez un don…, no lo sé. Pero sí sé que es tan parte de nosotros como el cielo, el sol y la tierra. Es tan imposible para nosotros renegar de ella como no respirar. No sé por qué ni tampoco qué fines augura. A lo mejor los ojos mortales no están hechos para ver tan lejos. Pero encontraremos nuestro camino, Tragget, ¡te lo prometo! ¡Forjaremos nuestro destino!


  Tragget bajó ligeramente los brazos. Su respiración era rápida y superficial.


  Galen dio otro paso y extendió la mano derecha muy despacio.


  —Somos camaradas, tú y yo. Todos nosotros somos camaradas.


  Tragget bajó los ojos hacia la mano que se le ofrecía.


  —¡Galen! —chilló Rhea.


  El joven alzó los ojos. Vasska había regresado y sus alas ocultaban el cielo. El aire que agitaban levantó nubes de polvo hasta los ojos de Galen y su fuerza amenazó con derribarlo al suelo. Involuntariamente, empezó a retroceder. El Rey Dragón se sostuvo en el aire —una demostración de fuerza increíble— mientras giraba para colocarse de cara a Galen y sus compañeros. Luego, con un atronador golpe sordo que sacudió el suelo, Vasska aterrizó en la cima de la colina, con las patas delanteras a horcajadas de un atónito Tragget.


  El Rey Dragón barritó su indignación y sus ojos amarillos se entrecerraron en sus cuencas.


  El Círculo se apresuró a acudir junto a Galen. El joven percibió su aproximación, mientras mantenía los ojos fijos en la gélida mirada de la criatura. Sabía que sus compañeros acudían a él en busca de instrucciones, pues era su magia la que los había salvado de la batalla. Ahora también esperaba que la magia los salvara.


  —¡¿Galen?! —Había a la vez admiración y temor en la voz de Rhea—. ¿Maddoc? ¿Qué hacemos?


  Galen miró en su interior y no encontró nada. No comprendía las extrañas formas en que se manifestaba su poder, y sentía con demasiada agudeza que no hacía más que dar palos de ciego. Era poderoso —más poderoso de lo que había imaginado jamás—, pero era un poder que estaba en bruto y sin controlar. Todo dependía de una conexión que era tenue y efímera.


  La conexión no se encontraba en su interior.


  La mujer alada había desaparecido de su mente.


  La magia no estaba allí.


  Galen vio que una figura se alzaba justo detrás de la testa del dragón. Era la Suma Sacerdotisa Edana, y hablaba a la criatura, aunque él no podía oír sus palabras, ni tampoco, sospechó, las habría comprendido de haber podido.


  Su significado, no obstante, era muy claro.


  Vasska se alzó sobre los cuartos traseros al tiempo que su pecho se expandía con una espantosa inhalación de aire. Las alas se extendieron y las garras se flexionaron mientras se preparaba para lanzar una enorme llamarada.


  Una sombra pasó por encima del ser. Aturdido, el dragón alzó los ojos, pero era demasiado tarde.


  Satinka cayó sobre su enemigo por detrás y sus poderosas garras traseras atraparon el ala derecha desplegada de Vasska. Un nauseabundo rasgueo inundó el aire cuando las zarpas de la hembra arañaron con fuerza la membrana del ala hasta alcanzar los tendones superiores principales. La velocidad del vuelo de Satinka fue comparable con su encarnizamiento. Vasska se tambaleó por la fuerza del golpe, que lo alzó por encima del atónito Tragget. El Rey Dragón se revolvió contra Satinka, liberándose de sus zarpas con violencia y rodando al frente. Las fauces del monstruo chocaron contra el suelo y los pastos se incendiaron al instante ante el infierno de llamas que surgió de su boca.


  El ataque había reducido la velocidad de Satinka, y sus cuatro patas se posaron sobre el suelo, provocando un segundo estremecimiento en la rocosa cima. La hembra giró al momento, con los fríos ojos puestos en Vasska. Galen advirtió que una de sus alas pendía más inclinada que la otra y que se movía con dificultad; sin duda había resultado dañada durante el ataque. La hembra mantenía la testa baja y la cola terminada en un aguijón levantada. La cólera hizo temblar su voz.


  Galen volvió rápidamente la mirada hacia Vasska. El Rey Dragón volvió a erguirse sobre las patas delanteras con un esfuerzo y se agazapó, preparándose para saltar. Del enorme boquete abierto por Satinka en su ala derecha brotaba un icor negro.


  Los dragones estaban en tierra ahora, de modo que proseguirían con su batalla y dirimirían sus diferencias allí, sobre aquella colina.


  Y Galen y sus compañeros estaban justo entre ellos.


  —¿Dónde está el ejército cuando se le necesita? —exclamó Galen con una mueca burlona.


  —¡Bueno, tú acabas de hacer desaparecer uno! —respondió Rhea, sombría.


  —Sí, ¡y ahora desearía saber a dónde fue!


  


  Dwynwyn estaba de pie entre sus guardas kyrees, cuyas rudas manos le sujetaban sus brazos con tal fuerza que sus dedos empezaban a entumecerse. La Buscadora contemplaba con tristeza el suelo de la rotonda. No había llegado a alcanzar la tenue verdad nueva que buscaba. Ella era la causa de que Aislynn hubiera sido descubierta por aquellos monstruos; ella se había asegurado de que su reina se viera obligada a abdicar del trono y trastornar el delicado equilibrio que existía entre los Siete Reinos; les había fallado a todos.


  —Este es tu día de suerte —se limitó a decir Xian.


  Dwynwyn se sintió incapaz de alzar la vista.


  Xian inclinó la cabeza al frente un poco más, intentando mirarla a los ojos.


  —Tras considerarlo con algo más de detenimiento, voy a dejarte libre.


  La Buscadora alzó los ojos, indignada, ante su repugnante sentido del humor.


  —No, no, te lo aseguro, lo digo con toda sinceridad. —El kyree volvió la cabeza mientras hablaba—. La verdad es que necesito tus servicios como mensajera. Necesito que digas a lord Phaeon que tengo a su novia sana y salva para él, y que me encantaría asegurarle un viaje sin contratiempos hasta… ¿Me puedes repetir cómo llamáis a esa ciudad vuestra?


  —Qestardis —respondió ella en voz baja.


  —Sí, hasta esa Qestardis —continuó él—, en cuanto lord Phaeon nos demuestre debidamente su generosa gratitud por este favor.


  —Y ¿en qué modo querríais que lord Phaeon expresara su… «generosa gratitud»? —inquirió Dwynwyn dirigiendo a Xian una mirada furibunda.


  El jefe kyree bajó los ojos hacia la mesa situada ante él. Sobre su superficie estaba extendido un gran mapa tapiz de Sine’shai.


  —Además de ceder todos sus territorios al este de estas colinas Cendral, creo que sería de lo más conveniente que nos concediera las tierras del bosque Suth.


  —No lo hará —declaró ella con rotundidad.


  —Creo que sí lo hará —respondió Xian, alzando los ojos—. La alternativa es perder su única posibilidad de engendrar un heredero al trono qestardiano, fragmentar su dominio sobre Qestardis y tener que luchar contra mí por el territorio.


  —¿Cómo puedes estar seguro…?


  —… ¿De que entregarás el mensaje? —terminó él por ella—. Porque debido a que eres un hada dirás la verdad, y porque es un mensaje que querrás entregar. Vuestro famoso silencio de las hadas solo obtendría la muerte de tu señora. Transmitirás el mensaje en tu propio interés… ¿Qué es ese ruido?


  Un grito lejano había penetrado en el interior de la rotonda desde el otro lado de las enormes puertas. Otro grito se dejó oír entonces, seguido al instante por más ruidos y el tintineo de corazas y armas.


  —¡Por los Dioses de Isthalos! —juró Xian, colocándose con rapidez ante Dwynwyn y sus soldados—. ¿Qué pasa ahora?


  No había dado ni tres pasos cuando las puertas de la sala se abrieron de golpe.


  —¡A las armas! —chilló Sargo—. ¡A las armas!


  Los kyrees de la rotonda revolotearon instintivamente de la cúpula, desenvainando sus armas ruidosamente.


  —¡Sargo! ¡Informa! —exigió Xian, posando la mano en la empuñadura de su propia espada.


  —¡Un ejército, jefe Xian!


  A Sargo le costaba recuperar el aliento. Si era por el esfuerzo o el nerviosismo, Dwynwyn no lo supo.


  —Hadas, pero distintas —siguió el kyree—. Son todas sombras y de color gris, jefe, y terribles en su aspecto. ¡Se encuentran ya ante las murallas!


  —¿Cómo es eso? ¿Por qué no se nos advirtió de que se acercaban? —gritó Xian, enfurecido—. ¡Ordené que se apostaran centinelas en todos los territorios al norte y al oeste!


  —No vienen de tierra firme, jefe —contestó Sargo, con los ojos muy abiertos—. ¡Salen del mar!


  


  Galen se volvió hacia el resto del grupo.


  —¡Salid de aquí, todos vosotros!


  Vasska saltó en su dirección.


  —¡Cuidado! —aulló el joven.


  La garra delantera izquierda destrozó el suelo bajo ellos y el grupo se dispersó frenéticamente, saltando en cualquier dirección que pudiera ofrecer algo de seguridad. Satinka describió un círculo, aproximándose también, y Galen se encontró en un bosque de gigantescas patas draconianas cubiertas de escamas que aporreaban la tierra a su alrededor. Entre el polvo que levantaban y el humo del incendio de los pastos, su visión quedó oscurecida y perdió el rastro de sus compañeros. Intentó abrirse paso hacia la cresta este de la colina, pero se encontró con la cola de un dragón que describía una violenta curva. Probó el sur, luego el oeste, pero las pisadas atronadoras de los dragones desequilibraban su marcha al hacer que la tierra se estremeciera con sus golpes.


  Perdió el equilibrio y cayó al suelo de espaldas. Miró más allá del hombro que se alzaba a seis metros por encima de su cabeza y vio la bolsa vacía justo detrás de la ristra de púas de la cresta del dragón. Era Satinka. La hembra volvió la mirada al instante hacia Galen al tiempo que le dedicaba una mueca de desprecio.


  El joven trató de incorporarse mientras Satinka alzaba la pata delantera, las garras flexionándose sobre él para luego descender con fuerza.


  De improviso, Galen recibió un golpe en el costado y rodó fuera de allí. Aturdido, se volvió buscando un lugar al que huir…


  Rhea yacía bocabajo a poca distancia, con una de las garras de la hembra de dragón atravesando su costado e inmovilizándola contra el suelo.


  —¡No! —chilló Galen.


  La hembra volvió su malévola mirada de nuevo hacia él.


  Haces de fuego estallaron de repente contra las fauces de Satinka, que se volvió hacia ellos hecha una furia.


  —¡Apártate de ella, maldita perra! —chilló Maddoc, mientras llamas azules rodeaban la hoja de su espada—. ¡Tu tiempo ha pasado, simplemente no lo sabes todavía! ¡Aquí es donde empieza! ¡Aquí es donde termina!


  Satinka se alzó en el aire, arrancando la afilada y ensangrentada garra del costado de Rhea. Dirigió un chillido agudo a Maddoc, indignada ante el insulto que representaba su fuego mágico, luego volvió a dejarse caer en el suelo, al otro lado del hombre, echando la cabeza hacia atrás para dejar al descubierto los colmillos.


  Galen regresó dando traspiés hasta donde yacía la mujer. La mujer seguía con vida y sus brazos se esforzaban por izarse, aunque solo consiguió darse la vuelta sobre la espalda. Parecía incapaz de mover las piernas.


  El joven sujetó su cabeza entre las manos, intentando sostenerla mientras las lágrimas surcaban sus mejillas.


  —¡Rhea! ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué?


  Ella lo miró a los ojos y un hilillo de sangre corrió por la comisura de los labios mientras le sonreía.


  —Dalia —dijo con cuidado—. Prométeme que la encontrarás. Prométeme que le dirás lo que nos pasó…


  —¡Calla! Descansa aquí y nosotros… ¡Nosotros ya pensaremos en algo! —suplicó Galen mientras depositaba de nuevo su cabeza con delicadeza sobre la hierba.


  —¡Mi hija! ¡Tienes que ocuparte de nuestra hija! —gimió ella, aferrándose al joven.


  —¡Sí! Desde luego. —Paseó la mirada con desesperación en busca de ayuda.


  Maddoc alzaba su espada, enfrentándose a Satinka.


  —¡Maddoc! ¡Ven aquí! —chilló Galen.


  Desenvainó su propia espada, buscando en su interior la magia necesaria para salvar a su amigo. Le había fallado antes, pero tenía que volver a probarlo. Esta vez la encontró. El misterio estaba allí; era tan solo una luz escurridiza y débil en algún lugar de su interior, pero estaba allí.


  —¡Maddoc, ven a mi lado! ¡Nos enfrentaremos a ella juntos!


  ¿Vas a matar dragones?, inquirió S’shnickt con orgullo. ¡Eres ambicioso, Galen!


  El joven manipuló como pudo la espada hasta colocarla con la empuñadura hacia fuera. Veía ya aquel otro lugar en el fondo de su mente, del que surgía la magia. La mujer alada se encontraba allí otra vez… Era una sombra y una figura imprecisa, pero estaba allí. Mentalmente, imaginó la estructura de hierro que había construido para protegerla y vio que ella se la devolvía a cambio de algo.


  —¡Maddoc! —aulló frenético—. ¡Ven rápido! ¡Rhea te necesita!


  Vio que Maddoc se volvía. El viejo erudito clavó la mirada en su esposa caída en el suelo y empezó a correr hacia Galen.


  Dos garras delanteras aparecieron de improviso a ambos lados del joven. ¡Vasska! Galen alzó los ojos más allá de seis metros de altura. La Suma Sacerdotisa Edana, sujetándose aún con fuerza a la bolsa, gritaba al dragón justo detrás de su testa. La mujer bajó la mirada hacia Galen, transmitiendo odio con cada línea de su rostro mientras se aferraba a la única correa que quedaba.


  Galen se volvió de nuevo hacia Maddoc. El hombre corría locamente en dirección a ellos.


  —¡Rhea! ¡Amada mía! ¡Ya voy!


  Satinka bajó la testa a su espalda, ¡abriendo las fauces de par en par!


  Galen abrió la boca para chillar, pero ya no había tiempo.


  La llamarada se derramó al exterior desde las fauces de la hembra, corriendo con la fuerza de un huracán hacia ellos. Envolvió a Maddoc en un instante, sepultándolo en un infierno mortífero.


  Galen agarró con fuerza la empuñadura, mientras lágrimas de cólera discurrían por sus mejillas. La magia reaccionó como sabía que haría y la enorme esfera formó un escudo protector a su alrededor.


  Los fuegos infernales de Satinka perforaron la esfera mística… y volvieron a salir despedidos de forma oblicua.


  Vasska estaba preparado para la ráfaga de fuego de Satinka y había alzado su bien acorazado pecho para protegerse de su aliento. Sin embargo, no esperaba que las llamas salieran desviadas de aquel modo. Estas se elevaron más allá de su hombro, abrasando las articulaciones del ala y ensortijándose sobre el tierno lomo. No le causarían un gran daño, pero lo sobresaltaron.


  También Edana fue cogida por sorpresa. Las llamas rugieron a su alrededor, quemándole la mano, y ella lanzó un grito de dolor al tiempo que aflojaba la presión sobre la correa.


  Vasska dio un bandazo hacia las alturas justo en aquel momento.


  Edana rodó por el hombro del dragón, cuyas astadas crestas aminoraron el descenso. La mujer cayó hacia las llamas todavía vivas del flamígero aliento de Satinka. Vio a Galen a sus pies, arrodillado, fuera de peligro en el interior de aquel espacio protegido. Cayó hacia él, con la momentánea esperanza de que podría ofrecerle también un refugio a ella.


  Chocó contra la esfera…


  … ¡y esta la rebotó hacia el exterior!


  Edana rodó tras las patas traseras de Vasska, envuelta en las llamas, y se arrastró detrás de una de sus patas con la ayuda de los brazos, desesperada por huir de la agonía del abrasador fuego que la rodeaba, consumiendo su carne.


  Allí Edana dejó de moverse, envuelta por el fuego de los Reyes Dragones.


  48
 El bufón


  


  Surgieron del mar.


  Primero aparecieron dieciocho guerreros del Pueblo Mágico, altos y totalmente diferentes a cualquier verdad conocida por los Siete Lores. Eran de color gris humo, con espuma matizada de color turquesa corriendo por la piel, y sus alas grises estaban moteadas de negro. Sus ojos relucían igual que perlas negras. Cada uno vestía una coraza gris y empuñaba una larga espada curva en sus poderosas manos. Eran algo más altos y mucho más fornidos que la mayoría de los seres feéricos, con los músculos de los brazos, alas y piernas bien marcados. Abandonando las rocas de la base de Kien Werren, con la blanca espuma de las olas chocando a su alrededor, extendieron las alas de par en par y se elevaron como uno solo por la pared del farallón de detrás de la torre. A continuación se dividieron en dos grupos de nueve y se situaron a cada lado de la construcción. Aterrizaron en lo alto de los acantilados y se volvieron hacia el mar. Con los brazos alzados por encima de las cabezas, lanzaron su llamada a las aguas, con voces sonoras.


  La llamada recibió respuesta en la siguiente ola que se estrelló contra la base del acantilado. Una nueva fila de camaradas suyos emergió del mar. Se trataba de criaturas menores: de un gris más claro, con ojos grises y del tamaño de los otros seres feéricos. Las facciones de cada uno eran únicas, pues cada una era idéntica a la de hadas que habían perdido la vida en el mar. Algunos eran marinos y otros comerciantes, y la mayoría habían perecido no hacía mucho. Sus cuerpos habían sido arrojados desde aquellas mismas almenas apenas unos días antes.


  Cada nueva ola se estrellaba contra la orilla y traía con ella otra hilera de guerreros grises.


  El mar devolvía sus hadas muertas.


  


  Xian desenvainó la espada en cuanto las espectrales hadas irrumpieron en la rotonda y gritó sus órdenes a los kyrees del vestíbulo. Si podían contener el ataque —confinarlo a una única y estrecha entrada—, Xian sabía que podrían aguantar allí hasta repeler el asalto o acabar con ellos por agotamiento.


  Los enormes guerreros grises encabezaron el ataque, y Xian se sobresaltó ante la visión de sus relucientes ojos negros. «¿Qué puedo hacer con guerreros así?», pensó mientras sus alas batían el aire con furia. Alzó la espada al tiempo que el primero de ellos se abalanzaba sobre él.


  Las espadas entrechocaron con estrépito. El golpe del guerrero gris fue tan violento que lanzó a Xian hacia atrás. El kyree devolvió el ataque, no obstante, descargando una veloz serie de mandobles sobre su adversario. El guerrero detuvo cada uno de ellos con rapidez. Xian obtuvo cierta ventaja y empujó a su enemigo ligeramente hacia atrás, pero se vio frustrado en su intento de tocarlo con alguno de sus golpes, y no consiguió, ni mucho menos, uno certero.


  El jefe kyree esquivó una repentina estocada girando en redondo en el aire. Volvió a girar en sentido contrario y blandió la espada en un arco oblicuo en dirección al cuello desprotegido del guerrero con todas las fuerzas que pudo reunir.


  La hoja pasó limpiamente, cercenando la cabeza de su oponente. Este cayó al suelo y rodó hasta detenerse cerca de los pies de Dwynwyn y los atónitos soldados que todavía la retenían allí.


  Xian sonrió mientras contemplaba el cuerpo que aún flotaba ante él. El corte estaba salpicado de espuma color turquesa. Era su primera muerte del día.


  El guerrero decapitado lo sorprendió entonces, pues se echó a un lado en el aire una vez y luego volvió a atacar.


  Xian apenas consiguió parar el golpe. El guerrero sin cabeza cargó al frente con renovada furia, y el kyree se vio obligado a ceder terreno. Chocó de espaldas, repentinamente, contra uno de sus propios guerreros, justo en el mismo instante en que su adversario efectuaba una finta a la derecha y luego asestaba un tajo contra su lado izquierdo.


  Xian no sintió el golpe, pero notó al instante sus efectos. La punta del ala de su lado izquierdo había sido cortada, lo que provocó que cayera en barrena. Batió las alas frenéticamente y apenas consiguió enderezarse antes de estrellarse con el suelo de la rotonda.


  El guerrero sin cabeza se posó en el suelo a poca distancia.


  Xian se levantó a duras penas, retrocediendo ante el horror gris que lo acosaba. Al hacerlo, pasó junto a Dwynwyn y sus guardas. Estos, recuperándose finalmente de su asombro, desenvainaron sus armas y dejaron a la Buscadora a su destino. Cerraron filas frente a su oficial, retrocediendo con él.


  El guerrero decapitado los siguió hasta llegar a la altura de Dwynwyn, luego se detuvo y, alargando la mano libre, recogió su cabeza del suelo y la volvió a colocar sobre sus hombros. Una espuma azulada pareció recorrer la herida a medida que esta cicatrizaba.


  —¡Por los Dioses! —exclamó Xian, con ojos desorbitados.


  El guerrero gris volvió los ojos hacia el kyree y avanzó a grandes zancadas. Uno de los soldados de Xian lanzó un mandoble, pero el otro detuvo el golpe con la mano libre. Xian oyó cómo la muñeca del soldado se partía cuando el guerrero arrojó a un lado a su contrincante. Un segundo soldado embistió con su arma, pero el guerrero interceptó el golpe y respondió con una estocada. Xian vio la sangre en la hoja cuando esta salió por la espalda del kyree.


  —¡Ríndete, Xian!


  Era la voz de Dwynwyn.


  Xian retrocedió hasta chocar con la pesada mesa, arrojando los pergaminos al suelo. El guerrero gris alargó la mano hacia la garganta del jefe kyree mientras echaba hacia atrás el brazo que empuñaba la espada para asestar el golpe definitivo.


  —¡He dicho que te rindas! —chilló Dwynwyn.


  Xian se dobló hacia atrás sobre la mesa, sujeto con mano férrea por el guerrero.


  —¡Me rindo! —gritó.


  El guerrero gris se detuvo de inmediato con la hoja apoyada en la garganta del otro.


  —¡Retiraos! —chilló Xian a todos los de la habitación—. ¡Nos rendimos!


  Un silencio descendió sobre la rotonda y únicamente las pisadas de Dwynwyn rompieron la quietud de la estancia.


  Xian echó una ojeada al hada que se aproximaba. El guerrero gris lo retenía aún en una posición incómoda sobre la mesa.


  —¡Veo que has encontrado una verdad nueva, Buscadora! —exclamó.


  —Sí —respondió ella—, al igual que tú, jefe Xian.


  El kyree se debatió incómodamente bajo la mano férrea del guerrero gris, que seguía contemplándolo fijamente con sus brillantes ojos negros.


  —Supongo que no tendrás la bondad de instruirme, ¿verdad? ¡Me encantaría escucharla!


  —Me encantará hacerlo —respondió ella sin alterarse—. Lord Phaeon no tomará Qestardis, ni por la fuerza de las armas ni mediante el matrimonio. Parece ser que la reina Tatiana dispondrá de un contingente armado mucho mayor de lo que lord Phaeon había supuesto.


  —¿Me estás diciendo que he apostado por el unicornio equivocado? —dijo él.


  Dwynwyn caviló unos instantes sobre la frase.


  —No estoy segura de entender lo que quieres decir.


  —Significa que agradecería sobremanera la oportunidad de extender mis más sinceras disculpas a tu reina por cualquier malentendido que pueda haber existido entre nosotros —se apresuró a explicar él—. Y ofrecer mi retirada de sus tierras en los términos de una tregua.


  —¿Y? —apuntó ella.


  —Y… como muestra de mi buena fe, te pondré en libertad a ti…


  —Y a la princesa… —instó Dwynwyn.


  —Desde luego, y a la princesa Aislynn, inmediatamente.


  —Sí —repuso la Buscadora—, ya veo que realmente has encontrado una verdad nueva.


  


  Vasska arremetió contra Satinka, pero la hembra de dragón consiguió elevarse en el aire. Sin embargo Vasska no estaba dispuesto a dejarla ir tan fácilmente, así que él también se alzó por los aires en su persecución, mientras el ala desgarrada se estremecía por el esfuerzo.


  Tragget no reparó en nada de aquello. Había visto que Edana caía de la bolsa del dragón y contemplando con horror cómo la envolvían las llamas. Corrió por la destrozada cima, chillando su nombre en medio de los pastos humeantes y carbonizados.


  Llegó junto a la esfera mística.


  Galen seguía arrodillado allí, sujetando la espada con la empuñadura vuelta hacia arriba y los ojos cerrados con fuerza.


  Había algo más allí, aunque no lo reconoció al principio, de tan deformado como estaba. Los cabellos habían desaparecido de la cabeza, las piernas estaban consumidas y lo que quedaba de sus ropas todavía humeaba. Sin embargo, mientras la contemplaba, la figura se transformó en su mente en una imagen que lo perseguiría para siempre.


  Tragget cayó de rodillas junto a su madre.


  Ella lo había sido todo para él…, todo su mundo antes de que la magia lo hubiera inducido a alejarse de ella. Ella era su vida; el centro de su existencia. Ella lo sustentaba.


  ¡Aquella mujer era su corazón!


  Un alarido gutural de dolor surgió de la garganta de Tragget, acentuado por un sollozo desgarrador y unas palabras que apenas tenían coherencia, pero algunas de las cuales Galen comprendió.


  —¡Madre! ¡Madre…, no!


  La mujer se movió.


  Tragget no sabía qué resultaba más aterrador, que la hubiera considerado muerta o que ella aún viviera en aquel estado. La cabeza se volvió despacio hacia él, los labios llenos de ampollas y deformados abriéndose mientras le hablaba con voz lenta y áspera.


  —¡Tragget…, hijo mío! ¿Eres tú?


  La esfera mística se hizo añicos y sus pedazos desaparecieron. En aquel momento, los retorcidos restos de Edana se enderezaron en el suelo. Galen contempló con incredulidad la escena durante unos instantes, mientras el horror de lo que les había sucedido lo embargaba.


  —¡Tragget! No había nada que yo pudiera hacer… nada que ninguno de los dos pudiera hacer.


  Tragget alzó la mirada hacia Galen. «Ha asumido más de lo que sabe —pensó—. La magia es más grande que él…, más fuerte que él».


  «¿Lo ves? La figura lleva vestiduras demasiado grandes para él».


  Tragget contuvo un sollozo, luego rio con tristeza.


  —¿Soy yo el bufón?


  Galen sacudió la cabeza lleno de curiosidad, sin comprender lo que Tragget preguntaba.


  —No, Tragget… ¡Tú no eres ningún bufón!


  Tragget miraba a Galen, pero su mente solo contemplaba las visiones del humo del dragón. «Alargó la mano, hundiendo el arma en el pecho del bufón, arrancándole el corazón».


  Bajó la mirada hacia su madre. Ella había mirado el humo del sueño con ojos de madre. Había visto dos hombres. Había visto el hombre que sería Galen y lo había confundido con el hombre que deseaba que fuera su hijo.


  —No tenemos mucho tiempo. Por favor, ven con nosotros —dijo Galen, ofreciendo de nuevo su mano—. Ya pensaremos qué hacer a continuación. Encontraremos una vida para ambos.


  —¡Tragget! —chilló su madre.


  El hombre volvió la vista hacia ella y alargó la mano hacia la suya, enrojecida y despellejada, sin atreverse a tocarla. No pudo mirarla mientras le hablaba.


  —Estoy aquí, madre.


  —Ayúdame. ¡No me dejes!


  Tragget paseó la mirada por la destrozada cima. Rhea Myyrdin yacía muerta a los pies de Galen, con el brazo extendido por encima de la cabeza en dirección al cuerpo ennegrecido de su amado esposo. Más allá, el resto del Círculo de Galen aguardaba. El enano parecía ansioso por partir.


  Más allá aún, al pie de la colina, la batalla que se había iniciado hacía tanto tiempo proseguía. Panas había empezado a alimentarse de los restos humanos. Satinka y Vasska seguían amenazándose mutuamente, no estaban dispuestos a permitir que el otro dragón se quedara con todo el botín de la guerra. También ellos habían empezado a alimentarse de sus propios ejércitos, y ya no se sentían obligados a comerse solo a los muertos.


  Había tenido la esperanza de poner fin a aquello. Había tenido la esperanza de poner fin a aquella insensata guerra con sus insensatas muertes. Había esperado poner fin a la tiranía de los Reyes Dragones. Lo había visto en el humo del dragón… un destino magnífico y noble.


  —Ven con nosotros —suplicó Galen—. No hay nada más que puedas hacer por ella.


  «¿Nada más que pueda hacer?». El Inquisidor miró a Galen a la cara. ¿La cabeza o el corazón? Él era el bufón, el loco… y ahora el horror proseguiría.


  —¡No!


  Tragget se incorporó de un salto, con las manos ahuecadas ante él. Rayos de abrasadoras llamas anaranjadas surgieron de sus manos y fueron a estrellarse contra Galen, estallando contra su pecho y levantándolo del suelo.


  El joven saltó por los aires y fue a caer de bruces sobre el suelo. Tragget avanzó decidido hacia él, mientras los mortíferos rayos se formaban rápidamente y rugían por el aire para clavarse en su adversario.


  —Es mi destino, Galen, el mío —rugió con los ojos nublados por las lágrimas—. No puedes quedártelo… ¡No nos lo puedes arrebatar! Tu magia, tus sueños y tus poderes…, ¿qué me han dado a mí? ¿A dónde me han conducido? ¡Tú me has hecho esto a mí…, a ella!


  Los rayos no daban en el blanco, pero Tragget seguía avanzando, con la voz llena de violencia.


  —¡Tengo a tu esposa! ¡Tengo tus sueños! ¡Me lo quedaré todo… como pago por todo lo que me has quitado!


  Algo se interponía en su camino. Tragget parpadeó para aclarar su visión y entonces los vio.


  El Círculo. Todos habían corrido al frente para colocarse entre Tragget y Galen. Cada uno sostenía su espada con la empuñadura hacia fuera… y los rayos del inquisidor ya no alcanzaban el objeto de su odio.


  Galen se puso en pie en medio de ellos y sus ojos se clavaron en los ojos transidos de dolor del otro.


  —¡Yo no soy tu bufón ni tu loco, Galen! Cumpliré mi destino, y ni tú ni nadie de tu clan sobrevivirá para detenerme.


  El inquisidor se volvió y regresó a grandes pasos al lugar donde yacía su madre. Quitándose la túnica, la pasó alrededor del cuerpo con tanto cuidado como pudo y levantó lo que quedaba de su cuerpo lacerado. La mujer gritó en sus brazos y luego se quedó misericordiosamente silenciosa.


  —Te daré caza, Galen —gritó Tragget.


  —Al sur —dijo el enano—. ¡Mientras aún podemos!


  El Círculo descendió con cautela por la ladera. Cuando consideraron que estaban lo bastante a salvo, dieron la vuelta y corrieron hacia los territorios salvajes del sur.


  Tragget siguió gritándoles desde lo alto de la colina.


  —¡Es mi destino, no el tuyo! ¡Es mío! ¡Y te perseguiré hasta el final de los tiempos!


  49
 El destino


  


  Dwynwyn estaba de pie en las murallas de Kien Werren. Aislynn se encontraba a su lado, con el rostro hundido en el hombro de la Buscadora.


  A sus pies, sobre la llanura, estaba dispuesto a su espectral ejército; nueve mil guerreros preparados para marchar a la batalla al servicio de la reina Tatiana.


  —Me asustan —dijo Aislynn.


  —Yo diría que asustarán aún más a lord Phaeon —comentó Xian mientras ascendía a la almena para reunirse con ellas—. Esto es ciertamente una evolución, o… ¿cómo lo dirías tú?, una verdad nueva que ninguno de sus generales ha previsto.


  —¿Está preparado nuestro corredor nocturno? —preguntó Dwynwyn.


  —Sí, ya lo creo —respondió él—, y podéis partir cuando os parezca bien.


  —No tenemos tiempo que perder —replicó Dwynwyn—. Partiremos de inmediato.


  —Ya lo esperaba. —Xian cruzó los brazos—. Transmitirás mis excusas a vuestra reina Tatiana por la toma de esta torre, junto con mi promesa de abandonarla de inmediato.


  —Como dije que haría —repuso la Buscadora.


  El otro asintió con la cabeza.


  —¿Así como mi deseo de negociar una alianza en cuanto su Majestad tenga ocasión de hacerlo?


  Dwynwyn enarcó una ceja con expresión interrogante en dirección al jefe kyree.


  —Pienso regresar como vencedor —repuso este, encogiéndose de hombros con una sonrisa de suficiencia—. Además, tú misma dijiste que tenemos mucho que aprender unos de otros. A lo mejor nosotros, los kyrees, incluso podríamos enseñaros a vosotras las hadas una verdad nueva o dos, ¿eh?


  —Si alguna vez la reina te recibe en audiencia —replicó ella—, me gustaría mucho estar presente. Resultaría un acontecimiento digno de presenciar. Entretanto, sugiero que retires tus fuerzas muy al nordeste. No quiero encontrarte aquí cuando regrese con este ejército espectral.


  —Tampoco quisiera estar yo cuando lo hagas —sonrió él—. Adiós, Dwynwyn. Confío en que volvamos a encontrarnos.


  Dwynwyn no respondió. Hizo girar a Aislynn bajo su brazo y la condujo hasta el corredor nocturno. Los dieciocho guerreros espectrales de mayor tamaño alzaron el vehículo y lo impulsaron por encima de la muralla. A los pocos instantes se deslizaban ya por encima del enorme ejército del suelo, y en cuanto pasaron por encima del enorme ejército del suelo, y en cuanto pasaron por encima de las primeras líneas, las tropas se pusieron en marcha como un solo hombre.


  Nueve mil guerreros flotaron por la noche. Ellos cumplirían la promesa de Dwynwyn de una verdad nueva.


  


  Un cambio en la jefatura goblin es algo tan corriente que raras veces provoca muchos comentarios en aquellos que trabajan sin descanso al servicio del reino. Ante todo se trata de una cuestión de saber qué nombre debe uno maldecir, pues no serviría de nada quejarse de alguien que ha sido asesinado o expulsado del poder; uno tiene que estar enterado de quién llevó a cabo el asesinato o el derrocamiento.


  No obstante, en aquella ocasión existía una diferencia que despertó los comentarios de todos. Ya antes de que conocieran el nombre del nuevo Dong, conocieron su primer decreto real, que pareció idiota y estúpido, y una inconveniencia en general para todo el mundo, dándoles motivos para quejarse durante semanas.


  La quema de libros quedó prohibida y todos los libros debían ser entregados inmediatamente al nuevo Dong.


  


  Galen se paró en lo alto de una colina y miró hacia el norte mientras el sol se ponía. Había hecho lo mismo cada día durante un mes desde que habían escapado de la llanura de Enlund y encontrado refugio en las boscosas colinas situadas al pie de las montañas del sur. Se había convertido casi en un ritual de recordatorio, pesar y determinación.


  Detrás de él, el Círculo se había congregado para la cena en un prado situado entre gruesos árboles. Galen y sus seguidores habían encontrado mucho más fácil aunar sus recursos que seguir adelante cada cual por su cuenta. El poder místico —aquella «magia»— también estaba resultando una herramienta útil en su supervivencia, aunque no siempre pudieran contar con ella. Seguía siendo una empresa arriesgada utilizar la magia, pues todavía era un misterio. De todos modos, la exploraban lo mejor que podían con el poco tiempo libre de que disponían cada día. La supervivencia era una empresa que los ocupaba por completo.


  Pero al final del día, Galen siempre dedicaba unos instantes a reflexionar. Entonces meditaba sobre su destino y se preguntaba cómo lo había conducido a aquel lugar terrible y extraño. Pensar en su hogar le resultaba doloroso aún, pero sabía con aterradora certeza que jamás podría regresar. Había provocado la muerte de la Suma Sacerdotisa de los Pir Vasska; su nombre sería sin duda bien conocido por todo el Lomo del Dragón y pronunciado con cólera o aversión. Anhelaba estar con Berkita, pero sabía que lo más probable era que no volviera a verla jamás. Aquella vida, le daba la impresión, había finalizado.


  ¿Qué quedaba pues, le había dicho Cephas, si no era seguir adelante? Tal vez, como había dicho Rhea, aquel era su auténtico destino desde el principio. De ser así, el precio era demasiado alto. Debería de haberlo sabido, supuso, pues la misma magia había intentado decírselo ya en el principio, en el sueño que había tenido durante su última noche con su adorada esposa.


  


  
    El río me arrastra hacia atrás y giro sobre mí mismo entre los espíritus, que ríen mientras corretean a mi alrededor. Mi cuerpo se fusiona con el río y ahora soy transparente como el agua, y fluyo con ella, arrastrado sin poder evitarlo corriente abajo. Resignado con mi destino, siento que me transformo. Ahora yo también soy un espíritu acuático. Caigo como una cascada por la catarata. Los espíritus saltan a mi alrededor emocionados y exultantes. Doy volteretas por el aire y el agua, estrellándome contra las rocas para estallar en un millar de gotas de sangre. Cada gota es mi propio ser hecho añicos, esparciéndose por las aguas del río y la espuma de los espíritus acuáticos. Las aguas rojas se precipitan a la bahía, y me veo desperdigado en más y más partes; cada vez más difuminado hasta que ya no queda nada de mí que poder reunir. Nada queda de mí que pueda ser yo mismo. Perdido para siempre en las aguas de la bahía, perdido para siempre para mi hogar ahora bajo el humo del dragón…

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IV, Infolio 1, Hoja 4

  


  
    Éranse tres veces…


    Un hombre aceptó un destino que le sobrepasaba,


    una mujer alada encontró fuerzas en una verdad nueva,


    una cosa pequeña alcanzó la grandeza.


    


    Éranse tres veces…


    Una vieja mentira quedaría al descubierto…


    Una alianza precaria se forjaría en el cielo…


    Y el poder de la magia corrompería a los inocentes…


    Pero esa es otra historia…

  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 29

  


  Apéndices


  Apéndice A
 La traducción


  


  Los Cánticos de Bronce tal como los conocemos hoy en día —o más correctamente los Relatos de los Cánticos de Bronce— no son los originales, sino una recopilación extraída de textos que se cree que datan entre el 436 F. A. y el 30 E. A. (457 D. R. hasta el 923 D. R.). No obstante, la mayoría de los estudiosos creen que la recopilación se llevó a cabo en algún momento del 225 E. A., mucho después de que sucedieran los acontecimientos y ciertamente muy lejos del conocimiento directo del recopilador.


  Existe desde hace tiempo cierta confusión respecto a la obra. Los Cánticos de Bronce eran una reliquia mágica buscada durante mucho tiempo por los Místicos de Aerbon como la clave para su comprensión del antiguo arte. Por otra parte, Los Cánticos de Bronce estaban basados no en los cánticos mismos sino en los acontecimientos que rodearon a la ascensión de la Dinastía Mística y su búsqueda para obtener el conocimiento de los antiguos Cánticos de Bronce, así como su relación con los reinos de las hadas y los goblins y la Vinculación de los Mundos. Con el paso del tiempo, los acontecimientos han eclipsado Los Cánticos de Bronce, en tanto que los relatos de aquel tiempo terrible y trágico permanecen.


  Menos se sabe sobre el recopilador, a quien por lo general se alude sencillamente como el cronista. Lo poco que sabemos proviene de las pistas que ofrece el mismo texto. Muchos estudiosos creen que él (o ella) eran humanos, con toda probabilidad descendientes de los Místicos de la Media Luna Meridional del mar de Rhamas. La mayoría de las fechas reseñadas en los cánticos parecen haber sido ajustadas según el sistema de datación del Imperio Rhamas, que más tarde adoptaron los Místicos humanos. Además, el mismo texto tiene una clara predisposición a favor de lo humano, tanto en su lenguaje como en la selección de los textos. El lenguaje, por su parte, posee un característico aroma a la Costa Lehman; sin embargo, está redactado con una escritura qelarana desconocida en Uthara. La identidad del cronista ha generado numerosos debates, aunque el texto no hace ninguna referencia directa al misterioso personaje. Todo lo que tenemos son deducciones y nuestra propia imaginación.


  Problemas de la traducción original


  El cronista se enfrentó a problemas muy desalentadores a la hora de recopilar los textos, y resulta evidente que él o ella no solo se inspiró en fuentes humanas, sino que también tradujo exhaustivamente tanto de relatos del Pueblo Mágico como de transcripciones goblins.


  De estos, tal vez los relatos de las hadas sean los más sospechosos, tal como se explica en las notas marginales del cronista (incluidas en esta edición). El modo de pensar del Pueblo Mágico es tan distinto de la interpretación humana que resulta difícil para los humanos comprenderlo. A decir verdad, con anterioridad a la Segunda Época, las hadas no tenían historias del modo en que los humanos comprenderían tal concepto; los relatos de estos seres feéricos evolucionaron más adelante, a partir de la necesidad de comunicarse en términos que los humanos pudieran entender. Por ello, no podían existir narraciones contemporáneas registradas de acontecimientos al como se describen en la Primera Época de la Vinculación. Los textos famadorianos, sin embargo, al parecer, resultaron muy útiles para dotar de una estructura más familiar los acontecimientos de la Primera Época en lo concerniente a las hadas.


  Las transcripciones goblins se obtuvieron de sus relatos orales y son casi tan poco de fiar como las de los reinos. El punto de vista básico de los goblins no deja traslucir nada que no sea una realidad empírica y, como tal, la verdad para ellos es totalmente subjetiva y se ve alterada regularmente, según convenga a los propósitos del momento. El cronista era muy consciente de ello y nos asegura (de nuevo en sus notas marginales) que la narración en este texto es una recopilación de varias transcripciones diferentes relativas a acontecimientos simultáneos. Aquí radica la mejor esperanza de que exista algún tipo de objetividad respecto a acontecimientos acaecidos en el mundo goblin; algo parecido a una visión de consenso de la realidad obtenida de distintos (y, hay que reconocerlo, interesados) observadores.


  Los textos humanos y de los enanos de las primeras épocas de los Místicos tampoco son fiables, aunque menos que los de las primeras dos fuentes, como se ha mencionado antes. El propio prejuicio en favor de los humanos del cronista, como se ha indicado, resulta obvio en la selección de textos. No obstante, existían numerosas fuentes contemporáneas, y el cronista se toma muchas molestias para darnos seguridades de su veracidad.


  Cuestiones relativas a la traducción en esta edición


  Al traducir esta obra del original gerandiano, somos muy conscientes de la deficiencia del lenguaje. Las palabras traducidas a menudo son tan solo una sombra de la intención original de cualquier texto, y mucho más aquí, ya que presentamos esencialmente una traducción de una traducción gerandiana recopilada a partir de fuentes en otras lenguas.


  Sin embargo, hemos intentado ser fieles a la intención apuntada por el cronista: «Transmitir la esencia de lo que fue en palabras aquella resonante realidad en la mente del hombre».


  Apéndice B
 El Pir Drakonis


  


  El Pir Drakonis fue el centro del pensamiento, el culto, la justicia, el poder y el gobierno en todo el territorio de Hrunard y por todo el Lomo del Dragón.


  Los orígenes de la iglesia del Pir Drakonis —sus rituales, liturgia y costumbres— quedan oscurecidos por el humo del caído Imperio Rhamas.


  Según la liturgia de esta iglesia, los siete dragones divinos —Vasska, Ulruk, Jekard, Panas, Whithril, Ormakh y Satinka— descendieron de los cielos para impedir que la humanidad destruyera su creación. Su advenimiento marcó una era nueva para la humanidad —Drakonis Regiva— en la que todo el pueblo acabaría por comprender la divinidad de los dragones y su posición humilde en las esferas celestiales.


  El comienzo de esta era nueva llegó cuando cada uno de los dragones buscó y descubrió humanos que poseían en su interior «el don». Ese «don» era ni más ni menos que la capacidad para leer e interpretar el humo que emanaba de los orificios nasales de los dragones durante el sueño. A tales individuos escogidos se los instruyó pacientemente en las complejidades del idioma draconiano y se les tomó al servicio de los dragones divinos como intérpretes y profetas del humo.


  El Drakonis Pripha, o Primera Voz del Dragón, se reunió en secreto en 172 D. R. Este consejo de Voces de los Dragones reunió por vez primera a los sacerdotes y sacerdotisas que actuaban como voz de los dragones de Hramra. Con la supremacía de los dragones divinos Whithril y Ulruk, el Drakonis Pripha adoptó el nuevo nombre de Pentach, o los Cinco.


  Doctrinas


  Las primeras doctrinas formales conocidas de los pir fueron las Reglas de los Cinco, que se establecieron como los cinco puntos principales que deberían recordar en todo momento los Oradores de los Dragones. Posteriormente, estas doctrinas formales fueron practicadas y enseñadas únicamente al Pentach.


  Las doctrinas de los pir se centran en los cuatro aspectos principales de Vasska. Todos los demás aspectos (conocidos como los aspectos secundarios o menores) surgieron de estos cuatro conceptos centrales. Cada aspecto se dividió en dos divisiones principales, conocidas como aspectos izquierdos y aspectos derechos. Los aspectos derechos eran los que englobaban a la mayoría de los pir como una organización teocrática y se ocupaban del gobierno de la iglesia y la dirección de la organización general. Los aspectos de la izquierda eran los relacionados con los miembros individuales del Pir y sus obligaciones con las doctrinas de la iglesia.


  Defensa (conocimiento exterior)


  «El enemigo se oculta en la noche: El Aliento de Vasska es refulgente».


  El aspecto de defensa englobaba el modo en que los pir se identificaban con las ideas, filosofías, argumentos y sofismos de aquellos que se hallaban fuera del Pir. El centro de este aspecto estaba enraizado en la idea de que debido a que los pir eran guiados por Vasska —un ser divino— su comprensión del universo era la correcta. Por lo tanto, puesto que ellos poseían la única visión correcta del universo, todas las demás ideas que podían encontrarse en el mundo solo podían juzgarse teniendo en cuenta hasta qué punto se adherían a las doctrinas de Vasska. Las ideas que no estaban de acuerdo con las doctrinas de la iglesia eran consideradas heréticas y prueba de maldad o perfidia.


  Aspecto derecho. Puede haber parecido paradójico a aquellos que no pertenecían a la religión de los Reyes Dragones, por lo tanto, advertir que el Pir mantenía un sistema muy activo de embajadores y espías que tenían la tarea de reunir tanta información como les fuera posible sobre el mundo situado fuera del Pir. El objetivo era «dirigir la luz del aliento abrasador de Vasska» sobre aquellas ideas y fomentarlas o destruirlas según lo «correctas» que resultaran respecto de su doctrina.


  Aspecto izquierdo. El individuo era responsable de desterrar todo pensamiento o conocimiento que no estuviera de acuerdo con los aspectos de Vasska. La ignorancia era algo excelente, pero desaparecía en cuanto el demandante oía algo nuevo. En el caso de que un miembro de los pir fuera informado de cualquier concepto, pensamiento o conocimiento nuevos, y se desconociera el estatus de este con respecto a la doctrina, era su deber presentar tales ideas ante el sacerdote local y cualquier miembro del Pir Inquisitas para averiguar su posición dentro de la iglesia.


  Se podría comprender fácilmente, por lo tanto, que la cuestión de qué era exactamente doctrina se convirtió en algo primordial entre el clero y los miembros del Pir. Tal cuestión, desde luego, caía dentro de las competencias del aspecto cuarto.


  Conquista (fuerza exterior)


  «La muerte nos juzga a todos: La Zarpa de Vasska es afilada».


  La fuerza física se manifestaba tanto en el aspecto derecho como en el izquierdo de la conquista.


  Aspecto derecho. La fuerza militar era una creencia esencial del Pir Drakonis. La legitimidad de la causa de Vasska y la protección del Pir dictaba no solo la existencia de un ejército fuerte sino también el uso activo del ejército para hacer valer la legitimidad del Pir sobre sus enemigos; siendo definidos como enemigos todos aquellos que profesaran ideas que no pertenecieran a la doctrina del Pir.


  Aspecto izquierdo. Del mismo modo que los individuos eran responsables de la pureza de la doctrina bajo el primer aspecto, eran también responsables de ejercer el poder físico del Pir siempre que fueran requeridos para hacerlo.


  La doctrina de la muerte misma, tal como la establece el aspecto cuarto, era o una afirmación gloriosa de la fe de uno o la condena máxima. Aquellos que morían con corazones que ratificaban el aspecto segundo podían usar sus hazañas para eximir del tormento a parientes o seres queridos que habían fallado al Pir en la muerte y cuyas almas estaban atormentadas. Existían varios otros grados de destino que aguardaban a aquellos que morían sin conocer los aspectos de Vasska, cada uno de ellos espeluznante y terrible. Los enemigos de Vasska que jamás conocieron la grandeza de sus aspectos y verdad se sumían profundamente en la tierra hasta llegar al vientre del mundo, donde eran digeridos eternamente por el mundo pero jamás consumidos. Aquellos que morían sin cumplir la tarea asignada por Vasska (que eran derrotados en la batalla o morían antes de cumplir una misión, por ejemplo) padecían un destino peor aún: eran enviados a residir entre los espíritus de los enemigos de Vasska, que los torturarían a la vez que ellos mismos eran torturados. Esto se debía a que su crimen era mayor; ya que conocían los aspectos de Vasska y sin embargo les habían dado la espalda.


  Así pues, era mejor morir en la batalla afirmando la grandeza de Vasska y sus aspectos que retirarse. El fracaso no tenía perdón.


  Gloria (fuerza interior)


  «El cuerpo posee muchas partes: El Corazón de Vasska es inquebrantable».


  Este aspecto se ocupaba en buena parte de los aspectos físicos y organizativos del Pir. El grueso del Pir lo constituían los individuos que formaban una parte de él. Ninguna parte individual tenía la menor importancia, excepto en la medida en que servía al bien general del Pir.


  La fuerza interior a la que se refiere este aspecto era doble: fuerza interior del individuo en su inquebrantable fidelidad a las doctrinas del Pir (aspecto izquierdo) y fuerza interior del Pir mismo como una organización que sirve a Vasska (aspecto derecho).


  Aspecto derecho. Los sacerdotes del Pir eran la manifestación más reconocible de este aspecto, pues ejercían a la vez como gobierno secundario y autoridad eclesiástica. Todas las cuestiones de civilización caían bajo el ámbito de los sacerdotes: cosechas de la comunidad, festivales, defensa local, jurisprudencia, impuestos, asistencia social y educación, para mencionar unas pocas. Los sacerdotes se ocupaban también de controlar la doctrina y los conocimientos de los postulantes bajo su competencia.


  Aspecto izquierdo. El individuo tenía que sustentar al Pir. Como parte del cuerpo del Pir, el postulante individual tenía que responder a cualquier tarea que el clero de cualquier rama de la organización Pir requiriera de él. La mayoría de tales tareas eran de índole doméstica y fácilmente satisfechas. De vez en cuando, se solicitaba un peregrinaje y la persona en cuestión realizaba el viaje al Templo de Vasska. A algunos se los llamaba a trabajar en la reconstrucción del Templo de Vasska. A algunos se los llamaba a trabajar en la reconstrucción del Templo sin que supieran cuándo se les liberaría de tal tarea. Aceptar y, lo que era más importante, completar aquellas labores, era la forma más importante de rendir culto, y las recompensas que se vertían sobre los antepasados eran importantes. La pena por fracasar era atroz (véase el aspecto segundo).


  Temple (conocimiento interior)


  «Los rostros radiantes ocultan corazones malvados: El Ojo de Vasska se mantiene vigilante».


  Aspecto derecho. La pureza de la doctrina y la destrucción de la doctrina contraria eran en buena parte competencia del Gran Inquisidor y los monjes del Pir Inquisitas. Juez, jurado y a menudo verdugo, el Pir Inquisitas recorría las tierras de los pir en busca de herejías y doctrinas impuras.


  Aspecto izquierdo. La doctrina del Pir en lo referente al individuo era la penitencia por la locura de los humanos y de los Emperadores Dementes de Rhamas, y una búsqueda del favor a los ojos de Vasska, tanto para el individuo como para aquellos fallecidos antes que él.


  La doctrina determina que el mundo fue creado por los Reyes Dragones a partir del humo de sus sueños. A este mundo, también procedente de su humo, llegaron las bestias, con el hombre como criatura principal. Pero el hombre, en su demencia, se rebeló contra la grandeza de los Reyes Dragones. Los Emperadores Dementes de Rhamas construyeron ciudadelas que desafiaban a Vasska y a su raza, en lo más alto de las montañas, de modo que ellos, también, pudieran residir entre las nubes. La locura de los Emperadores Dementes enfureció a los Reyes Dragones, que descendieron a la tierra para descargar su venganza y todo su poder. El hombre había demostrado ser obstinado y loco en su orgullo, y solo unos pocos escogidos, los Oradores, escucharon las palabras de los Reyes Dragones y conocieron su justicia.


  De este modo tuvo lugar la Guerra Purificadora o la Guerra del Asedio de los Dragones, en la que los dragones, sus Oradores y aquellos que optaron por seguirlos en su justificada cólera —el pueblo o Pir— hicieron la guerra a los Emperadores Dementes de Rhamas y aplastaron el poder y la locura de la humanidad. Las almas de los condenados se hundieron en las profundidades de Aerbon más allá de las cavernas de los enanos y al interior de N’Kara, el vientre del mundo. Únicamente mediante la penitencia y la devoción de los pir se podía recuperar a las almas del vientre del mundo para que pasaran a formar parte de los Reyes Dragones en el país de Surn’gara: el Velo de los Suspiros que se encuentra más allá del cielo.


  Ceremonial y culto


  Existen muchas maneras de servir y venerar a Vasska, cada una prescrita en el Pir Inquisitas Desment, la obra doctrinal en varios tomos que era la piedra de toque de todos los pir. En primer lugar estaba la revelación de que ningún pir podría aproximarse a la grandeza de Vasska por sí mismo, pues tal presunción reflejaba la de los Emperadores Dementes e invitaba a una locura similar. Todas las devociones debían realizarse a través de la autoridad del Pir Drakonis y había que mantenerlas estrictamente.


  El Kath-Drakonis


  El centro neurálgico de cada comunidad pir era el Kath-Drakonis. Este lugar de culto variaba enormemente de un lugar a otro en su construcción, aunque invariablemente era el edificio más hermoso y grande de cualquier comunidad. En la mayoría de los pueblos era tan solo una construcción mucho mayor que las que la rodeaban, si bien en algunas comunidades más grandes tales edificios eran del tamaño de catedrales, aunque ninguno podía rivalizar con el Templo de Vasska.


  No obstante, todos los Kath-Drakonis estaban construidos siguiendo el mismo plan básico. Cada uno poseía cuatro naves que reflejaban los cuatro aspectos de Vasska, y cada una representaba los principios básicos de la penitencia y culto correctos para los pir. En el nexo de las cuatro naves estaba un Eko-Drakonis, una imagen en forma de icono del gran Iconógrafo del Templo. Este objeto era el centro del culto, ya que representaba la imagen del mismísimo gran Iconógrafo.


  El Festival de la Cosecha


  También conocido como el Festival de la Elección, esta celebración del dominio de los Reyes Dragones que incluía a todos los pir se celebraba cada mes de la fermentación del calendario pir. Era una celebración de la colectividad que se iniciaba formalmente con la Danza del Postulante. La llamada a la Elección, el Gran Festejo y el Desfile del Rey Demente seguían por este orden. El sacerdote local llevaba a cabo entonces la Elección sobre toda la comunidad reunida, seleccionando a los Escogidos que deberían pasar al cuidado del Inquisitas. El acontecimiento finalizaba con el lanzamiento de las monedas de la bendición sobre la multitud.


  El origen del Festival es tan antiguo como el Pir.


  El Templo de Vasska


  El centro del culto entre los miembros del Pir Drakonis de los territorios de Vasska era el Templo de Vasska.


  El edificio fue originalmente el Templo de Kel durante el Imperio Rhamas y se mantuvo intacto en gran parte después del saqueo que los pir realizaron en Mithanlas, que fue rebautizada como Fortaleza de Vassk. Vasska hizo del Templo su hogar y decidió gobernar desde allí. Después de eso, el Templo de Vasska, como fue renombrado, fue el centro del gobierno, ley y fe de los pir en todo Hrunard y el Lomo del Dragón. En años posteriores, se llevaron a cabo grandes esfuerzos para «restaurar» el Templo. Estas denominadas restauraciones, si bien supusieron la reconstrucción de aquellas partes del edificio que habían sido dañadas durante el antiguo asalto, estaban dirigidas sobre todo a eliminar cualquier icono o vestigio de su función anterior o a reconvertirlos en iconos que enaltecieran a Vasska y el Pir.


  El Templo de Vasska fue el gran templo de peregrinaje de los pir, y los devotos viajaban desde los confines más alejados de los territorios de Vasska para penetrar en el edificio y rendir culto.


  Apéndice C
 Los Místicos


  


  
    En los primeros tiempos de los místicos, los fundamentos de la magia no se comprendían demasiado, aunque a lo largo de las generaciones, los principios serían analizados, codificados y refinados en estrictas relaciones y efectos. Al principio, no obstante, los místicos avanzaban torpemente por los caminos de la magia…, sus metáforas y analogías… y lo hacían guiados únicamente por el instinto.


    Uno de los principios más básicos de la magia —en especial en aquella primera Era de los Místicos— era el de la reciprocidad. Todas las cosas contenían en su interior un poder; un poder de presencia, potencial y fuerza. La magia también posee un impulso propio, que luego imparte a las personas y objetos del mundo al que afecta. No obstante, lo hace únicamente dentro de un gran equilibrio cósmico entre los mundos. El calor en un reino se convierte en frío en otro. La luz en un tercer reino oscurece otros dos. La grandeza obtiene su poder reduciendo otra esfera. Ninguna magia en ningún mundo tiene el menor impacto sin afectar a uno u otro de los restantes.


    Todo esto formaba aún parte del gran misterio en la Primera Era de la Vinculación. Era algo desconocido e insospechado. Se ejecutaban pues colosales y caóticos efectos mágicos sin consideración a su impacto directo en otras realidades. Los resultados eran a menudo inesperados y profundos en sus implicaciones. No es necesario mirar más allá de Galen y la Batalla de Enlund para encontrar un ejemplo. La Magia de las Piedras hizo que gran parte del ejército de Satinka desapareciera en un catastrófico abismo de destrucción; pero no se había pensado en el efecto de reciprocidad: el ejército había desaparecido, mas el poder que aquel ejército representaba había dado un impulso propio a la magia. Para Galen y los que estaban en la llanura, el ejército se había desvanecido, pero su impulso recíproco todavía existía en el interior de la magia y buscaba su liberación.

  


  
    Los Comentarios de Ignastus, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen 21, Infolio 12, Hoja 17

  


  Una perspectiva de la magia


  En Los Cánticos de Bronce se menciona a la magia bien como Magia Superficial (o común) o bien como Magia Profunda, a pesar de que ambas están relacionadas. Toda magia, en sus distintas representaciones y sin tener en cuenta las costumbres culturales, parece estar conectada a una o ambas de estas formas. Además, es importante comprender que mientras que la naturaleza de la magia permanece constante durante toda la Vinculación de los Mundos, los métodos con los que se utiliza cambian a través del tiempo debido a la alteración de las condiciones de la misma Vinculación.


  La magia en Los Cánticos de Bronce se considera por lo general «magia recíproca y metafórica». Es recíproca en cuanto que los acontecimientos creativos en un mundo se traducen en efectos mágicos en otro, por lo general con un poder muy ampliado. Es metafórica porque la traslación casual de las energías mentales creativas y subconscientes involucradas depende de iconos, metáforas, representaciones, simbolismos, interpretaciones, símiles y parábolas.


  La magia es también transtemporal por naturaleza. Dentro de ciertos límites, la sincronización de causa y efectos mágicos entre los mundos es flexible. Un místico en el mundo de los humanos que extrae poder de un hada Buscadora puede encontrarse con este otro ser en el sueño (el reino etéreo) mientras ambos duermen, incluso a pesar de que el paso del tiempo en sus respectivos mundos, desde su último encuentro, pueda contarse de un modo diferente. Esto es cierto tanto para la Magia Profunda como para la Magia Superficial, ya que la Magia Superficial compensa el poder de la Magia Profunda.


  Magia Superficial (o común)


  Todos los mundos han poseído siempre Magia Superficial, conocida también como Magia Común. Es un poder que está ligado a la Magia Profunda, y ambos operan en un tándem, aunque tal hecho no fue comprendido por completo por los místicos hasta finales de la Vinculación de los Mundos.


  Cada una de las diferentes encarnaciones del mundo utilizó la Magia Común en una forma u otra, aunque siempre con nombres y procesos distintos. Las hadas eran las más hábiles en esta forma de magia y la incorporaron al tejido mismo de su sociedad. Los famadorianos también la usaban, aunque sin la sutileza del Pueblo Mágico y en la mayoría de los casos mediante chamanes. Los kyrees la utilizaban a través de lo que ellos llamaban oráculos. Los Reyes Dragones y sus sacerdotes pir utilizaban una forma rígida de ella para conseguir suprimir la floreciente Magia Profunda. Esta era la fuente de las propiedades mágicas concedidas a los báculos del Ojo de Vasska o a las visiones en el humo del sueño de los Reyes Dragones. Los enanos poseían tótems que estaban imbuidos de Magia Común. Mientras que los titanes habían desdeñado todas las formas de magia —Superficial o Insondable— sus siervos y esclavos gnomos, goblins, diablillos y ogros a menudo tenían chamanes o incluso simples supersticiones que recurrían a la Magia Común.


  Coincidencia, realidad, causa y efecto


  Uno de los efectos importantes de la Magia Común en su relación con la Magia Profunda tuvo lugar en el área de la causalidad o causa y efecto. La Magia Común impregnaba la creación en todas las encarnaciones del mundo. Era una fuerza niveladora que ayudaba a mantener los mundos en equilibrio mientras actuaban sobre ella las fuerzas más dinámicas y concentradas de la Magia Profunda. De ese modo, gran número de «pequeñas coincidencias» en un mundo podían traducirse a través de la Magia Profunda en efectos dinámicos y poderosos.


  Magia Profunda


  La expresión creativa en muchos modos distintos es el medio por el que la fuerza y el cambio mágicos se generan en el mundo de lo etéreo, llamado también el mundo de los sueños.


  Puesto que toda la magia se crea mediante este plano etéreo, el principio básico y fundamental es que toda magia ocasiona una traslación icónica o metafórica de acción o pensamiento desde un reino a una encarnación poderosa en otro. Así pues, cualquier acción mágica solo puede tener efecto si extrae su poder de un pensamiento o acción recíprocos en otra versión del mundo.


  Reciprocidad


  Uno de los principios más básicos de la magia —en especial en aquella primera Era de los Místicos— era el de la reciprocidad. Todas las cosas contenían en su interior un poder; un poder de presencia, potencial y fuerza. La magia también posee un impulso propio, que luego imparte a las personas y los objetos del mundo al que afecta. No obstante, lo hace únicamente dentro de un gran equilibrio cósmico entre los mundos. El calor en un reino se convierte en frío en otro. La luz en un tercer reino oscurece otros dos. La grandeza obtiene su poder reduciendo otra esfera. Ninguna magia en ningún mundo tiene el menor impacto sin afectar a uno u otro de los restantes.


  Traducción abstracta


  La forma exacta en que las energías facilitadas toman forma se puede controlar, pero naturalmente tiende hacia una traducción figurativa o abstracta. Las visiones en un sueño, por ejemplo, raramente, si es que lo hacen alguna vez, describen una representación clara y exacta de la fuente de poder o de su forma definitiva. Más bien, dentro del sueño, estas aparecen representadas por iconos que son símiles, analogía o parábolas de la fuente o resultados reales.


  Lo que es más importante, cada participante en estas visiones puede tener percepciones diferentes de la visión misma. Esto se debe a la naturaleza metafórica de la magia; místicos distintos perciben las metáforas de modos distintos. Así pues, mientras que dos místicos pueden reunirse en el reino etéreo, sus observaciones de acontecimientos que tengan lugar allí pueden ser diferentes. Por lo general, los místicos en el mismo mundo encontrarán que sus metáforas se parecen más entre sí que las de aquellos de mundos distintos. Por lo tanto, dos humanos que se encuentran en el reino etéreo pueden experimentar el encuentro con observaciones casi idénticas, mientras que un hada que se una a ellos podría percibir el encuentro con un conjunto totalmente distinto de metáforas.


  


  [image: Foto de los autores]


  
    TRACY Y LAURA HICKMAN, los autores que concibieron la Dragonlance, han publicado juegos y relatos juntos durante más de veinticinco años. Tracy Hickman es el coautor de novelas de gran éxito internacional, entre las que se cuentan las Crónicas de la Dragonlance, las Leyendas de la Dragonlance, La espada de Joram, La Rosa del Profeta y los siete volúmenes de El Cielo de la Puerta de la Muerte. Tracy y Laura Hickman viven en Utah.

  


  Notas


  
    [1] Todos los cuentos de hadas empiezan así. Es un indicador para el oyente o el lector que pone en evidencia que lo que sigue es una mentira; que se trata de algo parecido a acontecimientos reales, pero alterado por la perspectiva y el vocabulario. Los cuentos de hadas se inventaron para ayudar a la comunicación con los humanos, que necesitan una narración estructurada para comunicarse. A efectos prácticos son totalmente inútiles hasta para las hadas. <<

  


  
    [2] Las hadas únicamente creen en hechos. Carecen de imaginación. Creen que cualquier cosa que no hayan experimentado es una mentira. Creen que toda aquella verdad que exista ahora ha existido desde el principio de la creación. «Nueva verdad» consiste exclusivamente en sacar a la luz una verdad que era previamente desconocida mediante la investigación o, como sucede en la mayoría de los casos, mediante la combinación de verdades conocidas. El descubrimiento de tales verdades desconocidas previamente es competencia de la casta de los Buscadores. <<

  


  
    [3] Los humanos describirían la experiencia como tener una alucinación o ensueño, pero tal característica es desconocida entre las hadas. <<

  


  
    [4] No existen escaleras en la arquitectura de las hadas, pues todos los miembros de su raza vuelan. Los conductores de acceso se utilizan principalmente para controlar las idas y venidas de estos seres. <<

  


  
    [5] Lectores y estudiosos de los Cánticos de Bronce han observado a menudo la sorprendente diferencia en la aparente elocuencia de este texto comparado con otras narraciones en tercera persona procedentes de los reinos goblins. Este relato oral, dictado y transmitido de memoria debido a la falta de un sistema de escritura goblin, fue embellecido lingüísticamente con el paso de los años. Este pasaje de la historia oral de Mímico es la única fuente conocida de su experiencia. No obstante, puesto que es muy interesante y, desde luego, ha sido profusamente embellecido para mejorar la imagen de Mímico como orador, la fidelidad del relato es sumamente dudosa. Resulta de lo más improbable que él —o cualquier otro goblin— hablara realmente de este modo. Sin embargo, esto es típico de todos los relatos orales goblins. <<

  


  
    [6] El Pueblo Mágico cree que toda la verdad existe ya, pero que muchas verdades no han sido descubiertas todavía. Es la búsqueda de estas verdades desconocidas lo que constituye la obsesión de estos seres. <<

  


  
    [7] Ser un «innominado» entre las clases del Pueblo Mágico es no ser reconocido por los otros miembros de la misma casta. En muchos casos se trata de una sentencia de muerte implícita, ya que la mayoría de estos seres se niegan a aceptar una posición social inferior a la de la casta en la que han nacido, y ninguna posición social por encima de su casta los apoyaría. <<

  


  
    [8] El destino es una obsesión en el mundo de las hadas. Creen que igual que existe una verdad definitiva que lo abarca todo, también existe un destino que lo contiene todo. Que el destino exista, sin embargo, no convierte a las hadas en fatalistas, pues creen que parte de su propósito en la vida es descubrir cuál es su destino mediante sus propias acciones y decisiones. <<

  


  
    [9] «… enumeró para ella desde la primera a la última»: Es una construcción común en las hadas ideada por el autor original para acortar el texto copiado a mano. Las hadas son rigurosas en el relato de sus cuentos e historias. Esta frase permite al cronista evitarse la molestia de duplicar texto que ya se ha copiado al remitir al lector a anotaciones anteriores. <<

  


  
    [10] Las hadas no mienten, pues están obsesionadas con la verdad de todas las cosas. Lo más cerca que llegan del engaño es mantener la verdad de algo oculta durante el tiempo que convenga a sus propósitos. No obstante, si se les pregunta directamente, responderán con aquello que sepan que es cierto. Por este motivo, parece ser que todos los conocedores del vuelo de los corredores nocturnos se encontraban en la caravana, con la única excepción de la reina. <<

  


  
    [11] Los humanos atribuirían lo que experimentaba a «una invención» de su imaginación, pero las hadas carecen de imaginación. La sensación que nos describe le resultaría muy molesta y le estaría facilitando información a través de la magia. <<
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